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EL DUELO DE LA INQUISICIÓN: 

Ó 

PÉSAME QUE £72/ FILOSOFO RANCIO 

DÁ 

A SXTS AMADOS COMPATRIOTAS 

iOÍ VERDADEROS ESPAÑOLES. 

POR LA EXTINCIÓN DE TAN SANTO 
Y ÚTILÍSIMO TRIBUNAL. 

COMPUESTO 

, POR JÍZ R. T. FR. JOSÉ DE S. BARTOLOMÉ 

- '■ ' ' i •■ : ■ - . . 

V . . 1 * " 

CARMELITA DESCALZO. 

* ■ ■ . ' . 

CONTIENE TRES DISCURSOS. 

EL primero: justifica el sentimiento de los dolientes. 
EX. ^sguÑdó: responde a las^ razones con que a 

t les ha (Querido alucinar. 
EJL T£RC£iio: /ói* consuela con la esperanza de 

que resucitará. 



Uttimamente, Tan añadidas varias notas críc}co->mor¿Ies, re- 
lativas al tiempo: y ana disertación históricc^legaí sobre 
la memorable historia det lltni6. Sr. D. Fr. Bartolomé Car- 

ranza^ Arzobispo de Toledo. 



<C><]a[XI#lXia[><3S[>^]> 



IMPRESO 



Cm la 9pc¡na de Dtf^a María Temaridez de Jríure^uí 

A£9 ái iSi^. 
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Sapientiatn autem loquimur infer perfectos: sapien* 
tiam %ero non hujus Sáctili^ ñeque Principum 
hujus saculi^ qui destruuntur. 

Hablamos sabiduría entre los perfectos: pero sa- 
'biduría no de.esite -slgjoy' ni de I^ Príncipes 
de este siglo que son destruidos. '5. Pab. Epist. 
/. ad Corint. Cap. 2^ f^ 6. 
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jDedicatobja: 

Á ZA JtJBTKA DE LOS ANGMLBS Y MMPBKATKIZ 
J>EL UKIVEJtSO 9 MABXA SANTISIJ^A SEftORA 
trUMSTRAy JBAXa SV ADMJKABZB ADVOCACZOK 

J>BIé MONTB CARMELO. 

SEÑORA. 

■ « ■ .• • ■ ", « ■ ■ 

il amor y U verdad, la justicia y mi obli- 
gación^ la necesidad y : protección de esta obrk, 
json los poderosos impulsos que me conducen í : 

no metíos imperiosa que dulcemente, ante éí sii« 

..'.• ..■■■/, 

premo Tronó de tus sagradas Aras. Ella tiene 
pttf objeto la defensa de un Tribunal qué por 
excelencia se intitula de la Fé: stf autor, aun* 
que indignó, es alumno de tu sagrada familia 
Carmelitana: las armas fueron tomadaá princi- 
'pálalente de la santa Teología , aquella ciencia 
lublime que siendo reyna de todas, corrige sus 

A ex-* 



••• • • 

• • • • 






extravíos religioMs, ordena sus principios^: di 
qiza y sobrenaturalíza sus conceptos} y la qufft 
imiendo ambos extremos» eterno y temporal^ 
gracia y naturaleza» visible é invisible» sano^^ir 
enfermo^ nos intima y estrecha con nuestro úl- 
timo fin. 

Pues iqué congruencia, Madre atnantíf» 
sima» mas perfecta para que esta, obra qualquieca 

■ 

que sea^ tienda á ti qual movimiento á so tér* I 
mino» qual corrientes impetuosas acia su centra^ 
Ivista descansar en tu seno como el cliéntuto ^ep 
su patrono^ el sacrificio en su altar^ el presetw. 
ie en su Mecenas^ Tú eres» Sdiora» roca im-;^ 
penetrable» á donde todas ks beregias y erro- 
res miserablemente se estrellan y destruyen. Tá 
eres silla refulgente de k Sabiduría» de adonde 
]os. sabios verdaderos toman lecciones^ con que 
lio ffleiK>5 ilustran el entendimiento qne infa- 
man 






maá la voluntada Tá cfeis la üute prodigio^ 
qup extendiendo tus alas sobre la palestra Car- 
inelkanai has inspirado steiñpre á sus hijos el 
t^lánto^ ^ú zek> y de la palabra» la ciencia dé 
|á religión y de la piedad» para sostener lai 
verdades eternas y disipar sus errores. Testigos 
inmortales serán de esta verdad los Elias y Pe- 
ráros: Tomases, develando incesantemente á los 
^Idolatras y hereges^ como inquisidores natos de 
Ja: fe; las Teresas y Juanes explanando con sn- 
í^rehio 'toagisterio los profundos arcanos de la 
teología mística, y prestando todo genero de 
luces contra las ilusiones y engaños del espíri* 
'fut los Tomases Waldenses impugnando cottib 
fiadie álos.Uviclefistasy Usitas, y dexandó desde 
í entonce* á los Oofttroversitas posteriores la nórnia 
:\4e hacerlo con método, fuerza y claridad: los 
'Incógnitos y Liberios^ los Honoratos y Que« 



rabinos^ ya fundando W dogmas inconcusos úe 
la religión^ ya exponiendo los lugares obscurot 
é intrincados de la Escritura ^ y ya asentando 
cpn reglas sapientísimas' los principios de una 
critica juiciosa, sana y piadosa, que decline los 
abusos de la licenciosa y nociva: los Padres Sal- 
manticenses» interpretando al Angélico Doctor 
santo Tornas^ con aquella penetración y cxce^- 
k;ncia, que aunque quieran no pueden negar sus 
mismos enemigos» 

Seria yo^ Madre amantísima, un teme* 
rario demasiadamente reprehensible» si preten^ 
diese formar coro con personages tan amerita- 
dos en la república de las letras^pero al mismp 
tiempo debo confesar ingenuamente, que si eo 
esta mi obrilla aparece algo de luz y verdad» 
de justicia y zelo , de fuerza y eficacia y todo 
todo lo reconozco efecto de tu influencia so-* 

be. 



berana » incapaz por lo inistiio de poder des- 
cansar en otro Mecenas que en ti. Recíbela^ 
pues. Madre benignisioia» como talento produ- 
cido del que me entregaste para formarla: co« 
mo fruto de un fundo que por muchos títu- 
los te pertenece: y como un tributo debido de 
quien en medio de la furiosa persecución del 
monacato próximamente pasada, tuvo siempre la 
gloria de contar por la mayor de su vida, hallar- 
se vestido con tú sagrada librea, y numerarse 
entre tus mas ínfimos esclavos. Derfaníad, Ma- 
dre mia, abundantes bendiciones de gracia so- 
bre sus torcidas lineas, para que trasplantadas 
del papel al corazón de los fieles , produzcan 
todos los bienes que fueron el objeto de su for- 
macion. México 24 de noviembre de 1814. 

Besa vuestras sacrosantas plantas el 
menor y mas indigno de tus esclavos. 

, . JPr. José de S. Bartolomé. 
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V. — DIGTAMEN 

PEL SB90K. DR. DON JOSÍE MARÍANO lERtlT^Ádn^ 

^ Caballero déla B^eal 7 Distinguida Orden £spa 
ñola de Carlos III. 7 Dean de ?;ta Santa Igle- 
sia Metropolitana. 



EXCMO. SOR. 



L 



\a obra que ha escrito el M.,,R.P. Fr. 
José de S. Bartolomíf Prior de los CarmeU- 
tas Descalzos de esta Capital^ con el tifüh de 
Puclp 4e la Inquisición ¿ce. / qu( V. E. se 

..... ■ . ■ ' 

sirve mandar pasar á mi censura^ no es en 
realidad para oponerse á un decreto d( una au* 
toridadf que en ausencifíy cautividad de núes* 
tro amado Monarca el Señor Don Fernando 
VIL f obedecíamos como legitima^ y que su Ma* 
gestad aun no se ha dignado revocar: pues si 

asi fuese mi dictamen seria que no se publícase. 

..'■■.. • • ■ ■•< ■• 

Sti objeto es revatir dos papeles, que en apoyQ 
de a^uel Decreto publicaron lof Doctores F?- 



r V 



llanmva y Rui% P¡nlMfí/qué i^ov de la 

imitada UbertM de mpr^mtaf dierpn en elfos a\htK, 
qmúto tontra el 'miado Tribunal les dictó su iiHa^ 
gimción acaioradtí^ Y como el P. S. Bartolomé los 
impugna con modestia, con decoro^ con solidez y con 
¿racia, no juzgo que deba negársele la licencia 
que pide este sabio y piadoso Religioso. * 

Que este se lamente por la extinción deV 
Tribunal^ y llore con los que se duelen de ella y h¿h 
ga la apología de nn instituto, que hasta nuestros 

* 

últimos dias ha merecido por espacio de muchos íi- 
glos el sobrenombre de Santo, en nada ofefide ni 

se opone a la autoridad que le extinguió acertada 

• -. . . 

6 precipitadamente; ni menos á la ^voluntad de nues^ 
tro legitimo Soberano, que se tiene reservado pro^ 

veer oportunamente lo que mas convenga d sus 

. ...'-•■ . • ' . ..\ 

Reynos i mandando que por ahora y entre tanto 

S. M. determina y manda, nada se atreva a ino'- 

' : V ' • ■■ .■•.■•!. ^ i . 

mat. Y que nuestro autor anuncie el restablecí^ 
miento de ia Inquisición, y se cm^ con la es- 



pitanza de su proxtma resurrección, nada tiene 
centra la fé^ ni contra las costumbres, ni contra 
las regalías de su Mag estad. Que el advenimiento 
del católico Fernando apresure esta resurrección, 
según cree é insinúa el P. S. Bartolomé, es cosa 
en mi concepta que nada tiene de violento ni de in- 
verosimiU ni menos de ofensivo ni de indecoroso á 
la grandeza de tan piadoso Principe. Bien que se^ 
ría imprudencia contar como indudable aquel resta-» 
blecimiento, y aun temeridad asegurarlo como in^ 
falibUi quando depende del corazón del Rey, cuyos 
sagrados secretos y misterios no nos es dado escuz 
driñar. 

Es quanto puedo exponer d V* Mf en obe* 
decimiento de su superior Decreto de 26 de Agosto. 
Vf iS» determinará lo que sea de su mayor agrá- 
4o. México 6 de Septiembre de 181^. 

JEXCMO. SEÑOR, 

Dfi Josi Mariano Béristain, 



DICTAMEN 






DEL SEfiOR DR. DON PEDRO FONTE, DoCtOtal dc 

esta Santa Iglesia Catedral, Inquisidor honora- 
rio del Santo Oficio. 



EXCMO. SEÑOR. 



E 



n consequencia del adjunto superior Deere • 
to de JO del corriente^ debo manifestarle que 
mi opinión está conforme con la que 4n el mis* 
mo asunto ha expuesto el Señor Dean Beristain. 
Sin embargo hay^ respecto de mi perso^ 
nat una circunstancia particular que quita a 
esta censura la imparcialidad que V. E. ape* 
tece y se propone en asuntos semejantes^ porque 
siendo yo Inquisidor honorario^ he debido tener 
singular complacencia de haber observado las 
exquisitas tareas, que el M. JR. P. Fr. José 
de S. Bartolomé se ha tomado para servir á la 
Religión y al Estado con el restablecimiento de 

B un 



utt Tribunal a que pertenezco. Por lo mismo yo hi 
me de estar prevenido en favor del manuscrito aun 
untes de leerlo: j asi debo manifestarlo a Vi £. 
para que en este asunto no conceda á mi dictamen 
la honrosa qualidad de imparcial j desinteresado, 
con que tantas veces y en diversos negocios lo ha 

favorecido. * t; 

■ »'• • ' '. . , -^ 

JB» tal supuesto^ Vi E. se servirá resol* 

ver lo que sea de su superior agrado. 

'"' 'D/ox gúat'de Á V.E. muthós años: Me- 

xicó 20 de septiembre de J814. * 

. EXCMQ' SEÑOR, 



• 1 



Pedro de Fonte^ 



« 



.u\ '*«. . '\ ■' \ 



• •• 
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El EXCELENTISIMÍ^^Íteí'iyj^tiLIX MARÍA CALLEJA 

DEL REY, Teniente General de los Reales Exer- 

. cítos, Virey. Gotjernadpr, Capitán General de es- 

ta N. E. y Presidente de su Real Audiencia, &c. 

' • ■• • • ^liv- . . . . t* '. .... , ■ .-. i I ;.■ . . # 



f;. 



• » •. ■ 
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wf O el parecer de los Señor es^ JO^^fí /, I)oc^ 
toral de esta Santa Iglesia, concede su licen^ 
cta para la impresión 'del , libro intitulado: El 
Duelo de la Inquisición; como consta,- id^ su 
Decreto de '2¿ de Octubre del presente ano. 



decreto de '2¿ 



' ^ « 






V 



Imprímase 






^ * ■ * 



Calleja. 
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PÁIIECER 

DEL M. R. T. FR. MANUEL MEJtCADILLO» DoC* 

tor en Sagrada Teología, Maestro en la Real 
Vniversidrd y de su Religión» £x-Provincial 
de su Provincia de la Merced y Calificador del 
Santo Ofido. 



SEÑOR. PROVISOR. 



f^on la 



mayor complaaencia he leído el Due- 
lo del extinguido Tribunal de la Sanca In- 
quisicion, que VI S. remite a mi dictamen. Es* 
te lo formó en quatro quadernos el M. R. P. 
Prior del Sagrado Orden del Carmen de esta 
Corte Fr. José de S. Bartolomé; y soib de- 
clarar su autor, basta para que todos penetren 
los tamaños de la obra por sus profundos co- 
nocimientos teológicos 9 por su fina critica en 
materias de historia^ por sus elevadas ideas en 
todo ramo de literatura, y en suma por su 



grande destreza en los tratados UtUes, S tnt^ri^ 
santes á la religión y estado. Todas la$ tres par» * 
tes contenidas en los quatro qtiadernffs ^f a4v(fr- 
ten desempañadas en defensa de un Trilmnal tan 
respetable, y en la solución de los aparentes moti" 
^os que compulsaron á, los Sres. Diputadlos Villa'- 

< 

nueva y Rui2, Padrón 4 imprimir sus respectivos 

quadernos en que se declaran anti inquisicionales, 

á quienes en toda México, sino me engaño, mir^i* 

ron á con desprecio^ ó por lo píenos con indifereit^ 

cia, sin embargo de hallarse la obra muy florida y 

dar d entender los elevados talentos de ambos oHr 

tores. Por lo que d mi toca quando he leido] el 

expresado duelo de los llamados serviles, que con 

tanti) acierto y destreza impugn¿i a los anti^iftqui- 

sicionaif^, me ccurreála memoria el elogio de un 

celebre poeta al impugnador del Alcorán de Ma^ 

hema al Obispo y Padre de mi Religión S.\PedrQ 

Pasqual en los siguientes di s ticos*/ 

Thesauros pandit líber hic, pr^tiosa supellex; 

Dot' 



í 



'Dúcfriftie gemüís página nulld earet: 
X^onditor hic aurum^ flammis carbuncttluf ardet. 
'Atque adamas claro t^pe nittre nricat. 

En realidad me han hecho reconocer el alH 
mérito de la defensa los dictámenes favorables de 
muchos saHoSf que' han logrado la fortuna de leer* 
la^ y en sus conteictatiónes h han aplaudido por la 
ingeniosa invención^ por la %'iveza en la expresión, 
por la amenidad y solidtz en los discursos ^ por el 
armonioso numero de los periodos, por la propiedad 
del lenguage, por la belleza del estilo sin afecta- 
iion ni baxeza, y en suma por una obra comple* 
ta en su genero. Por tan oportunos sentimientos 
después de transportado en su lectura, me persua- 
do adoptar el dictamen de Casiodoro, que en se- 
'íhejante negocio se' expresaba: frustra ponitur ad 
Gctísuram liber, qui tantis tituHs aprobatus roa* 
titi.' Me parece haber expuesto a V. S. bastante- 
mente mi dictamen; y en fuer%a de tan ^ valiosos 

fru)tivcs, digo, que a mas de no contener cosa opues^ 

ta 



ta al dogma^ y mar(fl 4e jí^iestra jf^^Mblf ^^^^ 
juzgo no solo oportuna^ sino aun casi necesaria, la 
impresión de los quatro quadernos^ con que ^e des- 
embarazara el publico de Sgunas ideas, que hayan 
concebido por ¡os ánti^inqnisicionales. Ve V. S. mi 
dictamen el que sujeto á sus superiores luces. Con ' 
'vento grande de nuestra Madre santísima de la 
Merced ^de México y jigos t o 23 de JB14. 

» . Fr. Manuel Mer cadillo. -\^* 
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Mcxico 7 Agosto 13 de 1814. 
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on vista de lo que se expresa en el informe 
anterior (j por lo que toca a nuestra jurisdic* 
don ordinaria) concedemos licencia para ¡a im^ 
presión de los quatro quademos que menciona 
este expediente; pero con la calidad precisa de 
no darse al publico, sin el cotejo previo de su 
aprobante, y tomarse de ello razón en el oficio 
de este Tribunal, y libro á que toca: asi lo de* 
9retó el Sr. Provisor Vicario general de este 
Arzobispado 6^. y lo Jirmó. 



M. AlcoTíer. 



Pedro Ruescas. 
Notario mayor. 



\ 



^*Vv i^VíU: y?A 'Á's i 



J. 'M."J."' 



.:i\6\ úi 






V*f 



Jb JÍ¿'^Étit^Aíüi¡> ^^L EspiRiTfr Santo, 
Provincittl^i^'CíHrinelitas Descalzos de N. JE. 



con acuerdo de nuestro Di/initorio, celebrado 

en el Concento de ^México él día de ía fecha^ 

jpor ^/ í^wr de las presentes^ damos ucencia p a » 

r¿i que se pueda imprimir la obra intitulada: 

Duelo de la Inquisición, que ha compuesto el 

K. P. Trior de dicho Convento Fr. José de 

J. Bartolomé^ por quanto vista y examinada 

por dos Religiosos doctos de la Orden, á cuya 

censura la remitió este Difinitorio^ parece no 

contener cosa alguna contra nuestra santa fSf 

y buenas costumbres. Mnfé de lo qual dimos 

las presentes Jirmadas de nuestro nombre^ se-' 

Hadas con el sello del Difinitorio y refrenda^' 

das 




das di su Secretario en el mencionado Convento 
de México á xo ^Mas * del mes de Noviembre 
de 18x4. 



Fr. Bernardo 
Pr^yiociaL 



,v) 'V \.'^ 



\' tt ■ , . . . > ' i ■ « .')•'.. > \ j o » i » ^ . 
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INTRODÜCION. 



Quando yo, amados compatriotas y verdade- 
ros españoles, salgo á plaza con mis pobres 
fn-oducciones, ya lo bago en la firme creencia de 
que lloverán sobre ellas las críticas y censuras 
teas severas: qual notará lo -Háno y baxo <lcl es* 
tilo, en un tiempo en que se ha hecho tanto 
tráfico del sublime y elocuente, enérgico y ar* 
monioso; que á trueque de él, nada se separa 
en los papeles mas peligrosos y noveleros, pre- 
gados de doctrinas anti-cristianas y menos evan- 
gélicas. Quál hará alto en las especies y pruebas, 
como producidas de un filosofo antiguallo y ais- 
lado, que haciendo caudal solo de sus vejeces y 
{)ri vados estudios , le echaron de menos la bri^ 
lantéz de pensamientos, las invenciones ingenio* 
sas, la erudición de las bellas letras; en una pa« 
labra, la ilustración decantada del siglo, que por 
otro nombre se llama y con propiedad, libertad 
filosófica: quál abanzando mas de terreno, aun-* 
que no de razón, me calificará de turbulento, 
inquieto y sedicioso; porque estando ya sancio- 
nada por las Cortes la extinción del santo tri* 
bunal de la Inquisición, precedido un maduro 
y deliberado consejo , satisfecho plenamente á las 

tazones coatraiias, publicado manifiestos los mas 



completos y acabados, ¿con qué cara ó autoridad, 
dirán , se atrevió este filósofo ergotista á salir en 
un campo ya perdido, sobre una materia odio* 
sa , y en una causa que por condenada en vis- 
ta y revista, ha. pasado á conclusión, y como in 
autoritatetn rei judicata? 

¿Pero qué con eso? ¿De quando acá, ama- 
dos compatriotas, no ha sucedido lo mismo con 
todas las obras y autores que sinceramente se han 
propuesto la defensa de la verdad? ¿De quando' 
acá han dexado Dios y el mundo , estar diame* 
tralmente opuestos, en términos , que conforme á 
la expresa doctrina de S. Pablo, la sabiduría del . 
imo, sea estulticia para el otro, y la estulticia, 
sabiduría? Soy español y sacerdote , aunque no » 
engreído ni preocupado; y si por lo primero, mt: 
veo comprometido á solicitar e} bien de mi Pá-* 
tria, mejor me veré por lo segundo á el de la, 
Religión, mucho mas quando según la reynante- 
jurisprudencia, ya parece no nos quieren dexar. 
mas oficio que el que describe S. Pablo por estas pa-i 
labras; afargue» obsecra^ increjfa in otntie patientia^ 
et doctrina:'' Arguye, ruega,, reprehende en toda 
paciencia y doctrina* {z). 

A los primeros responderé, que esa cul- 
tura por nimia y. delicada, ha sido una de las 
sutiles rendijas, por donde el veneno francés se, 
ha dexado ingerir en el corazón español, dexan^ 
do ser menos grave y circunspecto por; ser mas/ 
afinado, menos sencillo por ser mas ili^strado,; 
mas indevoto. por ser mas discreto; en una pa-r 
labra, lia caido en la. incredulidad e iirreligion, 

'. - ' ■ ... . . - V, .. .' 

{a). J« ad Tlmot, 4. a. 



iiuyendo de la superstición y credulidad > que 

como ^e dexá entender, eran inconvenientes mas 

' llevaderos y menos nocivos. Tr?s son los bienes 

* que el filosofo busca en los objetos, á saber.- hó- 
^ nestidad, utilidad y deleite; pero de tal manera 

unidos y dependientes entre sí, que sin el pri- 
mero degeneren los otros dos en vicio y vitu- 
perio, y con ellos* retengan su razón de bien y 
' gozables sin criminalidad ni reato. £sa clase de 

* personas son Semejantes á aquellas» que atendien- 

* do para enlazarse matrimonialmente mas á la her- 
mosura que á las otras prendas , vienen con el 
tiempo á llorar su yerro, quando perdida aque- 
lla d antes, se dexan descombrar los vicios pro- 
pios de una alma baxa, sin talento, virtud ni 
educación. 

A los segundos responderé, que siendo la 
« ignorancia de lo que no importa, uno de los me- 
dios mas seguros para saber lo qué importa, con-^ 
' forme á ' la sentencia de Tácito .• nescire quadain 

* magna pars sapientiie: la que se me imputa y acri- 
mina^ me sirve de especial complacencia, en quan* 
to á manera de freno, me ha contenido en la sñ- 

* bordinacion de una ciencia humilde y sumisa » 
-que decline la inflación del entendimiento con- 
' tra la revelación, la ilusión del espíritu, y la aní- 
' malidad de un corazón que solo juzgue por prin- 
cipios de carne y sangre. Porque ¿qué otros han 
sido los efectos de este siglo tan decantado? ¡Oja- 
lá y no los registráramos tan de cerca, que ya 

, no >ea bastante el soplar, para que su fuego de- 
xe de quemarnos y abrasarnos! La fílosofia, que 
por naturaleza nació para servir á la Teología, 
se há erigido en su juez y señora , hasta traer 

♦ sus 



ius verdades y principios en contemplación de 
sus intereses y pretensiones, y lo que es mas, 
convertirle en delito sus discursos y defensas. la 
crítica ha confundido de tal manera Ío falso con 
lo verdadero, lo dudoso con lo apócrifo» d de| 
otro modo, la cizaña con el trigo, que substitui- 
das á las verdaderas reglas , las del capricho y 
la pasión; aquel es mas celebrado de sabio, que 
ostenta ser mas atrevido, que se penetra mas to- 
cado del espíritu de novedad, y cuyas doctrinas 
discurren con mas dependiencia de la tierra que 
del Cielo. La libertad del hombre mal entendi* 
da» ese ente que produxeron los hereges, fomen- 
tan los libertinos, y valen tearon los Franceses en 
estos tiempos, á expensas de las lisonjeras voces^ 
patriotismo^ igualdad^ marcialidad i va cada d\a 
progresando con pasos tan gigantescos, aue por 
ser los hombrea libres, dexan de ser religiosos, 
por atender al derecho natural se desentienden 
del divino, las máximas del mundo prevalecen 
contra las de Dios, los vicios se han ataviado 
con el trage honesto de la virtud, y esta se pin* 
ta con colores obscuros y sombríos. 

A los dltimos responderé, que ¿cdmo se 
compone ese zelo patriótico de la constitución, 
^con la libertad plausible de la imprenta, mirada 
como época feliz del restablecimiento de las ciencias 
y artes, y perfecta vengadora de la opresión nacio- 
nal? ¿Qué será esto como el contrato leonino, que 
estando los inquisicionales á las duras, no hemos 
, de estar á las maduras, o que á mas de la su- 
. jecion de la ley, se nos exija la cautividad del 
entendimiento? 

Yo no dudo de nuestra obligación para 

obc-*^ 



obedecer en un punta que las mismas CdrtesTíati 
declarado puramente político, (b) sin mixtión ni 
mezcla con lo espiritual; pero de ningún modo 
para esclavizar, 6 sofocar nuestras opiniones» en 
orden a su utilidad ó incompatibilidad , conve* 
niencia d disconveniencia, daño d provecho: mu« 
cho mas quando algunos de los Diputados mas 
sabios (c) lo reconocieron de naturaleza proble- 
mática, y quiza conducido por estas razones fil 
augusto Congreso, exige por fuerza su observan- 
cia ocho años, con el fin, sin duda, de tomar ra* 
zones para continuarla d variarla. Por sentado 
que las determinaciones nacionales no han de ser 
mas sagradas é inviolables , que las disciplinables 
d historiales de la iglesia, y esta la vemos no 
solo permitir á los sabios discurrir contra su opi* 
nion, por exemplo, que son nocivos tantos dias 
de fiesta; sí también reformar y corregir por las 
nuevas reflexiones, sus breviarios , calendarios y 
misales. 

Por todas estas razones, ya echareis de ver» 
amados compatriotas, españoles rancios y legíti- 
mos, fundidos en el cuño antiguo y no en el 
nuevo , las justas que yo tengo para dirigirme 
solo á vosotros, d porque solo de vosotros pue« 
do ser entendido, d porque solo con vosotros 
puedo sacar algún fruto. Hay una grande dife- 
rencia entre las verdades naturales y las sobre- 
naturales, entre las terrenas y espirituales. Para 
las unas basta un entendipiiento despejado y bien 

dis-^ 

(b) Esta obediencia que entonces era vna denda del va« 
sallage que se hallaba sin stt cabeza, hoy seria un 
crimen horrendo. 

(c) £1 conciso en que consta la eoctincion del TxiEunal 



' dispuesto, que perciba la relación y conexión 

de las ideas, aunque la voluntad sea al mismo 

' tiempo perversa y malévola. Para las otras se re 

^quiere principalmente la disposición pia y morí- 

Í perada de la voluntad, que no tanto juzgue de 
as cosas por principios de la razón como de Ii 
' religión, mas por sensación virtuosa que por re« 
glas científicas, en cuyo sentido se dice en las 

- sagradas Escrituras « que el hombre animal, esto 

- es» el vicioso y libertino no percibe sino las 
cosas carnales y terrenas; pero que el -espiritual 

' las juzga todas : animaUs homo non percipit quá 
sunt Dei, spirttualis homo judicat omnia. (d). 

De aqui ha nacido que variada instanta- 
< neamente la fortuna del Tribunal , corra ya su 
^ iama tan impunemente denigrada y vilipendiada, 
* que ni hay atrocidad que no se le achaque, ni 
persona que no se juzgue autorizada para ba« 
. tirla é impugnarla, con las armas que le sugiere 
d su afecto, d su talento. ¡O dolor! ¡O coiidí* 
Clon humana! No solo vemos ingeridos en esta 
masa á los que nunca dieron muestra de otra cpf 
sa, sino á los que constantemente y sin ficción 
la dieron de lo contrario; d ya sea que la fucr« 
za del mal exempló los arrastre, ó que cobar- 
des no se hallen con fuerzas para explicarse» o 
finalmente, porque deslumhrados con los papeles 
de la materia, artificiosamente dispuestos, vienen 
á versarse en el caso de que faltándoles otros 
por la parte opuesta , tienen que dar sentencia 
por el informe de una sola, y sobre una mate- 
ria, que á n?as de cogerles de improviso, les^fal- 
ta la competente instrucción. Han salido, es ver* 

dad 

(d) I. ad Coriotlh cap. a 



d, papeles por ambas partes» en fuerza del be- 
ficio universal de la imprenta; pero con muy 
irerso viento y suceso. Los unos teniendo á lo 
ínos indirectamente que disentir del gobierno, 
á las veces explicarse menos favorable á sus 
seos, son perseguidos baxo el aspecto de sedí* 
)sos y perturbadores, atín quando promuevan 

> puntos mas considerables e importantes. Los 
ros teniendo por norte la rutina contraria, He- 
ndo á su frente nombres respetables , estando 
:udiosamente confeccionados , logrando procura- 
»res y agentes que multipliquen sus impre- 
)nes y pretensiones; caminan prósperamente sin 
emigo que les haga contrapeso, y con todo el 
lauso de quienes defendiendo la causa del go« 
erno, se cree siempre, defienden lo mejor y lo 
is justo. Seria yo un temerario, si con esta cor^ 

producion, creyese poner diques á una ave- 
da tan deshecha y furiosa; pero ya que no lo 
nsiga, ¿quién sera aquel que se atreva á ínsul- 
rme, porque en quanto está de mi parte, pon- 
Ios medios para ello? Quando no consiga el 
í, á lo menos produciré el efecto de erigir vues- 

> ánimo caido y abatido, para que armados de 
derosas razones podáis contradecir á los que 
tentan seduciros con el falso oropel de la eru- 
cion y adorno del mundo. He dicho bastante 
ra exordio. Vamos al desempeño. 
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Pág, I* 

¿Quis dahit capiti mfú aquiím^ €t oéiüis mcis^ 
jfmUm lacrymarum? 

iQmétí dará agua i mi caf>eza^ y i mis ojos 
una fuente á^M^úm^si Jeremías cap. j^. f.x. 
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DISCURSO PRIMERO. 




CAJ.XFICA X>JL JUSTO JiL 'SBNTIMJS2ÍT0 VS LOS DOLIM^fTES, 
POR LA\ ^XXIl^qfO^ J>n X4 $4NTA ím^JSiCXOif. 



1 X,%o báyatersion m fepngnancia que con la muer-? 
te del ob^felto nb se i^itígne i y aun . quiaá extinga* Pero 
de esta regla geneYal es ]^recisó exceptuar á la Inquisición» 
Ningunas señales dá ya de volver á TÍvir: su muerte, no 
menos repentina que Inmadura, el despojó .violento que 
instantaneafnente ha -padecido^ las tropelías inferidas con;^:^ 
sos individuos y relacionados, paifece pedían el .obsequio^ 4 
de la VeneracionV {>pt lo que fu¿,.á.el.ak ki ^ompasioo» 
por ló que padece. Con. todo,^faún se está .respixaiuí^ QiM^ 
tra su memoria, cómo si actualmente estuviese exergi^do 
sus funciones. Prueba evidente de que el rencor y odio 
que se le tenia, se funda en otros principios de lo^ qijie 
se han alegado. Aun les Romanos quando bárbaros repre- 
henden semejante conducta; pues por males que re'Cibi^s^ 
<ie sus Enirperadores/ no por esn dexabais de colocarlos 
al lado de los demás, dándoles como á ellps h.oiMjres di- 
vinos, Y qué ^será posible nos dexemos arrastrar de> aquel 
cxemplo, los que tenemos .jnas. nobles conocimientos y obji- 
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gaciooes? No por cierto, porque si Jeremías oo qaeria dsr 
descanso á sus ojos j mezUias, para llorar la aesolacie& 
ruinosa de Jehisaleoy no obstante que era pecadora y me- 
recedora de su castigo, ¿como no haremos otro taiuo con 
un tribunal tan inocente en su conducu, útilísimo á la r^ 
pública, y que para colmo de nuestras desgracias, oo nos 
na dexado quien supla so falta? iQ)^^ dakit ^a^iti mc§ 
mquanif et oculis meis fonum Ucrymarum} 

2, Y h¿ aquí, amados con-militones, las dos partes 
de este discurso. Primera; vuestro dolor es ^to, porqoe 
la república en su estado y religión, ba recibido op graa 
golpe* Segunda: ese dolor debe ser tanto mayor ^ qoaste 
que la subrogación que le ba hecho ^ no llena ni puede 
llenar el hueco. 



PRIMERA PARTE. 



3* ¡Qué cosa mas comim en la serle de la Historia 
Eclesiástica, que chocar continuamente entre sí ambas po- 
testades, la eclesiástica con la real, la real con la eclesiis- 
tica, juzgando cada una diminución propia las ventafars y 
ampliaciones de la otra; y teniendo en íuersa de las cooh 
perenciás, que oponerse, mutuamente sus respectivas arnu» 
de balas y excomuniones! Vio obstante, hablando de b erec- 
ción y propagación del Tribunal, ambas han estado sieto* 
pre muy acordes y harmoniosas, no solo poi lo que to^ 
e« á la monarquía española, lo qual no admite disputa, si» 
«9 respecto ' de .todo el orbe cristí^uo; de suerte, qiie las 
<^osiciooes y contestaciones precedentes, han sido siempre 
per orden a los pueblos^ y rar;i ves á los potentados. 06t 
una Ugera ojeada á la Cronología Pontificia;: y se haítarán 
mas de cien balas: unas erigiendo en casi todas las regio* 
Bes de Europa el Tribunal: otras allanando las dificultades 
•que se presentaban para realizailo: otras licenciándolos para 
wer libros prohibidos 6 permitirlo: otras agraciando y pri- 
'^Uegiando á sus ministiios nuyores y menores, hasta dar í 
nquétlos fácnltades de conceder indulgencias á los que se 
emplearan en servicio del Tribunal; otras estableciendo las 
ieycs . municipales que deben regir la materia: otras exco- 



'3 
Ihtflgindó al hiqtiisicfor qué'Tuére. ueglígénítc, como táiñ- 

bien ai que obraba calumniosamente: otras declarándolas 
l^ubios suscitados en su práctica: otras estableciendo en Ro- 
ma qon inspección sobre toda la cristiandad: otras mandan- 
do expuesamente la ocultación de los nombres del |)rocesb| 
y, autorizando es^ mismo secretOi que ahora se mira - con 
tanto escándalo y encono. ( i ). Dése otra por la de los 
Rey^s de España» que son principalmente los de nuestro 
caso, y se bailará otro tanto desde el momento de su erec- 
ción, i:omo lo confiesan contestes los mismos anti-inqubi^ 
Clónales; y quando alguno afectara ignorarlo, bastarla pa^a 
confundirlo la honorífica descripción que hace la recopila* 
cion de Indias: (2) previniendo el distinguido recibo que 
debe hacerse de sus ministros» quando en cuerpo fneren 
destinados á establecerse en algunas de las capitales de Amé- 



ciopeTo» y cojines de lo mismo i los pies. 

4. Carlos tercero el piadoso, aunque no ha dexado 
algtino de ios Diputados traerlo como por fuerza á sü 
partido, con todo; ño podVáñ ciuflo por %\i parte con 
tanta expresión, como nosotros por la nuestrar >>que es- 
•n'talví, dice, dispuestb. con roda la fuersüa de su autori- 
ffdad y soberaoíai y aún ^i fuese necesario con lá sangre 
wide Sus venas, á promover, auxiliar y favorecer al Tri- 
n'Bunal del santo Oficio, en todo lo que ^eá conducente 
n i U Conservación, aumento y ex&ltacion jde nnCstra santa 
»fé catolfca, y á impedir los delitos, errores y vicios con- 
wtrarios á ella*'' (3). Y en la hora de su muerte, ?é :sáfc- 
be, recomendé á su hijo la tronservacroñ del santo Oficio. 
4). Este Tribunal tenia sus juntas dentro de 'Palacio, pre- 
fería á todos los Consejos, menos al de Castilla, y como 
dice Sólorzano Jurista muy recomendable 'de la ttaciohyatin 
entré los esírangeros: voluntariamente 'ntíestros *reyes"^e$ 
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(i) Guerra Const. ponttf. y, inquís. t. i. 

(i) T. I. ílt. 19. recop. ind. 

(3) Dísc. hist* Icg. de la Inquisición f. lox. 

(4) Ibíd . ^ i .. . . , .. 
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ie coronarte sd SDjctaban con especial ¡aramento al 

to Oficio. (5). 

5« Este mismo sistema ha sido el del paeblo asi al- 
to como h'dxOf pues dexando aparte las particulares opt- 
fiíones de alguoosi de que no tratamos ¿quiéa negará qm 
una miima voz ha sido la de los cr andes y peque áos, eoe- 
siásticos y seculares, sabios y rústicos? Todo ci mundo o 
Terdad parecía atemorizarse con solo la voz de In^uisiciüii^ 
pero eso no era por injusticia que aprendiese en ella; sino 
porque cotejando á un mismo tiempo su rectitud con b 
propia flaqueza, indeliberadamente se hallaban en .el coi» 
traste que sin advertencia presentan estas ideas. 

6 Seria hacerme demasiado prolijo, si huYiera de le* 
ferir todos los dichos de varones graves en apoyo dtl 
santo Tribunal: apuntaré solo algunos. £1 Qirdenal Goti 
luliano, no menos celebrado por su literatura, que prio- 
cip^lmeote emplciS en combatir los hereges , que por sa 
pied:id y virtud se explica de este modo: tila Inqnisidoa 
es un tribunal justo y pió::: u mediante este, Italia esti li- 
bre de errores. (6) Santa Teresa de Jesús hablando de na 
libro suyo, que tenia cierta persona, escribiendo i im 
prelado de su Orden, dice: »que se olgaria oq se perdie- 
• ra; pues no habia otro que el que tenían los ángeles.» 
(7)* <^ui¿nes son estos ángeles? Son como dice el V. Sr. 
Paiafox, expositor de sus cartas, los inquisidores» (8)« ¡O 
abna grande! ¡O fuerza de la verdadl ¡Tú siendo la iBte* 
resada viste el ministerio angélico, adonde otros sola vie- 
ron el deiuoniaco y luciferino ! (9), El drdenal Barooto 
Padre de la historia eclesiástica, aunque poco afecto á lot 
españoles, no por eso dexó^ de explicarse en la suya^ de 
una manera igualmente glorio» a la Nación que á la !■- 
quisicion t y lo qual , traducido del latín dice asi : n esta 
ff gloria ha vindicado siempre por sí la nación española, qoe 
«ino solo haya querido preservar á sus vasallos de erro* 
; »reS| sino de sus sospechas.*' San Ignacio de Loyola era 

(5) Lib. 3 cap. X de ¡ur. indíar. 

(6) Vera Christi £cc. verb. inquis. 

(7) Carta 33. t. 1. 

(8) Allí en la& notas. 

(p) Carena en los anteliidios de tu-obnu 



|an adicto y devoto de este santo Tribonal^ que como rer 
fiere el paare 'Rivadeneira en su vida» le consultaba frc«- 
cuentementei y. le manifestaba los mas sinceros deseos de 
emplearse en.su obsequio y servicio» (lo). Esta autoridad 
es de tanto mayor p^^p, quantp que dos veces (fie el Sao* 
to recluso en la Inquisición; como quiera que la santidad 
no le» absorve los sentimientos naturales, ni menos por ella 
han de alabar lo que sea vituperable. Nuestro célebre his- 
toriador Mariana, han pretendido algunos de nuestros coa- 
trarips hacerlo de su parte» por confundir 6 no distinguir 
lo que dice de propia sentencia 6 de la agena: pero quan 
distante esté esa pretensión de la verdad, lo arguyen las 
siguientes palabras: n que fue remedio (dice) del cielo, muy 
f9á propósito contra los males que se aparejaban, que sin 

.•j>duaa no bastara consejo ni prudencia de hombres, para 
9> prevenir y acudir á peligros t^n grandes, como se han 
.9f experimenudo y se padecen en- otras partes,*' (ii)^ £1 
V* Fr* Luis de Granada, varón no menos santo que doc* 
to, no dudd pocos meses antes de morir, esto es, casi al 
tiempo ' en que fue reprehendido por el Tribunal, llamarlo 
á boca llena en un sermón: n muro de b iglesia, columna 

; f»de la verdad, custodia de la fé, tesoro de. la ^ristjÍAna 

.^»> ireligion, arma contra los hereges, luz clarísima contra to- 
adas Ijis falacias y astucias del demoj^iio» y piedra /de to* 
'*>que para co;aocer y examinar las doctrinas.** (12). El mis- 
mo juicio formaron sin dud;^ todos aquellos varones insig-^ 

' nes, .que la sirvieron en el ministerio de Inquisidor , con 
t^l tesón, que unos huvieran renunciado mayores dignida* 

'des por emplearse en el zelo de la fé: otros llegaron al 

Íreciso caso de rubricar este zelo con la sangre del martirio* 
c.$tIgos eternos serán para siempre, los Pedros de Verona, I9S 
Arbueés* de Aragón, los Toribios de Modrovejo, los Juanes de 
Torquemada, los Jácobós de Marca, los Juanes Capistranos, los 
Píos quintos, los Domingos de Guzman, los Pedros de Castelr 
sovós. £1 Abate Fleurj no es autor sospechoso en la materia^^o- 

(i o) ^ Allí: para lo que sigue Bened. 14. de heatif. SSanL 

líb. 3« cap. gp* . ■ ■ - 

(11) T. o. üb. 14. cap. I/. 

(i a) Sermón, contra los escándalos en. las caídas públicas, 
predicado, con motivo de la Menja ilusa de PortUji^L 
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mo qae es aoo de los que mas sb han etpiicado contra el Ttt- 
bonal. 5in embargo, en calidad de historíadori ¿quáütascK 

Íecies de los concilios vacia á favor ¿a ^> como SOQ ^ 
ateranense auarto, el de Narhona v Bestcfs? Ya los to- 
iróduce mandando á los Obispos elijan personas virtnooSi 
'esto eS| Inquisidores, que inquieran de lo; hereges ocvltbs 

1>ara castigarlos: ya que no se descubran los nombres de 
os testigos, aunque si el reo dixere tiene enemigos, se k 
]^dirán los nombres: 7a que se admita todo género de 
testigos, aun los exceptuados; pero no los que obren (k 
malicia: va que se castisuen en públicos autos: y y^ b* 
ciendo diferencia entre los obstinados y arrepentidos, aw 
tre ios que se presentan y entre los aprehendidos, (ij). 

7. Por tanto, permitidme, amados compatriotas y con- 
militones, os pregunte ahora, ;á quién será ra;i;on segflir 
(en una materia que tiene mas de religiosa que de potinca) 
á unas lumbreras tan resplandecientes como estas, ó i los 
anti-inquísicionales del db, que distan tanto d^ ellos (ie- 
mo' el plomo del oro, la tierra del cielo? ¿quiénes sabrá 
mejor lo que conviene sobre el caso, los Papas y los Re* 
yes, que les toca por oficio su acierto y conocimieoto, 
que nunea s^ resuelven sin preceder maduro y detenido 
-eximen; ó los que carecicnao de esta misión hablan j 
pelean con armas y motivos de tierra? El haberse uniib 
ambas potestades con tan firme adhesión, y casi sin iú* 
terrupcion por quatro siglos, ¿no es signo de la mano de 
Dios en la Inquisición, o á lo menos de que en su cob" 
servacion tanto gana una como otra?'¡4h hermanos! Aqjoi 
' v\tnp biep la doctrina de S* GercSnimo, quando en paso 
semejante al nuestro, en que todo se vol'via disputas, s^ 
explicaba con estas palabras: aui jungitur Cathcctr^e Peiri 
metis est\ el que se junta á la Cátedra de saq Pedro. .^ 
mió. (i4)* ' ' 

8« Pyes del mismo modo digo yo á vosotros. De- 
xad á tos críticos y filósofos del dia, á los nuevos polí- 
ticos y reforn\adores , ^r/astrarse por la tierra , agotar i 
fuerza de sutiles discursos la' honiana prudencia» gíóDiarse 
en sus delirios como si fueran asertos dogmáticos: con todo, 

(130 X ip* y ottos, Indicado en el índice verbo, inquísi. 
(14) Ap. trícal. t. "3. 
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;>sotros qqered mas Mea errar. con los ^yt^ catoiteosi éon^ 
^s Concilios sagradoSi . con los Santos canonizados» con los > 
ibios de la Religioni sobre todo, con la cabeza de la Igte« 
la que no acertar con ellos. Si los Papas son especialmen- • 
} as^tí^o^ de Dios» quaodo proponen, como sanio algan 
ombre» qiiando responden á consultas de las Iglesias, quan-' 
o mapdan puntos generales de disciplina, quando aprueban 
n instituto religioso: ¿porqué no lo serán también, quando 
espues de un maduro consejo, instituyen y ordenan el Tri- 
•unat de la JLnquisJcfon. 

■.. 9 Se engañan miserablemente, amigos, los que entien- 
leii, ser la Inquisición un establecimiento privado y pura- 
mente buin^o, y mucho mas los que la quieren hacer des- 
ender del capricho ó del error* Aunque ella no esté re- 
ihida en todas partes, no por eso dexa de ser institución 
le la Iglesia, en quanto ha $ido establecida por su cabeza, 
r demás miembros principales, como una co£a útil al fin de 
ronservar en su pureza la religión. Aquella puede conside» 
arse ó declarando^ tos dogmas, ó haciendo disciplina; y aun 
le ^^xt modo es su dictamen preferible al de qualquiera 
uerpo 6 miembro particular; por cuya causa enseña el An- 
;éUco Doctor Santo Tomás, que la costumbre de la Igle- 
¡a se ha de imitar y emular en todo« Consuetudo Eccksia^ 
n qmnibus eH temulofuía. (ii¡) 'So, no -d ice e) Santo £>oc-' 
or, que solo en el dogma, sino en todas sus doctrinas, ya* 
practicas, ya de dogma, ya de drsctplína, ya an lo que es^ 
n£t>ltb!e y ya pn lo que solo hace' opmion, por que siem- 
pre esieccion de padre á hijo, de superior á inferior. 

to ¡Ay amigosíXas carnes me están temblando, al 
:o^iderar el perjuicio tan visible que recibe la religión^' 
Jegaírl ei caso en que yO:.tenfi;a qtre predicar de uno de 
os muchos santos que fueron inquisidores^ por ejemplo, 
Iguno de los que acabo de citar. ¿Y qué os parece diré 
le él? Si lo alabo per haberlo sido, me dirá el pueblo, ¿que 
:oino le alabo po.r un oficio tiránico y despota, anti-relt- 
>ioso y antl-evangelico. farisaico y supersticioso, que son 
os renombres qtie le dan los papeles? Si écnio de alabarlo, 
|ra en eso condeno su virtud y ciencia sobrenatural, su obe- 
iiencia y zelo por la ley^ su amor á los mandatos y esta- 

(15) 1%. q. ti o. 
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blecimientoi de los superiores, en una palabra, me {HMp 
de parte de los anti-ínquísicionales, y de lo mismo qw 
repugno. Si finalmente quiero recomendar, qaalqaiera otii 
iostitucion de la Iglesia, me echarán en cara b Inquisicbo» 
para arcoir b diminución y desprecio de la tona oaa h 
diminución y desprecio de la otra. 

II Ya veo que nuestros enemigos, rechinando ki 
dientes, musitando palabr;is, arqueando lai cejas, meneando 
los hombros, están pendientes de mi narración, para poneN 
me en quanto acabe los argumentos que ellos llaman Itne- 
luctables* £n efectot hablando de las personas santas, j% 
nos dice el Señor Villanneva, (t6) en que términos deba ei 
tenderse su alabanza, pues solo hallaron del zelo de lalD' 
quisicion, y no de su plan constitucional: tvquando se 01 
»t(dice) qus Santa Teresa y Fr. Luis de Granada alabáronla 
n Inquisición, ¿ce os dice acaso que alabaron sn plan ilegal^ 
19 de que no podian tener noticia ó solo dt la protecckA 
«de la reli^/ion que ^e dlspens^bt entonces en lispañapor 
91 este medio u? ¿Pero ouc cosa mas descabellada one esli 
respuesta: Ksto no es vics:itar los nudos, sino cortarlos cot 
violencia y precipitacicn. Dado que asi fuera respecto do 
estos dos venerables pcrsonages, ¿que se responde al nume^ 
lo exhorbitaote de los demás y de los quales qnedan expre» 
sados unos quantost ¿Que? ¿lodos, to^s son ciegos en d 
oaso y solo el Señor Villanueva, es el que tiene 6\otí T 
contrayendonos á los controvertidos, ¿ele adonde save 6 el 
que funda c! decir, que ignoraron el plan legal de la Inquisi* 
clon? Fr. Luis de Granada, aquel hombre de so siglo, orá- 
culo de so tiempo, digno de llamarse Padre de U Iglesia, 
si tubiera la antigüedad conveniente, desempeño d^ las con* 
fianzas del Cardenal Enrique, Inquisidor general en Porní' 
gah ¿no supo las leyes y método que regia la Inquisición 
Santa Teresa de Jesús, aclamada Doctora mística, restauda- 
dora de toda una Religión, favorecida con el don de dif- 
«emir espiritas, es: o es, distinguir lo malo de lo boeno; 
¿no conoció los defectos de un Tribunal, que según estos 
Señores, estaba tan desacreditado y tan- mal recibido basa 
del pueblo? ^Por ventura aun quando su grande penetrocioft 
intelectual, no sobrase para na conocimiento de esa piase; si* 

(i5) f. 8p. 
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yolera oó lo adquirirla experSmentalmente t en los miichos 
-éños que dicho. Señor, la ^supone en las cárceles de la Iií-^ 
quisíeíon? (17) Ya lo dixe amados compatriotas. Esta especio 
la tenia reservada para adel^hte, y la analogía con la' otfa 
me hizo producirla, Pero advertid que es tan falsa y ar- 
bitraria como aquella; porque aunque la Santa fue delatada 
en Sevilla por ciertas personas, y sus libros estuvieron en 
d Tribunal; jamas ella estuvo en sus cárceles,* ni tampo- 
co compareció en juicio ante él. Esto os prevengo para 
desagravio de la verdad, violada aqui tm ligeramente, y tfim- 
bien para que veáis que los anti> inquisicionales en produ- 
cirse, no tanto miran á lo que dicen, como á lo que les 
conviene. 

12 Hablando del consentimiento ilel pueblo tanto al- 
to conio baxo, me opondrán las redamaciones, que siempre 
le hicieron contra la Inquisición, por las corporaciones del 
reyno, por sus Qbispos y Provincias, lie todo lo qual se 
hace el debido alto en los papeles de los Señores Padroa 
y Vilíanueva, y mas en el dictamen que dio la comisión 
por encargo de las Cortes. A esto respondo, que como en 
Semejantes papeles, solo se junta lo que hace al intento, y 
no ló que puede perjudicarle, no es extraño * presenten una 
fachada vistosa^ que por todo tiempo parezca voz de ht 
nación, lo que solo fue de alguno y por algunos. Los mo- 
vimientos y convulsiones contra el Tribunal, fueron prin- 
cipalmente en el reinado de Carlos quinto, como se echa 
de ver en los dichos papeles; y con todo, según el testimor 
iiio de Zurita (18) Autor de juicio para estos, fueron mayo*- 
res los qae huvo por defenderlo que por abolirlo. £n el 
se dice, que habiendo muerto Felipe primero, tan tempra- 
namente, sucedió que el comufi de las gentes, lo achacase á 
castigo del ^ielo, por lo contrario y poco favorable qnc 
se mostró al Tribunal, También en el -mismo lugar.se cita 
una repre^htacion del Supremo Consejo de Castilla, (fp) pi- 
diendo la conservación de la Inquisición, que Junto á ia ai- 
cba especie persuade lo coñtrarro de lo. que se pretendet 

(18) Dís. histor* legl. pae. o«* 
(ip) Ibld. 
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13 En qfuoto i los Obispos pasados, nada poeie 

Ensarse mas débil qae querer suponerlos contrarios i h 
qoisicion» como quiera que el reclamo de algunos para- 
culares» nacido quizas de etiquetas, mas que de otros pri» 
cipiosi nunca puede contrapesar el dictamen uniírersal de 
los demás, que con su silencio manifesuroo asi en los Co» 
cilios nacionales (citados por la Comisión) como también ci 
el Tridentino. Porque ¿qué ocasión mas oportuna para r^ 
clamar, si verdaderamente juzgasen nocivo al Tribunal, qie 
quando como Jueces natos de la Religión se ¡antaron ea d 
ultimo í tratar de su explendor y reforma? Luego no bt« 
biendolo hecho, su silencio equivale i aprobacioa, ai 
como en la critica semejantes casos equiralen á argamcatt 
positivo. 

14 Pero sea de eso lo que sea, pregunto, ¡i qoe n» 
conduce la oposición de los antiguos, quando nos constide 
la voluntad actual «de la nación, en querer sostener y «a&- 
tener el Santo Tribunal? Léase con atención el ConcisotCi 
que últimamente consta su extinción, y de alli mismo se 
eviJenciará esta verdad* £n efecto: haolando de Obispos 
.existentes, solo quatro se ciuo por el sistema destructor de 
Ja Inquisición, tres en el Conciso y uno por el Señor Vi 
Ilanueva, (20) í saber: Toledo, Habana, Canarias y Areqm« 
pa; ly como es capaz, que im numero tan inferior, puedt 
contrapesar al numero excesivo de los otros, que casi sol 
todos tos demás? A lo menos tenemos constancia de mas de 
TeintCy quales son los ocho que estaban en Mallorca: el di 
Santiago con sus tres sufragáneos: los dos que están en bi 
Cortes de diputados: el de Vic, el de SigUenza y Orihue* 
la; el de Salamanca, Astorga, Segovia y Santander, que mu* 
^os todos al Nuncio de su Santidad nacen prueba de ma* 
yor excepción. 

1 5 Digo que de estos tenemos constaiKÍa, porque i 
excepción de uno ó dos, todos han manifestado pnSlk^ 
mente su dictamen por medio de la prensa, con una líber* 
tad apostólica, muy parecida á la de los primeros siglos, poei 
ni les sirvió de embarazo las sibilaciones y burlas de los 
enemigos, ni la indignación y desaprobación de las Cortes» 
Verdaderamente que es necesario despojarse de los sentimien* 

(20) pag. 4S- 
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io^ religiosos^ fia» nó SoipixsicaiiHrsft ^ íüs sentido» y ráí> 
fas razones^ '(principalmente: el jdp :Sego5;r'ia^ qne teñíenco mas 
de ochenta aaos^ cargtdo deiexperiéncias y conocimiento^i 
habla con aquél lenguage y penetración de un hombre que 
mas vive con irida espiritual que temporal. 

i^ Yo me aturdo al condderar la frescura con que loií 

. ^nti-inquisicionales» , arguyen á estos señores Obispos* con el 
exemplo de los otros, como echándoles! en cara la omisioé 
dé sus fueros^ el desamor á la causa comun« ¿ Que es esto» 
amtgosi que es lo que nos está sucediendo? ¿No son estos 
Obispos los Jueces natos de la religión, los succesores de 
los Apostóles, coya autoridad magnifican tanto Víllanocvay 
Padrón? ¿?ues como ahora siendo su numero sobrado p»- 
ra un Concilio, les merecen tan poca atención? ¿como los 
vilipendian y menguan con expresiones tan poco corteses y 
pohticás? ¿como se les hace delito el cumplimiento de su 

^ obligación, por enseñar lo que les parece mejor y mas conve-* 
niente? Si siempre la parte mayor ha traído tras si la me* 
SKur, ¿porque ahora se pretende lo contrario? ¿Si en un 
Concilio sucede así, ¿porqué no ha de suceder lo mismo 
/bera.de él? fSerá acaso por que éstos quatro>ó mas 80stie«« 
fien algún dogma? Pero ya dixeroo los mismos dtputadoi 
Mexía y Arguelles que la existencia 6 inexísten^^ia de la 
Iniquisicion era punto .opinable ¥ por tanto sosteniendo to-*^ 
dairia esta naturaleza^ es extraño, por que ahora se quiera 
prohibir la libortad. de defenderla. ¿Será acaso^ porque esos 
jiocos son mas ilustrados? ¿pero quien no sabe, que- qoaU 
quiera de los otros es mucho mas, por viejos, por pro^ 
bados y de conocido mérito? ¿será por que hablan sin pa^ 
sion? en el caso mas bien está, la presunción á faror d¿:lQi 
otros*. c .. '"^ 

17 No «s otra eosa .esta qüestlon^ amigos caris¡mos| 

3iie un pleito .entre los inquisicionales y los cibispaie^ Aqoér 
os dicen debe subsistir la Inquisición^ no obstante x^e>lqt 
Obispos son inquisidores natos, por. que asi k> pide el Í>iea 
comtín, y el mejor lustre y pureza de ^ religión: ios otros 
que no, porque ademas de los muchos males que Se:sigueá 
. de ella, sé usurpa á los Obispos - so jurisdicción. Hé .aqui 
el pleito y héaqui que los Inquisidores y los Obispos sop 



lat partes interesadas y contendieotes. Pnes ahora biea ¿ea 
qoe caso hace f¿ uoa parte, eo terminot que no se ucee»* 
te de mas prueba* cooforme á una rtgla de derecho: cwh 
festón de parte releva de fruebat Claro esti me diréis qoe 
quando testifica contra si. La razón es: porque sieodo aa- 
Sural á todos conservar lo que tienen y también aaaca- 
tarlo y añadirlo, es signo evidente qoe el no declinar por 
hzy^ es por que el peso de la xerdad y la ¡usttcia leooK- 
ga* Por tanto, ninguna f¿ hacen los Obispos que piden h 
reasumcion de sus derechos, y si mucha ios que piden A 
continuación. 

i8 (Qué diríais, si los inquisidores pidiesen sv extii> 
cion? Que se les diese casto, por que como partes inten- 
sadas hacian toda fé pidiendo lo que no les era favorable 
Pues aplicad la doctrina al caso contrario. ¡Ved ahora qai 
mostruosidad tan disonante* la qoe sucede con los Obispos 
de Español! ¡No solo se desprecia su dictamen en nn u» 
,1o tan privativo de ellos, sino que son tratados de seih> 
ciosos! ¡Taii:o es, hermanos, el trastorno é inversión deoo* 
sas, que yo me temo, quando los políticos so einpefiancí 
persuadirnos que el agua corre para arribaF Si no ha Ib* 
gado ese caso, es por que tampoco ha llegado ei de ae* 
cesitar ese invento para sus proyectos. 

19. El mismo argumento tocado hasta ahora coofof 
obispos, se palpa en ros pueblos. Para el pueblo de Q* 
diz que se ha complacido de la misma determinacidiir i^ 
tá el reyno de Galicia, la Provincia de Cataluña, la di 
Murcia , los dos cabildos de Sevilla y Cádis , qne biea 
por lo claro han manifestado, quieren Inquisición* ¿l^oo 
qu¿ señales mas cierus de que esa es la vos, la ioaencioi 
y deseo de la naciont No hablo de las demás prov¡nc¡s% 
porqué con motivo de las hostilidades y ocupaciones dd 
nances, no tuvieron libertad para obrar, y por, sentadfl^ 
que de ia que manifestaron los cuerpos que hablaronf aÍB 
sabiendo ao era ese el parecer de las Costes , se infiere 
bien la disposición de aquellas, y de la mayor parte de 
la Nacbn» 

20¿ Es verdad que exponiendo tos referidos papeles» 
y 4nacfaós señores Diputados , este deseo de los puebloSi 
dicen: nque lo que eUos quieren» no es inquisición ^ sine 
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xeiigion.*' f2i) ¡iAbl \y qné sofisma tan manifieita! Mujp» 

parecido al que usan los pecadores^ quandb recon venidos 
de las modas y marpialidades de ambos^ séx&S| de las mur- 
jhui^aciones y detracciones» dé la vida regalona y ápoltro* 
nada» restpoaden; que Oíos Jo que .manda.es no pecar» no 
que ^ ande con pelo» ó.iin él, vestirse zfí.o de otro 
modo I tampoco el que . las gentes - no se comuniquen xS 
asocieoí ni meaos que sean nontosv teniendo lo malo por 
bueno, ó que se hagan esclavas de una vida penosa y aús-» 
lera. ¡Hé aquí por donde el demonio induce al pecada 
sin sentirlo! Convengo en que los pueblos no quieren In- 
quisición por Inquisición; pero sí la quieren en quanto es 
el medio más eficaz y apropósito , para llegar i lo que 
quieren, que, es la religioii. El amor d-j desprecio del fin 
•e colige del amoc y desprecio de los medios, degeneran- 
do todas las protestas que necesariamente no embuelveti 
este requisito en meras veleidades, 6 en falsas enunciacio- 
nes de un objeto que no existe.. 

2i«. Hablando de los reyes- protectores de la Inqui^ 
«Icion,. que .en España .han sida todos, es. increíble el ca- 
rmino exótico y escabroso que se ha tomado para derri- 
bar la grave prueba que se apoya en este principio. £a 
el ca^o discordan mucho lajcomision- y ViUanueva, (22) pof 
^ue aunque éste fuiida la remo5:ion de la. Iliquisicion, en 
.¿ justo recelo con que debe. vivir b Soberaoia por su 
j>repoteacia^^ aquella, por el contrario^ atribuye á la falta 
4t este temor tí que huviera existido t*aoto tiempoy favo- 
jdcida y autorizada de los reyes. De^o á los lectores, quáí 
de e5tas sentencias seri la cierta, y por eso eonvirtiéndo- 
sne á tracal* solo de fa f^omision y pongo í la letra sus 
claus^kis^ »ir siempre han despreciado lo» .reyes ios recelos 
J9 y sospechas «pi^ intentaban inspirarles sns consejos^ por 
nqíie sou' ento^.easo los.irbittos de suspender, nombrar 
«9 y remover; á los inquisidores &c. cf JSsta es la sentencia 
de la comisión. (23). 

22. ^Y quién no vé en eíla violaxlas. de trn tiro h 
caridad, la justicia y h veracidad! ¿Es posible que asi se 

(ii> VrQamieva'f.'^p. ■ 

(22) £1 príoLpag, ex, el seg.'¿e. 

(23> AU¿ 
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«Hscarne de onoi potenca^fo» tan bkn of^hudos en falitf- 

toria, auo en boca dejos iDismos esfraDgerpf¿ Qoiiátt^ 
rá por los defectos personales en que como hombresi loi 
pintan Incursos ciertos historiadores» ó solo por los qoe cnrie^ 
TiOn de gobierno, que mas bien dinunaroo de u poifi* 
cion del tiempo que de malicia. Pero aon ^oaoilo eso hk 
iCfMi ¿qué rason es esa , para qne se introduccan copí 
tiranos de la corona, sosteniendo á la loquificion, solo por 
su interés, y no el áp los vasallos? ipara que se eie» 

}>liliqi]e y explique su conducta, por la deí déspon <k 
os déspotas jBuonaparte? ¿para que so política en el px^ 
licular, tan católica y acendrada se contunda con la in» 
quiabélica y profana? 

23. rarece que una materia como esta, npcesitt tt^ 
tigos contrarios de marca mayor: sea el primero duoqi 
Key S« Fernando, que con sus n)ismas reales manos aci- 
daba á atizar la hoguera en que se quemaban los bere- 
ges, y lo qual no pudo proceder sino de un priad^io 
shas alto, que el que reconoce la humana política. Sead 
segundo S. Luis Rey de Francia, pidiendo con mucha i» 
lancja el establecimiento de la Inquisición en París, alF|^ 
pa Alexandro quarto, y es claro que en su ilustrada san- 
tidad, no podian caber los ruines fmes de que habla U 
comisión. (24) Sea el tercero, el invicto Emperador Gtt 
los quinto, no realizando el plan de la prepotencia en f 1» 
ropa, no al lado de ministros adoladores en el ^irioetV) 
no cercado de temores sobre un trono invadido; sino i^ 
lirado á la soledad de Yuste, haciendo su testamento) 
preparándose para morir, en una palabra* en aquella hon 
^n que las cosas de esu vida se vén sin el tizne de b 
pasiones» Entr^ otras cosas dice; n principalmente encargo 
^ á mi hijo, y rendidamente le pido, que favorezca y h» 
n re al. santo oficio de la ' Inquisición , instituido dsvii» 
f9 mente contra U heregía^ por quanto con su auxilio fi 
9> impiden muchos males::; y con su vigilancia se aoni^lD 
ñy conserva U reMgioi) católica. « (^5), 

1 ■ ■ 

(24) Carena citado arriha^ 

(25) Lo primero en las lecciones del Stntot lo segundo ci 
Flcuri pag. 21. pag. 177. 



24« Finalinénie) hablando de todos y por todos, nos 
ponen nuestros <:ontranós la terrible excepción de..quenÍQ- 
gnno de esos atto^ personajes es infalible, para qne á fueñi 
' ca estríbemos^ eñ' su dicho y autoridad. Esta solución es 
i muy cotnán en los Teólogos que llaman de estrado 6 mo^ 
' trador, y que propiamente son de cocina Ella es muy 
' i propósito para sacudir la debida subordinación y obe* 
> diencia, ampfíar y estender las puertas del libertinagei cor-'.' 
9 rapcfon y propia voluntad: dándose en. su consecuencia 
I pbp desobligados é' índependiecítes , el. hijo del padre, la 
i . muger del marido, el subdito del prelado, el vasallo del 

Rey, el inferior del superior. 
i 25 Además de eso , pregunto , hermanos carísimos f 

\ ¿nuestros enemigos qué son, falibles 6 infalibles? Claro es- 
I tá, me direisy que siendo del barro que todos, son coma 
i ellos flacos y ¡susceptibles, de las ínfí^rcsíónes qüeporcon* 
I dlcion humana le son'linexSs. Pues ¿con qué fundamento 
fios echan en cara una excepción que igualmente compre-* 
tiende á ellos, y que si admite alguna modificación íavo-^ 
rabie es por nuestra parte? Digo^ que si admite alguna 
modiñcacton favorable, es por nuestra parte;^ porque fali- 
Me por faSble, vale mas estar con los reyes católicos, con 
los Pontífices roméanos, con la común de los obispos, con 
el torrente de teólogos y cauonístas y con la practica dcr 
{lersonas espirituales y santas, con la vózr' del Oueblo; que 
no coif toaa la categoría celebrada de profundos filósofos 
y sabios políticos: finalmente con qualquiera otra cosa que 
se me cite por la contraria. ¿Para una sola' vez que yer- 
ren los unos y es preciso qae los ofros yerren ciento? SI 
te tratara de la quadratura del círculo , del sistema co.- 
pemícanoy deí ftuxa del fnar, de la materia. fhiíáa de Car- 
tésio, puede ser variara de opinión; pero, tratándose de 91 
la Inquisición es étil ó nociva á la religión, en una na- 
ción que aprecia esta sobre todo, debo estar hasta nio^ 
rtr, por quien esti i lá menbs la- presunción, ya. que no 
. J3 infabilidad. 

i6w Hasta ahora he discurrido, queridos compañeros, 
por prinerpfos que llaman de autoridad, ahora quiero ha- 
cerlo, por los que llanian de razón, qUe siempre son mas 
ooniíaturales al hombre. Para entrar en ellos supongo qup 
la heregia oos. ^u» conexiones cr el delita mayor que 
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puede acontecer cd una república cristiana* yí te mire la 
origen 9 yí sus propiedades, yí so nüticiaf yá snsfiíiesi 
ya sus efectos. Su origeo es la sobenria, resolarmente acos- 
pañada con el estrago mas sucio y sórdido de las paflo- 
nes: sus propiedades, ei furor y fabo selOf el desprecio 
i irrisión de lo mas justo y santo: sus fines trastornar, i 
posible fuera, el plan sasrado de la religión : so maüdi 
ocultar las entrañas de lobo el mas voraz eo la piel finpi 
da de oveja, por cuya causa haciendo siempre un papa 
Inconstante y doloso, conforme á sus miras y no al dtb 
▼erdad, son muy frecuentes en la histoiia, las veces ^ 
engañaron á ios Papas, Obispos y potentadof: sus efectoi 
la subversión de ios pueblos, la insubordinación & las le- 
gítimas potestades, la propagación de sus errores p que I 
manera de cáncer, cunden instantáneamente por los demái 
según la frase del Apóstol S. Pablo ^ y eso con un fin 
ror maniático, que arrostrando todo genero de trabajos , fticSU 
mente los constituye apostóles y mártires de Satanás. Leafti 
se los Padres y la Historia, aquellos parí ver la legalidaá 
de esta pintura, la otra para conocer como apenas b/ 
revolución que no viniese de ellos. 

27. Supongo que habiendo una perfecta analogía ea» 
tre el cuerpo físico y político, en este bricen las leja 
preservatjvas, lo mismo que en aquel las medicinas de li 
misma especie: esto es: remediar con superiores ventajas bf 
males, antes de existir; y no que dexándalos brotar, i 
se hacen totalmente incorregibles, ú quando i)ó, es í efec* 
co de un método curativo, tanto mas trabajoso y moles* 
to, quanto tiene de moroso y rebelde* A consecuencia <k 
esto, nos enseña el moral cristiano de los Padres, que pan 
preservarse de los pecados piortalcs, es remedio infaliUt 
guardarse de los veniales: para no caer en los peligros pro* 
xtmos^ huir de los remotos: para cumplir los preceptos, 
^xercitarse eo lo que es de consejo. 

28 Supongo que siendo anexó á la humana condi- 
ción, el error y la deficiencia, la limitación é ignorancñf 
ningún sistema diplomático ó legal alcanza al remedio do 
todos los males, y por t^nto , que aquel merece ^ nuestra 
prefereiic!;i, que evitando los mayores y oemás peso, se acer« 
ca mas 4 U justicia y ca^sa común. Quien quiere re^ 
p¿blici| ^uerpp Q tribaiul sin á^ÉKt/OSf, jváyase 4 ^cieló» a 
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I flóncíe derlatnentc saciará sü* deseo, 6 busque hombrefc de 

^ étro barro qiie el pre6£nte, <5 finalmente, -si ni lo uno <5 

1^ fo otro está' en €u ttoano,- traslade- á su cerebro la- repd* 

y blica de Platón, que con ella podrá festejarse como don 

g Quijote con sus caballerías. 

n 29 Si los hombres dieran á esta verdad todo el apre- 

j cío que se merece, no serían tan amadores de U innova-* 

ji cioo, ni tan fáciles en remover los establecimientos aoti- 

|[Qos para que de ese modo aplicados á la perfección de 
j Tos Vecibidos, no se les pasase la vida en empezar y aban* 

donar planes que nunca llegan á su término. Conducido 
, ¡de ella el inmortal Papa Ganganeli, trae una doctrina, que 

for tcrminaníe en el caso,_ine he determinado trasladarla 
la letra: ;'No hay establecimiento alguno, de qualquie- 
f» ra naturaleza que ¡ sea , que carezca de abusos ; y toda 
\ ^institución qué tiene inas provechos que inconvenientes ^ 
' debe ponserrarse." (26), 

30. Supongo que siendo en todo gobierno casi mo- 
' raímente imposible, estribar tan perfectamente en el me- 
r dio^ que no decline por algún extremo , ó de blandura f 

6 de rigor^ ha sidp siempre cuestión muy agitada, ¿quál 
jde estos es menos malo, 6 trae consigo menores incon- 
'Venientes? No hablo aquí d^l estilo y modo de mandar , 
que muchos equivocan eu el caso, pues la prudencia. y 
educación enseñan, no hacer por mal Ío que se puede ha* 
^er por bien, y que las palabras á modales duras y ís- 
"'peras, por lo común no son parte del gobierno. 

31. Por tan^o , refundiendo la cuestión en la vigi- 
lancia y custodia de las leyes* en el castigo y corrección 
de los delitos, no hallo embarazo para asentar según mis 
pobres experiencias, y con la autoridad de ios seráficos 

• Doctores san Bernardo (27) y santa Teresa, estar la afir- 
mativa por la del rigor» Porque aunque estos santos doc- 
tores hablan del monasterio, es claro, que su- doctrina de« 
be esteoderse á todos los demás, sean de Ja clase quesean. 

D - 

(7 5) t. 5. disc. sob, los ord. relíg. 

(2^) El prím. ait\ flus nocet fraelat* msericor^ ^tm ere^' 
dulis: in aur^. univ. verb. frelatm el scg. en su trat. de visi- 
tar Monjas/ 



A la verdad: los religiosos son por sa estado, qoandooo 
pof la persona» santos, ilustrados, sabios 7 espiritnales, ta 
dóciles y avenidos con la ley, qoe paresca por deois 
el superior. 

^2. Por tanto: si- en ellos debe regir esta doctrin 
conForme i lo dicho: ¿qnánto mas en los otros cuerpos, 
en que tiene mas lugar el temor que el amor, y adoa- 
de indubitablemente son mas los nvüos oue los bueno¿ 
La humanidad mA entendida es un escollo en que fre- 
cuentemente se estrclU la ¡ust¡c¡.i, y en la nación tan oh 
mun, que i uno de nuestros mas clásicos autores le Vxa 
exclamar de este modo: f»la impunidad de las nuldadfii 
9» multiplica los malhechores. Por un delincuente merece- 
Mdor cié muerte t á quien se deiía con la vida, pierdca 
9t después la vida muchos inocentes. ¡Oh piedad mal ea« 
.9> tendida la de aisunos juecesl :Oh piedad impía! jOb 
t» piedad tirana! ¡Oh piedad cruel!" (28). 

33« Supongo que auoque la voz privilegio lleva con- 
sigo cierta odiosidad, por extraer al privilegiado de - b 
jnasa común , con todo es necesario aistingutr entre los 
privilegios que tienen por objeto inmediato el bien co* 
mun y general de todos, y los otros que mirando al biei 
particular de algún Individuo ó corporación, carecen it 
agüella bondad. Estos son dignos de restricciones, cora- 
piias, y aun extinciones; pero de ningún modo los otroi 
que teniendo por inspección prdxima la causa pública y 
el interés de todos, exigen la protección , amparo y am- 
pliación de las leyes. 

34* Toda nuestra legislación está sembrada de este 
género de privilegios. Los recursos de fuerza una vez d^ 
cididos, no admiten súplicas , ni apelaciones , ni tampoco 
consienten variar los testigos y documentos que iostito- 
yeron el proceso. £1 juicio sumario ó sumarisímo , pro- 
cede de plano í la execucion» sin permitir traslados, ta« 
-chas fH recusaciones. Las junus de seguridad, establecidas 
en las presentes circunstancias» de insurrección general, ea 
ambas Españas^ conocen privativamente del delito de infi- 
dencia al Rey, no están sujeus á los trámites comunei 
¿t\ fuero, prenden solo por sospechas, detienen i las ▼e^' 

(28} Feijoo. t. 3. disc. II* n« %t. 
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I ees á los reos tiempo prolongado, y nunca ' los ponen' eú 
I libertad hasta haberse purgado de aquella: usa de estratá- 

f" eaias para averiguar la verdad , y conformándose el gp- 
ierno coa su dictamen, hay todo lo necesario para ajus^ 
3 ticiar al reo, sin que á este infeliz le quede recurso de 
i apelación; porque aunque la interponga, la incopctencia 
de ios tribunales superiores, ó las primeras conexiones ya 
n entabladas embarazan ¿[ ütl ' 

35. Finalmente: el Proto-medicato en la medicina, el 
I Consulado en la mercancía, la Acordada para' ladrones y 

«alteadores, el fuero militar y eclesiástico, arguyen la uti- 
lidad pública en sus respectivas exenciones ó atribuciones : 
$on varias las leyes que atemperándose con este espíritu, 
üjah la consecución de su objeto , no en las forinalidades 
del fuero, sino en el exercicio de la justicia y adquisición 
de la verdad, que son sus fines. (29)* 

36. Supongo la notable diferencia que milita, entre 
que^ la religión católica sea única en la Monarquía, 6 pre* 
cisamente dominante, y que asi como ella antes de la In- 
quisición nunca salid del estado último, asi también con sá 
ayuda y existencia, llegó hasta el caso de poseer la per- 
fección del primero* Nunca salió del último: porque lia- 
blando del tiempo de los romanos fué gentil el góbterno; 
en los Godos lo fuá el Arrianismo: de^de Recaredo ade- 
lante se toleraron públicamente los judios: y desde la <5po- 
ca árabe hasta la. InquisieionaU se ¡untan á aquello^ las mez- 

* quitas y culto mahometano. En el particular procede con 
la mayor equivocación el Sr. Vilíanueva, quando parece 
identificar, (30) ó á lo menos univocar los conceptos de 
religión única y dominante y siendo así, que difieren entufe 

^í como el cielo de la tierra. Religión única excluye <l 
tolerantismo que admite la dominante; aquella no compa:- 

' dece consigo el culto público de las dí;más sectas y re^- 
ligiones: esta por c\ contrario las admite baxo los regli- 
nitíntos que les pone. Por qso en consecuencia de estas 
verdades , siempre se ha dicho y creído que la religión 

' católica, en Francia, Alemapia y otros países, no' es mas 



(2p) Recop. cast. 1. lo. tlt. 17. libt 4.' 



i 



ao 

qoe dominante, y que solo en España , Italia y PortBgaf^ 
era única i beneficio de la Inqoisicion. 

37 Presupuestos estos sólidos é irrefragables princi- 
pios ¿quién será aquel que entre ellos y la loqcísicioaM 
encuentre una perfecta coosonancia? ¿quién el que do ai- 
re á este rectísimo tribunal , como un apoyo del estado 
y la religión, digno por tanto de Ilor2rse basta la consono- 
cion de los siglos? Convengo en que es nn tribnnal pr¡« 
▼ilefliado y autorizado sobre el común de las leyes, lltoo 
de mmunidaJes, excepciones y singulares facultades* Pero 
también la fé y la religión que constituyen tu único ob- 
jeto, es digno aún de mayores. Convengo en la integn- 
dad Inflexible de sus providencias, en la dureza de los es- 
tigos, en la nimia pesquisa de los delitos» en Jla prolixidai 
de los juicios, en la terribilidad de los efectos , princi- 
palmente en la infamia y confiscación que infiere á sus reos. 

38. Pero eso y y aun mucho mas es necesario, pan 
asegurar la república , de unos delincuentes á quienes \a 
indulgencia los hace peores, con quienes la corrección £n- 
terna es ociosa , y quienes obrando inmediatamente catán 
el bien común, toda consideración acia ellos sería contn 
la patria. Lo contrario no seria proporcionar la médiciiB 
i la enfermedad, el antidoto al veneno, el preservativo i 
la corrupción: 6 de otro modo, es querer curar un nul 
extraordinario con una medicina ordinaria. v 

39. ¡Buena desgracia por cierto! ¡Que los nlercad^ 
ser y médicos tengan tribunal privativo, y no lo haya de te- 
ner la religión! ¡Que los demos de esudo y república ba» 
yan de ser juzsados con forma privilegiada , y na pue- 
dan serlo los de los dogmatizantes! ¡Que en la infideocá 
de los hombres contra el Soberano, se proceda fuera de 
las reglas comunes; y para la infiderK:ia contra el Sc^ 
rano del cielo, se haya de arreglar el juicio por los vA* 
mites comunes! Si la Inquisición es tan amiga de la Re- 
ligión, que solo en su tiempo se vio en el estado de úni^ 
ca; ¿coa qué fundamento, ó mas bien ligereza 9 se há ca- 
lificado añora de enemiga? ¿Es posible que á ese estado lia 
llegado nuestra nacioa* que al remedio lo gradúe de ve- 
neno , al biea de mal , á la seguridad de peligro? Quu 
dabit ^apiti tne^ aquam , et oculis meis fontem lacrima* 
Tunñ 
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h . 40. Coaveogo en que í las veces cometerá excesos 
de jurisdicción , ardores precipitados , determinaciones in* 
i\ tempestivas. Pero en suposición de que atenta la condi-* 
j^ cton humana, es inevitable algún defecto; vale mas come<- 
I terlo por fuerza de zelo que por falta de éi. Convengo 
j también en que otras veces habrán sido condenados j 
castigados los inocentes, porque siendo Dios solo el úni- 
co juez, que no puede engañar ni engañarse^ no hay 
por donde libertarlo de este peligro. Sea de eso lo que 
pea, es mayor ej bien que resulta castigar prceter inten^ 
tíonenty alguno ó mas inocentes, que no dexar por ese re»' 
peto á muchos centenares de malos sin su merecido* 

41. Tenemos de esta doctrina innumerables exemplos 
^ U vista: porque ¿quintos inocentes se hallan dentro de 
tjna ciudad, ocupada por el enemigo, y en donde se ha 
hecho fuerte? Allí se halla la muger embarazada, el pa- 
triota cautivo, los niños tiernos, los jóvenes faltos de lu- 
ces, los soldados forzados y seducidos , las gentes buenas 
que no pueden modar de posición &c. Con todo la ar** 
tülería y maniobras militares hacen su oñcío, como si to- 
dos fuesen]^ culpados, porque no pudiendo separar unos de 
otros, es preciso permitir el menor mal^ por tal que se ex- 
tinga y acabe con el mayor: pues algo menos sucede en 
la Inquisición; porque sí alli se sabe ciertamente que hay 
¡nocentes, no aquí, antes bien los presume culpados en fuer- 
za de las |u$tificaciones legales* 

42» jOh condición humana! jQuán estragado tienes el 
¿nsto! ¡Tus sentidos ^tienen siempre tanto de despierto, para 
reclamar los derechos de la carne, como de dormidos y 
ot>tasos, para ;^gar por los del espíritu 1 ¡Bixese á las 
cárceles de tos demás tribtmales, dábase á registrar sus pro- 
tocolos y archivos! [Ay de mH |solo se encuentran cau- 
sas agitadas de la codicia, liviandad y ambición! motivo por el 
quai ya es como proloquio recibido, que sin estos resor- 
tes nadie debe emprender demanda alguna, por justificada 
que parezca; asi cómo con ellos dará color á la que es- 
tuviese mas distante de ello ¿Y qué sucede en ese caso? 
Que perdonando í los cuervos, y persiguiendo á las palo- 
mas, los picaros y malhechores triunfen, los infelices y 
desvalidos padezcan. ;Pues quánto mayor mal es esto« que 
el exceso de rigor o justicia que se atribuye i U ínqui- 
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sicion? ¡Con todo» de aquel no hzy qoiea se zcntrá^j 

este es la cantinela de rodo el año! 

43. Regularmente estriba ese apodo, 6 en los didioi 
de los reos inauisicionales» que ninguna fé deben hacaea 
•I caso; ó en falsos rumores del vulgo» que por cosnm- 
bre siempre abulta lo que llera novedad ó rareza; ó fi- 
nalmente, en deposiciones de hombres , quando no sectarxM 
é incrédulos , sí libertinos y corruptos en sus coscumbreS) 
que por cierto p^o de su conciencia criminal miran con ddb 
á los que mañana recelan sean sus jueces integér rimes. la 
no soy dependiente de tribunal, ni jamas he tenido co* 
nexiones que me constituyan parcial interesado de so ooi* 
if rvacion. Con todo, me es preciso decir i la faz de todo 
el mundo entero, que en los dilatados años que llevo (b 
confesonario tesonudo, y muchos mas de practíca y cono- 
cimiento del mundo, no solo he estado por la justicia de 
los que caen en su jurisdicción, sino que he entendido no 
vao' á el todos los que debían ir. ¡Prueba evidente del poo 
coa que procede! 

44 Si los que formaron la comisión hubieran teidjo 
ocasión de tener estos mismos conocimientos, qnizas nos^ 
ria tanta su acrimonia contra el tribunal, ni menos coofi»- 
ran tanto en sus razones. Es verdad que siendo todos loe 

ue firman del estado laical, no es extraño se alejen tasto 
e la verdad unos hombres, que aunque según el mupdo scaí 
sabios, hablan de un establecimiento que mira tan de cera 
á la reli¿¡ion, y que en su jurisdicción, armas, inmunidades^ 
jueces y objeto, es mas bien eclesiástico que secular. 

45 Se dice en ella, que sin Inquisición se extingüi^ 
fon en España los Priscilianistas, los nuevos Nestoríanot 
como Elipando y Fciix Obispos, los Osmistas condenados 
en Alcalá, y yo digo que con la Inquisición ni siquiefli 
hubiera noticia de ellos, como sucedió en Valladolld, adon- 
de al punto se apagaron las semillas, de la que allisepre* 
paraba levantar. (31) 

46 Dice también que U religión por si ni es tole- 
rante ni intolerante, (32) teniéndose como permitiva i Li$ 
•demás sectas, cuya positiva exclusión o adiaision es pri- 

I 

jfgi) ■ Disc. hlstór. lc|. 

lió P*g^ .tf. - - , - * 
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m yativa de la potestad civil. ¿Y esto que es sino sobórdinai^ 

la religión al estado, posponer sus utilidades á las de este, 
b guando debía suceder lo contrario? Una cosa es que ella 
Bi~ íüo tenga semejante potestad coactiva para ese efecto, de que 
ri no trato; y otra que no tenga obligación de procurar el 
g aumento y mayor explendor de si misma, ya por sus pro- 

1 pias facultades, ya exigiendo las protectoras de la civil, y 
^ .ya prestándose, ésta á los oficios de uo vigilante y zelosp 

2 custodio que por conciencia le obliga,, procurar lo mas 
^/ JDtil y puro de la religión que profesa. Si en todos los 
¿ gobiernos y estados, si en los comercios y negociaciones, 

I no basta consultar á su bien uí cuntque como suele decir- 
¿ se, sino que se debe procurar lo mejor de lo mejor: ¿por 
^ 4gue no tendrá lugar esta doctrina tan general, en la pro« 
pagacion y culto de la religión? ¿Quién no vé en estos 
j .-discursos eludir el auid de la qucstion, y sucumbir al ar« 
j jumento? también favorecer al tolerandsmo, al tiempo mís?- 
j . mo que se declara guerra contra el. 

47 Dice jisimismo haber cesado ya el fin que produ- 
, xo la Inquisición, y yo digo que ahora lo hay mas que 
'^ nunca. Alli fue la seguridad publica. (33) que pareció coqi* 
iprometerse en la multitud de Judios y Moros, que enla- 
. zados con los cristianos por sangre y patrocinio, comerciojs 
. *y otras relaciones de mucha trascendencia, ofrecía con- 
vulsiones políticas de la mayar gerarquia, como que sieO" 
áo de diversa religión, se precisase á todos á ser solo de 
' .una. ¿Y quien ha dicho que esta misma critica situación no 
puede, repetirse, quando no por aquellas sectas, si por otras 
peores? 

4S La utilidad de la Inquisición no tanto .estaba en lo 
que curaba, quanto en (o que preservaba. No hay cosa 
. mas cpniun en los tiempos presentes que los Fracmasones 
é incrédulos. (í que otras podrán imaginarse mas horribles 
y perniciosas? ¿Quien podrá jamas persuadirse, que toda la 
malicia judia y morisca alambicada por alquitara, pueda 
compararse con el grado mas Ínfimo de estas? ¡Ah! unos 
y otros, espantados los perros que ahuyentaban los lobos^ 
se apresurarán á realizar sus logias y clubs, propagar sus 
dogmas y errores, sacar la cara los que estabao ocultos^ y 

C33) I«a coBiis. pag. a o. 43* 
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poblar la España con el mismo conato ijne nao hecbo cibf 
dcrrns partes. 

49 Unos y otros hacp tiempo están trabajando eo b 
grande obra de destruir el trono y ci altar, la religión y b 
monarqnta, la revelación y el dogma. Para eso han tonudo 
por medios la hualdad y libfrtadf la regeneración y feEci- 
4ad de la p;itria, voces sin otro signi^cado que el de bf^ 
dnccion y destrucción» y con Us quales bao inferido k 
Teiote años á esta parte todos los males que vemos. Ellos 
han aventajado la malicia de los incrédulos antiguos, porqK I 
si aquellos conservaban algunas verdades» retenian algún pe* 1 
dcr, pagaban á la sociedad ciertos derechos; estos por b 
contra se han desnudado de todo sentimiento honesto; ígvl> 
mente atacan la religión natural que la revelada; {a intngif 
dolo son sus armas familiares* 

50 r»En suma (dice uno de sus historiadores) ksFh 
•f losofos Fracmasones hicieron la revolucioQ francesii 7 ^ 
99 proponen estcnderla, á todo cl mundo» para' hacerlo feSi 
»9 a su modo. El mundo está inundado de Fracpiasones p» 
tvblicos en todo el imperio francés, ocultos en Espao^ 
r» Italia, Alemania» Turquía» Asia» África y America, n 

51 »9 £1 proyecto de estos malvados sectarios es f0- 
f» generar el mundo estableciendo en todas partes el reyío 
r» de la filosofía 6 de la libertad de conciencia, esto e<» i 
» deismo» ateismo» naturalismo ó bestialismo ^up todo tt 

n uno. f( 

52 «iPara conseguir el intento» es necesario remortr 
99 dos grandes obstáculos» la religión revelada y U mo0a^ 
Mquia católica» las qualps se sostiene mutuamente. 

53 fiLos medios de que siempre se han valido yK 
f» valen para arruinar la religión y la monarquía» la dísefl* 
n sion entre ambas potestades, las disputas de jurisdicción ed» 
nsiastica y civil» del Papa y de los Obispos; el dcscredi» 
ft del clero secular y regular» la ocupación de los bienes eci^ 
nsiasticos y empobrecimiento del clero; la supresión de te 
M establecimientos piadosos» la tolerancia filosófica; la libertad 
» ilimitada de la prensa; las guerras dispendiosas i itnpoliti 
99 cas; las nuevas y gravisimas imposiciones; el fomento del 
9» laxo y de los teatros; la licencia de las costumbres; la io' 
f9troduccion de las modas y mudanza de estilos y doctri 



lillas nueras y peregrinase (34) Qqanác^ este autor suporte 
jÍ estos filósofos ocultos en España, lo ¿tribuye en ótró lu-' 
gar á la Inquisición* Extinguida esta, ya no hay mucho que 
abanzar para asegurarlos como públicos» y asi lo arguyen 
ios efectos. 

54 Ni son mas fundados los reparos ^^e hace el Se- 
.Jior Villanueva (35) contra la Inquisición, y de los quales 
tocaré aqui alganos, sin perjuicio de los que puedan ocur^ 
rir adelante. Acrimuia al Tribunal el conocimiento de ios 
delitos sospechosos de fé, como que en eso excedia su ju- 
risdicción, y obraba contra ordenes reales. Pondera el gra- 
ve inconveniente de la reservación de laheregia ai Tribunal 
ipomo fractivo del sigilo, si se quiere precisar al penitente á 
presentarse como es bien frecuente. Además dé eso reclama 
cíontra el error, de que el ordinario no pudiese absolver de 
4icho crimen, como se creia, y lo qual hubiera sido reme- 
jáio de esos inconvenientes. 

55 £n quanto 4 lo primero, no s¿ que querrá el Se- 
J^ór Villanueva sacar contra el Tribunal, quando le objeta 
gestas palabras: n el tribunal no quiere hacerse cargo, que la 
¿ji sospecha de un delito rio es el delito u ¿Querrá significar-. 
Je, que no deben castigarse con una misma pena? ¿Pero que 
,jCo$a mas notoria, que el que la Inquisición los castigaba con 
.diversa según su malicia? ¿encaso que no debia estenderse á 

eso? Pero éstan en contra las bufas pontificias, queexpresa- 
^mente le mandan proceder <:ont;ra los sospechosos, y por 
^ consiguiente contra los JRe^es que habiéndolas recibido las 

protegian. 

56 Y con razón. Porque estando ambas potestades 
empeñadas en perseguir la heregia, el modo mas eficaz era 

Í perseguir los sospecho3os,^si como para evitar el pecado 
o es evitar sus disposiciones y , peligros. jCosa rara! quan- 
, do dicho Señor refiere {;í6) las varias audiencias, que aun 
erigida la Inquisición, no le dexaban el uso de la potes- 
tad real; ninguna commocion le causa esa desobediencia á 
las disposiciones del soberano, ¡y le causa tanto la mas le- 

E 

(34) Dispertad, fracmas. pag. 5^. 

(35) pag-3^- 
(^6) pag. 17. 
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^6 
re de h laqaisicíon! Los delitos sospechosos de fé nnosct" 
taban uaiversalmente recibidos como tales, otros se cootto- 
▼ertia de ellos eotre los amores» y de todas maneras la Ib- 
qúisicion nó jpodia hacer mas, qoe refandir estas dudas ^ 
la resolución de los consultores mas sabios del'Iugari 
mo lo hacia. 

57 En qnant6 á lo segundo, se ^unontonan madui 
cosas falsas con verdaderas, infiriendo doctrinas generab 
de hechos particulares, con el fin siempre de engendrar »• 
Diestros informes acia la Inquisición. Es verdad que esta 
zelaba la presenuciun de estos delinquentes para ser ab* 
sueltos, pero no temáticamente como se juzga, paes viei* 
do renuencia venian á dar al confesor la facultad, coa» 
frecuentemente sucedía en estas regiones, y aun el mistM 
autor confiesa de si haberla recibido. A mas de que atfs 
quando se negara absolutamente, le quedaban al peniteote 
otros recursos obvios, como ocurrir á Roma, ú alguna páre- 
te privilegiada para ser absuelto, qual la hay aquí en b 
Ciudad de la Puebla, con solo entrar á exercicios en cic^l 
ta casa ó Colegio adonde se ^dan. Y de todas maneras m 
son inconvenientes, los dos que tanto se ponderan. No b 
es el sigilo: por que este no padece fracción quaddo in- 
terviene voluntad del penitente, qiíe aunque se le impeoe 
la obligación de comparecer por «u bien, no por eso sek 
fueiza. 

58 Ademas que esa manifestación indirecta, no es efec- 
to del Sacramento ni del Sacerdote, sino carga que él co» 
traxo y traía consigo, desde el instante que peco contiab 
fé, é incurrió en la reservación. Esa doctrina tiene moch 
semejanza con la de aquellos penitentes, que no qoiereí 
dexar la concubina por el honor de su fama, ni restitaic 
por que les es muy gravoso^ &c. Si aqui peligra el sigi* 
16: ¿qué diremos de las penitencias publicas consagradas.coi 
la practica de la primitiva iglesia, (37) y aplicadas haiO 
por los pecados ocultos? 

59' No lo es la perdición del penitente, ni menos qoe 
el Sacramento se le haga odioso, por que siendo todo eso 
efecto de su perversión, que aunque peco no quiere car* 
gar con los reatos contráhidos; en el y no en la loquisi* 

C37) Selvag» de anti^uitatatib^ 1H>. 3. cap. xa. n» gj« 



Í7. 
cíon ^ebe refundirse tóáó el mal. La misifia dificultad se 

'' presenta en los casos reservados de los regülaresi y á los 
' qú^les. no les sufraga la bula 4e la Cruzada centra el tsnor 
^ ¿h sus constituciones, ppñ' todo $eria' absurdo intolerable^ 
^ cfaniar contra su reservación autorizada por los Papas, á 
f pretexto de que no queriendo ir los. delincuentes con su 

l^eladp) están en peligro de perderse. 
'6o Esta ley de la reservación tiene por objeto el 
¡ bien común, induciendo terror al pecado, mediante la difi- 
"cuitad del remedio; y por tanto no, es. de su iresponsabili- 
' dad, sea en algunos para daño, lo que para los deipas es 
' provecho. Lo que sobre todo hace mas fuerza son aquellas 
palabras hablando del peniteneiario: 99 de otros pecados re- 
f9 servados á la Inquisición « porque aunque no dudo ha- 
lterios, si dudo sean de la misma dificultad para ser ab- 
syeltós que la béregia, como quiera que pafa esta no sü* 
fraga la bula de la Cruzada, y si para ¡aquellos, . á bo ser 

2ue en España ri¡a en esta parte otra discipliioa que en la 
imerica. Por tanto, ¿qué cosa mas fa.cit que ése remedio? 
■y del mismo modo^ ¿que cosa mas ociosa que hacer can- 
dial de esas menudencias para acriminar al tfibünal? también 
¡qué daños no se infieren á los fieles.cpn. está inversión de 
doctrinas! . . , » 

^ 61 En quanto á lo tercero, es constante qué los Óbis* 
p.ós quedaron en goce de su j jurisdicción contra la heregia, 
x}o obstante la erección de lá ^Inquisición; pero también lo 
C^, que al paso que est^ trato de ei^ercerla exclusivamente, 
iqon^o ¿e ^cha de ver^^n su^.^decretpis; (3^). á.e^e paso los 
Obispos pifocuTSíxoti f^é^íixVsL éú esa coj^ip posesión y cos- 
^mbre, sia ¿aeer gestipnes en con^Tarió,/á fió ser que se 
califiquen de tales las . errantes y raras dé. alguno ú . <>tro« 
62 Aunque esto eo boca de los anti-i.nquisicionales 
suena á prepotencia y ambición de los inquisidores, negli'- 
gencia ú oinision dé los Obispos; yo siempre entenderé que 
ambas ^par^e^s han procedido especialmente movidas del bien 
^pmun,.y. en fuerza ¿c las principales razones, que produ- 
:|ceron la creación del tribunal, , que. fueran la dificultad con 

^ue semejantes causas se manejaban por aquellos, la acti- 

# 

(38) Decrct. de 14. de lüfarzo de i/sx* 



vidadi expedición y bacti sucesd que por et contrarío tecf- 
bieron en este. Hasu aqai no hay dificultad, pero si la hay 
muy grande en lo que el Señor Villanneva añade» esto es^ 
que los Obispos no solo teman fácnltad de absoIVór en am- 
bos fueros como los inqnisidoiresi si también precísamete 
en el intemoi como parece, sino me engaiío inferirse de 
estas palabras: ntodo esto procede en el supuesto, de que 
99 no puede el Obispo absolver en el fuero sacramenta!, al 
91 ¡ocurso en heregia* Mas ¿quien dice, que no está enlaao- 
f9toir¡Jad del Obispo esta absolución? Ya indiqué antis 
9> que el Concilio de Trento declaró d los Obispos esta fa-* 
ji cuitad, u (39) 

6} Confieso me sirve de admiración, la seguridad con 
que dicho Señor afirma esta doctrina, y mas quando tao 
expresamente la impugna el Señor Benedicto décimo quar- 
t0| (40) con pruebas dignas de su grande erudición, y qoe 
nadie puede rechazar por infundadas. Para convencerle de 
error, podíamos mandarlo ño á la suma moral de Cfiquet, 
á que el nos remite, sino á qualquiera de tas mochas, que 
andan en manos de los sacerdotes simples. Es verdad, qoc 
asi como á pretexto de refórnrví, se piensa ya con tan po* 
có respecto de'la; S^nta Sede; {no es mucho se pospoimaA 
m% rsenteacias pri váidas á las de qualquier sumisu 6 íar- 
TagoJ '■* ? ; 

64 De todas íñaneraé, amados compatriotas, entende- 
réis el estudio de los anti-lnqulsionales, en abatir y deni« 
grar el tribunal Tienen el paladar estragado, los ojos fas- 
cinados, Y por eso no es extraño^ que Hasta bsí] cosas mat 
dulces les sep'^ii amargas, j ^ue á manera del tiricieoto 
vean amarillo hasta lo blanco y hermoso, ¿Qué efectos mat 
salutíferos, que los suyos?^ Con todo no veréis le hasan 
justicia, de confesarle uno siquiera. ¡Ah! ly quantos nan 
sido aquellos por todo tiempo? La Inquisición de Roma 
ha condenado á lá frente de su cabeza, las inmundas pro- 
posiciones de Molinos, las de Quesnel, las de tantos Ca^ 
suistas laxos y escandalosos. La de España hizo otro tonto 
con las delirantes, de los alumbrados referidas pQr Arlñok 

(39) pag- *5- 

(40) De synodo dieces. Ub. 4. cap; i« . 



f4i) fia sofocaío innumerables íltisoV o ilúdentcs, qñe ca« 
á docenas se soltaron por lá Península en el siglo i6: sir- 
viendo su vigilancia y zelo de puerto de salvamento aunas 
personas que abandonadas al embuste y la ficción, no te- 
nían otro remedio que un golpe de esta naturaleza» 

6} Basten para exemplo, el ruidoso caso de la Mon- 
ja de Portu^l, y pof estos últimos tiempos, el de aquel 
religioso. Trinitario, á quien el pueblo seguia como otro San 
Vicente Ferrer. La de México, en cuyo territorio nos ve- 
mos, arranco con su decreto de los bailes americanos, el 
escandaloso xarave gatuno, que las continuas exhortaciones 
de los curas y predicadores , solo conseguían' desprecios 
y. mas desprecios: hacia desaparecer coa sus edictos, de 
las manos de los libertinos y del corazón de los fieles el 
continuo derrame de folletos y librejos, que incesantemen- 
te estaban brotando de la Europa en «stas regiones, ' 

66. Contuvo en mucha paVte los progresos de 1¿ 
insurrección americana, yá cayendo á los eclesiásticos que 
se mezclaban en ella, yá juzgando á los varios reos qtíe 
el Gobierno le mandaba, con el fin de reconocer , si el 
principio de su extravio era la irreligión , y yá proce-. 
diendo á la substanciación del revelado Hidalgo; hecho qae' 
hizo notable impresión en un pueblo, que aunque peca 
contra religión , ninguno estaba mas distante de descreer 
sus dogmas. 

67. Confirme mi pensamiento un testimonio tan reco- 
mendable en esta América, como^el del Illmd. Sr. Obispo 
de Santa Cruz de la Sierra, D. Fr. Antonio de S. Fer- 
mín , bien conocido en ella, asi por su basta literatura,' 
eomo por su vida ejemplar y religiosa, y cuyas palabra^ 
nó pueden ser mas terminantes, n Alabo el zelo con que 
#> el santo Tribunal , mantiene y conserva la fé y religión 
M católica: y afirmo que este zelo no es inferior al ¿elo de 
9f\o% obispos franceses; defiendo sus juicios, sus sentencias; 
9>y procuro vindicar su honor, su integridad, ^ rectitud; 
f»y añado que si en. Francia estuviera establecida la Inqui¿» 
m sicion acaso no havieran experimentado los Framc'eses \^ 
»» males que sufrieron en tiempo de la revolucJ<»D, y hago 
99 mención de algunos de ellos...* Afirmo que U Inqui$¡-« 

(41) Desengaños místicos* 



3® 
ti cíoo hi combatido* y- peleado coa la conTeocion Fr»- 

M cesa 9 porqme ha trabajado iocesaatemente para impedir 

Mque se :mtrodu}esea en España y sus domioios las nú- 

n ztmas sediciosas y abominables que adoptó la convención 

9> contra la religión^ contra los Papas, contra los Reyes.'* 

(42). . 

68. Amigos: me he detenido macho, y es preciso 
pensar en coocluir esu primera parte, preparaos á oír sa 
¿Itima prueba, que será tomada del testimonio de los ene- 
migos, para que mediundo mas y mas lo que hemos per« 
dido, 00 os canséis de llorar el gran detrimento de la re- 
ligión, ^uis. dabit capiti meo aquam^ et oculis tncis fonr 
Um lacritnarumi 

69. Tres géneros de enemigos son los de la loqni* 
sieion. Unos son los hereges y hombres libertinos, que fal- 
tos unos de la verdadera creencia católica romana» los otros 
de unas costumbres rectas y saneadas, no pueden juagar 
con acierto de las verdades de la relision, teniendo que 
andar trompicando en la luz misma del dia. Los segundos 
son los extrangeros» que émulos siempre de las glorias es- 
pañolas, tratan de apocarlas y obscurecerlas con censuras 
ridiculas y apodos burlescos. 

70. Los últimos son ios m¡snK)s españoles, que to- 
cados yá á. I9 francesa, ya á la diabólicaí apenas hallan ea 
la nación cosa dicna de aprecio, al paso que todo lo ex« 
trangero les entusiasma y arrebata: solicitando por lo mis- 
mo en pago del patriotismo, de que le son deudores, ser 
numerados, entre sus regeneradores y felicitadores : todos 
f stos son enemigos declarados de la Inquisición; pero ¡in- 
tre. todo's los mcimos son los mas perniciosos y temibleSi 
sirviéndoles el ser de casa, no solo para ser mas creeidos» 
sí también para que teniendo mas conocimientos de núes- 
tra condición, se dirijan con roas acierto. 

71. Empezando pues, carísimos compatriotas, nuestras 

f>ruebas, ya sabéis el odio encarnizado que los*, hereges y 
ibertino^ tienen acia el tribunal, en términos, que contra 
ninguna otra cosa de nuestra religión, se expliquen • cop 
lanto tesón, tema y acrimpnia. Leed la respuesta á la ^t 

(42) Defensa del homo atrltt. cap. de inquís« 



ta de Gregoíre Obispo de Blois» escrita desde Francia, al 
Inquisidor general de España, reimpresa en México ano de 
1799: y en ella veréis como por confirmación garantil 
<ic alianza entre ambas naciones, por principio de la ft- 
ücidad española, le propone la extinción del Tribunal Oíd 
sus palabras^ por si acaso dudáis de las miás* Quf .qm- 
'tada la Inquisición, empezará en España nun nuevo orden 
:»dc cosas , un nuevo, plan , y el cultivo, por manos li- 
ebres de las riberas del Ebro.y deí Tajo:" (folio 4) Qu<5 
-9t ella pretende ser estable ^ engañando al género humanp* 
*» substituyendo la espada del terror á la lumbrera de la 
•> razón, y conduciendo, tos hombres pot lás riendas déla 
» estupidez:** (fol. 23) Que es »una habitual, calun^bia con 
i s9 la iglesia católica, un escándalo para los verdaderos Cris- 
ti tianos, un pretexto para los malos, y un caso exceptóla-' 
^doy que todo individuo del género humano tiene dere- 
wchó de combatir,'* (fol. 28;) m Que la stípresion del san- 
Mto .Oficio será una medida preliminar al grande aoonte- 
f> cimiento, de que los pueblos recuperen la carta de sus 
'»y derechos, al lado de la Francia, colocada á la vanguar* 
i>dia de las naciones: que las revoluciones que empiezan 
*» por Europa, deben acelerar su camino en razón de la 
' 99 ceguedad de los déspotas: y que reorganizando nuevas 
«sociedades políticas, conforme a un nuevo plan, el Ebro 
..»y el Tajo verán sus riveras cultivadas por manos libres: 
asiendo el -despertar de una nación generosa ~ la épOca de 
»>su entrada en el universo, para elevarse á sus destinos 
sublimes.'* (fol. 30). 

72 Estas clausulas hacen ver los sentimientos dé los 

• actuales franceses sobre la Inquisición española, y por x:on- 

- siguiente con quanta complacencia habrán recibido su ex- 
tinciou, como que en ese paso libraban nuestra regeneración, 

• aqueUa misma que Napoleón nos iba á traer y que. á no 
ser por la insurrección patriótica nacional^ fixámente hubie- 

- ra realizado. Dexando á parte muchas reflexiones, que pu- 

- dieran hacerse, baste decir, que este Obispa es uno de ^os 
intrusos constitucionales que como dice el Sr. Vülanueva 
su impugnador (aunque por confesión suya mas* tuerto que 
derecho) se abrió el camino á ta mitra por la crueldad y 
la intriga: finalmente se indica la consonancia de sus ra^o* 



3^ 
oes coo las de fioestros anri-mqiitsicieinW ¡Qiuen Dm 

Bo sea lo mismo ca los fines! (43) 

73 Leed la historia del levaotamiento de Holanda 7 

bailareis como toda su desareneocia con la corona de &- 

piáa, fiíe precisamente la conscnracion del tríbnnal en aq» 

líos países, no queriendo de manera a^na entrar poten 

condición, los qne estaban prontamente decididos á eatiar 

por qnalqoiera otra- La razón qoe daban era, que qnem 

libertad de conciencia y religión, en lo qoal discnrrian moj 

consígaientesy como qoe con Inquisición jamás lograriaa js 



74 Leed d dictamen del Sr. Rola Padrón, y 
dereis, qoe en aqoella contestación memorable qne tnvod 
Filadelfia con Tarios protestantes, toda sn arersioa coata 
la Iglesia católica , la explicaron no por sn cAezsí el V^ 

1>a, no por sos monges y religiosos, no por el cctibato de 
os Ciengos, sino precisamente por razón del tribunal (44) 

75 Y con razón. Porque annqoe yo entiendo, q«e 
igualmente aborrecen todo, sin embargo tiran priocipalmei' 
te contra este, bien satisrcchos qoe siendo la primera baf- 
rera y antemoral de la relicion és imposible pasar adelao* 
te, sin qoe primero sean demolidos y expugnados. Les 
protestantes, amigos, son verdaderos hijos del siglo y de 
sos laces, de quienes Jesocristo en su evangelio atirmo qie 
i las veces son mas prudentes y sagaces, para acercarse i 
los fines, que los mismos hijos de Dios para tocar los » 
yos. J45) 

76 Por ultimo: os ruego descendáis con vuestra eos* 
sideración á aquellos autores que de exprofeso, trataron de 
nuestra Inquisición española, y de los argumentos con ^ 
siempre se ha batido su existencia: por exemplo, el disatr" 
so histórico legal de un anónimo impreso en ValladoBd^A 
de 1803: el Abad Fleuri, ó mas bien su continuador el aao- 
nimo que á mas de las nociones generales de su historÍJi 
trae disertación particular cootrahida solo á su modo de^eo- 
juiciar: (46) el insigne ministro español Macanaz en laapo- 

C43) Vcasc Víll. nueva pag. i8. 

(44) pag- 33- 
. (45) Lucae i 6. 8. 

[46] tom. 29. S i5p. 
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^ógta qnó'fbVmó del tfibanal, con *el tküla de' t^defetísa 

s ff critica dé la liiqüisicion; Impresa cQ Madrid ago de..i788. « 

- «^ 77 £n ellos bailareis vaciados uno por uoo todos ioi 

• argumentos de nuestros actuales*^ Impugnadores, coQsoIob 

■ dtterencia» de que aquellos refieren historialmentei lo que 

. ^estos adornan con los mas pulidos rdieres .deja clacumr 

[ tía^ principalmente Ruiz Padrón, para dar mayor, valor A 

la dependencia. Todos señalaron con expresión las obras de 

adonde los sacaron con sus citas y remisiones, y todos ellas 

8on precisamente de hereges, circunstancia suficiente para 

excitar Questra's sospechas. 

*•- -78 - £1' primero afirma los sacó del protestante Jurieu» 
;.enya ligera desicripcion hace, antes de entrar a contentarle. 
f»For lo qué hace á los primeros (dice) evitando la pro- 
n Hxidad ^ poner á la vista quanto explican los mas au»- 
f>torizado6 ^e ellees en diverjas obras que dieron á luz, 
f>se batían recopilabas- todas sus objeciones, con el vigor que 
f9 inspira su desafecta, por t^l ministro calvinista Jurieu, bleo 
'ff^ótíocido por' si^r el mas^ procaz de los de su secta, pues 
f»aun los caivioistás de mayor erudiccion le censuran deaa«- 
19 tor temerario, frenético, sin' pudor, religión ni rastro dé 
99 vergüenza, el qual en sus obras de la historia del papisi- 
'ñmoi (47) en la del sacramento del Bautismo, (48) y en 
'fila pqlídcá del clero procuró aleccionar^ quanto se dixo 
'*» hasta su tiempo* contra la Inquisición por los héregies mas 
f» tenaces, siendo él uno de los primeros que reconoció ja 
''f) congregación calvinista de Francia: á vista de esto será 
9» suficiente refutar sus objeciones, para que en su r nombra 
» queden los dtmas convencidos, y desvanecidas sos opi- 
ff tiioneis y frivolos argumentos/' (49). . : « 

iQ* £1 segundo s^có todos sus apodos contra rnues- 
' Ira Inquisición, de Felipe Limbroch; ci)nfesion que aunqae 
no hace el historiador, si la h^cc el traductor al latin de 
esa difusa historia, y al mismo tiempo anotador ger^eral^.y 
• último continuador de ella. Es digna: de aprecio ia tal po- 
ta , y por ^so la transcribo toda, .traducida ai . castollatto« 



(47) Part. 2. tit. 7» 

(48) Cap. I y 8¡g. 

(4P) En la dicha obra pag. 141., t. 
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k Ei mónimo Gontindador (d¡(je) pnede facilmeiite sin \sk* 
iibajo alguno haber bebido las aguas ea fuentes mas pa« 
«ras que las de Felipe Limbroch» Teólogo Armifiuuciuí^ 
i»T Pastor heterodoxo de los remoostraotes» quicD segu 
f»ia costumbre de los demás novatores, Ueoó la bisuuíade 
v»la Inquisición de mentiras y fábulas inñnitas, como es de 
f»vér en los mas aprobados historiadores que tratan del 
ff sistema de la Inquisición de Espina y Portugal. Por li 
i» que mira á Italia, yo mismo viviendo en Roma, y prifr 
itctpales ciudades de Italia po« ocho años cootiauos, m* 
M ve no leves informes de este Trtbuiuly y na pocas ve;- 
«» ees vi las! execociones de sentencia; mas jamis adqtúri ú 
»ví cosa cierta de tales severidades, ni cuentos, fuera de 
i»los rumores del populacho llenos de odio y^ mentira, Ki 
^hny mayor despropósito que rebocar Limbrocb y el cofh 
Mtinuador el uso y estilo de inquirir y castigar ¿ los 
ff tiempos últimos, ofreciéndonos exemplos repetidos laáV 
ff vina Escritura de ambos testamentos sobr^ estos asuntos.** 
Y advierto, que este autor por ser extrangero, aatoraÍ<kl 
•electorado de Babiera, donde no hay Inquisición, iuda4^ 
be tener de sospechoso, y si mucho de crédito por ss 
igran juicio y crítica. (;o)» 

8o. £1 tercero asienta haber sacado los suyos del & 
moso incrédulo Baile (y otros) que en la impiedad á na- 
die dexó atrás en su Famoso diccionario. En prueba pon- 
go el brebete de uno de los capítulos del mismo Ma(;i- 
náz. n Capítulo IV* En él se vé lo que los hereges, / 
fino pocos católicos engañados por ellos, han dicho coo- 
N tra la santa Inquisición y su modo de proceder cootra 
fflos reos; y al mismo tiempo se explican, y satisfactc 
- n todas sos artificiosas imposturas, blasfemias y calumiúasi 
' ^y se demuestra como reina la caridad, en quanto el sao* 
9fto Tribunal practica." (51) Todo esto arguye, amigtf 
niios, la tirria de los incrédulos contra la Inquisición es* 
pañola, pues sin irles ni veniríes, y estando libres deeDi 
«v^n sos tierras, no ha sido bastante para contener sus ph* 
mas mordaces. ¿Y qué deberemos hacer nosotros en e* 
caso? Con vosotros hablo, amados compañeros, verdaderos 

(50*) Fleurl tom. 29. lib. 114* ^ i5p. 
<5i) a. part. pag. 137» '?■■■■ 



españole?, titéücos rancios» f^fr^fstt los rqüc no k> son^cjia 
"liamos lo <\vtñ hftcen. Piredo .aseguraros de boeoa £í » Áp 
dbalUreb ea los papeles »nti*fnquisici<MlMiles que actualuMQ- 
^ rigen, ona' prueba ó razón» que prknefo tío hayan. 4i* 
c1i6 aquellos, vosotros diréis, si de unas raices tan infeo- 
•tas y viciosas, podréis prometeros aílgju'n fruto sazonado, 
confirme á la infalible sentencia del Salvador: mala arbor 
mon pote i t bonos fructus faceré. El árbol malo no puede 

Eroducir buenos frutos» Es verdad -que todas las obras del 
erege, no es^ ñierza, sean beregia, ni todas, las del peca- 
dor pecadoi porque auuque aquel carece de todo don so- 
?brenaturai| y 'este de los principales, no por eso pierden 
dos de la naturaleza^ y por consiguiente la facultad de ilus- 
trar con eflos á los que «aben menos. 

8 1* No €)bstaníe mi resolución es, que constando de 
ellos el sumo odiosa* ia Inquisición^ de eso mismo cons- 
I ta el sumó amor que las debemos tener. Vuestra conduc- 
ta <on', lo^ heregest en quanto tales, ha de ser la suya 
en modo inverso: és decir: am?r lo que ellos aborrecen, 
aborrecer 16 que ellos aman: creer lo que ellos descreen, 
'descreer lo que ellos, creen : zelar lo que ellos persiguen, 
'perseguic i lo 4^^ ^^^ ^eian« Aun quando ios veáis .ens- 
peñados en persuadiros lo bueno, os encargo toda precaa** 
-■ cion , ^ porque como 'verdaderos 'iministros de .Satanás , os 
< darán primero lá • mid , para; por su st>edio ingeriir la 
• hiél. 

í 82. Si ellos m) tienen verdadera Teligion^ ni verda- 
•dera creencia sobrenatural, ¿cómo qaereis ^ue: :sus conse- 
jos 'puedan \ser átiles á este . ün? Si conforme- á vía 'senten- 
-ícia de S^- Pablo c»n ell«5 no debemos- ni aun comer^ si 
en la de S. Gerónimo no debemos oonveeir' -ni ano en las 
c palabras , si ellos sienrpre en frase de"^ los padres , «bran 
.con corazón doblado y serpentino; ^qt^ánto mas Imiréiaos 
«lis ímpugnaeionres y doctrinas? Por^e. decidme ^^ amigos 
'jcarí^ovos,:' ¿qi9é 'tazófí podrá' ;^rs»adir8<as dc) JM^a$::y y ve- 
races sus quejas y críticas inquisicionales? 

83. No el zelo de la religión verdadera^, porgue* para 

eso era necesario que la tuvieran. No ú .que la juaiguen 

''ObstáctiliD piíra comrertirseí, «orno parece .significa Ruiz 
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PaJ ron» (51) porque eatdncet habría mas cat($ücos endov* 
de DO ia bayí' que donde la bay. No el que sea rexSk* 
deramente irituperable su plan y forma,* porque eotoaoB 
DO la usarían eo sus sectas. Caivino hito oficio de Ido» 
sidor, qiUDdo por negar ia Trinidad, mandó quemar áU- 
gael Serveco, y la han seguido sus discípulos, como t» 
tífica Grocio. (53)* La hicieron los Dcniatistas , que fs* 
riosaroente se arrojaban sobre los católicos; y sobre todo 
lo hizo la Reyna Isabel en Inglaterra/ con el horror, atro- 
cidad y violación de todo derecho, que describe . Maca- 
naz en la referida obra. 

84. £1 otro género de enemigos no presenta mcnoi 
-campo, para formar la apología del TribnnaL Sin dudaqoe 
son mas los autores extrangeros que lo han sindicado, hff* 
ta con ultraje y desprecio, que los que por ei lado oofi- 
trario, lo han defendido y honrado con nonoríficot epi(^ 
tos y aclamaciones* Pero siendo todos enemigos por k 

Í>reocupacicin nacional, estos le dan roas gloria, que la que 
c pueden quitar ios otros muchos. Un autor grare ase- 
gura, (54) haber visto siete apologías del Tribunal, com^ 
puestas por otros tantos Franceses de nota, que -son Be^ 
gier, Nansas, Gaucat, Vairacio, Albooío, Maorio y Poo- 
cen. 

8s« Yo me contento con pregar á ellos, no i os 
Obispo dictando ex cathedra^ no á un Monge recosiendo 
ilustración de su oración, no á un sacerdote, mediando en*' 
tre Dios y el pueblo, no á un teólogo instruyendo en la 
iglesia , sino i un militar de profesión , que> sra tener lai 
mismas obligaciones, discurre con una unción y conocí* 
iniento superior á su estado, que debía servir de confuska 

- á muchos de aquellos. 

86 nNo dudo que esta especie de hombres, (hablo de 
filos incrédulos) no aprobará que se erija una Inqoisiciofi, 
fique los observe, los castigue y los reduzca á la obliga- 

- srcign; por eso no dejan ellos de enfurecerse contra esto 

^ (5 paj- 3«- . 

C53) Apud Cardin. Ootí ubi supra 

L . <54> • Ihistnsifflo Sr. Casaus actual Arzobispe de Guateitula eft 

la apolog, del amor, inicial. ^ 
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I» venerable tribunal, pradentemente cstableeido, aongue se 

i» diga que tal vez se haya excedido de los limites. ¿Como 

4» ha de ser esto? ¿será razón que se permita blasfemar con* 

«tra Dios y burlarse impunéipente de la religión^ al m¡s« 

jtmo tiempo que la menor palabra que por descuido se di- 

i»ga contra el Soberano 6 el estado se paga con la vida^ó 

•I qaando menos con una larga prisión? ¿Se podrá permitir 

9» ridiculizar á los ministros del Señor: quando ninguno se 

M atreve á ¿brir su boca contra un general, ó contra un 

«embajador 6 gobernador? Rousseau- fu^ desterrado de sá 

>»f patria^ por la sospecha de haber sido autor de ciertos 

«versos satíricos escritos contra personas particulares: ¿Y ha 

M brá quien diga que se les dexe en paz á los que se atre- 

«ven al mismo Oíos^ haciéndole objeto, unas veces de sus 

Aquejas, y otras de sus carcajadas? ¿Pero adonde voy? 

8=7 »> Demos que el tribunal de la Inquisición que hii>- 
«vo en Francia se excediese en la severidad, 6 que se 
^> apartase de la moderación evangélica. ¿Acaso no es mayor 
« mal hablar contra el mismo Dios, ' que castigar los blasfemos 
«con excesivo rigor? £1 mismo Jesucristo, refngio de pe-> 
«cadores y caridad infinita; con el azote en la mano arro- 
-«jó del templo á los que le profanaban. San Luis mandaba 
« traspasar x:on un hierro encendido la lengua de los blas- 
«femos, y San Luis no tiene fama de bárbaro, Luis XV. 
«condeno a muerte oon un solemne decreto i todo el que 
«compusiese libros impios y á todo el que los distribuye- 
«se; y est'e mismo Luis ha sido uno de los mejores Reyes 
« que iia tenido la Francia. 

38 «No digo yo que se entienda por Inquisición un 
«tribunal que en ninguna nación, hay; y que obligue al 
"turco á hacerse cristiano y al protestante 4 que sea cato- 
nuco contraen mismo sentir. £n estos casos, si el Estado 
>»Io halla por conveniente, debemos toleiar ios profesores de 
*» estas sectas, pues Dios los sufre: el medio de convertir es 
^edifícar y persuadir. Sieijupre ihe aborrecido aquellas mi» 
^siones á ia dr^^ona de los que con 1^ pistola en m^ao 
^qnieren preciar á los faereges i ir i^misa» JMp conñioda'- 
^mos las ideas. Un tribunal de Inquisición que impida «1 
^ que se hable 6 se escriba contra la religión, es un tribn- 
^ nal prudeotisipio^ y nxny necesarioü y ojalá ie hubiera en 
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t» algunos Reynbs, qne yo ttf> quiero bombrar» (5 5) per^ 

f»5on unos Rey nos en donde en Ifts' piteas publicas» enlA 

fiexpectaculos, en los cafees, y hasta en las mismas iglenis 

•fino se oyen sino blasfeifitas. 

89 fiSiempren confunden los señores deistat la Iibe^ 
i»tad del pensamiento con la de la lengaa, por eso vifei 
s) engañados y caen en la infamia de rebeldes, 

90 n Ademas de esto, la Inquisición no et tribunal de 
•usólos los católicos. La hay en Constantinopla, en loi 
f» Cantones Suizos, en la misma Holanda, como también es 
f» España y Por/ugal. Yo quisiera ver que nuestros de/stJS 
i»se fuesen á Turquía á hablar contra Mahoma y el Ako^ 
nran, bien presto los empalarían, del propio modo los'pori- 
ffdrian en la cárcel de Asterdam, ó los desterrarían deto 
» Estados generales, si les sucediera declamar en aquel pm 
n contra la religión reformada. ¿La Inglaterra no ha perse- 
I» guido, y aun persigue hoy á los católicos. Los inlsnK)S ithtíi 
se enfurecen siempre que hablan de los ministros del Se^or. 
» Nada es en ellos tan regular, como el decir: habían de ahorca 
ná los frailes* habían de exterminar los sacerdotes y destrta 
n los monasterios fy^c. ¡Pero que expresiones tan agenasdeÜs 
apersonas de juicio! ¡Pero que expresiones tan propias de Itt 
f»que no creen, ni temen á Diosl Yo conozco una persona res- 
n petable por todos términos, la que por habtr escrito c^onth 
fvlos incrédulos, se ha visto expuesta á las calumnias mas atro- 
f» ees, han desacreditado sus costumbres por medios indrgoos; 
n porque á juicio de estos caballeros es indispensable el tener vi^ 
»cios; tal es su propensión i perseguir los buentK.M (56) Pasé* 
mos al ultimo genero. Ya dixé se componía este de loseD^ 
migos domésticos. Por muchos capítulos pudiera hacer ^ñ 
como siti querer contribuyen á la jastiñcacion de la caiT' 
sa que persiguen. Lo ha-é solo con uno, dexando los otroi 
conforme vayan ocurriendo en el discurso de la obrtfla. Ha- 
bneis notado, amigos carísimos, la nimia escrupulosidad! ) 
la critica «evera, con que los impugnadores han. llamado á 

'riguroso juicio al santo tribunal, aunque 5!ii ser citado si 
oido por Medio de sus minis^tros y ardhivfW. "No sólo se fc 

' 'ha acriminado lo buvfno qué bacía, imptttado lo qne no \Á- 

". • ' * 

CSS^ Ta 'se«íntii5n¿le híífla de Francia sti patria. 
(56) Carac unlv. enigm. S ^5* 
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^ gu, formado eaerpo de delito de lo qué no tenia parte» abul- 

'.' tados y troQcados lo$ socesosi tratado con injurias atroces; 
: jsino que para dar mayor yuelo á todo se ha empleado la 
• fuerza de U elocuencia» como dixe ya del Sr. Padrón» dan- 
' do í su iafortiinio mayor valor y exaltación. 

9i^' } Buen* Dios! ¡Estamos entre turco» y mo* 
.to&f ó entre cristianos de un mismo suelo y . religión! Por 
^ventura, ¿fuesen sus defectos ios que fuesen» no bastaba su 
extinción, y no que á ella se ha de juntar su desdoro? ¿de 
quando acá se ha epipleado la retorica en exagerar males» 
que aunque existiesen, bastaba fuesen de sacerdotes venera- 
oíes, para que tratando solo del remedio, se evitase su pu«- 
blicacion y coo ella el descrédito que les resulta para el 
. vulgo desbocado? 

02 Pero al mismo tiempo, amados compatriotas; ¡Oh 
.a]i;iban;s.a del^ribunal! Consolaos. ¡Entre tantos apodos, no 
l^allareis se les haga cargo de traición á la patria» qq corrom- 
per la justicia con la .hüambre canina del oro» ni menos . ar- 
, reglarla ,por ;Ios comunes resortes del poder, ú otras pasio- 
.n^s sórdidas» siendo asi que «stos escollos son como ano* 
. ji6si á los juzgados» y que á tenerlos no se los pasaran por 
^Ito» quienes tan á pecho tomaron la propalacion de los que 
.t^nia! ¿Pues, que alabanzia mayor? Ella es tal que á su luz 
r se 4isipan como coft. U mano, los negros nublados que la 
'imponéis* Porqtíe siendo inseparables de h tirania y despi>- 
^tismo, la codicia y la aceptación de personas» como se vio 
,«n los Nerones y Dionisios» en los Turcos y. Persas» es da* 
.^o que la inexistencia de lo uno» arguye la inexistencia de 
Jp otro. 

.93 Tanta e3 U. evidencia de ésta verdad» que el gran 

• V¡ll«Mpyev^» (.57) uno de los. mas clasicos enemigos del tii- 
.bunal, ^o se atcevio á negarla, qnando Usa y llanamente 

confiesa» q.ne sus ministros no han sido malos. ¡Ah ami- 
gos! ¡Confesión -es esta, que sin querer justifica al tribunal 
por el mismo camino que justifica a sus ministros! Porque 
.si los ministros son buenos; ¿como no ha de ser bueno ^el 

• tribunal» que solo se íiace sensible por medio .de aquellos? 
. Y si el tribunal . es malo: {comó i manera de sacraipental 

santifica á las personas? Yo no lo entiendo. 
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' 94 ¡Gloriate tribiraal mexicano es tn fnoceocbi mí 
como otros se glorian en obscurecerlal (Aunque Sixto qn- 
to (58) quando coníirtnó el general de Roma, no te hi- 
biera ilamado propugnáculo de' la fé| vo la haría abonei 
vista del crisol que estás sufriendo! [Ah! jyo soy testigí 
de la moderación con que recibiste la noticia de tu cesación, 
como fruto de una filosofía, quo en nada se parece ih 
del tiempo. Ahora veo la justicia con quo el grave bis* 
toriador Mariana refundió tu institución, en cieru iospín- 
cion de orden superior. (59) Y vosotros, amados conpi* 
triotas, ratificad con estas reflexiones vuestras anttgaosie»- 
timientos» Quisiera excitaros á gozo y complacencia: pera 
¿í caso solo pide la de vuestras lAgrimas y sollosos. ¿Qif 
¿iabie caftii meo aquam, et ocufss mcis fontem lacrimar 
rutn^. 

95. Para templar asi vuestra pena como la sobrrUi 
contraria, quiero cerrar esta primera parte con la auto- 
ridad de . un hombre muy recomendaole en ambas repi- 
blicas literaria j diplomática, y que jamis llegará el casi 
de ser recusado por los enemigos. \Í quién es ese pef* 
sonage tan celebrado? £1 insigne O. Melcíior Macanas, ai* 
tor de varias obras, que esmaltó siempre con la vara preo* 
da de una ingenuidad imparcial, entre ellas, la del testa* 
mentó de España 1 que por haber sido escrito en estd» 
jocoso y satírico, solo se ha visto manuscrito. Su obJ€ii 
era manifestar las enfermedades de E?;p^ña, y aunque han 
tiempo lo leí, no dejo de acordarme que entre tantas qtR 
menciona muy graves, nunca numera á la Inquisición: a»- 
tes bien recomienda á la religión Dominicana, por ios sif- 
vicios que siempre le ha prestado, en términos que baci^ 
do crítica particular de todas ellas, sea esta la qoe pot 
.esa causa sale menos mal de su juicio. Aftódase á esto 
las. dos protestas que hace al principio y término dess 
!citada obra: m Ruego (dice) á todos ios verdaderos cató- 
nucos que lean esta y su primera parte » tengan siempre 
.nmny presentes las doctrinas falsas, que vertieron contn 
mel santo tribunal de la Inquisición muchos de los aoto- 
.micSf. que en esta y en la primera parte cito, y las »- 

(58) En el dlsc. hístor. leg. pag. 87. 

<5Q) Eq el lugar citado pag, 259. y entl. pfe& 
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fa de Gregoíre Obispo de Blolsi escrita desde Francia, al 

Inquisidor general de España^ reimpresa en México ano de 
1799: y en ella veréis corno por confirmación garantil 
<le alianza entre ambas nacionesi por principio de h (^^ 
licidad española, le propone la . extinción del Tribunal. Oíd 
sus palabras, por si acaso dudáis de las miás* Qu^ qxá- 
tada la Inquisición, empezará en España nunnuevb orden 
a» de cosas, un nuevo plan, y el cultivo, por manos U- 
«bres de las riberas del Ebro y deí Tajo:" (folio 4) Que 
:>» ella pretende ser estable ^ engañando al género humanp « 
ííp substituyendo la espada del terror á la lumbrera ^e la 
» razón, y conduciendo, tos hombres pot las riendas déla 
» estupidez:" (fol. 23) Que es »una habitual, calun) oía con 
/«la iglesia católica, un escándalo para los verdaderos cris- 
si tianos, un pretexto para los malos, y un caso exceptóla-' 
»d0^ que todo individuo del género humano tiene dere- 
ifchó de combatir,'* (fol. 28.) m Que la stípresion del san- 
nto .Oficio será una medida preliminar al grande aconte- 
«cimiento, de que los pueblos recuperen la carta de sus 
«derechos, al lado de la Francia, colocada á la vanguar- 
« dia de las naciones: que las revoluciones que empiezan 
^ por Europa, deben acelerar su camino en raaoa de la 

' 99 ceguedad de los déspotas: y que reorganizando nuevas 

"«> sociedades políticas, conforme a un nuevo plaiii el Ebro 
*>y^ el Tajo verán sus riveras cultivadas por majios libres: 
^9 siendo el despertar de una nación generosa -UépOca de 

^9 su entrada en el universo^ para elevarse á su^ destinos 
^sublimes.** (fol. 30). 

72 Estas clausulas hacen ver los sentimientos dé los 

^sictuales franceses sobre la Inquisición española, y por xron- 

siguiente con quanta complacencia habrán recibido su ex- 

^mincioQ, como que en ese paso libraban nuestra regeneración^ 

«aquella misma que Napoleón nos iba á traer y que. á no 

«er por la insurrección patriótica nacional^ fixámente hubie- 

: -=ra realizado. Dexando á parte muchas reflexiones, que pu- 
dieran hacerse» baste decir, que este Obispa es uno. de los 
intrusos constitucionales que como dice el Sr. Vülanueva 
-su impugnador (aunque por confesión suya mas tuerto que 
derecho) se abrió el camino á la mitra por la crueldad y 
la intriga: finalmente se indica la consonancia de sus ra?o« 
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h El' aadniíim Góntindador (dide) pnede fácilmente $in tta-* 
f>bajo atguno haber bebido las aguas en fuentes mas pi;.^ 
firas que las de Felipe Limbrocb, Teólogo Armifíianense» 
foy Pastor heterodoxa de los remoostraotes» , quleii :SegQ^ 
nía costumbre de los demás novatores, llenó la bisela, d^ 
v>la Inquisición de mentiras y fábulas inñnit^s, como íes dé 
«9 ver en los mas aprobados bistofladores. que tratan del 
f> sistema de la Inquisición de España y Portugal. ^ Por lo 
#9 que mira á Italia, yo mismo viviendo en Roma, y prin- 
wcipales ciudades de Italia poeoclK) .años cootiauqsy tu-- 
n ve no leves informes de este .Tribypal, y na poc^ ye^ 
«»ces vi' lasf execQcioties át sentencia; .óias jamás adquirí ^i 
ffvi cosa cierta de tales iseveridades, ni cuentos., f^era de 
^9 los rumores del populacho llenos- de odio ^ mentira, !^i 
yj hay mayor despropósito que rebocar Limbroch y el con- 
9» tinuador el uso y estilo de inqiiirir y ^c^stigar i los 
'n tiempos últimos, ofreciéndonos, exemplos repetidos la dl- 
^v» vina Escritura de ambos testamentos sob;^ estps asuntos/" 
Y advierto, que este autor por .ser extrangero, aata.ral 4el 
electorado de Babiera, donde no hay Inquisición, iiada<]^- 
^e tener de sospechoso^ y si mucho de crédito por su 
^ran julck) y crítica. (50)*. . 

': So. Bl tercero asienta haber sacado los >suyos del fa- 
'inbso íncr-édulo Baile iy otros) que en la impiedad á p^- 
die dexó atr&s en su famoiso diccionario. En prueba poa- 
|;o el brebete de uno de los capítulos del mismo MaQa— 
náz. » Capítulo IV. En él se vé lo que los hereges, y 
jtno pocos católicos engañados por ellos, han dicho cpp— ^ 
' M tra la santa Inquisición y su modo de prooeder cpotra^ 
i»los reos; y al mlsmO tiempo se explican, y sa,tisfac^nu 
-M todas sus artiñdosas imposturas^ blasfemias y calumnias^ 
*^y se demuestra como reina la candad, en quanto el s;^l — 
»io Tribunal practica." (51) Todo «sto arguye, amigos 
niios, la tirria de los incrédulos contra la Inquisición es-^ 
-'pañola, pues sin irles xii vdnirLes, y estando libres de ell 
iV^tt sus 'tierra!s, no ha sido Isastanoe parsi contener sus plu 
mas mordaces. ¿Y qué <leberémos hacer nosotros en 
caso? Con vosotros hablo, amados compañeros, verdadero 

(50") FleurI tom. ap. líb. 114» ^ i5p. < 
<5i) 2. part. pag. ij/i t- . 



e^pÁñ^Ief» ¿litcítícot ráock»»- fmifstt AcB |:qoe fio lo sot^t^ 
^mos lo <\vñ hacen. Piredo. ;asegwraro$ de boeoa £í, :op 
JiaHareñ en los papeles snti^inqimicioilAles que actualinelQ- 
^ rigen, una* prueba ó razan,, que primea) .no bay^tS- 
cbo aquellos. Vosotros diréis, . si de .unas raices tan bfeo- 
•tas' y viciosas, podréis prometecos dlgun frutio sasonado» 
conforme á la infalible sentencia del Salvador: mala -arbor 
tton poteit bonos fructus faceré. El árbol malo no puede 
producir buenos frutos» £s verdad -que todas las obras del 
bevege, uo es fuerza.. sean heregia,- ni todas, las del peca- 
dor pecado, porque aunque aquel carece de. todo don so- 
^btenatural, y este de los principales, no por eso pifcrden 
áós de la naturaleza^ y por jconsiguiente la facultad de ilus- 
trar con eHos á los que saben menos. 

8 1. No obstante ini resolución es, que constando de 
-ellos el sumo odiosa' ia loqutsictoo^ de eso mismo cons- 
'^tael samo amor que las debemos tener. Vuestra conduc- 
ta ^con.los heregesi en quanto tales, ba tle ser la suya 
eo modo inverso: és decir: amsr lo que ellos aborrecen, 
aborrecer ló que ellos aman: creer lo que ellos descreen, 
-'descreer lo que ellos, creen: jselar lo que ellos persiguen, 
-^perseguiri lo que eüos jzeian« Aun quando ios veáis. eoi- 
peñados en persuadiros lo bueno, os encargo toda precaa* 
'Clon , porq:iie como 'iFcrdadexos 'doninistros de «Satanás i os 
'darán primero lá í mí«i , para por su ^it>edio ingerif la 

• híel. 

< 82. Si ellos no tienen verdadera Teligioi^ ni .verda- 
^dera creencia sobrenatural, ¿cómo ^qisereis ^ue: ;au$ 'cons»- 

* jos 'puedan \ser útiles á este.£n? Si cenforaie;.á >.la 'senisn- 
'tda ét S;- Pablo con elh» no debemos' ni aun comner^ si 

en la de S. Gerónimo no debemos oonvedif -ni ^aiuo :en las 
^ palabras , si ellos siempre en frase dtr los pSidres , lobran 
- 'Con corazón doblado y serpendno^ ^qi^ánto mas JÁuirénios 
ti)s impugnaciones y doctrinas? For^e: decidme ^yi «Iñigos 
'icarísimosy- ¿qtié'rírzbn podrá' ;[»0rsQ«Bra<« dsi JM9tas:yt ./ve- 
races sus quejas y críticas inquisicionales? 

83. No el zelo de la religión verdadeTa^., porgue* para 
eso era neccfario que h tuvieran. No di .que la ju2^uen 

^'t^MPtáctiio para comnettirsei, «orno parece ..significa Ruiz 

* . 
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objeto qae la inspección de h fé v nis aanelcfts; ahora se 

añade eso mas á los vastos y prolixos de cada obispado, 

que solo para contestaciones políticas, providencias de go- 

oiernoy examenes de sinodandos y peticiones de monjas oa 

tienen tiempo. 

I02 Antes ningún respecto contenia la seqüela de b 
justicia, por que estaban tapados los portillos de e?ad¡rb 
por medio de una jurisdicción tan privilegiada; ahora k- 
ducida á la clase común, queda expuesta ala frustracioaj 
dilación que todas; antes diñindia el conveniente terror, i i 
una clase de reos que siendo hijos del temor y no di 
amor, no kabia otro camino para apagarlos y ahuyeitaf- 
los; ahora sacarán la cara, con la confiansa de tener taow 
caminos para declinar la justicia, como son las fugas y tnoh 
migraciones, las recusaciones y excepciones, los resortes y. 
empeños, el dinero y la fuerza, los recursos y apdacxh 
oes, los traslados y términos de una legislación» que fof 
malicia del hombre, ha convertido en negociación^ lo q« 
te concedió para defensa de la inociencia. 

loj Antes eran tres 6 quatro jueces, ahora nno: as- 
tes eran muchos y varios los calificadores, ahora solo qu* 
tro y siempre unos mismos según la comisión: entonces so 
se daba una sentencia sin convenir cinco de aquellos, asi»' 
tir el vicario del Obispo, dos ministros regios én 'calklai 
de consiliarios, y sin preceder mas numero de testigosqoe 
el que se exigia en los demás ¡uicios;^ por ahora faltando efl 
solemnidad qne obligaba á rectificar el juicio, queda ttít 
mas expuesto y vendido, fin el antiguo plan solo aótiahia 
en las consultas y calificaciones los delitos, sin saber'^qBJefl 
era el delincuente, si amigo 6 enemigo, si pariente 6 éi« 
traño; y por tanto carecian del peligro de torcersec eo A 
presente como todo es publico, de todo harán uso los in- 
teresados por si 6 por sus favorecedores, para hacer ¡dcG* 
nar la balanza acia ellos £n una palabra, el vicio que.sft- 
tes tenia igual contrapeso, para ser resistido, queda abon 
con muchos grados de excesopara salir triunfante. ¡A qo^ 
estas reflexiones le parezcan duras, tienda la vista pof.-fl 
mandoi y sú administración* de justicia! ,/• 

104 Ni me digáis, amigos mios, que siendo los Obil' 

J>os propietarios y los inquisidores advenedi^s , mejor Itt 
e estar la inspección de la fé en- anos «qu^- en xKroi, jEI 
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¿ mismo argumento puede hacerse en. la exención^ de resa- 
la lares, los quales por derecho deben estar sujetos á los Obig-,: 
, pos. Con todo: el Papa, y lo que es mas, los mismos Obis*»-" 
g pos» como sé vio en el Tridentínoi á donde con calor sf 
trat6 el punto; se han declarado por la esencion, y no 
^ pPT la sujecioui en virtud de las mayores ventajas y uti^ ' 
. lidades que se pulsaban del un modo que del otro: él es- 
l piritu y no la letra es la que debe regir la ley y los 
[ legisladores. La Inquisición fue inventada en socorro y ayu- 
da de los OtMspos, en suplemento del defecto y negligen* 
cía de algunos; pero jamás se ha visto hasta áhorai qu9 
dios substituyan la falta de aquella. 

105. Ya visteis arriba» qual es el sentir de los Óbis- 
poS| y supuesto el| no sé á qué vendrá ese empeño/ de, 
obligarlos á lo que son arbitros, y á lo que teniendo p^r* 
fecta ciencia y conciencia, tienen quanto necesitan para reo* ! 
tincar sus juicios, y de consiguiente tranquilizar los maes- 
tros. Yo me aturdo quando veo al Sr. Villanueva, (65) 
CiDipenado en unir 4 los Obispos disencientes : de los con-"' 
sencientes, siendo asi que según lo que ej^puse, hacen lof. 
unos á los otros tan conocidas ventajas. Pudiera tolerar- i 
se esto, si al mismo tiempo entrevera^ido protestas ;con in- 
sólitos, rev^ereocias. con tfppélias, ; no . los tratara de eútrer^ 
metidos, ignorantes;, y negligentes en sus obligaciones, . has^^ 
ta el caso insiUtivo é ¡ne^^erado de mirarlos como deliran** 
tcSf dign/^ de la lástima y corrección del supremo Congre- 
so. 

r 106. i ^Y" ya que toqué al Sr. Villanueva, no Ip <^e- 
xaré pasar, sin hacerle cargo de la falsa impu tuición que 
hace á la Inquisición; .(j56) de que n9 obra,, de, oficio, m 
usa de la corrección fraterna, por exemplo, quando solo 
bay usfSL delación; porque asi como solía despreciar lo de- 
latado, quando lo hallaba infundado, asi también se encar- 
gaba de lo que de algún mpdó sabia, siempre que le pa-\ 
refiese^ fundado y conveniente Asi , lo he visto practicar en^ 
este Tribtunalj. de quien n^e consta llamó muchas veces í 
rarios para amonestarlos y ;uneiiazárlos; y no es razón que 
por hechos particulares; quia^á m^ instruidos» te le impon- 

(6i) Pag. 4s. 
(do) Pag. 94. 
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ga á todo el cuerpo considerado en globo, ana nota tai 

universal. 

107. Es cierto qoe contraído el caso á la materit 

de solicitación, creo se maneja el Tribonal del modo qoe 

expresa el impugnador; pero eso nace de tener sobre el 

f principios mas ilustrados, de los que tiene este Sn Laso- 
icitacion in confesión^ es un delito enormísimo , qual se 
dexa entender de las formidables bulas oue se ha expe- 
dido contra ¿1: es especialmente, contra el bien cornuO}/ 
signo de una conciencia tan encallada» que la correcctoa 
fraterna ó paterna es por demás, pues solo serriria pn 
hacerlo mas cauteloso y • malicioso : su fracclou una rci 
consentida deliberadamente, jamás dexa de pasar adelante 
por la repetición y consumación de nuevos delitos: ó pof 
que él gusto ya extragado solo se deleita en variar y sin- 
gularizarse, 6 porque asi lo permite Dios, para que inter^ 
rompida la pasión cou el castigo, se pongan en cartera 
de salvación. 

io8« Todos estos datos no son antojadizos, sino to« 
mados de la común de los autoresi mandando á sa con- 
secuencia los Papas la delación , sin obligar primero á b 
eoYreccion fraterna. Por tanto: la Inquisición* sibiamente 
tonducida de estos principios , nunca usa de correccioa 
con semejantes delincuentes ciertos, libres y de mata ▼!• 
da; bien persuadida que su redacción no es obra de ln 

f>alabrasi aguarda nuevas delaciones, en el supoestkV- de que 
nfaliblemente se veritican, como á más de lo expuesto, se 
la' tiene . en seüádo la experiencia: y quando pbr uf» easo i 
áe falsifica la regla, es' pora ue sin necesidad do ese' arU' 
trio dispuso Dios' su remedió , por otra providcpdia fió 
menos dura / extraordinaria que la del Tribunait' - 

ICO. {Yo me rio , quando obserro íl dicKo -5r. tan 
conñaoo en sus discursos! ¡A la cuenta, ó es muy cré- 
dulo, ó el empeño anti-inquisicional le hace probables 
'^ a<:equ¡bles hasta las paradóxad DIbe que ah6r:L te re- 
mediará' (^7) fácilmente con «r ordinario, (habla del dela«^ 
tadó solo una vez) 6 corrigiendo al delincuente* como pa* 
dre, ó substrayéndole 'las* Rcencías de confesar. Muy^biea 
dicho. Lo primero es tiempo perdido, ó sni% bien empeo* 

(¡6/) Ibldcm, '.V^.. 
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rarlo, como liemos visto. Lo segundo es armarlo de fuer- 
za, para que pidiendo prueba de lo que es ímprobabíe^ 
pida se le afianze la calumnia. Al misHio cénero pertene- 
cen otras especies de este Sr. Diputado, en Tas cuales es de 
admirar no menos el artiñcto que la erudición critica, cod 
que les da color y verosimllidad sin tenerlas. Ponderandp 
el abuso de la Inquisición (68) en avocar asi los delitos^ 
á pretesto de sospechosos en herejgía, le arguye y expro- 
va con autoridad de cierto Dean, que según ese principio, 
ningún detito podrá declinar su jurisdícion; pues hasta el 
mentir l^veiriente con frecuencia Jncluye aquella sospecha. 
lió,: .Ésta censura admite contra sí tantas , que. ea 

Satodp, {a de?,vancccn* Primera. , ¿Qué cpsa mas iñyeter*- 
a y recibida, que ía distinción de pecado» fospechosos 
4k heregia , y libres de ella? En ella han estribado las 
bulas Pomificias, las cédulas «rectoras y protectoras del 
Tribunal, los. teólogos moralistas asi sumistas, como magis- 
trales para calificar unos ,de !dclatáble?, y otros de inde^ 
ietables; unos con. presunción de. hecho, otros de peligía, 
jLuego á que es^ foraur reató al' Tribunal, de lo que de^ 
be sec alabado? 

iif» Segunda. Si esta doctrina es cierta, [pobres mer- 
-caderes y contratantes, pobres artesanos y oficiales rnecá* 
jiicos j en . quienes las mentiras que llaman oficiosas son 
como pan quotidiáno! ¡Seria entonces necesario que todo 
¡^l mundo se volyiera Inquisición! Tercera ¿Quién le Ka 
.¿icho al Sr. Villanueva que el mentir levemente con fre«- 
•cuencia es sospechoso de heregia? ¡Perezcan todos los li- 
bros de la facultad moral, (i no ser algún extravagante, 
.de que no trato, ni tratan las controversias sdlidas) si en 
.alguno de elIos.se hálíá semejante emblemal Esto no es otra 
.cosa que forjar casquinamente principios falsos y falsisimoi^ 
.para desde ellos como castillos aéreos, disparar tiros coii* 
. tra el desgraciado Tribunal, sacar absurdos y consecuen- 
.cias intolerables contra su honor y crédito. 

112. ¡Oh Condición humana! ^embriagada siempre con 

• tos pensamientos, y censora inexorable de los ágenos.' ¿Quién 

discurre así? ¿Quién asienta casi ex cátedra una decisión tan 

<í8) Pag. ja. 
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garrafSil? ¿Quién? ¡Qaiéti dixo qne los calificadores dels»- 
to Oficio, (69) unas reces son icnorantes y mal instruidoii 
otras hechos por la facción 6 ínteres , otras preocupados 
temáticamente con las opiniones de sa escuela! ¡Quien meih 

Suando á cada paso á los inquisicionales, con expr siooo 
bmillantes y depresivas, viene siempre á pintar i este gra* 
te senado como una requa de asnos, arreada por lo^Io- 

Suisidores ; d como una congregación yá de orates , vi 
e ilusos , yá de supersticiosos , alimentados todos de us 
extravagancias de aquellos! Sea enhorabuena, amados conj» 
triotas. Ya silbéis que éste es el camino de' b Jasticia) j 
por tanto, la mayor confirmación de Tuestrb j,usto sentí- 
miento por la Inquisición. ¿Qe/// Jabi^ cafiH meo aqu4é¡ 
h'oculu meis fontem lacrimarunñ 

113. No obstante^ har¿ estas dos réflextónes, paraqoe 
te las comuniquéis al Su Vitianueva. Primera. Que mas 9iie 
le pese, hemos conocido aqui calificadores dignos de «a 
concilio, aunaue sea el de Trento, por exemplo, los dos 
Obispos citados arriba S, Fermín y Gasaus. Seaunda. Qst 
á mas de que era cónreniente huviése calificadorcs^de t^ 
das escuelas , por la diferencia de luces que prestabas*, 
ninguno conocí tan inferior, que califícase de sospechoso 
en la fé, al que mentia con trecuencia levemente, ni tai 
obstinado en seguir su escuela, como se maestra ViiIata1l^ 
va en combatir la Inquisición. 

114. A la ligereza con que dicho Sr. procedid es 
el aserto precedente, puede añadirse el de asegurar oyk 
la Inquisición no debía conocer de la poligamia, (yo) Fdr 
que estándole concedido por las bulas y las leyes el co- 
nocimiento de todos los delitos que llevan consigo soi- 

fechá de heregía: ¿con qué fundamento se quiere extrae 
er aquel de esa regla, quando la común de los autores 
inas graves, (71) que de propósito y con estudio hantra- 
tado la materia, (no perfuntoriamente como dicho Sr ) éxpr^ 
sámente lo comprehendsn en ella? Si el Rey en quantoes* 
taba de su parte, no quiso prorrogar ya su jurisdicdon 
icia aquel delito, argúyesele enhoraouena al Tribunal de 

C*9) I^«g- 30' 

(70) Pag. 32. 33. ^ 

(71) Carena. Simanc. Salmant. y otros ubi de poligamia los 
dóf primeros j el tere, de delict. suspectis de fide. 



. i^frató d^poes de esa determinación; pero nó por «I tiem- * 
^ po. a-Dcefiori en que usaba y defendía l^galmerite su juris--: 
^ dicion. £sto.6e entiende en el caso^deque,^) Rey :ver(3ad^->/ 
? raméate tuviese reducido la jurisdicioú del 'TfibunaL Pero 

* ¿qué diremos .quando solo fué ampliacioia? . E^\ó es : que*^ 
? eá tal delito que hasta entonces solo conocia -la loquisícion. 
^ e;omo sospechoso, conociese . el Obispo en quanto ai valor 
*' d^ .los matrimonios, y el Juez real en quanto g delito de 
^ república, como consta todo, de los papeles de U:. misma 
'' laqui^icion. ]Lo que diremos es» que Sr^ V.ilianuev;i, ^on 

* el empeño de abatir la Inquisición, la introduce intrusa dos- 
^ 4e obra legítimamente*, le quita la autoridad que . tienei paira 

* imputarle el delito que no tiene: en una palabra: que potr. 

* tal de desacreditarle, no dexa piedra por mover. Pero va« 
jnps adelante con el asunto principal de esta Sfegunda.par** 

' tpY qtie otra vez dexé ír de U mano, 

^ 115. Visteis, hertH^^nos carísimos, quanta diferencia rer: 

ffulta de la Inqv(i¿¡cion -propietaria y la subrogada, por: 
orden á los jueces y reos. Ahora veréis la que resulta- 

for orden á los delatares, testigos, y otros adminiculos. 
stadme atentos, no me desamparéis, pues son los único» 
▼otos con qq[ecueoto«£n Ja. providencia antigua 00 había acii-r 
eador sino denoociante; eyo ki presente se ba fei4ddp la suerte, 
pues todos han de ser appsaaores, ó á lo menos testigos 
públicos, contestables , y care^bles con los reos« Con eso 
por su peso cesan ya las ddíaciones, y ni aun el mismo 
confesor podrá obligar á su cumplimento ,. aunque estén 
mandadas baxo de excomunión como lo estáii. . 

ii6« Antes :iiinguna escpsa Sf les admitia, porque Ir 
sombra del Tribunal, y sobre todot^.^u /secreto y mane-* 
io exquisito, los ponia á cubierto de /todio insulto , estü*" 
olese el reo asegurado ó no, fuese el delator hombre en*, 
tendido, ó una pobre muger hija 6 madre de familias: aho- 
ra dirán y quizas bien, que exponiéndose á tomar ene^ 
migos mortales que les puedan perjudicar, ó á padecer bo^ 
chornos superiores á sus fuerzas, no se les puede obligar 
con ese rigor. Para moverse á gestiones criminales púbií<«~ 
cas, es necesario ó algún interés personal, ó mucho zelo 
de la religión y república; y ni aquello io traen consigo 
los casos inquisicionales, ni esto se encuentra comunmen- 

H . 
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f> El' aadnimo GImtíndador fdideV puede fácilmente $¡n tta-f 
f>bajo atguno haber bebido las aguas en fuentes mas pi;.^ 
firas que las de Felipe Limbroch, Teólogo Armifíianense» 
foy Pastor heterodoxa de los remoostrantes» , quieii segofi 
nía costumbre de los demás novatores, Heno la historia ,d^ 
v>Ia Inquisición de mentiras y fábulas inñnitas, como ies de 
wvér en los mas aprobados bistofladores. que tratan del 
n sistema de la Inquisición d& España y Portugal. ^ Por lo 
#9 que mira á Italia, yo mismo viviendo en Roma, y prin* 
wcipales ciudades de Italia poe ocho años continuos, tu^ 
>9 ve no leves informes de este .THbupal^ y oo^ poc^ ve^- 
«»ces TÍ' lasf execQciones de sentencia; j^ias jamás adquirí ni 
ffví cosa cierta de tales severidades, ni cuentos^ f^er^.^e 
^9 los rumores del populacho llenos de odio y^ mentira, !^i 
yj hay mayor despropósito que rebocar Limbroch y el con- 
9» tinuador el uso y estilo de inqiiirir y .castigar á los 
>» tiempos últimos, ofreciéndonos ejemplos repetidos la di- 
^9» vina Escritura de ambos testamentos sobr^ estps asuiifos/* 
Y advierto, que este autor por .ser extrangero, aato.Tál 4el 
electorado de Babiera, donde no hay Inquisición, iiadad/e- 
^e tener de sospechoso^ y sí mucho de crédito por su 
^ran juicio y crítica, (jo)». . 

' So. El tercero asienta haber sacado los >suyos del fa- 
inbso incrédulo Baile iy otros) que en la impiedad á p^a- 
die dexó atr&s on su famoiso diccionario. En prueba poo- 
\|;o el brebete de uno de los capítulos del mismo Maqa- 
náz. » Capítulo IV. En él se vé lo que los hereges , y 
'19 no pocos católicos engañados por ellos, han dicho cpo- 
Mtra la santa Inquisición y su modo de proceder cpatra 
i»los reos; y al mlsmO tiempo se explican, y sa,tisfac^n 
íHi todas sos artiñdosas imposturas^ blasfemias y caLumnias; 
*í>y se demuestra como reina la caridad, en quanto el s;(o- 
»io Tribunal practica," (51) Todo «sto arguye, amigos 
niios, la tirria de los incrédulos contra la Inquisición es- 
apañóla, pues sin irles ni vdniríes, y estando libres de ella 
^vén sus^ tierra!s, no ha sido Isastanoe para contener sus plu- 
mas mordaces. ¿Y qué deberemos hacer nosotros en ese 
caso? Con vosotros hablo, amados compañeros, verdaderos 

(50") Fleuri tom. ap. líb. 114» ^ i5p. ■ 
(51) 2. part. pag. ij/i r - 



espáñélef» ¿Htcítícot ráocióSi; fmnpn Áim-^qnc fio. lo mh^i^ 
^mos lo que hacen.. Piredo. ;as^ttfJiro$. de k^íu i&t t6p 
iialiareti en los pa^lei snti^nqimicioáales que aicittalfBcto- 
«e rigcDy una* prueba ó razan», que prHDerp-no ba)^4n.¿i- 
cbo aquellos. Vosotros diréis^ si de unas raices tan infeo- 
•tas' y viciosas» podréis prometemos sAgnn frutio sasonado» 
conrorme á la infalible sentencia del Salvador: mala arbor 
wm pote i t bonos fructus faceré. El árbol malo no puede 
producir buenos, frutos» £s verdad ^ue todas las obras del 
hevege» uo es^ fuerza, tsean heregia» ni todas, las del peca- 
dor pecado, porque aunque aquel carece de todo don so- 
.'brenaturat, y ^este de los principales, no por eso pifcrden 
do» de la naturaleza^ y por jconsiguiente la facultad de ilus- 
trar con eHos á los que saben menos. 

8i. No obstante mi resolución es, que constando de 
-ellos el sumo odiosa* 3a Inqutsictoq^ de eso mismo cons- 
.'■tael samo amor que las debemos tener. Vuestra conduc- 
ta <on , los heregesi en. quanto tales» ba de ser la suya 
en modo inverso: es decir: amí>r lo que ellos aborrecen, 
•aborrecer ió que ellos aman: creer lo que ellos descreen» 
-vdekcreer lo que ellos, creen: ^elar lo que ellos persiguen» 
-perseguir ( lo qu$ eUos jseian« Aun quando ios veáis.. eoi- 
peñados en persuadiros lo bueno» os encargo toda precaa» 
cion , porcpte como /ircrdaderor 'doninistros de iSatanás , os 
^ darán primero la / miei » pari por su ^it>edio ingerif la 
•hiél. 

1 82. Si ellos DO tienen verdadera Teligioi^ ni .verda- 
•dera creencia sobrenatural, ¿cómro queréis ^ue: sus conse- 
jos -puedan ser útiles á este,£n? Si conforme' á>ia 'senisn- 
-tcit 4kt S;'Pablo con elh» no debemos- ni aun conver^jsi 
en la de S. Gerónimo no debemos oonveeir' rni «'«moren las 
' palabras , si ellos siempre en frase d<^ los padres , cobran 
Con corazón doblado y serpentinos ^qi^ánto mas fauirénios 
tus impugnaciofreS' y doctrinas? For^e. decidme 4> «Iñigos 
•«arísimosV' ¿qiüé ^.(r2¿n podrá' ;[>ers»ibAra<« d£> jaibas ::y ./ve- 
races sus quejas y críticas inquisicionales? 

83. No el zelo de la religión verdadera»- -.porgue'para 
eso era necefario que la tuvieran. No ei ,que la juaiguen 

^'tiüstácuiD para comnertirseí» «orno parece ..signiñca Ruiz 

* . 
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objeto qae la inspección de h fé y nis aanelcAs; anón ^ 

añade eso mas á los vastos y prolixos de cada obispado, 

que solo para contestaciones políticas, providencias de go- 

DÍernO| examenes de sinodandos y peticiones de monjas w 

tienen tiempo. 

I02 Antes ningún respecto contenia la «eqüeU de li 
justicia, por que estaban tapados los portillos de e?ad¡rli 
por medio de una jurisdicción un privilegiada; ahora it- 
ducida á la clase común, queda expuesta ala frustracioaj 
dilación que todas; antes difundía el conveniente terror, i I 
una clase de reos que siendo hijos del temor y no dd 
amor, no kabia otro camino para apagarlos y ahuyeitaf- 
los; ahora sacarán la cara, con la confiansa de tener taow 
caminos para declinar la justicia, como son las fugas y tnos- 
migraciones, las recusaciones y excepciones, los resortes y 
empeños, el dinero y la fuerza, los recursos y apelaei(h| 
nes, los traslados y términos de una legislación» que fof 
malicia del hombre, ha convertido en negociación», lo q« 
te concedió para defensa de la inociencia. 

loj Antes eran tres 6 quatro jueces, ahora nno: as- 
tes eran muchos y varios los calificadores, ahora solo qu* 
tro y siempre unos mismos según la comisión: entonces so 
se daba una sentencia sin convenir cinco de aquellos, asi»* 
tir el vicario del Obispo, dos ministros regios én caUdui 
de consiliarios, y sin preceder mas numero de testigosqM 
el que se exigia en los demás ¡uicios;^ por ahora faltando efl 
solemnidad qne obligaba á rectificar el juicio, queda este 
mas expuesto y vendido, fin el antiguo plan solo sobabas 
en las consultas y calilicaoioneis los delitos, sin saberquea 
era el delincuente, si amigo 6 enemigo, si pariente 6 éi« 
traño; y por tanto carecían del peligro de torcerse: eo i 
presente como todo es publico, de todo harán uso los in- 
teresados por si 6 por sus favorecedores, para hacer indi- 
nar la balanza acia ellos £n una palabra, el vicio que.sft- 
tes tenia igual contrapeso, para ser resistido, queda abon 
con muchos grados de excesopara salir triunfante. jA qo^ 
estas reflexiones le parezcan duras, tienda la vista por*!! 
mando, y súMadministracion'de justicia! . v 

104 Ni me digáis, amigos míos, que siendo los Obis* 

os propietarios y los inquisidores advenedÍTOs , mejor hi 

e estar la inspección de la fé en anos -qu^ • en ^uroi, jEI 
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mismo argumento puede hacerse en. la exención de resa- 
lares, los quales por derecho deben estar sujetos á los Obig-, ; 
pos« Con íodip: el Papa^y Ip que es maSf los mismos Obis<>-' 
pos» como se vio en el Tridentino, á donde con calor sf 
trato el punto; se han declarado por la esehcioni y no, 

Íypx la sujecioui en virtud de las mayores ventajas y uti- ' 
¡dades que se pulsaban del un modo que del otro: él es- 
{»iritu y no la letra es la que de1>e regir la ley y los. 
egislacíores. La Inquisición fue inventada en socorro, y ayu* 
da de Ips Obispos^ en suplemento del defecto y negíigen*. 
cía de algunos; pero jamás se ha visto hasta áhorai qu0 
ellos substituyan la falta de aquella. 

.105. Ya visteis arribaí qual es el sentir de los Obis- 
pos, y supuesto el| no sé á qué vendrá ese empeño, de, 
obligarlos á lo que son arbitros, y á lo que teniendo p^r* 
fecta ciencia y conciencia, tienen quanto necesitan para rec«, 
tifícar sus juicios, y de consiguiente tranquilizar los maes- 
tros. Yo me aturdo quando veo al Sr, Villanueva, (65) 
c/npeoado en unir á los Obispos disencientes : de los cón-^ 
sencientes, siendo asi que según lo que expuse, hacen lof, 
unos á los otros tan conocidas ventajas. Pudiera tolerar-i 
se esto, si al mismo tiempo entrevera^ido protestas coa in- 
sultos, reverencias, con trppélias, ; no . los tratara de entre-/ 
metidos, ignorantes;^ y negligentes en sus obligaciones, . has-^ 
ta^ el caso insiUtiyo e ine^^erado de mirarlos como deliran*' 
teSf dign^f 4e la lástima y corrección del supremo Congre- 
so. ^ ' / ^ 

, 106.; ,Y ya que toqué al Sr. ViUanueya, no Ip de- 
xaré pa&arir sin hacerle cargo de la falsa imputación que 
bace á la Inquisición; (66) de que n9 obra,, de. oficio, ui 
usa de la corrección fraterna, por exemplo, quando solo 
hay uifSL delación; porque asi como sófia despreciar lo de- 
latado, quando lo hallaba infundado, asi también se encar- 
gaba .de lo que de algún mpdó sabia, siempre que le pa-^ 
reciese^ fundado y conveniente' Asi lo he visto practicar en.^ 
este Jrjbtunali. de quien n^e coAstji llamo muchas veces í 
Tarios para amoiiestarlofi y ;imenfizárIos; y no es razón que 
por hechos particular^Si quisca mal instruidos^ se le impon- 

(6i) Pag. 45. 

C66) Pag. 24. i > 
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ga á todo el cuerpo considerado en globo, una nota taa 

universal. 

I07. Es cierto qoe contraído el caso i la nuteria 

de solicitación, creo Se maneja el Tribanai del modo qoe 

expresa el impugnador; pero eso nace de tener sobre el 

{principios mas ilustrados, de los que tiene este Sr. La so- 
icitacion in confesione es un delito enormísimo , qual se 
dexa entender de last formidables bolas que se ha expe- 
dido contra ¿1: es especialmente, contra el bien común, y 
signo de una conciencia tan encallada, que la corrección 
fraterna 6 paterna es por demás, pues solo seryiria para 
hacerlo mas cauteloso y • malicioso : sn fracción una vez 
consentida deliberadamente, jamás dexa de pasar adelante 
por la repetición y consumación de nuevos delitos; ó por 
que el gusto ya extragado solo se deleita en variar y sin- 
gularizitrse« 6 porque asi lo permite Dios, para que inter^ 
rompida la pasión cou A castigo, se pongan en cartera 
de salivación. 

io8. Todos estos datos no son antojadizos, sino to- 
mados de la común de los autoresi mandando á su con-» 
secuencia los Papas la delación , sin obligar primero á la 
eóVrecclon fraterna. Por ta^to: la Inquisición' sibiamente 
tonducida de esifos prln'cipios , nunca usa de corrección 
con semejantes delincuentes ciertos, libres y de mata vi- 
da; bien persuadida que su redacción no es obra de las 
palabrasi aguarda nuevas delaciones, en el supuesttí^ de que 
infaliblemente se verifican,^ como á más de lo expuesto, se 
lo 'tiene, enseñado la experiencia! y qaando pbr ury easo 
áe falsifica la re^la, es' pora ue .sin necesidad do ese arU 
trio dispuso Dios' sd remedió, por otra providencia no 
menos dura y extraordinaria que la del Tribunal^' - 

ICO. ¡Yo me rio , quando observo á dicKo -Sr. tan 
conñaoo en sus discursos! ¡A la cuenta, 6 es muy cré- 
duU, ó el empeño apti-inquisicional le hape probables 
^. a<!equibles hasta las pái^ádoxad Dtbe que áhóf^i - wt re- 
mediará' (^y) fácilmente con él ordinario, (habla del déla*' 
tadó solo una vez) 6 corrigiendo al delincuente* como pa- 
dre, ó substrayéndole ' las* ncencias de confesar. Mu jf* bien 
dicho. Lo primero es tiempo perdjdoy ó uU% bien empeo* 

(tf/) Ibidcm. / '.V\ 
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rarlo, como hemos visto. Lo segundo es armarlo de fuer- 
za, para que pidiendo prueba de lo que es fmprobabfe^ 
pida se le afianze la calumnia. Al misHio cénero piertene- 
cea otras especies de este Sr. Diputado, en Tas cuales es de 
admirar no menos el artificio que la erudición crjríca^ cod 
que les da< color y verosimilidad sin tenerlas. Ponderandp 
el abuso de la Inquisición (68) en avocar asi los delitos^ 
á pretesto de sospechosos en heregía, le arguye y expro- 
▼a con autoridad de cierto Dean, que según ese principio, 
ningún detito podrá declinar su ¡urisdicion; pues hasta el 
mentir l^veipíeate con frecuencia .incluye aquella sospecha. 

I loo: . Hsta cei\sura admite contra sí tantas , que. ea 
pa:tQ4Pv,k de$;i(fnecen4 Primera. . ¿Qué cofa mas ihveterar 
da y recibida, que fa distinción ' de pecado» fospechosos 
ác heregia, y libres de ella? En ella han estribado las 
bulas Pontificias,, las cédulas erectoras y protectoras del 
[Tribunal, los , teólogos moralistas asi sumistas, como magis- 
trales para caliEcar unos ,de^delatábles, y otros de inde^ 
ietables; unos con. prc§uncion de. hecho, otros de peligi^cl» 
^Luego á qué es^ foraur reató al' Tribunal, de lo que de^ 
be sec alabado? ' ; , 

I ir» Segunda. Si esta doctrina es cierta, [pobres met- 
¡caderes y contratantes, pobres artesanos y oficiales meca* 
jiicosj «en. quienes. las tnentiras que llaman oficiosas son 
como pan qt^otidiáno! ¡Seria entonces necesario que todo 
,-cI mundo se volyiera Inquisición! Tercera- ¿Quién le ha 
.¿icho al Sr. Villaoueva que el mentir levemente con fre- 
cuencia es sospechoso de heregia? ¡Perezcan todos los li- 
bros de la facultad moral, (i no ser algún extravagante, 
.de que no trato, ni tratan las controversias sdlidas) si en 
.:dguno de ellos.se hálíá semejante emblemal Esto no es otra 
.cosa que forjar casquinamente principios falsos y falsisimoi^ 
.para desde ellos como castillos aéreos, disparar tiros coi^« 
,tra el desgraciado Tribunal, sacar absurdos y consecuen- 
.cias intolerables contra su honor y crédito. 




(58) Pag. ja. 



garrafal? ¿Quién? ¡Qal¿n dlxio que los calificad (yres del san- 
to Oficio, (69) unas veces son ignorantes y mal instruidos, 
otras hechos por ía facción é ínteres , otras preocupados 
temáticamente con las opiniones de su escuela! ¡Quien' mecí-^ 

fuándo á caáa paso á los inquisicionales, con expr siooes* 
uihillantes, y depresivas, viene siempre á pintar á este era* 
te senado conio una' réqua de asnos, arreada por lo^ in* 

Suisidores ; ó como una congregación yá dé orates , vi 
e ilusos , yá de supersticiosos , alimentados todos de íai 
lextravagancias de aquellos! Sea enhorabuena, amados compa* 
triotó. Ya s^beiis que 'feste es el caminó de ía jasticísí, y 
pbr tanto, lá mayor confirmación de vuestro ^usto- senti- 
miento^ 'por la Inquisición/ ¿Q^/ii/^^ capiíi meo'aquam^ 
ft'ocúlL meis fontem lacrimarumi ' ' 

113.. No obstante, haré estas dos reflexiones, para que 
se las comuniquéis al Sr. Vitlanueva. Primera. Que mas que 
le pese I hemos conocido aquí calificadores dignos- de «in 
¿ortcilio, aunque sea el de Trentd, por «xempio, los, dos 
Obispos citados jirriba S, "Fermín y Casaus. Segunda, Que 
¿ 'mas dé ique era' conveniente hüviésé calificadprerdc-tóv 
das escuelas, por la diferencia de luces que prestabao; 
ninguno conocí tan inferior, qué calificase de sospechoso 
en la fé, al que mentia con trecuencia levemente, ni taú 
obstihadó en seguir sü escuela, como se muestra Villaime^ 
va en combatir la Inquisición. 

114. A la ligereza' con que dicho Sr. procedió en 
el aserto precedente, . puede anadírse el de asegurar qtic 
la Inquisición no debia conocer de la poligamia, (jo) Por 
que estándole concedido por las bulas y las leyes el co^ 
nocimiento de todos íos delitos que llevan consigo sós- 

Íechá de hercgía: ¿con qué fundamento se quiere extra^- 
er aquej de «sa regla, quando la cotnon de lót autores 
iñas graves, (71) que de propósito y con estudio han trá^ 
tado la materia, (no perfuntoriamente como dicho Sr) expre- 
samente lo comprehenden en ella? Si el Rey en quanto es^ 
taba de su parte, no quiso prorrogar ya su jurisdicción 
acia aquel delito , argúyesele enhorapuena al Tribiínal dé 

CÓ9) Pag. 30- 

(70) Pag. 32. 33. '*: ,. 1 , 

C71) Carena. Simanc. Salmant. j otros ubi de poligamia loi 
dóf primeros 7 el tere, de delict. suspectis de fide. 



íniru9ó d^poes de esa jdeterminaciotí; pero nó por «Itiem--* 
po. aorefiort e(t= que usaba y defendía l^alme^te . su jurisr: 
dicion. £sto.6e ebtiende en -el oaso,:deq.ue^^t Rey .rier^ade*; 
rameóte tuviese reducido la jurisdkioú del iTfibunaL :Pero 
¿qué diremos guando solo fué ampliador? < ÍEmó es: que^ 
cf tal delito que hasta entonces solo conocía. 4a loquisiciof». 
c/omo sospechoso, conociese. el Obispo en quantp al valor 
de ,los matrimonios, y el Juez real en quanto g delito de 
república, como consta todo, de los papeles de la: .misma 
léqtii^icion. XeO que diremos es, que.Sr^ Villanuev^, -con 
^l empeño de abatir la Inquisición, la introdupe intrusa doa-. 
4e obra legítimamente: le quita la autoridad que . tiene, psfn 
imputarle el delito que no tiene: en una palabra: que pcur: 
tal de desacreditarle, no dexa piedra por mover. Pero va* 
IDOS adelante con el asumo prijoci^al de esta sjegyndia.par-- 
tfSj qtie' otra ye?' dexé ír de U mario« 

115. Visteis, hert)pi;inós carísimos, quanta diferencia r&r! 
fulta de la Inquisición 'ptropietaria y la subrogada, por: 
orden á los jueces y reos. Ahora veréis la que resulta- 

{or orden á los delatores, testigos, y otros adminicules, 
stadme atentos, no me desamparéis, pues son los únicor 
votos con qtiie cuento* J^nía providencia antigua Jio h^biaactt^ 
•ador sino denoociante; «8 k pfe^nte se ha kmdp la suerte, 
pues codos han de ser .aops¿^Okres, ó á lo menos testigos 
públicos, contestables .y care^bln^ coitIqs reos« Con eso 
por su peso cesan ya las de4aciones , y ni aun el mismo= 
confesor podrá obligar á su. cumplimento,, aunque estén 
mandadas baxo de excomunión como lo están. -. 

ii6« Atetes ^ninguna escusa Sf les admitía, porqueta^ 
sombra del Tribunal, y sobre todo^.^u .secreto y mane»* 

Í*o exquisito, los ponia á cubierto, ^de ««totib insulto, «stU-^ 
íiese el reo asegurado 6 no, fuese el delator hombre en*, 
tendido, ó una pobre muger hija ó madre de familias: aho- 
ra dirán y quizas bien, que exponiéndose á tomar ene«« 
migos. mortales que les puedan perjudicar, ó á. padecer bo^ 
chornos superiores á sus fuerzas, no se les puede obligar 
con ese rigor. Para moverse á gestiones criminales púbii«~ 
cas, es necesario 6 algún interés personal, ó mucho zelo 
de la religión y república; y ni aquello lo traen consiga 
los casos inquisicionales, ni esto se encuentra comunmen- 

H . 



te eo lot hombres.' Todos los dbs IcM estatoM Tiende de 
tsu clase, que llamados á juicio forense niegaa 6 teip^ 
Tersan, lo oiie fnefa sabían y también hablaban» 

1 17. £0 la legffelaeion antigua los testigos^ abogado t 
forma de juicio era privilegiado, de tal manera » que sak 
Tos los trámites de aerecbo natural t$% la sustanera, tod# 
conducía i la averiguación y certesa de los hechos: en b 

K'esente reducido todo al derecho común, quedan los de* 
os tan impunes como todos, tanto mas insolentes y ma- 
liciosos, quanto lo sean los delincDentes, y extraído Anh 
de la ley hasta el caso que solo *isonste de testigos m^ 

Stares, pues este pide especial concesión. (72) Porque ¿qué 
rá el Obispo con esa nueva carg;v sobre las muchas qus 
tenia? Sucumbir mas en fuersa de su peso tan brumoso* 
7 hacer con ella lo que hace con otras varias» que siea» 
do vencidas por la indisciplina y corrupción del tseopoy 
no se atreve á descender al remedio, por no quedar oes- 
airadoa ¡Ay amigos! {Qué compasión! raltó la Inqubióotf 

fiues entended que faltan los cachorros que \espantad>ao loi 
obos, y que k>s escarmentaban quando tenian la osadía di 
allegarse sacrilegamente acia aquel rebaik) miserable , qai 
por natoralexa tiene tanto de a¿b¡l eomo hicanto::: 

Tt8. Antes sé daban la nano mutuamente ias peón 
corporales con bs espirituales, como que excomoniones sii 
pena corporal son recibidas con desprecio, por cuya cat» 
ta tienen ya tan poco uso: pena corporal sin excomnnioe 
hacen ai hombre mas terreno y animal : ahora separadaSf 
nunca la corporal se atemperará perfectamente con la es* 
piritual, 6 porque su juea no es capas del conocimiet-* 
to propio de un delito espiritual , o porque siendo O 
objeto la paz do la 'república, solo merecerá au atencioi 
quando venga revestido de esa circunstancia. 

119. yíj carísimos companeros, sí: este será el resol* 
tado de esta nueva legislación. Cotejad ahora iñconTenieU- 
tes con inconvenientes, y decid en vuestra conciencia, qoa* 
les tienen tamaños mas gigantescos. ¡Ay de mñ Ya no 
habrá delaciones falsas, es verdad; pero tampoco fa» hi* 
brá verdaderas, y por tanto, á trueque de libertar un imn 
cente, nos dexaráa cien nocentes^ que como UoTO senta* 

(75) Murillo. l¡b. 2 tít. a o. n. i6¡* 






-i^linh^V JneotiTeQienCe jBajror; yz. no* {Kideeerá 'oíngun 
joóceóte;^ la Inquisición^ es verdad; pero padecerán otros 
muchos de mas recomendación y gravedad» por exemplo, 
ios perseguidos por los malhechores» ios pobres gravados 
por los delincuentes» sobre todo, el sapto logar del Sacras 
siento de= la penitencia /iooceñte de inocentes... A la var-» 
dsdi si este* sagrado .puesto. no:9e libertaba de pretensio- 
nes vergonzosas» irreverencias sacrilegas» á efecto de l£( pa- 
sión mas ciega y dominante» no obsunte» iá vigilancia del 
Tribnoal» y la severidad con que cargaba la mano: iqué 
«acedera ahof a» en que los planos y vecarsos son tan di-* 
aferentes? Testigo [es La poligamia», que desde que se: adfa« 
^dicó' sn xooocímiento al juez, real» para nque- desde allí pá« 
-«ase á Ja Inquisición» como sospechoso deheregia» ya wit 
M^ ha visto en esta ninguno, siendo asi que antes se veiao 
Icarios» 

:; 1 20 Ya.no^. to^dran los falsos calnmoiadores tanto 
Ingar para infamar 4 su hermano» es verdad; pero lo tie* 
«lea «muchos : y muohísimoi para ocultar sus maldades, que 
wss inclinación mas fuerte. y común. Lo primero en raro 
se verifica: porque también es raro el que se complace 
en hacer mal i su próximo: lo segundo es tan universal» 
4Domo lo ^s» el que todos los hombres tienen algo de hipó- 
«ritas»> porque espoleados del apetito del buen nombre, to- 
^o él mundo anda solicito ea ocultar sus males, y abul-p 
4ar sus bienes*. (74) £n una palabra» amados compañeros 
ípor atender á la seguridad personal, se ha aventurado la 
fde la república; por inclinarse á la misericordia, se ha des- 
liado de la justicia, que es el fundamento de las virtu-^ 
rjdes, y la mas especifica para los jueces; por salvar los de- 
Techos iiatujrales» so han postergado los divinos y de la re- 
ligión; siendo asi que aquellos deben sacrificarse al mayor 
'Rastre de estos, y que socolor de bien y justicia» fomea- 
:tan la causa de la carne y sangre« 

i3i« Dos colosos demasiadamente magnificados, han 
^ido la base de este edificio: á saber: la suavidad de los 
^diyioos mandatos» la libertad y derechos del hombre* Y 



C73) Num. 40. 41. 

C74) V. Feijoo. t. 3. dÍK. 15. t. 6. diíjc. j5« parad, f j 



para qpé leinaiot-* lai'rendtaf^ li»^r tsveri ^e^d'^prn- 
fluero tile padre del ptobabiÜsaio: el segando ca^ de \m 
^orines exuaTiot de los impíos y libertinos. 

122. La identidad de la materia me trae á la me- 
OKitria na gracioso, pasage^ sncedido ea una de.'aqadUs re^ 
Cgtooest ^ue ann qne necesitan* reforma, no es Ix^qoe se 
etti pensando, qno -en rig«t es:<igorosa dótruccion^, ato 
la rqne se propaso, j mandó por: el Concilio de Trentoi 
Había en dia nn seminario demasiadamente desquiciado de 
tn regla» y para entonarlo tuvo el saperior que -hecbar ñu» 
no de qnien le pareció podna ¿ser a proposito, eacargáa* 
dolé la ornnisacion de aqñel caerpo. £n efecto ,^prooe¿ 
dieodo a ello^ y «convocados losalamnosvks dice en esta sobi* 
fancia^ £a caballeros^ vida añera y costumbres mqores: Acá** 
bense los sacrilegios, solo se me comu^ el jueves santft 
acábense las descolgadas nocturnas, cada uno puede salir 

Íuando quiera: acáoense esas inenudeacias impertinentes de 
I coostitucion; pero cuidado como ao se cumple con k» 
snandamiefl^os &c Todos . quedaron Inny contentoe :menos 
el superior, que observando quitaba, unos males á, costa 
de otros madores, tuvo que hacer con él otro tanto. Vo* 
^tros podras aplicar el cuento si viene. 

12 a Lo cierto es, que apenas se verifico 1^ eesaetoa 
del tribunal, qnando al ponto se empeaó á ezperimentsr 
esos efectos. Vimos luego consultarse un caso de soHciu- 
icion y declararlo libre de la delación, en virtud de ladi^ 
Acuitad que presenta el nuevo plan. Vimos presentarse uai 
persona al Juez competente del caso, y salirle este bufo- 
nal mente, ctm que si ya había recibido las obleas^ alodieD- 
do con ella á la Sagrada Eucaristía. Vimos el mismo día 
del despojo inquisicional y ocupación de sus casas, arro|a^ 
1M fnribundamente la plébie en sus cárceles para sacar los 
reos que por error creía aun se conservaban en ellas, y 
producirse indecentemente contra un tribunal que ayer era 
el pavor de los malos, la veneración de los buenos, y ñor* 
ma de gravedad y firmeza. ¡O tiempos, tiempos! (Quaiita 
'.íes vuestra inconstancia! ^Quantos los desengaños que noi 
enseñas! 

124 Ya veo, carísimos amigos y compatriotas, que 
mis exclamaciones serán á nuestros filósofos liberales materia 
de jácara y burla. Siu embargo no penséis que me iriiteo 



ái pertttrbem les tengo e^peci4 lastima al cóüsidiBrar tendría 
algún día qne llorar con mas ganas, lo que ahora rien con no 
tantas* Yo os acompaño en vuestro dolor, como quien conoce 
|>er rectamente los profundos motivos que lo apoyan. )Ah! |Ah! 
{La Inquisicbn ha muerto casi repentinamente, no por sns 
enemigos sino por los qne eran de su propio seno, y algunos 
también de su familia! ^Pues que mayor dolor? ¡La inqui'<- 
sicion ha dado Sn á sus tareas inalterables, con tanto gus- 
to de los bereges como de tos católicos: de los impíos y 
libertinos como del gobierno español! ¡Que horror ver á 
Cristo y Belial unidos! ¡á las tinieblas y á la luz en har** 
«ittonial {Los. argumentos son unos mismos, y aunque los fi* 
nes sean diversos, quien sabe qual ha ganado mas! ¡La In- 
quisición cayo en tierra desmayada á la primera noticia 
-que le anunciaba su ruina! peto al mismo tiempo ¡ó gloria 
4a suya! En quanto volvió en si, hé aqui, que nadie como ella 
se sometió con magnanimidad humilde á las altas disposicio<^ 
nes de la providencia. ¿Luego adonde está ese despotismo 
4>tomano^ esa independencia absoluta de que la bao acá** 
4iado? 

125 Pues Dios lo ha permitido, amados compatrio* 
•fas, no ceséis llorar la desgracia de la patria, y el quebran- 
to de la religión, porque aunque Dios o^ manda conforma- 
jrbs^y obedecer á los que están en su i^ugar, de ningún mo- 
úo cautivar vuestro entendimiento contra lo que el os es« 
tí dictando, ni menos reprimir dentro de vuestro corazón 
un dolor, que no tiene mas desahogo que las lágrimas: ¿quis 
4Íabit 4:apiti meo aquam^ et oculis meis fontem lacryma^ 
THfríi La humanidad y caridad de los anti- inquisicionales es 
tanta, que aborrecen sobre todo la violación de tos dere^ 
chos humanos, y por eso claman no se use de otras armas 
icxm todo inñel, que las de la persuaclon y el amor. (75.) 
f ues ¿por que os han de convertir en delito, llorar sentí- 
píamente la Inquisición, y descreer las decantadas ventajas y 
utilidades de su extinción? Quisiera que vuestro mal eú- 
cofurara algún lenitivo en su sucesor. ¡Pero ya veis que el 
.mismo confiesa su insuficiencia,/ aun reclama la reproduc- 
ción! 

<75) S. Padrón pag. xg^ 
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laó ^aen Diosl ¡jr qné centraste tan ropogoaote i 

la razón! ¡Vendrán las geoeracionec fatoras^ y no crerinla 

que nos pasa! ¡Los Obispos casi todos á la notóte del non* 

cío de su Santidad piden Inquisición; y los contrarios df 

ella les replican que no les conviene! ¡Los Obispos asegs* 

ran que ningún deshonor padece so jurisdicción ^x>n eUa; f 

aquellos les responden ^ue no saben lo que baUaoi ¡Loi 

Óoispos declaran como indubitable su uiiiidad; y aqueUot 

los arguyen de preocupados y malos ciudadanos! ¡Los Obit^ 

pos protestan no padecer perjuicio ni violencia, eo que la 

jurisdicción se conserva como delegada en el misoic Tribuí 

pal; y los anti-inquisicionales les responden que no ticoca 

facultad para eso! 

127 ¿Qué os parece, amigos qperidos? ¿qué decis d$ 
estos preciosos asertos, ramiücacíones de la reynante teolo» 
£Ía? Según la cuenta ya el discípulo es sobre el maestro^ 
ya el hijo se puede poner 4 mayores con su padre, y yz 
jcI agravio se na convertido en beneficio, contra la aotigea 
y recibida regla: bmeficinm . invitQ non conffertiar» Si los 
Obispos no hacen fé en materias tan privativas, ¿será pre» 
císo nos señalen en qué y como l^i nacen? ¿Si los legos 
Jes han de enseñar sus obligaciones, y corregir sus dicti# 
jíienes religiosos; qué les falta ya para usurparles la po« 
Sestad de orden y jarisdjcion? ¿No huele esto algo a la 
Igualdad fracmasona, 76) en la qual no se conoce mas gst 
larquia y oficio, que la fundadi| en la superioridad deloi 
talentos? ¿Por ventura los grandes emperadores, los grandes 
Reyes fueron tales, porqup todo lo hicieron por sí mis* 
iLos, 6 porque supieron valerse de quien los desempeñase? 
Y lo que es mas, el mismo Dios que identifica pn siloi 
dos poderes 4iroctivo y executivo: {no se vale de sus ¿d« 
geles, prpjfetas y ministros, para lo que fácilmente podia 
hacer por sí mismo? Luego ¿porqué es ese empeño de que 
los Obispos hagan por si, lo que la experieucia les ha ei^ 
senado sale mejor con la Inquisición? 

i;k8. y ppf último, si el empeño era evitar el víKt 
.pendió episcopal, ¿porqué w se traslado á ellos la apelar 
cion que de las Inquisicionales particulares se hacia al I¿r 
quisidor general, con cuya providencia quiz^ (pdos huvic* 

(76) Disjpertado^ cont. ellos, ubi supra» 
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rm qaedado contentos? iPorqúé se hace tanto alto de nia« 
ckas frioleras^ eomo exención de gavetas y fueros &c. que 
con la mayor felicidad pudieron reformarse? Así parecía; 
pero el ña era ganar el pleito con costas y todo: mnl-^ 
xiplicando el tvk, tole, para que su nombre no suene mas» 
. Para esto introduce el Sr. Villanueva al Tribunal infama» 
dOf en lo qnal yo no pongo duda, siempre que sea cofl 
i sna infamia pasiva, no activa. (77). 

I 129 Dispensadme, amigos, yo me electrizo hablando 

I ¿e los Obispos: por que siendo ellos una parte considerable 
i út la visibilidad de la iglesia, son por consiguiente los que 
I me dan mas idea de la persecución atroz que aquella padece. 
.£ste Seííor Diputado estriva frecuentemente en el Supremo 
• Consejo de Castilla para hacer odioso al Tribunal, Y entre 
I tantos fracmentos que nos vacia en su dictamen, no hay 
I uno que »pida su extinción, qnando por el contrario se le 
pueden citar muchos «n que alaba y niagtrifíca su conser- 
vación. Vaya uno sacado de la sabia consulta que dio al 
Rey en la causa delMtró. Froylan año de 1804. 99 Bien ma* 
9>nisfestó ser esta politica cristiana tan importante al Sdr« 
99 Emperador Carlos V* quien oyendo los males y desdi- 
Mchas del Reyno de Francia, en tiempo del Sor. Francisco 
mI. y su sucesor, dixo que no hallaba otro medio para 
99 atajar estos daños, sino poner en aquel Reyno á D. Fer- 
«>nando de Valdes, inquisidor general entonces en Castilla; 
*> y hablando de las mismas desgracias y guerras civiles que 
99 ocasionaron Calvino y los Hugonotes ai Sor. Rey Enri- 
99 que III dixo también el S6r. D. Felipe IL Gracias á Dios 
#9 que tengo mi» Reynos ^n paz con^quatro clérigos: y por 
99 esta razón, dos historiadores insicnes de Francia, llamados 
99 Esteban Duran y Floremundo Rosesmundo, que fue Con- 
9»sejero del Rey, ponderando con grandes lagrimas y ex- 
» clamaciones, viendo el extrago de la autoridad real, la 
v9 grande necesidad que tenia Francia de est^ antidoto del 
99 tribunal de la Inquisición, prorrumpen en sus alabanzas, 
99 publicando que est« santo asilo ha sido el ángel que sacó 
9» del incendio á nuestra nación, y 1« estorbó el peligro de 
99 las llamas que dexaban abrasadas y consumidas á Alema- 
9»nia, Francia, Inglaterra y Bobemiai Pero como siempre el 

C77) Pag. 3p, 



ti enemigo eomon ha procarádo con todos sos. ardides- aset- 
Mtar, combatir y desvanecer ea España tan sagrado instíta- 
Mto, executandolo con poderosos 6 indiscretos medios, co- 
nmo fueron emulaciones) competencias y otros aibitrios,]r 
^no lo ha podido lograr sb infernal astucia; y conocienido 
«que teniendo á V. M. y á sus gloriosos progenitores por 
«adalides soberanos de empresa tan sagrada, y que este saa- 
i» to instituto esta tan pertrechado con recintos insuperables 
M y antamuráles tan firmes que por fuerza se embotan las 
•t armas con que le combaten, por la apostólica autoridad y 
tt regia protección en que se afirma; discurrió vigilante el 
fi sembrar la cizaña y fomentar la desunión en lo interior de 
neste santo edificio, levantando una discordia civil entre 
nlos mismos ministros y su cabeza el Presidente (el inqoí- 
fisidor general) para lograr con las mismas armas que lede« 
» fienden su total ruina« &c» Hasta aqui el Supremo Ohi** 
sp\o de la nación. Pasemos al segundo discurso. 
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Nóii plus sap ere quam optrtét saj^ere y sed 
s apere ad sobrietatem^ 

No sepan mas de lo que conviene ?aber, 
íino sepanifCpn ;temt>lan«»p, Ska ^^4^h áii$^ R^ 
manos. Cap. t2í f^ ff^ 
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Omnia mihi Ucmtj sied mn omnSa mihi ex^^ 
pediunK ' '-••' '-"'' • ■■';•' *-■' 

. Tódómc- es ' lícito j niá? íio tóáo nie coftr 

4 

.» • ^ . ■ ' 

s ' - 

viene. El mismo Apóstol á los Corintios. Cap. 

o. f. 12. 
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1. ^atnásy amigos earísímoSy se bao hecho las pe^ 
lecuciones para las cosas chicas 6 de esfera inferior, sino 
para las samas y de laperior magnitud. Tenemos el ejem- 
plo en la iglesia, qne en todo nempo las ha padecido las 
mas sutiles y artificiosas^ las mas crueles y tenaces. Por 
lo mismo no es extraño, que siendo la Inquisición una ra- 
ma copada de aquel- r<Á>usto árbol, esté tan éit ce^ca y 
tan al vivo participando de sus propiedades. 

2. Grande mal es este: con todo no es tanto como 
el de aquellos que arrastrados siempre por La tierra, y juz- 
gando las cosas mas por sus resultas que por sus mérí« 
tos, llevan á mal toda impugnación y gestión, á pretex- 
to de .que no. se. consigue mida., Pe este modo /a 
persecución viéndose sin contrario que entorpezca sus mo- 
vimientos, es preciso que levantando su vuelo sobre nQé^ 
tra indiferencia, sus progresos sean rápidos y ventajosos, sa 
soberbia y confianza mayores. 5i esa cuenta hubiera hecho 
Jesucristo con Ic^ 'Fariseos, los. padres con los hereges, oa« 
•da hubieran heoti<^ ni eserito dobtra elldfj 'porqtie' raro ¿ 
ninguno se convirtió. La impugn^ion del .error, dexando 
aparre otras utilidades, nunca carece de la de sostener á 
los débiles y alumbrar su ignorancia. 

3* ¡Ay amigos! Nos hatlanos en los tiempos preve- 
nidos por S« Pablo, en que levantados varones petversoSy 
discipuios de (Satanás^ procuren con • discutso^ lisonjeros/ 
ver los qtie 'traen para st. ¡Reforma! ¡Refotiiia!' Esa roí 
que en los Concilios generales, en los prelados santísimos 
tDvo siempre intejiciones y 'efecu>s dignos de, su significados 
sirve ahora de capa para socabar y minar la religión, ap^ 
rentando ideas buenas para realizar las malas, y desplegáis 
do por partes lo que teniendo el veneno encubierto solo 
lo descuorirá qtiando todo el plan esté realizado. La re- 
forma de la religión jamás ha sido obra de filcSsofos ni po- 
líticos, sino de hombres irreprehensibles en sus costumbresi 
penetrados de la$ santas Escritnras y que solo con su vis- 
ta edifiquen y compongan á los demás. Alemania enipezó 
con las novedades del supuesto Justino Febronio, hasta ce^ 
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¿Vkcit al Papa czú á la clase de los deifeas Obispos: de hay 

pasó á realizar estas doctrinas por medio de José segun- 
do, que llevando mas allá de lo justo la deoominacicD re- 
gia de Obispo exterior, alteró toda la disciplina eclesiástí- 
'. ca de la monarquía, no solo sin el debido acuerdo det 
Smó* Pío Sexto, sino contra so positivo dictamen y recla- 
g. xnos. (i) ¿Y quál es su estado? Basta para conocerlo su 
^ enlace matrimonial con Napoleón, en lo qual necesaria» 
snente comprometió á la religión en uno de sus princi- 
pales dogmas, yí se dé por disuelto el primer matrimo- 
nio, yí por consistente y permanente. Lo primero no pu- 
do ser por estar ya consumado. Lo segundo es apoyar 
la poligamia^ en que ni el sumo Fontíñce puede dispen- 
'; sar. (2). 

' 4» La Francia empezó por sus libertades nacionales 

eo punto de disciplina eclesiástica, sirviendo siempr» de 
• Temora á los Pontífices mas santos y zelosos como Ino- 
^ cencío XL y abrigando el tolerantismo de sectas á expen- 
' sas de razones mas políticas que religiosas. Consumó la 
obra con ía reciente revolución, que de un golpe arrasó 
I con roda su floreciente organización civil y sagrada, influ- 
yendo á un mismo tiempo la sencillez y la malicia. 
^ 5« Aquella por medio del pueblo, que no sabiendo 

7 obrar sino ttsmultuosamente, y no siendo capaz de mas ideas 
que lat que le . ponen . de presente, entraban por las fac- 
ciones, y partidos ea la firme creencia de que la religión 
católica romana jamas padecerb. Esta por medio de los 
filósofos incrédulos, que prácticos en seducir y lisongear, 
y como legítimos ministros de Satanás , le quitaban toda 
razón de sospecha, pintándole las cosas socolor de bien, 
y ocultándoli;. los fines hasta el preciso caso en que se velan 
dorpreheudidos* No quiera Dios, ainados compatriotas, lie- 

Í¡ue nuestra nación á experimentar época tan lamentable* 
Vro siendo cierto, que de lo semejante se infiere lo se- 
pichante, me dan mala espina muchas cosas que estoy ob- 
scrvando«. ¡Abl |y como nie temo que peleando con la$ 

armas contra la Francia, al mismo tiempo se están adoran^ 

♦ 



\ 

\ 



-. (z) Cobarr. Rec. de f. pag. jspo. 

(2) Salm. mor. tom. 2 tr. 9 cap. g. punct/ i* »• ai.' 
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garrafal? ¿Quién? ¡Quién aixb qne los calificadores del san- 
to Oficio, (69) unas veces son ignorantes y mal instruidos, 
otras hechos por la facción é ínteres , otras preocupados 
temáticamente con las opiniones de su escuela! ¡Quien merí- 
guándo á cada paso á los inquisicionales, con expr sienes 
ntiihillantes, y depresivas, viene siempre á pintar á este gra« 
ve senado' conio una* réqua de asnos, arreada por los In* 
uisidores ; 6 como una congregación yá de orates , yá 
e ilusos , yá de supersticiosos , aii(nentados todos de las 
^extravagancias de aquellos! Sea enhorabuena, amados compa* 
triota^. Ya s^beiis que/feste es el camino de la justicia, y 
pbr' tanto, la majror .confirmación de vuestro justo senti- 
miefitó^pbr la | Inquisición. iQuis dabíf capití meo aquanfi 
ft'ocúlu tneis fontem lacrimar umi ' ' 

113.. Ño obstante/ haré estas dos reflexiones, para que 
se las comuniquéis al Sr^ Villanuéva, Primera. Que mas que 
le pese ,* hemos conocido aquí calificadores dignos de un 
concilio, ^aunqlíe sea el de Trentcf^ por exemplo, los dos 
Obispos citados .^tirriba S, .fermm' y Gasaus. Scgund^. Que 
á mas dé que crí ' conveniente ' hii viese calificadorerde tóv 
das escuetas, por la diferencia de .luces que prestaban; 
ninguno conocí tan inferior, qué calificase de sospechoso 
en la fé, al que mentia con frecuencia levemente, ni tan 
obstinado en seguir sü escíiela, como se muestra Viilanue^ 
va en combatir la Inquisicipn. 

114. A la ligereza' con qué dicho Sr. procedió en 
el aserto precedente, puede añadi'r^e el de asegurar qtie 
la Inquisición no dehiia conocer de la poligamia. (70) Por 
que estándole concedido por las bulas y las leyes el co- 
nocimiento de todos ios delitos que llevan consigo sos- 
pecha de heregía: ¿con qué fundamento se quiere extrae- 
her aque^ de esa regla, quando la común de Ibi autores 
iñas graves, (71) que de proposito y con estudio han tra- 
tado la materia, (no perfuntoriamente como dicho Sr) expre- 
samente lo comprehenden en ella? Si el Rey en quanto es* 
taba de su parte, no quiso prorrogar ya su jurisdicción 

acia aquel delito , argúyesele enhocabuena al Tribunal dé 

' • ' - • • • 

Ctfp) Pag. 30* . 

(70) Pag. 32. 33. •*; ,. • , 

(71) Carena. Slmanc. Salmant. j otros ubi de poligamia los 
ió$ primeros 7 el tere, de delict. suspectis de fide. 



iqfraió d^poes^ de esa -determin^ciotí; pero ii<^ pdr «l'tiem'- 
poL^a'Pteriort eit' que usaba y defendía i^almei^te , «u jurisr: 
dicion. £sto.6e ebtieiide en v¿l oaso,:deq^e,^t £.ey (Vier^ade*/ 
raménte tuviese reducido la- jiirHdkioii del llVJbunalr iPero 
iqné diremos .quando solo fué atnpUacioA? < lEjstó ds^que^ 
ti tai delito que hasta entonces tiolo conocía -ta loquislciof»; 
como sospechoso, conociese . et Obispo en quantp ^i valor 
de.. los matrimonios, y el Juez real en quanto g delito de 
república, como consta todo, de :los papeles de la:. misma 
lé^oi^icion, Lo qije dir^ím^s eS| que .Sr^ V.illanuev;i, icotk 
el empeño de abatir la Inquisiciooi la introdiipe inttusa díoa-:. 
de obra legítimamente*, le quita la iiutpridad-que.iiene» p^ñm 
imputarle el delito que no tiene: ea una palabra: qu^ pcuri 
tal de desacreditarle, no dexa piedra, por mover. Pero va* 
mps adelante con el asump prijücipal dq esta siegund!a:par'^' 
tft^ que otra ve? dex^ ir de 1^ maru>,: . . .; ..i 

115. Visteis, hertiPíapói carísimos, quanta diferencia rer 
tulta de la Inquisición 'ptro^^ietar/a y la subrogada , por : 
Ofdtn SL los jueces -y reos. Ahora veréis la que resulta- 

Íor orden á los deláto:res,.. testigos, y otros adminículos, 
stadme atentos, no me decampareis, pues son los úoi^^or 
Votos con qtiiecueoto^JEnía providencia antigua ao h%bíaactt^ 
•ador sino denaociame; t»»^ presente se ha teiHiadp la suerte, 
j^ues todos ban.de ser.:a€psadAres, ó' á lo/ menos testigos 
públicos, contestables, y care^l^s cioíi' lQ^re)os« Con eso 
por su peso cesan ya las delaciones, y ni aun elmismc 
confesor podrá obligar á su, cumplimento,, aunque estén- 
mandadas baxo de excomunión como lo están.-. t 

1 16« Antes ^ninguna escusa st les jidmitia, porque Ir 
sombra del Tribunal, y sobre todoít.íiu :isecr:eto y man&^ 
}o exquisito, los ponia á cubiiQrt;o,ide /todcK insulto, «stu*# 
biese el reo asegurado 6 no, fuese el delator hombre en*, 
tepdido, ó una pobre npiuger hija ó madre de familias: aho- 
ra dirán y quizas bien, que exponiéndose á tomar ene^ 
migos, mortales que les puedan perjudicar, o á. padecer bo^ 
chornos superiores á sus fuerzas, no se les puede obligar 
con ese rigor. Para moverse á gestiones criminales púbii«~ 
cas, es necesario 6 algún interés personal, ó mucho zelo 
de la religión y república; y ni aquello lo traen consiga 
los casos inquisicionales^ ni esto se encuentra comunmen- 

H . 



do sus máximas! Hemos visto tentar la abolición del mó-> 
nacato: realizar la de la laquísicion: despreciar los vene- 
rables Obispos: suspirar continuamente por la disciplina an- 
tigua: propalar la secularización de diezmos y otras ren- 
tar, soltar en las gazeus especies indecentes de su Santi- 
dad, en el concordato de Buonapaite , como preparando 
el camino para el desprecio de su autoridad. Y qué ¿no 
fueron esos los primeros pasos de la revolución francesa^ 
y los medios por donde abrieron el camino para llegar 
i su memorable regeneración? (3)» 

6 Yo bien s¿ hay en la república cosas mixtas, que 
si por una cara tocan i la Iglesia por otra tocan á la potes^ 
tad real, 6 de otro modo de disciplina -de hecho y dere- 
cho. Pero ¿quien ha dicho que eso ha de ser motivo pa« 
ra que erigiéndose la* uns parte en Juez, haya de juzgar y 
resolver sin consorcio ni acuerda de la otra? Si la discipll-' 
na actual se introduxo ilegalmente, (de que prescindo) le- 
galmente se continuó y esta en posesión; pues no ha de ser 
de peor condición que las demás cosas para que no le val- 

§á la {>réscripcion; y de todas maneras para que aun quan- 
ose mude» nO' sea con anuencia de ambas partes como lo 
hizo hasta Baooaparte^ acordando con. Fia VIL lasque se 
estableció despaes de la revolucioo^. Si la potestad real es 
absoluta, independiente y suprem«i en su bnea> otro tantos 
se dice de U eclesiástica; y no.es caco» que' siendo igua^ 
les en los derechos, sean desiguales en so uÍ0|^ comiéndose^ 
la una á Ik otra por la venuja dé la fuerza. 

7* Dicen que siendo la potestad real protectora de 
los cánones, debe procurar su decoro y perfección, soli- 
citando la restitucten de los antiguos como mas análogos 
á ese ñn, y resistir los que por* ser de contraria esfera, 
perjudican su gobierno üconómico y civil» Esas fueron las 
razones de José segundo^ y con todo un Pontífice tan pa^ 
ciente y moderada como Pío Sexto, que parecía acercar** 
se á la condescendencia, nunca entró por esas novedades^ 
hasta mirarlas y declararlas por^abusivas y usurpadoras* (4). 

(3) El tiempo ha descubierto blcft sin rebozo el fundamen*^ 
to de acjuellas sospechas. 

(4> Y. Cobarrub.^ pag. ^po. It.. carta al primado de HuSb» 
ría ea la vida de José IL 



Si acaso tienen ' alguna foerzai será qüancSo ntaVfpara re* 
clamar lo nmevo, pero no para quitar de propia autori-' ' 
dad lo introducido y recibido. 

8. Estas consideraciones son de tan grave peso, que 
aunque los Padres Tridentinos se jumaron principalmente 
para- reformar la disciplina eclesiástica: con todo, llegando 
á lo' de Roma, usaron de tal temple, que al mismo tiem« 
po que cor^igieron muchos abusos, guardaron á su. Santi*- 
dad todo aquel respeto debido á un superior que eftá en 
posesión antigua, y en unas circunstancias que vienen á 
constituir conveniente, lo que por otras muy distintas no 
lo fué antes* Verdaderamente, amigos queridos, que pa- 
rece nos vemos yá precisados á decir á nuestros reforma- 
dores lo que los Franceses perseguidos decian á los su- 
yos. «¿Quiénes sois vosotros, y quién os ha establecido 
I» para juzgar sobre las leyes y cánones de los Concilios 
» antiguos y modernos, para reducirnos por vuestra auto- . 
wridad á usos de disciplina, determinados por la iglesia 
«para ciertos tiempos y ciertos pueblos, mudados tam- 
«»D¡en por ella misma en otros, según era conveniente en- 
«tonces al buen gobierno y salud de las almas, de que 
jtsolo ella debe tomar conocimiento? ¿Quiénes sois, oh sim- 
«pies legos^ para ordenarla que restablezca aquellas leyes 
» antiguas» sin examinar ella misma sí serian noy conve« 
* » nientes 6 no á la salud de sus hijos? ¿No tiene quizá ' 
»ya la iglesia la misma autoridad que tuvo amiguamen- 
J9 te, para dar leyes de disciplina á sus ministros? ¿O para 
f» renovar aquellas leyes» no es menester la misma autori- 
J9 dad que ta& hizo entonces, y después les sustituyo otras? 
9 Es muy agena de vosotros esta autoridad^ como de no- 
fl> sotros ía de los Emperadores y Senados para el gobier-* 
»no civíL ¿No os asombraríais si baxo el mismo pretex- 
to de . mejor gobierno, quisiésemos nosotros mandaros res- 
n tablecer las leyes civiles de los primeros siglos de la mo- 
«narquia? ¿quién duda que en este caso nos acusaría jus- 
«• tameote la potestad secular de que usurpábamos sus ór* ' 
9i denes? Pues igual obligación tenemos nosotros de mante- 
» ner los nuestros y la autoridad que nos ha dado Dios 
»á nosotros solos'* (5}» 

(j> Barrucl. pag,.. zzi« 
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9- Nada podía citaros i amados compatriotas, mas al 
caso que estos fragmentos, y^^^es basta ya de prcimba- 
lo, preparaos á leer las dos Apartes en que igualmente voy 
á dividir este discurso, que como os dixe tiene por ob- 
jeto la impugnación de los tres papeles , de Villanoeva, 
Ruiz Padrón, y el de la comisión capitaneada por Argüe- 
lies. La primera contendrá algunas observaciones en gene- 
ral sobre los tres dictámenes. La segunda se propondrá res* 
ponder en particular al segundo. 



PRIMERA PARTE. 

Contradicciones • 

10. Primera. La comisión (6) fanda entre otras co- 
sas, la necesidad de quitar la Inquisición, por la nulidad 
de su actual existencia, en virtnd de que nunca fué apro- 
bada por las Cortes, y también porque habiendo renun* 
ciado el que era Inquisidor general, y estando su Santidad 
impedido, no queda por las bulas quien subrogue su lu* 
gar, ni el Congreso tiene autoridad para hacerlo, por ser 
jurisdicción e;clesiástica, pues seria exponerse á nulidad á 
lo menos dudosamente% mEs cierto para la comisión que 
99 el Consejo no puede exercer la jurisdicción del Inqui* 
9i sidor general, y para todo español debe ser á lo menos 
M dudoso que la pueda exercer.* 

1 1 Esto choca diametralmente con lo que asienta el 
Sor. Villanuera, (7) el quat suponiendo su existencia le- 
gal, emplea todas Jas fuerzas eii pr<A>ar la jurisdicción de 
las Cortes para extinguirla, ya se mire como regia, ya como ' 
pontificia. Si lo primero es cierto, es por demás lo según- ' 
do; y si esto, ya no debe tener lugar aquello. De todas' 
maneras, amigos queridos, mi dictamen es que ni uno ni 
otro prueban el intento. No la comisión: porque habiendo 
sido el voto de las Cortes anteriores solo consultivo, á lo 
sumo pudieran Jnducir ilicitud mas nó nulidad* 

(6) Pag. 6a. 

(7) Pag. 8. 
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12 Ea qojuito i la ad¡<¿¡on de cesar la jurisdicción de 
la InqubicioOy y no hallarse el Congreso de las Cortes coa 
£u:ajtad para reponerla; es de admirar la escrupulosidad de 
la comisión en la materia, quando por otra parte le mere- 
ce esa consideración tan poco aprecio, en todas las tenta- 
tivas hechas contra U jurisdicción eclesiástica. Eso se pa« 
rece, on poco al reparo de Pilatosi quando por no que- 
brantar la pascua no quería entrar en el pretorio, despees 
de que acababa de condenar á muerte á nn Dios hombre. 

1% Pudiera preguntarle ¿en virtud de que exerce el 
Comisario general de Cruzada sus funciones? por que sien- 
do so jurisdicción delegada como la del Inquisidor general» 
es claro que donde salven la del uno alii podrán salvar *Ia 
del otro« También: ¿en virtud de que los Obispos, hacen 
ahora por si mismos muchas cosas que son propias Je la 
Silla apostólica? por que si á estos les sufraga la necesidad 
del tiempo, es claro que igualmente debe sufragar en el 
casob Últimamente aporqué habiendo tanto 6 mayor duda 
en las excomuniones irritantes de los Papas, (8) sobre to« 
dos los que conspiran contra la Inquisición, impidiendo su 
uso y jurisdicción: en el juramento que prestan los pueblos 
de dícfenderla y obedecerla conforme í mandato de los Re- 
jes (9) no asaltó sobre esto ningún escrúpulo, y sí sobro 
eso otro? Las excomimiones son el exercicio menos equi- 
voco de la potestad espiritual, comprehenden á todo el mun- 
do desde el Rey al cochero, del Obispo al sacristán: por« 
tarse como tal es inevitable aun en el caso de duda. Del 
mismo modo el juramento mira á Dios como termino in- 
mediato, debe cumplirse por reTerencia del divino nombre» 
siempre que se pueda hacer sin pecado, aunque se inter- 
ponga el que viene de agena malicia, como quando se pro- 
mete al ladrón alguna cosa: y su obligación es tan grave, 
que atravesándose daño deterccro como sucede aqui, solo 
el Sumo Poiuiíice lo puede relajar* 

14 Luego debió repararse en estas obias consideracio* 
nt%i no solo para no proceder á la extinción del Ttibunal 
sin anuencia del juez competente que es el Papa, si tam-^ 
bien eontra su positivo disenso, manifestado en su Nar*c¡Q 

(8) MürlIIo Líb. 5. t. 7. n, 98. 

(9) Recopil. indias, cit* disc. i. n» 8. 
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y la común de todos los Obispos. Esta reflexión, amigos 
(^arisiinosi sube de punto al meditar las graves disputas que 
precedieron en el augusto Congreso, sobre su potestad pa- 
ra extinguir ti tribunal; no por la potestad indirecta y 
otras doctrinas menos fundadas de que principalmente hace 
ateo el S6r. Villanueva, quando quizás sus autores no hi- 
cieron ninguno; sino por las razones hasta aqui apuntadas, 
que constituyendo al caso en rigorosa duda, y siendo ea 
materia de jurisdicción , viene á regir la doctrina de los mo« 
tMsxzs y canonistas mas laxos, de que consultando el operante 
á to más seguro, y evitar una irremediable nulidad causativa de 
innumerables daños, debe abstenerse de obrar hasta poseerla 
certeza de que carece. La duda es evidente: por que los mismos 
Señores Diputados que dictaron la utilidad del Tribunal, esos 
mismos- dictaron la incompetencia del augusto Congreso para 

Íuitarlai y si por lo primero juzgaron Tos Señores Argue^- 
es y Mexia era él punto opinablet aporqué no se ha de 
juzgar por lo segundo? Ahora se nos arguye con el jura« 
itfento hecho á wvor de la constitución: ¿y porque nosou 
tl^ós Wo argüiremos con los repetidos de antes á favor de la 
Iaqmi£faMi, por exemplo los que se hacian conforme á la 
ky cftada^n los autos públicos del tribunal? £h suposición 
de o^onei^se: estos dos jdrathentos, el primero puede quitara! 
segundo^ mas no el segundo al primero* Además de que 
arquel fue expreso y terminante en favor de la Inquisición, 
y este soto lo fce respecto de la Constitución y no de ex- 
tinguir aquella. Pero dotando á un lado estas retorciones y 
volviendo á' donde empezó la dificultad, el caso és, que 
esa soñada nulidad es un toro de perspectiva que la coml- 
sjon forjó con el único objeto de dar valor á sus deseos. 
Abrid él derecho canónico, que hace ley universal (lo) por 
estar rei:ibido de la nación, y alli hallareis el ungüento pa- 
ra curar ésa llaga. 

1 6. En efecto: su Santidad declara en ese lugar que 
por falta de la Sifla apostólica, no se entienda cesar la juris- 
dicción delegada de los inquisidores, para exercerla como 
hasta entonces: asegurando deba entenderse ampliativamen- 
te por hacerla en favor de U' Fé y de lá religión. Hago 
esta reflexión, por que alguno no quiera restringirla á pre* 

(i o) In 6. Llb. 5. cap. lo.tit. *• 
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twtxx.ié jqóe los inquisidores provinciales eran electos por 
et.gen)efíil, porque á más de que su Santidad habla abso- 
lotaineiite, la potestad siempre venia de esta fuente aunque 
la elección fuese de otra* Y hablando por lo que toca al 
Rcy^ este siempre mando al Consejo de la general Inqui- 
6ÍCÍ0O9 proveer las vacantes por falta del Inquisidor ge* 
mni^ (Luego por qué no podrá ser aquí lo mismo? 

17. liropocó concluye el Sr. Villanueva su inten- 
to, (11) sin embargo de que para ello gasta bastante pól- 
vora y bala. Sus razones sotí, que por la regalía está la 
nacioa en habitual derecho de resistir ^ todas las bulas ó 
papeles que juzgue' no convenir á su gobierno, no siendo 

Erteheciences ai dogma, como son todas las inquisiciona- 
• Pero al punto se presenta una enorme diferencia en- 
tré resistir lo que aun todavia no se ha admitido, y en- 
tre abandonar por propia autoridad lo que desde siglos 
oteros lo estaba. Lo- primero, parece que se puede ha- 
ceY"CÍn agravio de la otra parte, porque es lo mismo qu« 
resistirse á contratar lo que le perjudica; pero de ningún' 
modo ío segundo, porque eso es quererse echar fuera,' 
después de haber contratado, á pretexto de padecer per- 
jeicio, y lo qual , aun quando tenga lugar, no debe ser 
sia anuencia de ambas partes, conforme á terminantes re- 
gla» del derecho: Omnis res per quascumqne causas nas~ 
ciiUTy ^a easdem disahitun ■ ejus est sohere cujns est li" ' 
gdüreL toda cosa se disuelve por las mismas causas que na- 
Aír, i aquel toca desatar á quien pertenece atar. 

■ 18 Queriendo preocupar el dicho autor esta répli- 
ca, se desembaraza de ella diciendo: que siendo la Inqui- 
sición nn privilegio concedido á la Nación, puede descargar* 
st de su conservación, con no querer ya hacer uso de él« 
Y iqué es esto sino embrollar mas la dificultad? jPrivile- 
f^ol |Paes qué los príncipes andan rogando con ellos pot 
todo el mundo? ^No es verdad que todos los Papas han* 
hecho paiticular estudio, de establecer el tribunal por to- 
do él? ¿No es verdad que á donde no han podido, ha 
tido por la renuencia dé los gobieraos, y los quales no 
era raxon violentar? ¿Pues cómo se compone eso con el 

a 

(i x) En el lugar citado. 
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concepto específico de privüegio» éo «I qaal el privilegia- 
do es el qae gaoa y no el privilegiante? ¿aquel es el que 
solícita y Duscaí y no este? Mejor diremos que fa¿ on 
exercicio do la potestad económica gubernativa, que todo 
Príncipe tiene sobre sus subditos, para inventar todas aque- 
llas providencias que convengan á su mayor bien y uti- 
lidad. Y en ese caso siendo ella una de aquellas cosas 
mixtas que apunté arriva, será siempre extrañable: ¿porqué 
para extinguirla no se contó con la parte contraria, quao- 
do no por rigoroso derecho como parecci si á lo menof 
por rigorosa política? 

19 Pero al fin yo tenso buen genio 1 á todo me 
avengo« Concedamos por un instante que es privilegiof y 
no como quiera, sino tan exhorbicante que eso mismo ha 
sido su mayor delito. Presunto: ¿á quién se hizo? A b 
nación entera, es decir, al Rey y á los vasallos, 6 de otro 
modo al estado eclesiástico y secular. Pues ¿porqué no se 
ha exigido el dictamen de todos para renunciarlo, confor- 
me á otra reglita del derecho: quod ad omnes tan¿U ah 
ómnibus debet aprobarix lo que toca á todos por todos, 
debe aprobarse? ¡Porqué siendo un Tribunal mas eclesiás- 
tico que secular como asenté arriba, no se oyó á la Igle« 
sia? ¿Porqué no se formó una comisión de Obispos ^e 
representasen á su Santidad, asi como se formó una de di- 
putados, ó por mejor decir; ¿porqué no se aguardó á un 
Concilio nacional, en donde ambas potestades obrasen? Qué 
¿así se paga á la silla apostólica su magnanimidad, en con« 
ceder gracia tan singular? ¿Esa es la libertad personal, el 
derecho de ciudadano, el preservativo de la tirania , que 
se trata de restituir con la remoción de la Inquisición? 
¡Tribunal santo, ya pasó el discurso de las lágrimas, y 
con todo, estas consideraciones me las quieren sacar de 
nuevoJ ¡Pluguiera al cielo que te hubieran quitado con 
tropelía del sumo Pontífice que representabas, si al mismo 
tiempo no te huvieran infamado, desdorado, y condenada 
sin citarte ni oírte! 

2o. Segunda:, ya visteis carísimos, como el Sr. Vi« 
Uaaueva introduce (12) á la luquisicion tolerante de ma- 
chos defectos, que ahora supone ^e remediarán por los 

V 

(12) Pag. ij. • . 
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tf^diflárto8« Sfi esto vá contra sí mismo^ y también con- 
tra Ruis Padrón. Contra símwmo, porque pintando siempre 
al Tribunal, chocando con los demás magistrados, yá eclesiasti- 
C099 ya secnUres; «yindicándolo con la nota de intruso y tirano 
«nsa ministerio, (i 3) parece viene mat con esa negligencia y 
descnido de que le culpa. Contra el Sr. Padrón , que 
dibujándolo todavia con colores mas negros y obscuros, 
no anda producirse de este modo: mY quién es capaz de 
ti» deiembofver ei plan de ua tribunal:::: caviloso en sus jui- 
wdxma absoluto en su poder, independiente en sus pri« 
-A' TÍlegios , despótico en sus sentencias, sangriento en sus 
Mccuciones?** (14). 

31* . Vosotros juzgareis si en estas censuras encontrar 
4as, poe4e caber alguna justicia, ó si para estos señores 
ftriá. posible algún sistema , eú que la pobre Inquisición 
lalga* libre de sus garras. Porque si ella zela y vigila co« 
mo siempre lo ha hecho, 4a notan de intrusa, cosijosa é 
importuna á todo el mundo. Si por accidente se encu^n- 
fraaigua caso que haya huido su jurisdicion, luego al 
-pQDto se levanta la voz contra ella tratándola de omisa, 
f descuidadas sin reflejar quantas circunstancias pudieron 
'cúcurrir que recomienden su conducta, ó á lo menos la 
iUscülpen. ;Pues en qué quedamos, señores Diputados, ó 
la Inquisición es blanda o dura, omisa ó imprudente, im» 
Mtoosa 6 reposada, fria 6 caliente? Si sus defectos son del 
no modo ¿porqué se le acumulan y acriminan los del otro? 
Nadi<^ puede estar á un mismo tiempo ;^fectQ con dos ex* 
tremoe opuestos y encontrados, y por tanto, es hacerle 
delito de casos singulares y raros, incapaces para formar 
regla ni fundar lo que se intenta: extraordinaria mm sunt 
Í9í exemplum trahenda. Lo que saco es, que aunque SS. 
SS. no prueban el intento de sus escritos, si prueban y 
Ipiay bien el de su voluntad. 

22/ Tercera: Apunté en el primer discorso, (15) la 
iliversa opinión que la comisión y el Sr. Villanueva tie- 
pien de la Inquisición, con relación á la seguridad i in« 

t 

Í13) Pag. 31. 

C14) Pag. 21. 17. 

(15) N* 21. deteste disc; 4 donde se cita. ' 
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yiolabilidad del Rey. Aqael(a juzga, qne^ef eso losRe-^ 
yes sufrieron sobce si tribunal tan espantoso, porque sien- 
do, los Inquisidores amovibles á ;su voluntad, todo el mal 
Tenia á gravitar sobre los yasallos« Este por el contrario 
.asegura, que nadie como el Rey está expuesto á loi ra« 
yos 4e esa nube densa y tenebrosa, hasta sacar las con- 
secuencias mas absurdas y monstruosas. Ya dice que el 
Tribunal es incompatible con la seguridad real, por ser- 
Ije como anexi la potestad, no solo indirecta temporal, sí 
también la directa que hace, siglos se quisieron ab^rogar al- 
gunos Papas: yá que siendo inviolable la persoga real, se- ' 
gun la constitución, ese artículo quedarla sin efecto ea 
suposición del mismo Tribuuah y yá expresamente afirma i 
que los Reyes basta ahora estubieron en inminente peli- 
,gro, de haber sido atropellados por su prepotencia y as- 
tucia, pues ni aun en el casó de heregia quiere conceder- 
le jurisdiciojí sobre ellos. (i6). I 

23. Parece que la oposición no puede ser mas ma- 
nifiesta. Porque ó es cierto lo uno ó lo otro. Si io de la 
comisión, ningún temor dqbia tener Villanueva peligran ia 
seguridad real, porque asi como los Reyes kio io vivie** 
ron por quatro siglos, del mismo modo podían seguir otros 
qqatro y aun una docena^ Si lo de villanueva, entonces 
es falso que no gravitara el mal sobre los Reyes,c antes 
bien sobre ellos cargaba principalmente. Todo esto argu- 
ye la ¡legalidad y debilidad del sistema anti-inquislcional, 
teniendo sus protectores que echar mano, no de princi- 
pios diversos, que, eso no fuera inconveniente; sino con- 
trarios y destructivos entre si, al misnio tiempo que los 
.fines y deseos son tan uniformes : nema Jiibi contradicens 
tst audiendus. 

2.4. Y ya que en las consecuencias del Sr. Villanoe- 
▼a, se injuria tan de claro al Tribunal, no las deicaré pa- 
sar sin examinarlas con algún criterio. En primer Idgar: ¿quien 
sino este Señor Diputado ha refundido hasta ahora, la po- 
testad temporal de la Inquisición en los Papas? Sépale coa 
el dedo que abuso notable haya tenido, para que por ese 
temor pida su ei^tincion. Ella la ha tenido de los Reyes, 
con la plenitud y confianza que es notorio: y por tanto ad- 
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qairieqdola de toa foente incUkpatable y no dodosa, ningu- 
na necqsidad' tenki de ocurrir á la que hace mucho tiem* 
po se mira con calidades contrarias. £n segundo lugar: ¿con 
qae facultad, y critica cristiana, asienta absolut amenté y sin 
Jos restricciones debidas, á la vista de un pueblo español, 
.que ei Rey es inviolable aun en caso de beregia? Porque 
ya que lo sea en quanto á las penas temporales, de ningún 
modo lo es en quanto á las espirituales, pudiendo ser exco- 
mulgado por la Inquisición u otro delegado de su Santi- 
<;dad; asi como los mismos Reyesi quaiido han- hecho la 
•guerra á ¿ste por motivos temporales, lo han hecho por me^ 
•dio de sus capitanes generales. 

25 Todo esto no es otra cosa que avivar unas espe- 
cies para amortiguar otras: hablar indefinidamente con el fín 
:de ^e el pueblo, aprendiendo con confusión y aun con 
•.erfor.I^s conceptos, salgan siempre triunfantes y abanzados 
•los que se le quiereu infundir. Dixe ya que sea inviolable 

en .quanto a las penas temporales, por que según la doctri- 
.fia de nuestros regnícolas es al contrario, no en virtud de 
^^bolla. opinión, sino por la sujeción voluntaria que hacenal 
.lieoipc^ide coronarse, como se puede ver en Soiorzano, en- 
.j^::^ofi estas palabras: »r£l Rey de Castilla antes de ser- 
ovio, somete asi y á .sus dominios con especial juramen* 
.mtOySÜ santísimo Tribunal de la severisima Inquisición ^ (ly) 

26 AI mismo genero pueden reducirst>, amigos, tas 
Tarías aserciones que este Señor Diputado eclesiástico y ca» 
fKmigo de una Santa Iglesia, hace contra la Corte de Ro^ 
9^j con tan poco honor suyo y de la Santa Sede. Elias úe^ 
-üep el mismo origen que 'las de la Inquisición, porque así 
como exSifta y engrandece la potestad real para abatir aqne^ 
lia, así exalta y engrandece la de los Obispos, para abatir 
y menguar la pontificia. Oíd algunas de sus proposiciones 
propias o adoptadas^ » Que Roma se asió de la negligen- 
:«ic¡a de los Obispos como de titulo colorado, para instituir 
üja Inquisición y usurpar derechos ágenos m i» Que asi co- 
«tmo tUa gentil esclavizo las naciones á pretexto de pro- 
üipteccion y libertad, asi católica ha esclavizado las provin- 

-^Mcias cristianas, absorviendo la autoridad episcopal « f>Que 
«i hacerse ri Papa Obispo general de todos no es ¿oheX" 

ii/) V. dísc. !• fl, 4- 
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•t nar b Iglesia sino coofinidiria y trastornarla, u n Qii¿ aan« 

SI que el Papa por derecbo dhrino tiene el piimado de lá 

ft^lesia; pero en quunto á su. uso y ettension may^ 6 me- 

vnori es de derecho humano. 4< «Que es sent^cia unifor- 

« me entre canonistas y teólogos, puede cada Obispo en sv 

0> Obispado lo que el Papa en el suyo:«(i8) finalmente en 

consecuencia de estas doctrinas, concluye que la caliñcacioa 

de una proposicíoo es de la Igiesiai pero su prohibición del 

gobierso. (19) 

27 ¿Qué decís, amigos, de esta runfla de decisiones^ 

Sodas á qual mas espinosa y menguante d^ la Santa Sede! 
[ace tiempo que los Papas, principalmente desd^ el Señor 
benedicto XIV* se están ponando en el uso de sus £icul* 
tades con la mayor moderación; sobre todo los dos últi- 
mos que hemos tenido han sido en tanto extremo, que na- 
cidos para perseeocioncs y trabajos, nos han dado heroicos 
ejemplos de paciencia y mansedumbre, muy semejante á k 
de los primeros siglos* Con todo eso nada basta para apb- 
car la enemiga que han tomado los realistas, pues maniáti- 
camente respiran en todas partes por la herida, venga 6 nú 
Tenga. Porque ¿que conexión tiene est; castillo antí-^foma» 
nOf con (a extinción del Tribunal?* A I4 cuenta es^ cantir 
nela durará basta el dia del juicio, por que hasta entonces 
durará el espíritu de independencia y libertad que les do- 
mina. Abusos y sraodes na habido en la potestad regia, co« 
mo que los públicos y escandalosos del gobierno pasado, 
han producido el lamentable catástrofe que padecemos: y 
00 por eso se advierten tantas declamaciones contra ella, 
antes bieu un empeño exhorbitantf dp amollarla v magof^ 
caria sobre la eclesiástica* 

28 ¡Qiie juicio formará el vulgo, al ver estampadas en 
lengua vulgar, proposiciones tan exóticas y singulares! Auo 
quando ellas después de mucha alambicacion admitan algún 
sentido hábil; el por falta de principios, nunca le dará otro 
que alguno de los oiuofaos malos á que están oonvidasdo. 
Unos pensaráoi que pues Roma se ha hecho acreedora 4^ 
esas censuras, desde luego el actual Pontiñce, es la causa 
.de esas usurpaciones y dominaciones de ^ue se babla; y 
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(10) En el Concj^ do U matetia4 - -^ 
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pOTrl^oOtip ya doixaráfi de teoerfe l;^tima en sos pcirtecucio* 

ngf .y.iTéiacíoaesl ¡tí otros les cogerá de nuevo entender» 
^e « transformados los Papas de padres en padrastros, de 
s^qerdotefi en tifauos» de pastores en señores» hayan trata- 
do 4e. sacar ventajas terrenas de sus ovejas y subditosl 
¡Otros ;.á la sombra de esas posiciones, tomarán ocasión pa- 
ni,.aseataf contra la autoridad suprema de sii Santidad, quan- 
Wt lií yengan á la cabezai haciendo hasta los mostradores, et- 
tiados^: qnarteles y haratUios, cátedra discutiva de sus dere- 
oJbos y facultades! 

29 ¡O tiempos! ¡Que diría el gran Constantino, quan- 
^a-aun de los defectos de los simples sacerdotes no quería 
tt^ hablase» sino que se echase un velo sobre ellos! (20) ¡Que 
dirian los padres de cierto concilio romano, que no duda- 
tpa declarar, no permitiría Dios la condenación de ningún 
^¿pa» atenta las altas prerrogativas de su dignidad! (21) Ella es 
pa augusta» .que no la hay mayor en la tierra: tan santir* 
fica^d,^"^ ninguna silla ha tepido tantos santos, pues sia 
W¡^^ muchos posteriores, lo fueron seguidamente todos los. 
de Jos. ¡cinco, siglos primeros y. gran parte del sexto: tan pri- 
vilegiada» que de nmguno consta haya sido castigado por 1% 
Iglesia como herege, y mucho menos hecho caudillo de sec* 
ta» €;omo se sabe de muchos Obispos; y lo que aun toda- 
ria es mas» de ninguno se cree con certeza y. sin contro- 
yetsia haya tenido error en el dogma: tan asistida de la pro- 
videncia» que en medio de tantas persecuciones y cismas»^ 
nunca ha interrumpido su succesion, en el prolongado es-. 
pació de diez y hueve siglos que llevamos, al paso que los 
imperios mas vastos han visto su ocaso: argumento que ya 
el r • S« Agustín» ponia á los donatistas para confundir su 
aepaiadoD. 

, , 30 £stienda el libertino la vista por el ámbito de la 
bistoria eclesiástica, y apenas hallará cosa memorable en que 
Ips soberanos Fontinces, no hayan teñido la principal in* 
fluencia. Aqui se le presentarán unos formando con sus res-. 

Íqestasel cuerpo del derecho canónico: otros condenando 
ereges^ y previniendo con su vigilancia las mismas defini- 
^wrnes que después hicieron los concilios generales; otros maa*^ 

:'(lo) FleurI tom. t. pag. W5. 

. (a i) DuqffilUR» sigC ¿« JbaUa. del Cene. 4^ totth 
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dando á les" rejrnos d!stMtes Hmi^lbfierós d|>óstofícb<, T^eréatí- 
do el seminario de ta -c«hgiF^gaoiotí de propaganda» párá'jqiié - 
Bo faltando la semilla, - táimpoco falten los frutos. Allí s» le 
harán encontradizos, ya (evatitando y reparando ;$miitü0sa$ 
basíiicasi ya dotando hospitales y casas de beneficencia pü" 
blica, ya ordenando d culto y la Ikufgiai ya dictando bu- 
las y «táblecimiéhtos de la. mejor disciplina, yá -pacificando 
testas coronadas, ya a^oeando asi la beatifícacron y, canoni- 
zación de los santos, con reglamentos t9n sabios, eruditos y 
circunspectos, que hasta los bereges no han dexado de ao* 
mirarlos &c. &c. 

^i. He dejado, amigos carísimos, correr un algo h 
pluma de lo mucho qud podía acumularse en ta materia, en 
desahogo de fa pena que parte mi corazón; considerando 
con que ^poco aprecio y estima, se habla ya por los nues<« 
tros del Romano Pontince, esto es, del Padre común de los 
fieles, del Vicario de Jesucristo, del Obispo de los Obispos. 
Bien pudieran considerar estos di^tbid<'S eclesiásticos, que 
por estas* disputas jurisdiccionales empezaron las demás na- 
ciones, para fieg9.r el pfi^ado á lá santa Sede, como Ia« 
glatefra y lot Griegos; 6 á lo menos para extraviar el pro^ 
greso de la religión, como ya os dixe de Alemania y Fraa- 
cia. Y pues el calor de la disputa y el amor de la verdad 
me han conducido hasta donde no pensaba, será preciso for^ 
mar algún juicio sobre las referidas proposiciones, que han 
d^dó lugar á esta digresión, Ya entiendo "que elfás pedian 
una discusión roas prolixa, de la que yo puedp hacer ahor- 
ra. Pero dexando esb para mejor pluma, me contentaré coo 
unas quantas reflexiones. 

32 Todo el centro de las proposiciones referidas, ei 
la disciplina antigua de la I^l^sia, pretendiendo sus propala^ 
dores su ' restitución, no solo coino mas conveniente, si tam- 
bién cotrik) necesaria é indispensable» Arriba toqué esta ma- 
teria, pero habiendo sido sin orden á las tales proposiciones, na- 
da embaraza la vuelva á tocar baxo este nuevo aspecto. (í 
qué? ¿podrán darse algunas razones que persuadan esa con* 
veniencia 6 necesidad? No solo tio las'hay./pero ademas de' 
éso ^s criminal é Inasequible, del niodo que fá fiidea los' 
pretensoros y se contradicen á si mismos. 

13. No es necesaria: porque $i ip fuera ya no setia 
disciplina, ié cujr o intritaseco ^ncepto jes la variedad y di- 



▼ersk]j(dy .confpmie á la exigencia de los tiempos: esto ¿s: 
ja de un modo» ya del contrario/, ya roas estrecha, ya mas 
suave. Los mismos realistas confiesan esta verdad, quando 
alentando deben recibirse á fuerza las bulas del dogipáinie- 
:gan eso de las demás. Luego, já que es esa tema de de- 
clamar continuamente por la primera discipHnai como si nn 
xUa. 90 pudiera Jiaber Iglesia, tan santa en su creencia co- 
PÍO la büvo antiguamente? Si santos huvo entonces, santos 
:liay ahoffa; y si aquella fue conforme á la voluntad de los 
r prelados que mandaban entonces, esta lo es de los que man- 
dan en la presente. Las disciplinas no son las que santifican 
■á los bomores, sino el buon uso que se hace de ellas, co- 
mo se ve en la antigua ley, que aunque mas imperfecta y 
material, sacaron muchos de ella la santidad , que ot(os per- 
dieron en la nueva. Si como arguyen los anti-inquisiciohales 
esta DO. es necesaria en la Iglesia, por. que sin ella se pa- 
. saron doce siglos: ^'porqué querrán lo sea la disciplina anti- 
.goa, quando: hace lo menos nueve ó diez, que igualmente 
^asa sin ella? ¿no es conocido el mal espíritu de estas re- 
tonnas? 

3f4. No es conveniente: por que esta no se toma de la 
mayor perfección, sino de la mayor congruencia al tiempo 
-y iugniresw La que huvo antes fue mas bien efecto de la ne- 
:.<csidad que de la elección,, en virtud de que siendo los em- 
-^oradores gdntiles, no. podian los fíeles contar con ellos pa- 
ra «bs determinaciones, y asi procuraban manejarse con tal 
ijecreto y al mismo tiempo ff^rvor, que evitasen basta los 
•snas ligeros resquicios de hacérseles sospechosos. Fue efec- 
to de la proviciencia con que Dios por aquella época re- 
gia su iglesia, -nb' muy distante de la otra con que gober- 
:ivá i los Hebreos, por medio de visibles milagros: tan pro- 
pios entonces de su estado infantil y tierno, como distante 
del adolescente y longevo que tiene ahora. Ftie efecto de 
«.su limitada reducción, que no cogiendo sino un punto de 
.lo qsie abraza en la actualidad,. ^')¿'\a fncilmento reunirse, 
. quando ahora por la rasson contraria seria imposib'e. Prue- 
: ba de que en esta variedad obró el consejo y no el interés, 
-es que ahora se practican cosas mas perfectas, que en la 
antigua disciplina. Ahora se profesa el celibato por toda la 
clerecb, se dice misa en ayuno natural quando Jesucristo no 

3 
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la celebró, se revisten con vestiduras sagradas^ se reza el 
oficio divino que entonces no estaba apuesto» 

35* Lo es también bs causas que en parte inflaye-p- 
ron en las mievas alteraciones, no tan arbitrarias como se 
piensa, y si tan justificadas como denota la calificación de 
un grave antor« m Realmente las mismas falsas decretales 
f» convencen, que el principal designio del autor, era cor- 
n tar el excesivo abaso, dominante en aauellos tiempos en 
» Francia y Alemania, de valerse los prmcipes y Señores 
»de cualquier pretexto, para echar á los Obispos, á los 
» Abades, ú otros clérigos de sos iglesias, y conceder las 
f> rentas á otros eclesiásticos, 6 también á seglares, con el 
n cargo de cumplir por medio de los Coreepiscopos, ó de 
n atgan clérigo asalariado sus particulares obligaciones." [ti)» 

36. £s criminal é inasequible esta reforma: por que 
no intentándose por las legitimas autoridades, todo el fru- 
to que resolta es formar siniestros conceptos del santo Pa- 
dre, erigirse todos en reformadores y no reformados, fo- 
mentar sediciones contra la iciesia, desconceptuar sus mi- 
nistros, y tratando siempre de la discipiioa que no existe 
ni obliga, no cumplir la que extste y obliga* £1 mismo 
Sr. Villanueva afirma, no explicó con libertad su dictamen 
sobre la Inquisición, quando impugnó á Gregoire, porque 
como individuo particular no le tocaba inmutar el orden 
recibido. ¿Pues qué transformación ha recibido ahora con 
la diputación, para que le toque lo que es propio de un 
Concilio, y no de las G5rtes? {Quién le ha facultado, para 
baxo el pretexto de reforma, soltar unas propocisiones tan 
improbables ó mas bien falsas? (23). 

37. Sí, amados compatriotas, son falsas sus proposí^ 
Clones, porque ve$tenum sub melle lafet, mihi cr edite. Es 
falso que todos los teólogos y canonistas disan uniforme- 
mente que el Obispo puede en su diócesis, 10 mismo que 
el Papa en el suyo« Para un autor que itie dé por esa 
parte, me atrevo á darle 12 por la contraria. Desde lúe* 
co que quando escribió su papel, creyó que solo lo ha* 
bian de leer patanes del campo, ó teólogos de diario. Es 
falso que el Papa no sea Obispo universal, en el sen- 

(22) Amat. Tom» 8. lib. lo. num. 118. 
(^3) Pag: 13. 
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tiéo de poder limitar sos facultades ordinarias, siempre que 

asi lo pida el bien común. Porque si ei Obispo por seme- 

)aiite motívo^ lo puede hacer con sus curas, el Rey con 

sos >aiidiencia8 y virreyes: {porqué no lo podrá baccr la 

suprema cabeza del cristianismo? 

38« £s falso y sumamente indecoroso de la silla apos* 
tóljca, que por interés, prepotencia y usurpación, limito las 
£icaltides y derechos antiguos de los Obispos : porque 
aon qoando para eso pudiera citarse algún paeage o ' pasa- 
MSf es una crítica iniquísima tomar de hay motivo para 
inSunar tan universalmente, y sin cortapisa, á una repre- 
acifttactoQ de tanta gerarqnia y sublimidad: en una materia 
qne siendo de disciplina, ^puede ser de un modo ú 
Qtro como llevo asentado: en una materia que aun quan-- 
do hubiera existido algo de lo que se prentende, ningún 
inconveniente tenia ; pues sin pecado y sin nota se dice 
misa 9' por la limosna y el culto divino: en una ma- 
teria que como acabo de insinuar de los Obispos, buvo 
motivo para su ¡novación, y ahora los hay mucho ma« 
yores para retenerla, en virtud de la dificultad é incon- 
venientes qne presentan los nuevos planes, como se está 
caq>erimentando en los puestos por el gobierno. 

39. Las dos potestades temporal y espiritual es pre« 
dso. estudien á la harmonia, en las cosas mixtas ó de dis<^ 
ciplina exterior, si quieren evitar la ruina del estado, la 
áe la. religión, y la de sus conciencias. Para que entcn* 
daisy amigos carísimos, la conexión de ambas consideracio- 
nes, 08 pondré un exemplo de esu disciplina exterior, y 
fobre él echaremos algunas líneas. Las religiones pueden 
considerarse en quanto á la aprobación de su instituto, 
dispensación, nulidad ó fuerza de sus votos &c. ó en quan* 
to á su fundación, conservación y utilidad de su profe- 
sión en los lugares: del primer modo son objeto de la 
potesiaul eclesiástica, del segundo lo son de la temporal. 
Í14) Ved ahora: con qué facilidad esta última satisfecha 
de sn derecho, puede abanzar providencias sumamente per« 

K* diciales á los fines de la otra , que son principalmente 
salvación de las almas, y edificación de la iglesia; siem- 
pre que proceda sin su acuerdo: 6 extendiéndose á oiás 
de lo qne h^ circunstancias pidan, ó haciéndolo en un 
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modo violento 6 inmaduro » 6 lo qae és peor de todo, 
conduclebdose. de ua espíritu de maledicencia y corrup- 
ción. Ambas potestades» amigos^ son necesarias, unto mas 
3 üe siendo la¿ temporal ,de condición * oaturalmente ár- 
lente y fogosa, desobligada del conocimiento de las cien- 
cias süpétioreSy ufana con la posesión de la fuerza, nece- 
sita para templar so lozania, el condimiínto y parsimonia 
que por lo general acompaña á la espiritual. ¡Ojalá y esta 
hubiera admitido José segundo! ¡Nr su muerte buriera si-* 
do tan tempraqa, ni sus reformas huvieran sido* tan infaus- 
tas al imperlol 

4o. Yá reo me objetarais las doctrinas de los nuevos 
Jurisconsultos, con que se creen derribar por tierra todas 
nuestras reflexiones, aunque tan apuradas y oportunas^ (25) 
Por exemplo: que la conservación de un convento v» g., 
la admisión ó continuación de una b^la: disciplinar es cues- 
tión dt heoho, y por' oonsiguience cosa temporal, cuyo co* 
nocimiento y }ifrisdicioA • ^s todo de la potestad real: y 
por tanto, sobre si es nooivo ó no á la repábitca ,> del» 
prevalecer el dictamen de los ministros al de los Obispos, 
por el mayor conocimiento que tienen de ella, sin que* 
darles mas arbitrio qaü el de la súplica y ruego« Que 
aunque alguna cosa de esas sea útil i la religión, y á su 
mayor perfección, no obsta para que se resista^ siempre 
que de ella resulte daík> al gootemo* ^ " ' 

4i« {Y qué otra cosa es eso, que sucumbir de gol- 
pe el peso de la dificultad i Entonces ¿en qué se distin- 
guen los Reyes de Espada de los demás de la cristiandad, 
qué digo de la cristiandad', de icfl^* mismos Emperadores 
fientiles en la primitiva iglesia? También estos* perseguían 
a los cristianos, baxo razones de hecho y no > 'de derecho: 
por exemplo, que süs juntas eran sospechosas, ^ue maqui- 
naban ocultamente contra la patria, qne erah perjudiciales 
al estado &c. Y por eso aunque S» Justino y otros apo- 
logistas, trataban de desvanecer las^ quejas del imperio, era 
sin utilidad ni fruto, ' porqpe aquellos empetadores< k ua- 
nera de nuestros realistas ^ hacían mar caso de sus mmis- 

tros que de los Obispos, aunque santos y venerables: prc- 

.-. .. • • • ■ ' .. . 

• (25) Cobarñ dísc; prdinw pag. /5. 14 y g»^ . ; *. 
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ponderando mas en su estimación , qualquiera ventaja del 

imperiOf real 6 verdadera, que no la religión cristiana. 
•. .41 Yo bien sé que los ministros son mas proporcio- 
sadoSf ..para.. conocer, las cosas temporales y sus relaeiona«i 
dos; pero eso se entieáde quando perseveran dentro de su: 
esptcie y; esfera, no quando elevados sobre ella se consi- 
dera con orden á lo. eterno y espiritual,, baxo cuyo con- 
cepto son propias de los Obispos y no de aquellos: y 
por OSO: en la teología; se tratan baxo unos mismos prin«- 
dpioSf las entidades sobrenaturales qué las sobrenaturaliza- 
d¿« Convengo que en la religión cristiana^ deben disdn^ 
guirse las verdades de. esencia, de las que son para su ma- 
yor decoro y lustre: pero entonces ¿cómo se veriñca el 
catolicismo de que blasona la nación? ¿como la sumisión á 
la silla apostólica en que siempre se ha distinguido? final- 
mente: ¿cómo se verifica lo que dice la comisión, de que 
la religión católica . es el medio mas eficaz, para asegurar 
ana :1a prosperidad temporal de los ireynbs? (^6) Conven- 
go en que la palabra y la doctrina son las armas princi- 
pales del sacerdocio, empleables contra todo error ó abu- 
so» conforme á la doctrina de S. Pablo, que cité en mi 
jQtroducioo. Pero ni aun eso nos permiten en el dia, por 
que si libremente corren, papeles antl-religiosos, no sus im- 
pugnaciones, como ma$ bien lo vemos que lo oíalos* 

.•.43;. Todo esto, amigos mios, denota muy á las cía» 
ras^ los fatales síntomas que padece la nación, y la violen- 
ta convulsión que le amenaza. Clama, ya lo veis, con en- 
tusiasmo, por la disciplina antigua de la iglesia,, por la res- 
titiiciooj.de jurisdicion episcopal, por la libertad de la re^ 
ItgioOé Con todo: mihi cr^dUe Vfnenum sub -melle latetx ese 
sobiescrito no corresponde á la carta, ni esa mano al re- 
loar. Ved una prueba de bulto. Aunque la Inquisición y 
el Monacato, po sean desde la primitiva Iglesia; es cons- 
tante que ninguna como ellas, conserva vestigios mas ex* 
presos de esa memorable, época. Lo primero ló veréis asen- 
tado después por el clarísimo historiador Amat:(27) lo 
segundo se evidencia con la vida común de las religiones, 
principalmente reformadas». que es un diseño de la que ob- 

(26) Eo la iotrod. 

(27) Dísc. 2. part. 2. n» 221* 
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servaron los primeros cristianos. Sin ej|RbargO| ya lo estáis 

mirando. ¡A ninguna cosa persiguen tanto como á estas 

dos, y en todas sus sentidas- y enérgicas declamaciones, do 

bailareis una que se termine al deseo de la vida común y 

apostólica de los primeros cristianos! 

44. Los fieles antiguamente eran frecuentes eo h ora- 
ción, comulgaban cada día 6 cada semana: aborrecían hs^ 
segundas nupcias: buian de los expectáculos y teatros que 
tanto Talen como las comedias y toros: detestaban el Iq- 
xo y los libros de los gentiles, en cuyo lugar han suce- 
dido los de los filósofos: con todo, nada de esto ít en«- 
snienta, ni menos se clama por su restauración. (28) Lue- 
go no hay tal espirita de antigüedad, sino de pura no-' 
vedad. Luego aquí á la sombra de la misma verdad, se 
nos quiere engañar y vender gato por liebre. 

45. Aon todaviá ós be de dar otra prueba. Entre 
los remedios que pone el Sr. Villanneva, para reducir la 
pretendida extensión ilegal del primado del Papa, y res- 
titución de la autoridad episcopal , es el cumplimiento de 
]os sagrados cánones, (20) principalmente añade (por boca 
de cierto Obispo) los de Trento. ¡Gracias á Dios, ami- 
gos míos, que este Sr. dÍK0 alguna cosa en que convino 
con nosotrosl Porque vam^ claros: ¿qué cosa mas jusu y 
raciotíalf Concedamoselas á bien que después tenemos lu- 
gar de reconocer si las protestas corresponden á la in- 
tención. ^Y qué dice este sagrado ecuménico Concilio, que 
por antonomasia se llama tai? Hablando de la prohibición 
de libros, aprueba las reglas que se formaren por los en- 
cargados del mismo- Concilio, en las quales todas -se dá la 
autoridad á los Obispos, no solo de calificar la doctrina 
sino de prohibirla. Hablando de las quejas que habia con« 
tra Roma por su dominación, como dixe antes, corrigió mu- 
chos abusos de los curiales, pero con tal consideración á 
la silla apostólica, que varias declaraciones que se hicieron 
en favor de los Obispos, como executar y conmutar las 
iíltimas voluntades, visitar cofradías y demás establecimientos 
piadosos &c, es solo en calidad de delegados apostólicos: 
declarando asimismo pertenezcan á ella^ no solo las ape^ 

(i! 8) Selvag. de antiq. vcrb. christ. 
(ap) Pag. 43. 
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íiáéaes dé litigios eclesiásticos» sino hasta el conocimiea- 

co éo primer instancia» de los que su Santidad por los 

cánonety 6 por propia determinación avocase para su 

46» Ponderando el referido autor este temple de los 
Padres^ lo hace con palabras tan sentidas y juiciosas» que 
no dado transcribirlas á la letra. » Brilló (dice) también la 
«prodencia de los padres del Concilio de Trento» en lof 
•» temperamentos con que procuraron calmar el sobrado ar- 
ador con que muchos defeudian y no pocos impugnaban 
üla grande extensión que se habia dado al exercicio de 
átla autoridad del Papa» para todos los reynos cristianos^ 
i»'I1o IV» se entrego en fin» con la mayor confianza i 
f^las determinaciones del Concilio: el qual procedió en 
jtesta parte con muy particular ilustración y prudencia."::: 
I» Pero iqué cosa mas contraria á toda regla oe prudencia 
«que querer de una vez quitar á un superior legítimo, 
I» la dispensación de muchisimas gracias» el conocimiento de 
«varios asuntos» y la decisión de innumerables litigios que 
Míe ha reservado» ó se le han concedido por gravísimas 
fi causas que ha poseído dilatados siglos; sin haber para 
ftello mas motivo que el de algunos abusos» que puedan 
M remediarse por otros medios justos y fácilesr" 91 Estas 
streflexiones» y la de que el prudente reformador no es 
ftel: que establece las leyes mas duras ó austeras» sin de- 
tenerse mucho en si serán ó nó practicables» sino el que 
forma un plan atinado» de que sin disturbios ni escanda- 
99 los se siga quanta mejora permiten las circunstancias; bas* 
fttan para conocer que los padres del Concilio de Tren«> 
99 to» no acreditaron menos firmeza y prudencia» en des- 
99 estimar muchas quejas contra la corte de Roma» que en 
99 remediar varios abusos de aquellas secretarías ó tribuna- 
avies» á pesar del disgusto de muchos de los dependien- 
f9 tes." (30). 

47* Cotejad ahora estos datos» con la obediencia del 
Sr vülanneva al santo Concilio de Trento » y hallareis 
como todo es pantomlna y apariencia* Porque ¿cómo se 
componen estas doctrinas conciliares con las suyas» de que 
al Obispo pertenezca la calificación del libro prohibendo; 
7 la prohibición al gobierno lego y secular? jde que to- 

(30) Líb. 13. a. 10 3. iDi. 
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éo ÓbUpó pnedá M -ni* diócesis, Ib qne el Papa: en la 
iglesia? ¿de que' se restituya la disciplina antigua» y percE*' 
ca la • que le sigoió? ¡So es el Concilio el mismo gne juií- 
fa en el Obispo arol>os actos , el de calificar la doctrina 
y prohibirla? ¿No es él quien manda se traten ante sn Sao^ 
tidad) • muchas cansas propias de los Obispos, dexando - i 
sn jnkio las que fuzgoe tompeterle? ¿No estuvo eB< sa 
mano entablar U antigua suspirada* disciplina , conoKO que 
nidie pódia recusar su autoridad, y menos calificar, de id- 
oportona la ocasión? ¿No es verdacs qae abandonó esc pro- 
yecto, por advertir traía mas inconvenientes que bienes^ 
¿Luego por qué <io sé descaasa en este juez de .apelacioa^ 
{por qu¿ al 'mismo tiempo que se- está aprobando se está 
^spreciando? por qué 'anteponiendo las propias luces á- las 
'ót tan sagrado Congreso, se está siempre respirando por 
la disciplina antigua? 

48. ¡Infeliz España, hermanos mios, infeliz América, 
y qué tiempo nos está esperando! ¡Si desgraciada es nues- 
tra suerte, esr mas la de los pobres jóvenes que .se eor 
•cuentran coa tan triste tituación! ¡Ellos tienen que mamar . 
et veneno que á nosotros nos invadió, después de haber 
sido alimentados con sólidas doctrinas! ¡Qué monstruosid^b- 
«des ños irá desembolviendo el tiempo! ¡Por un lado gri- 
tará el juez eclesiáitito, hertgiai por otro el seculaf en 
'USO d^ su derecho ó pación, la estará dexando correr co- 
*m^ yá pfaetlcameñte está sucediendo! Semejante separación 
de autoridades , es lo mismo que dar á uno la facultad 
de oír pecadas, y á otro la de ■ absolverlos* ¡Hé aquí, ama- 
tlos hermanos, la zrlpsa restitución de los derechos epis^ 
copales! ¡Se les cercena la -que tenían, y- someten lá que 
* les queda á la autoridad civil! ¡Hé aquí la. libertad que 
embarazaba el santo Tribunal^ opresor de tan ilustres in- 
genios! ¡Sus luces apenas empiezan á difundirse, y Va las 
tinieblas y turbulencias abruman nuestro corazón, aettan ei 
espíritu, y convierten nuestros gustos en amarguras! \Héií 
tnihi\ exclamará el santísimo Padre, en quanto sepa estas 
novedades ! ¡ Buonaparte me] tiene puesto el dogal al 
cuello, y los españoles me están .tirando de él! ¡Buona- 
' parte me ultraja á las alarás, y España á iá sordina!! Yo 

tenia mis esperanzas en este reyno catolicísimo, y quando 
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era tiempo de • realizarlas» se han transformado en persecn^ 
¿Qnes! [Heu tnihñ ¡Ay de mí! (31). 

4p. Aquí ami¿os, se presenta otra contra á los zelo« 
;os m la antiguedaoj porque aunque la Iglesia primitiva en 
a prisión del primer Pontífice S. redro, se mostfo tan cui- 
laqos^ y penetrada ^ue no cesaba de orar por su liber* 
iabáí;'(32) ahora no se hace ninguna demonstracion por la 
leí actual. Me he detenido mas de lo que pensé; pero ya 
reis que no ha sido fuera del caso, porque entre las contra- 
iiccioocs de nuestros adversarios, debe tener el primer lu^ 
¡ar la de que entre tanto hablar y alabar la religión; al 
ipismo tiempo se le bata y persiga tan de recio* rasemon 
pues á tratar de otra materia. 

SüiPUESTOS Y ASERCIONES FALSAS, 

50* £ntre alabar ó vituperar á una persona hay la di- 
ferencia, de que para lo uno basta no haber cosa en con- 
trario) quandt> para lo otro es necesario fundarlo con aser- 
dones no indefinidas y puramente enunciativas, sino coa 
pruebas positivas 6 individuales, que hagan consur el delito» 
ai'^esta doctrina es cierta como sm duda lo es, es preciso 
asenta)r, han procedido los anti-inqulsicionales con la ma- 
ypr. injusticia é iniquidad* Por que ademas de que en sus 
papeles no se halla ninguna atribución buena acia el tribu- 
nal como SI fuera incapaz de ella: ¿con que datos prueban 
tanta acusación como le hacen, tanto desdoro é infamia co* 
ino le infieren? Unas veces dicen las cosas sobre su palabra 
annoue sean las mas atroces injurias é imposturas, en cuyo 
particular se esmera singularmente sobre todos el Sr. Padrón. 
Otras as^uran especies tan chocantes é inverosimiles, que 
€0 su misma narración llevan las señales de vulgares ó 
trancadas. 

^i. Tales son los siete años que asegura Sr. Villa- 
Bueva, (33) hablando por dicho ageno, estuvo en la cárcel 

, / * . 

CS ^ ) Variado el tiempo ya es preciso troquemos esos recelos 
cni esperanzas las mas lisongeras.* 
(32) Act. Aposto!, cap. la. 

<J8) Pag- 38- 4^- 
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un criado de un inquisidor , por solo tin hurto le^e qne 
cometió: y el hecho de la doncella, qne fae publicamente 
tacada i la calle desnudada . de^ ;medio cuerpo arriba, por 
cierta oración que pesaba á Santa Lncía. Ambas y otras se- 
mejante^ nt) las creer£ aunque dicho ; Sf. me^ Ia$ jñtara Veior 
te ocasiones. Otras veces se pone éh boca de los^ - Ii\qaisí- 
cionalés doctrinas descarnadas y abstrai'cías, muy distantes del 
verdadero sentido en que las produxerón, si es que llego 
tal caso; todo, con el fin de sacar partido contra ellos, asi 
jcomo lo hace0 quando callan. las' que, les pueden ser firro- 
.xabjes. De, este geoero.sop' la.'decántáda^ b^^^ 
los Papas, la necesidad" de la Iqqúisiciplí para absolver de 
la hercgia; en todo lo qual producido S. jpr6]6ia cointempí»- 

> Clon, se hace crimen de lo que no ha existido. Buea. testigo 
es el Sr» Ostolaza, á quien én el conciso de la materia, le 
bacen decir lo que no consta de su dictamen ya impreso, 
y le suprimen las ^ríAeipátes forfisimas razones que vacia ea 
este, como pubde verto ^u ten Impar cialmente' haga el cot«H> 
jo« ¡Que horror! ¡Qné ceguedadF ¡Que desvergüenza! 

5 2. Pero descendiendo, amigos carislmos, á tocar esta j 
materia mas en particular, empezaré por los inocentes, cae I 
los contrarios suponen castigados Iniq^uamenie ^p'or^eL-tñoil- I 
nal. De estos hay dos géneros, unos que et tiempo há má- 
nifeátadó ^u inoceheta, otros que solo la tienen porcmesui 
defefnsbres se la quieren suponer á fuertá^ enodio y descré- 
dito del tribunal. Vamos cin los primeros. £1 Sr. ¿enedícto 
XIV. tratando de las persecuciones qnt padecen los beatt- 

'ficandos, (34^ las réfdnde en tres principios: el primero de 
los hereges y gentiles: el segundo de los malog crístbóó^: 
el tercero de los buenos y justos, permitiendo Dioif elyer* 
ro del juez ^in culpa, jpara quesin ella sufra et palíente. 

53- ¿Y á que genero reduce este gran Potitifíce» todos 
esos sagrados personages exercitados por la Inquisición? AI 

; tercero: como lo puede ver et qdef quiera en el citado Ití- ' 
gar, en cuyo caso tanto merederon <llos cómo la laqn&i^T 
clon, complaciéndose el Señor no menos en la paciencia' del V 

^ perseguido, como en la buena inteticiou del jperseguidor. !Ab 

'amigos y lo que es mirar un objetó con la visíá ct^a, $ 
mirarlo con ella toda turbia y obscura! ¡Este doctísimo Pon- 

(34) £n el lugar cit. disc. i. n. (í. " ' 



iSñce solo halló limplezai í donde otros no hallan mas qñe 
manchas! Estos siervos de Dios eran inocentes para los hom« 
■ breSf mas no para Dios; cuyas conciencias quiso expiar por 
medio de la tribulación 6 a lo meno^ asegurar él tesoro de 
sii^ h'ttmildad. En este conceptb si'bo hubieran sido eicetcita- 
diii por la Inquisición^ lo hubiér&n sido por sus prelados^ 
como Santa Teresa y San Juan de la Cruz: por, los Papas 

- como S« Bernardino, S. Pedro Damiano y S. Felipe Neri: 

f6r los Reyes como S. Toribio Mogrobejo, y el venerable 
idafo» por sus inferiores como S. Benito y S. José Cala^ 
úncío por los suyos, quando ñieron el uno vejado y el 
' cJtto ' delatado jpor ellos. Hay que distinguir en los Santos, 
. ¿I termino de su carrerai el premio del merito« En el segun- 

- iSó caso: aub todavia no son conocidos por s'antosi se estaa 

. BjKÍendo por medio ^e la violencia y trabajo, y por eso es* 

¿¡Biédad considerarlo^ ' entonces con todos los gages gloriosos 

j^ 4p^' ^^ propios del otrb esudó/Peío está teolo^'a, amigos,' 

"^ M^ muy afta páralos ánti-inquisicionales, ni'e debeú el'con- 

cepto se hallan muy atrasados en esto que llamamos la as-' 

' cetiea, porque á lo que entiendo, no los lleva Dios por ese 

^¡' cáukiao. Y asi será preciso traerlos á otro mas obvio, quales 

probarles que fueron delinquentes, en quanto fueron exer- 

Ütiá^ ju^a aie¿atk et protata^ qnt es hasta donde llega 

la ' obligación del íue2. nrá eso trataremos de algunos eii 

jf^tñcmiTf piles todos es imposible.. - 

: '54. Santa Teresa de Jesús. De esta inelita heroína, 

4|iieda anotado eni el primer discurso, (35) la falsedad de sü 

j^ríuon por muchos años en la Inquisición, por lo que mien« 

tns' no la pruebe el Sr. Vilianuevá, se le debe tener por 

ílíi ÜEilsb' caluinniador de aquella jjT la santa. 

-""Ifj. í I Venerable Sr. Palafox. Como la autoridad de 

€tte docto y venerable prelado es de tanto peso, se empe-y 

;lb)rQfl los tres papeles déla comisión, ViWanueva y Padrón 

traerlo' *áGÍa su partido y devoción, poniendo en su boca es-* 

tas palabras contra el tribunah » hace verdades ' las que soñ 

, mjttóc^ ¿álUniniast:: ' ¿bmo hombres afrentan, y como inqui- 

ji'sidbres se vengan/' Al pufa'to que las vi estaiiti}iiidas,'con*> 

cebi dos cosas destructoras de la intentona enemiga; la una 

♦ / 
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qoe fixameate eran sopnestas y saplaotadas» por ser eseIen-> 
goage muy impropio de ua varón tan piadoso y sufrido y 
qoizá por eso no se cita, el lagar de donde se sacaron: (36) 
la otra que dado lo fueran» no por eso se concluía nada 
contra el honor del tribunati pues este tomado en comuo^ 
significa algo mas de aquellos dos ó tres ministros particnta- 
res que altercaron con el venerable. No obstante: consultan- 
do á la seguridad traté de buscar las tales palabras por todos 
aquellos tratados de competenciasi en oue podian bailarse, y 
esta es la hora que no han parecido* Por tanto: agregúese 
esta calumnia á la pasada mientras sus autores no se rediman 
de elUu Lo que no admite duda, son otras palabras honori- 
ücas al tribunal dichas en el mismo tiempo y ocasión» cB 
que debía constar de las otras si fueran ciertas, n Bien no» 
19 torio (dice) es el amor y buena correspondencia» con que 
>»obr¿ siempre con este santo tribunal» asi qoando goberné 
9 estas Provincias Virev» como quaodo he tratado reformar- 
9» las visitador: y que siempre he aeseado toda su autoridad: 
my lucimiento» como tanimporunte á la Iglesia» cuyo ze- 
»lo y autoridad es muralla excelente de la fé» en sus ca- 
tytolicas Provincias»'* 

56. S. Jqse .Calazaacio. Su prisión tegnn el sapientí- 
simo Papa ya citado» dimapó de haber sido acusado por los 
suyos en compañia de todo el difínitorio» haciéndolos reos 
de la Inquisición» por hnputaries haber escondido o extraía 
4o del tribunal papeles pertenecientes á él: cargo que sr 
después apareció falso; por entonces» continua el mismo res<» 
petable autor» tuvo tantos signoft de verdad que no solo 
produjo la prisión del.Saoto^ la privación del gencralatcu 
sino que aumentándose la persecución» hubiera sido extió- 
guido su orden por los mismos Papas», en fuerza de otras 
delacionois dirigidas á estos» añadiendo que por lo que to- 
ca á la Inquisición» en breve fué puesto en libertad y restitui*? 
do á sus honores. (37) 

,- 57* Estq supuestos resultan varios falsos contra núes* 
Uo& impugnadores. Primero. Refunden en la Inquisición .d¿ 

(35) Pag. 23* de Pad. 
(37) £n ci mismo lug. du 



España na reo que ella no jozgo» y por tanto qne por esa 
parte, nada pueden deducir contra ella. Eso es á las claras 
gobernar la cosa agena, y una casa como ia del sumo Pon- ■ 
nfíce, que como tal y como principe puso en Roma la In- 
quisiciooy y juzgar de sus reos vale tanto como querer y 
procurar que se quite. ¡H¿ aqui una prueba la mas energi- 
ca del entusiasmo irreligioso de nuestros reformadores» que 
para quitar la inquisición domestica^ no lo saben hacer sin 
infamar al mismo tiempo la de Roma, que no es de su ins-' 
peccton y jurisdicción! ¡Que extraño es resistan el exerci- 
ció introducido del primado pontifical, quienes tan poca 
atención prestan al que tiene en su casa por principe! Se- 
cundo: suponen á la Inquisición delincuente en lo que fue 
uodable, porque apareciendo el Santo culpable jtixta ale¿a^ 
tüf debieron tomac mano sopeña de omisión , y de ser re^ 
I convenidos por autoridad superior: Lo demás: es querer exi- 
gir dé la inquisición el don de profecia, 6 hacerle crimen 
ae oo ser infalible. Fuera de eso: se dice lo que daña á la 
inquisición y no lo que le aprovecha, esto es, se cuenta la 
prisión 6 infamia causada por ella, y no la libertad y res- 
titución que al punto se siguió; lo qual es un modo de de^ 
traer especial, pero muy en moda. Últimamente: se afirma 
como crimen en España, lo que habiendo sucedido en Ro- 
ma se niega aqui. (í por quien? Por un testigo de unta 
excepción, como Benedicto XIV. que con motivo de la 
beatificación del referido santo, tuvo que tratar la materia» 
ton el crisol que se acostumbra en la curia romana. (38) 

;8. V. Juan de Avila. Otro tanto de lo antecedente 
debe decirse de este insigne personage, ^ue aunque real- 
ibente fue preso y reconocido del santo Oficio, en virtud- 
de delaciones hechas contra sus sermones, no solo fué para 
f loria del Venerable, si también del mismo santo Oficia^ 
'bique ¿qué cosa podrá deducirse contra el honor de éite 
por su hecho? ¿Es acaso que el Venerable estaba inocen- 
te? Pero eso se sabe después del examen no antes. ¿Aca- 
so qoe él no pudiera delinquir? Todo hombre es capas 
de ello por santo que sea, y mas en predicación evangé- 
lica, en que alguna pasión puede pervertir el zelo. ¡Aca- 
sp la malicia délos delatores? ¿Y quién )ia ákhop como ^ 

((8) Ibid. 



dixe arriba» qae la Inquisición está obligada á ser Profe- 
ta» y que no lo esié ¿ oír á los que no traen signo de 
falsedad» y sí muchos de legalidad? Por eso en quantola 
Inquisición adriftió la calumnia, luego al punto lo puso 
en libertad» y mandai^dole predicar en su presencia^ dis- 
poso Dios que uñ suceso maravilloso volviera por su eré- 
dito. Si en este hecho hubiera el Tribunal incurrido» ea 
cosa menos digna de su grairedad y circunspección, el co- 
renista del Veaerable» la hubiera anotado en cumplimien- 
to de su ' obligación de historiador: y no que es tan al 
contrario» que di^spue^ 4^ fisentar nació su prisión de oyen- 
tes ignorantes ó maléf oíos, se contrae á hablar de la la- 
quisicbn en un modo muy honorífico: nY muchos mas 
»^(dice) son los denunciados» í los que el santo Tribunal 
irno llama por su gran tiento» con que en estas materias 
•» procede. Y afirma un experimentado que si los inquTsi- 
fi dores huvterad de llamar todos los predicadores denuo- 
M ciados por oyentes ruines» no habria quien predícale* 

('39)* 

59* Poede decirse: que eso no es prueba» en virtud 

de qtte por el temor de la misma Inquisición, los auto- 
res tcnian que suprimir lo que sentían y expresar lo que 
no seotiao^ Pero eso admite dos réplicas irreplicables: ana 
tonuda de los contrarios» otra por parte nuestra. Aquella 
st' fonda en la < reclamación y descontento universal» que ellos 
auponen contra el Tribunal , yá de Obispos » yá de au- 
diencias» ya del Consejo, yá de particulares» á cuya som- 
bra pudo qualquiera haber hecho otro tanto. Segunda, Se 
yéñ correr varios autores, que han esgrimido su espada con- 
tra la Inquisioit» sin que por eso se h^ya impedido sn 
curso,. Por exemplp: Bosuet» I^'leuri » Natal Alexanflro» y 
de los nuestros Cobarrubias. Pasemos ahora al otro génie- 
to de castigadp$» á los quales los anti-inquisicionales supo- 
sen inoceiltes sin serlo en la realidad* 

6o» ^ V. Fr. Jt>\ús de Granada: es 'bien sabido el nii- 
dot$o suceso de la mpti¡z de Portyg^» por e{ tíenipp de 
c$te gr^n bi^nemérito rel^oso* q^t^e no..^oto eps^po ^i^uih 
dp con sus revelaciones fingiaas, mifagVps y ll^s supues* 
lis; Si. tibien ^l mismo V* Padre | ^ue fpa niptlvp de 

(3p) Sn la vida del Vea. 
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gti litéramra y fama» dio con sa aprobación al snceso to- 
do el crédito que sin ella jamás, hu viera adquirido. Coma 
el tiempo todo lo fkiadurai vino después de alguno á des- 
cubrirse la marañal, por las diligencias^ y aTeriguaciones del 
santa Oficio, con cuyo motivo penitenció á la embustera 
por toda sa vida á retiro y demás exercicios convenien- 
tes i la calidad de la culpa: y al V, P« di<5 sin duda al- 
guna . reprehensión 6 pena ligera , aunque no de cárcel ni 
otra cosa semejante. Ahora pues: afilen sus uñas los anti« 
inqtxisicionaleSi esgriman su espada f digan: ¿con qué fun« 
damento se pone á este V. entre los inocentes castigaddl 
por. la Inquisición, y lo que es mas, se zahiere y muerde 
so Conducta? ¿No es verdad que el V- erró? ¿Pues por 

Sué no le habia de corregir, quien tenia autoridad para 
lo? ,¿No es verdad que la materia era de las mas gra^ 
▼es, y que sobre los perjuicios causados podia añadir otrOi 
iñuchos? ¿Pues porqué no se habia dé hacer alguna de* 
mostr^ion, con quien princi palméete lá autorizó, asi pat^ 
su ' óropb cautela, coíno para escarmiento de tos demást 
Se oirá que el V« obró de buena fé y sin malicia. Con«^ 
cedo. Pero eso lo que prueba es, que se le moderase la 
pena y la corrección, ma^.no que se la extinguiesen, porc 
qñe áí fin el yerro fué cierto y público en materia gra* 
ve y peligrosa. Hay mucha diferencia entre los yerros per- 
tonales,' y entre los de maestro ó doctrinales: para los unog 
üasta corrección personal, para los otros es necesario fú'^ 
blica. 

6i. Si en este pasage hnviera intervenido algún abo- 
so del Tribunal, nadie los . conocería mejor que el V« F» 
sin qtxe sirviera de obstáculo su humildad: lo uno porque 
los testos no pierden sus sentimientos naturales de honor 
y fama, como se vio en S* Gerónimo, en el V» Palafox 
y otros, que con fortaleza y alma se defendieron de sus 
perseguidores: lo otro por <)ne ellos por la ciencia sope* 
rior que poseen, conocen mejor que nadie lo que e^-iáttt 
Y iiocivo al común, principalmente en las cosas de religioiiy 
jr asi harían fraude a Dios y á sus conciencias en ííq etr 
pilcarse. Con todo: estuvo tan lejos de que el V. Padre 
se huviera manifestado sentido, que de este suceso tom4 
ocasión para, predicar el último sermón de sn vida, en qno 
taa altamente habla de los engafios del espíritOi j de doa» 
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de se iacaron las psdabras que che en d primer discor^ 
fo. (40). 

62* De aquí inferiréis ^ ¡oh anti-inquisicionales! que 
este V. personage en lugar de agradeceros vuestra cosí* 
pasión, y la defensa que hacéis de ¿1» la recibe como na 
insulto el mayor que le podéis hacer , ratificando desde el 
cielo las mismas doctrinas que dexo estampadas enlaiier- 
Ti para vosotros. f> Verdad es que prudentemente exámi- 
finado este negocio, hallaremos que por maravilla el san* 
jfto oficio tiene que hacer en un hombre derechamente 
w virtuoso, sin ningún respecto del mundo, sino que su prio' 
Mcipal negocio es contra los burladores y engañadores, hi* 
ftpocritas y lobos, vestidos en pellejos de ovejas: estos 
•fson los que castiga, y este castigo no había de caosir 
m en los buenos temor, sino alesria y confianza, viendo lai 
«ovejas que tienen pastor que us defienda de los lobos, 
ny procuran su remedio. Mas el vulgo ignorante y de* 
Mgo, no sabe exdminar estas cosas, y de qualquier casti- 
»»go de estos toma ocasión, para ennaquecer á los buenos 
f» habiendo de ser lo contrario.*' (41) ¿Qué os reis? Pues 
de parte de Dios os digo, que no es para risa negocia 
tan grave* 

oj. Fr. Lnis de Léon. Es extraño que á este lite- 
rato se numere entre los inocentes, quando sus mismos 
defensores asientan , traduxo sin licencia el libro dé los 
cantaresy delito el ñus grave en su línea y de la jurisdi* 
cion de la Inquisición. £l mas grave: porque de todos los 
libros sagrados ninguno podia ser mas expuesto á erro* 
oeas inteligencias, por el peligro de entender groseramear 
te sus locuciones de amor, príucipalmente en la gente mmi- 
daña que es la mas* De la jurisdicion inquisiciónah porqoe 
la regla quarta del índice prohibía semejantes traducciones» 
sin licencia del Tribunal, y es constante que estando esa 
disciplina rigente entonces, la literatura del ?• León solo 
d^bió ser motivo para, obedecer mas exactamente. A es* 
to se añadieron delaciones de otras materias, según apuar 
.ta un autor grave, lasquales toda$ juntas vinieron áprer 
'Sentarto sospechoso en h (á digno por lo mismo de ser 
■■•• • ■ • 

C403 , n. tf . 

. (41)^ Mirftír.líbt 7. cap. 14. §•: lo.n* p$. , 



» • f t . 



.. . - , • *^ 

íteH^tdo llana qae h {^arifiearai asi como $elíace con el 
spéchofo de traidor á la patria, que no se suelta hasta ha* 
irse constar el delito ó la inocencia. (42) 

64. • Olabide y Galileo, Del primero parece afirmar el 
r. ViUanoevaí que fue castijgado por llevar el sistema copér- 
cOf y otra tanto afirma delsegiíndo Ruiz Padrón, toman- 
> ambo9 inotivo para sus exageraciones criminales. Aun quan- 
» asi fuera, bastaba eso para haber sido rectamente juzgado 
or el tribunal: porque estando prohibido defenderlo como 
sis por la ¡nq[uisicion general de Roma, que con el Papa 
bliga i todoS| era desobedecer á legitima autoridad en ma« 
Hrb f¡tx9t} mocho itias quando ni en uno ni en otro caso» 
$' apuntan -circunstancias qué arguyan el castigo de exhorbi- 
idte. Dixe aun quando asi fuera, porque hablando del pri* 
lero et notorio se le juntaron otros cargos sospechosos, co* 
10 haber tratado con familiaridad á Rousseau y Volter en 
a'" viaje á Francia; haber después seminado algunas malas 
detrinas en la Carolina, á donde primero fue destinado; y 
iMHiaiDénte ausentarse quando asistente en Sevilla, todos los 
tbt CQ semana santa para cazar: y del segundo haber defen- 
lldo ese sq sistema casi dentro dc Roma, quando y adonde 
ira mirado con mas escándalo, (43) 

65* Ni obsta la probabilidad intrínseca, ni extrínseca 
[Qé ha tomado el tal sistema, porque ni la Iglesia ni la In- 
quisición tienen oblígaJcion á ser astronoma o filosofa; pero 
I la tienen á oponerse á aquellas opiniones que parecea 
ihócar con la santa escritura, ó con el dogma, como suce- 
le 'íoñ aqaelia. Aun muchas verdades de religión que teñe- 
Kiof d^nidasy no carecieron de disputas y dudas antes qn^. 
o (bftien, sin niengua ni'nota de los disencientes. Luego no 
íc extraño suceda 10 mismo á los dogmas filosóficos, y si lo 
tt mocho que de aqni se forme delito contra la Inquisición. 
Sta de notar las palabras de Bails en el caso que á la letra 
traslado aqui. » Ko hay ninguna decisión formal de la Igle- 
•sía contra el sistema copernicano, verdad es que la con-' 
i'ffregacion de los cardenales inquisidores dio un decreto coa 
^K0Ü4 de 5 de Marzo de 161 6. contra las obras de Co* 

í 

(41) Amat. Hb. i 5. n. 44. 

<4|3 Viilan. pag. 45. Padr. pag. 14. 



itpernicO) Znñiga y. Fnscarrinif y otro contra G^áileo eoníé« 
vcba de 23 de Junio de 1633. sentenciándole á que abjura- 
irse el error del sistema de Copernico. Pero esta sentencia 
f»no la califica de beregia; solo declara qae es sospechoso 
«y esto no prohibe su justificación. Se tuvo, por precisa 
^prohibirle» para atajar los inconvenientes que en aquellos 
jf. tiempos poaian resultar» de consentir sobrada libertad i 
N los ingenios. Pero siempre ha sido licito aun en Roma ad- 
9tmttirle como hipótesi y lo mismo podrán hacer rodos loi 
n que tubieren por mas seguro este camino»*' (44) 

6(>m ; ¡Que confusión! ¡Que vergüenza! Este autor et tm 
secular distante por su estado y profesión» de las obliga* 
clones sacerdotales. Con todo: ¡quanta mas piedad y mod^ 
ración resplandece en sus discursos» que en los del Sr. Vi- 
Ilanneva y Padfon! ¡Hi supo conciliar el dogma ñlosofico 
con el respecto debido á la Inquisición; y estos Señores bao 
puesto divorcio en cosas tan aveniblesl Verdaderamente que 
podemos decir á la nación» que supla con la piedad de los 
seculares» la que falu á los ministros del santuario» asi como 
sin tanto motivo uno de estos señores, se lo dixo al Snpre« 
mo Congreso hablando de la pretendida ignorancia de los 
Obispos inquisicionales. (45) 

67 lílmó. Sr. Carranza». Increíble parece» amigos ca- 
xisimos» el deshecho torbellino que han movido nuestros 
contrarios» á la sombra de tan docto y grave prelado. Nin- 
guno de los tres papeles dexa de citarlo» y sugi^pos basta 
el numero de tres veces. Todos hacen especial alto» en los 
accidentes y circunstancias de su prisión y causa» pintandp 
todo con tal energía» dispuesto con tal arte, vaientcado con 
tales figuras» que necesariamente deba producir la eommo' 
cion de afectos compasivos» aun en el nombre mas frió, y 
belado. Pero ¿quien 00 advierte en eso mismo» el empeño 
de una pasión la mas decidida y manifiesta? Dos inquisicio- 
nes intervinieron sucesivamente en su causa: un rey tan jus- 
to como Felipe segundo: quatro Pontífices tan memorables 
como Paulo quarto» Pió quarto» & Pió quinto y Gregorio 
trece» todos ellos á qual mas insigne: duro la causa diex y 
siete años. 

(44) En sus matem. sob. el slstt copenu 

(45) Vülan. pag. 4(St : 
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6Í. ¿Y es posible qne todos estos tnbtinaTes y perso* 

iiages erraron ó Fueron mo\'5dos por envidla^ódio ó vengan- 
«^ ¿Es posible que en una cansa de tantos años, y que sue- 
CesWamente pasó de España á Roma, de un Vapa á otro, 
de una ¡nnta i otra, no hnvo uno que conociera la pasión, 
y como tal cortara la cansa? Por mucho color que se le 
quiera dar, es constante que nunca la pueden sacar del es- 
tado de dudosa; y en ese caso y en el de ser entre juez y 
reo, snbdito y superior: ¿que dicta la ciencia moral? Que se 
rcsfielTa á faTor del tribunal, como que por el está la pre- 
'inncion. ¿Pues porqué no ha de ser aquí lo mismo, en una 
eerie tan respetable de jueces y juicios? ^Porqué se ha de 
•aponer con tanta certidumbre, una inocencia tan controver- 
tioa? {Es claro que los anti* inquisicionales, obnuTÜados con 
el empeño de desacreditar al tribunal, pesa mas en su ba* 
lanza un grado de probabilidad i;;ontra su honor que veinte 
fayórablesT 

6^. He dicho, amigos míos, que por mucho que tra- 
bajen los contrarios, jamas podran sacar la question del es- 
piado dé dudosa, pero esa concesión es puramente permisivas 
porque hablando de ella según su aspecto real y verdadero, 
^' preciiio decir, que en todas sus relaciones y gestiones fué 
de un todo legal y justificada; y de todas maneras aun quan- 
áo tfyjera consigo otro semblante, nunca se pudiera culpar 
éh una tilde ai tribunal santo de la Inquisición de España, 
^ue es contra quien principalmente disparan sus tiros los ro^ 
feridos papeles. Ambas cosas os parecerán demasiado aban- 
Mtéúi pero á mi me parecen tan llanas y fáciles, que os 
ofrezco desetnpeñar la propuesta, cofn el 'mismo Cav*denál 
■Palavicini, á quien el Sr. Vilianuéva cita j^ar otra pluma, co- 
mo uno de los apologistas ma$ notables de Carranza. U6) 

: 70. Oid las aserciones de este autcrt que el tal Car*» 

•rsnza lo Hamo Carlos V- estando para morir, de quien re- 

eibié los Sacramentos y demás auxilios propios de aque- 

"lia' hora;' y que aunque esta llamada na faltó qniea* le diev 

<sra otro color, el. principal fitr fué amonestarle 'det''rnmfirr 

qne corria contra su fama, en orden á la integridad de 

so fé* Que aunque po ^e le probó nunca mapífiesta be-* 
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regia, con todo se le obligó i abinnrla, por la ▼ehemefl- 
te sospecha que habia dado de ella: añadicado que con 
motÍTo de haber muerto con sioguiares signos de piedad» 
se verifico en él lo que en algunas yerbas, que purgadas 
^ son salud y antidoto, no purgadas veneno y muerte. Que 
habiendo su Santidad pediao la causa de Carranza á Bs« 

faña por instancias de los Padres del Concilio, se resistid 
elipe 11. á causa de estar ¿1 á la vista, para que el 
asunto se concluyera á donde se habia radicado, sin perjuicio 
alguno de la justicia, cuya representación no le pareció bien 
al mismo Pontífice atropellar por consideración á tan gran 
Rey: determinación que celeora el tal Palavicint, y h 
pone por' exemplo, para que la ignorante y atrevida mul- 
titud, no atribuya en ios Principes i negligencia y fla- 
queza lo que es prudencia y zelo« Finalmente: que ins- 
tando los Padres de *Trento á su Santidad, para aoe la 
tal causa se arrancará de España ante su propio tribunali 
aquel huvo de conseguirlo mediante las nuevas diligencias: 
informando á los Padres que de ella resuluba que la In- 
quisición de España procedió á la tal causa, por comisioe 
de su predecesor, y que leidos atentamente los autos re* 
cibidos , podía afirmar que la cárcel de Carranza no era 
injusta. Hasta aqui Palavicini (47). 

7i« Á esus especies, añádase la de haber sido uno 
de los delatores, el msigne teólogo Cano de la misma or- 
den (48) qiie el reo: en quien si pudo caber pasión de 
ningún modo ignorancia; para que el negocio girase por 
razones, y no .por impulsos secretos, Tambie|n: que el mii^ 
mo reo según otro autor de su orden, (49) sienipre rer 
conoció la justicia en. sus jtieces, hasta asegurar que, en 
todo lo que se habia actuaído contra :¿1, no se habia he- 
cho otra cosa que guardar los derechos de las leyes y del 
fuero: confesión que necesariamente lo supone delincuente, 
porque tratándose de la fama de un prelado de la igle- 
sia que tiene i^biigacion de mirar por ,ella,^ J f n una qq- 
teria en que nadie .puede infaoursey sopeña de mentira .en 

C47^ L!b. 14. cap. 11. n. 4. Tt. Líb. 21. cap. 7. n. /. 

(48) De loe. th. ubi de ej. elogils in ínítio. 

(4P) G'ave». hist. cdc». slgl. itf. pag. 12455 ii;*í i'* ") 



fUtt» grave, j ea penuiclo de la dí^oídad; es claro indicio 
'áet peso que abrumaba id conciencia. 
'■'71.' Por' tanto, amicos caríiimot, vosotros di- 
réis si desempeño mi proposición. jQué digo rosotros? los 
iQísDioi enemigos necesariamente han de consentir sobre ella» 
pii fuerza de pruebas tan ii resistibles. Su conciencia sin da- 
da ya los estaba acusando, <il mismo tiempo de formar la 
apología deE Arzobispo, quando suprimen maliciosamente 
todos estos datos , que tan abie;rtam<:nte favorecen i sua 
jaeces, y s [abrogan en sn lugar tanta copia de .admjracú»* 
oes, ijiterrógacioncs intempestivasi y lo que es mas de opro- 
bios, desvergüenzas y dicterios contra el Tribunal Ven- 
gao aqui los 'bárbaros del Canadá, y con tal que apren- 
aao los términos de la cuestión, fixameate contaremos coa 
tu voto. Ellos dirán: quien engaQa al pueblo, si los que 
asi arguyen, spñsticamente, ó los que pegados á irrefraga- 
bles documentos discurrimos según su exigencia. . 

73. Carranza: el grande ,Arzobispo de Toledo, «star 
hk' infamado antes de ser prendido: fue delatado no por 
hombres vulgares, sino por insignes y excelentes teólogosi 
l^u sumaria y prisión fue calificada de justa por Felipe II 
'.T',et.„tínti|ijiho F¡g( .V. 4<^Í()jcasOf no jnenos docto qup 
liitnaeatado: 'fiie mandado prender S^. consulta del,.tTibun^I 
por^PauIo jy.i cometido. , su .()onocim¡cato al mismo por 
Pte I V.1 ((Éili¿a3o; á. abjurar de'yefctmenii y suspenso de vol- 
ver ,Í .sti silh de Toledo por Gregorio Xlll. Luego ¿con 
taé ctfticd, con qu¿ juicio, con qué cristiandad, le escrí- 
é í presencial' de todo e! orbc^ qije Carranza íaé ¡nocen- 
te i^fe la f*áli]irin¡a y vcjacioo la tomaton de su cueñut 
¡No ec coñíjenar a muchfts por salvar á uno?. ¿No es ab^ 
sar dé la, credolidad de"lds fíeles? jNó es lafamar'á. lo^ 
}*apas y í los Reyes mas justificados? jNo es prodigar loi 
falsos testimonios, por dar yalpt á la propia opinioní jDioa 
inmortal, hasta quando sos ; has" ib de jar,,et^ manos de. nuei- 
tro_ Coó'ejd! ¡Qu¿ tra?toriio '.46 ídcji^ ]r, iacÍoctnios|, j'Ape- 
íi^^ habrá causa mas sóléínñjzá^a en ..U' Iglesia; 9! mat^eJH' 
dá. con mas tino y pjilso; y c(^D toiío - nada de eso le ífíii- 
tai para que en un. inctaote se cebe 'por líetra^ $1 la lo- 
"^uisicíon entonces haViera Üesobedrcído al Rey y al Fapd« 
abnra se lo echarían en cara, como lo hacen Viflanueva y 
Padrea «ea ouot pasage^ pero comp pl fiü ^ acrjt^h^- 



la, se le haca delito h yírtai, y lo qoe ef mas, m b 
carga toda la romaiia, quando ya con nno, ya con otro» 
no hizo tñis que úbedecer á quien debía. 

74. Ved aqní, amigos mios, si tengo razón para in- 
dignarmet de las demasías de los anti-inqnísicionaleí- ¡Et 
Tefdad que estos para escnsarlas ocurren á que Carransa 
no fné conrencido de hcrcge? ¿Pero qué con eso? Entre 
la heregia y su inocencia hay muchos medios que pasar, 
snficientei para hacer al hombre delincuente. Y por eso la 
Iglesia ' tiene varias ccnsiims) que son coiAo 'viales de aque- 
lla*, por exemplo : propostctones erróneas , temerarias , es- 
candalosas, lapientis naresim b-c Una de estas del« al- 
canzar ai Sr. Vülanucva, (;o) quando hablando de las din 
y seis abjuradas por Carranza, aiegura que todas ellas ad- 
mitian un sentido hábil; porque eso es enmendar al 
Pootítice, que después de miduro exümen ^1 condene! co- 
mo saspecbpsas de vehsráenti; ¿by» atitoficíad i:reo no la 
pueden dar las Cortes* ni menos arrosáríela 'temerariamen- 
te. Os recuerdo por qlcimo, lo que os dliie. de 'los' reu 
pospfchi3sos de estado, i quienes siendo de vehem'riite k 
puedan no solo enjuiciar y detener en prisión, slnO dester- 
rar ^c. ho mismo' vertios ' h^cír 9on[ orros diíutDs cpevid 
■adalteiio, estupro, &c '' ' , ' ' 

75. A este mórfo'^üdta'dlsearrii' de todoj; Iot"Biiger 
tos que se introducen castigados inocéliteatpnt« 'por lalnqol- 
•icion; pero ni el tiempo me sobra, nt tengo á mano los 
autores adonde se contienen sus historia;. Lo dicho bastí) 
para conocer U' ligereza y tambicn la injusticU, con que h 
ieomisioq y ambos diputadoi han presentado' d.toj-js los re- 
feridos, Victima de. Ja IntriuV ó4'o y .veiiejnza, (;i)' )VOt 
-qk^ eso d'se entiende de los denunciante» y tesligos, ód^ 
tritmnal? Sí I" primero es conlra todo derecho infiímar uno 
¡por otro, bi lo Gegnado, deben probarlo con pruebas cíétf 
tá!r;y-'FVliií:ntbs,_nb c6& Vu^aridades, imposturas, supupstoí 
átlifirarfóí y".ii^í^a'dizoÍi'^ 'liileiitr'as no io' hagan es pi;ecSs¿ 
é4fei(ínéort-'1a;t!nfa^a'4ioíi''dfe calmiiniaJoréi, y I3 pcii'a W' 
ritóe'dpI'lálioAj -dfebftháo-'i^neísc por nioniiroso, ctue!, d'^- 
l^tfif' fíiiátfcoy, iüljertitcí'j c"l que siii probar achacan oirt^ 
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iemejantes dclifofc Ptiio ya batu de esta materia» Tamos coó 

otsa* 

IMPUTACIONES CRIMINALES. 

76i - Asi como, amigos carísimos, los anti*¡n^¡s¡c¡ona- 
les codas sus doctrioas las mezclan de -continuas falsedades 
y exageraciones, asi también las mezclan de iguales acriml- 
liaciones, torciendo las obras mas rectas, sacando consecuen- 
cias voluntarias, aplicando gratuitamente los principios, abut 
taodo las cosas, y vituperando hasta lo laudable^ ¿Os pare- 
Mrgfie pondero? pues estad me atentos. 
: -, ■\ 77* Imputación de delitos pasados. Nada corre mas 
válido ep los papeles contrarios, que magnificar la represen- 
tación, episcopal y avivar el horror de la prueba tormenta- 
TÍa« Como los dos objetos cad» uno en su línea» son á 
prepósito para inflamar las pasiones, hé aquí que á bene<- 
■|Í6Ía^de,eUos. han hecho los papeles de la materia, fuerte 
iqipresion co el vulgo de todos los estados, que siempre 
aliraxan- la parte mayor. ¿Y qué será esto pelear con ar- 
pias lepaliss? De ninguna manera. Después de tanto clamo- 
reo;.. ruidoso y. enfático, solo se mencionan quatro Obispos: 
(ja) á saber: uno de Calahorra, otro de Segovia, D. Her- 
.B«ia4o Talavera de Granada, y la piedra de escándalo D. 
Bartolomé Carranza de Toledo. Y ñxamente que su expré- 
.aa nominación f es expresa exclusión de quaiquiera • otro^ 
pues faaverlo no se lo perdonarian al Tribunal. 

78. Del ultimo consta por lo dicho antes, que este 
procedió coa comisión de su santidad, por lo que mientras 
lOB enemigos no lo releven de la obligación de obedecer, es 
-pieciso lo declaren desobligado de responder á este cargo. 
I409 otros según los mismos acusadora solo fuei^on tentativas 
«oe no se reduxeron á efecto: d porque el tribunal conoció 
Ue&al.Io que al primer impulso le pareció legal, ó porque 
lubiendo sucedido eso casi al tiempo de su instalación, ana 
todavía estaba confusa la extensión de su jurisdicción. Y d0 
lodas maoerasi no habiendo pasado de tentativas np. sé que 
^go pueda resultar contra la inquisición e» niogno tribus 
oal; á DO ser que el inicuo y tirano de sus enemigos se lo 

(5 a) VlUan. pag. 30. Padr. pag. 23. 



lÉi{;aa;lastx dees»; Ileamé^ tbrdDtore9'!i^[«i»c!etialé8 Ííi)f 
todos onanimes conTienen, en que su autoridad no se extien- 
de á juzgar de los Obispos» y que solo les será licito con- 
sultar á su Santidad y al Rey» para que ambas potestades 
determinen sobre el caso. Del mismo modo: hace mucho tiem- 
po ^ue no se TeíaD los tormentos en U toqutslcion»^ cómo 
lo (:onfiesa el misma Sr. Villanueva, que es la mayor * prpe^ 
ba que pnedo dar. (54) Luego ¿á que viene esa tormenta 
peor que las inísmas torturas que se ha levantado contra la 
Inquisición? 

79* Si ella no le mete con los Obispos ni pqtde me« 
terse confoTme 4 sus principios; ¿á que se amontonan tantos 
matierialeSf tantas ponderaciones, y tanto ruido e^repitoso sobre 
un caso qui: nunca ha sucedido y si ha sucedido ha sido le*- 
galmente? Señalen los enemigos algupos si pueden, en ooe 
el tribunal por s{ mismo haya sorprehendido á ningún Obis- 
po por causa de heregia. Si los tormentos han pesado pot 
unánime consentimiento de las naciones: ¿á que se 1^ ^^S^JP 
y. echa en cara, por hab^r hecha lo qise entonces •' se ha- 
cia en todos los tríbanales) ¿A que se pintan Qon4o^ qoló^ 
re» Ibas rlvos unas ideas tan desagradares al hombre, yii 
las quales solo ha quedado la memoria? ¿No se dá lugar i 
creer que no ei.zelo déla religión, ni el amor de la huma- 
pidad, sino el espíritu de aversión i Irreligioni es el <^t 
sugiere semejantes impugnaciones? 

80. Ya yeo que el $r« Villapueva, hablando del tor* 
mentó se expresa diciendo: que aunque el tormentó ya no 
existe, hay peligro de que vuelva» Óptima respuesta. Con 
ella no se extingue el cargo sino q^ue se "duplica. Porque 
»i es ilegal é. inhumano eastigar el delito transigido, que niti- 
aun efecto dexa pendiente, mas es castigar el futuro que 
no ha llegado |Ni aunt-Dios que es dueQo de vidas, hon^ 
ras y haciendas^ se ha arrogado tanta autoridad! De este 
modo podemos separar un matrimonio pacificado, porque 
hablando de atrás estuvo divorciado , y de a<^elante hay 
peligro de que sé vuelva á descomponer* Eso propiamen* 
^, es Jngiff la enfermedad para aplicad el remedio, poner 
lal/^torba para ¡armar 4^p\ies pleito al ^ue no 1^ pusOy 

(SS) ^'^ Carena citando ¿í otro|, 
(S4) Pa^- í>^- 
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camp te hizo ton la constitacion» qnando al tiempo de 

forma (se,. se dispuso de manera que presentara armas con- 
trsir el., Tribunal; al modo que Heredes con el iuicoo jo* 
ran&ento que hii^o á la Saltatriz, y que mas iniquamente cum- 
plió^ aparato cohonestar lo que el fondo de su concien- 
cia le- condenaba. 

8i« ¿Y en qué fundará este Sr. Diputado so rece* 
lo de que buelva el tormento inquisicional? Sin duda que 
^n la soberbia y prepotencia farisaica con que lo descri- 
be constantemente en su dictamen. ¿Pues cómo se compo* 
ne eto con la obediencia que inmediatamente ha prestado 
¿ las ¿rdenes reales, y un gran respecto á la persona 
del Rey? Véase á Cobarrubiasi (55} tratando de varias 
qoe se le pasaron por Carlos III; y se hallará la pron- 
titud, con que las obedeció la suprema, y la sumicion con 
que so Inquisidor general, proponiendo varias dudas, ofre« 
ce estar sin réplica á lo que S. M. determinase Refléxe- 
se eo el miramiento circunspecto que tuvo el decano Je 
e$te Tribunal al Sr. Iturrigaray , quando se lo pasaron 
á sosi cárceles , no queriendo consentir en su detención p 
por consideración al olicio que acababa de ejercer, y por 
entender no pertenecía á su jurisdicion lo que se le acu* 
mulaba. 'Luego es claro que este León no es tan bravo 
como se pinta. Luego estos señores continuamente nos es* 
tao vendiendo gato por liebre. 

82. Delitos ágenos. Quien acrimina lo pasado* no es 
SDUcbo achaque al inocente lo ageno. £sto hacen nuestros 
anti-inquisiciooales, (56) quando muy cargados de razones 
arguyen de negligencia y credulidad al Tribunah porque 
al ttempo de emplearse en las prohibiciones que ellos ca« 
lifican oe arbitrarias, dexaban correr impunes las doctrinas 
laxas del probabilismo » los sermones del cerundio panar- 
ristas j ridículo*; y por el contrario admitían á su juicio 
delitos imaginarios de brujerias, hechicerías y demonios íH" 
cnbos ó sncubos &c. Pero, ¿qué cosa mas distante de una 
¿nena crítica? La Inquisición es tribunal para aplicar las 

6 

• 

C55) Rcc. de f. tit. 23. pag. 230. 
(go) Padr. pag. 1$. Viilan* en el Coocís. de la nátcíhí 
lo ultímo. 
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leyes penates á los casos, y prohibir las doctrinas ya pro- 
hibidas; no Concilio ni Papa, no Rey ni Príncipe» para ts^ 
tabiecer aquellas. Quien quiera satisfacerse de esta Yerdad» 
vea á Alonso de Castro, autor polémico de conocida li- 
teratura, y en él hallará esta doctrina que traducida al 
castellano dice así: »> Guárdense pues, los Inquisidores, de 
f>la herética pravedad, para que no pronuncien con faci- 
wlidad de la hertgia; si una proposición está ya conde- 
uñada de antes por herética, o se convence con evidentí- 
f> simos . testimonios de la Escritura, y no por honiánora^ 
9tciocinio á quien puede oponerse; entonces son execnto- 
i»res para que executen lo que los decretos pontificios 
fl>manaan observarse acerca de los hereges: pero si lapro- 
t» posición es dudosa de. sí es herética o no: no es de sa 
^.oficio pronunciar la sentencia ni pueden determinar deia 
t>here2ia, porque esto es propio de solo el sumo Pon^ 
jtfice. (57). 

83. Aunque el autor aquí habla solo de la heregia, 
yá se entiende que por las mismas razones debe esten- 
derstf á todo lo que alias es digno de alguna censura teo- 
lógica. Esta resolución urge principalmente contra Sr, Vi* 
llanueva, (58) que suponiendo á los Inquisidores jueces le- 
gos en las materias teológicas, por ser de profesión ju- 
ristas, nunca pudieron tentar nada contra aquellos abasos, 
aun en el caso de que tuviesen verdadera jurisdicion. Por 
que dependiendo al efecto de los consultores y califica- 
dores teólogos, mal podrían esperar de ellos el remedio, 
quando eran los mas comprebendidos en un mal, que maf 
venia del tiempo y de la costumbre, que de otro prioci- 
pio» £1 Papa Silvestre II y Rogerio Bacon, fueron teni- 
dos por sospechosos en la fé, sin mas motivo que sus co- 
nocimientos físicos mas allá de lo que su edad permitía Y 
con todo, entonces no habia inquisición á quien atribuirlo. 
Ademas que contrayéodonos á la materia de brugerias &c» 
se confunde la substancia con los accidentes, la historia de 
los hechps con su malicia y protervia. Quiero decir: qoc 
aunque en eso no haya tanto como se dice, es notoria sa 
realidad en los comercios ilícitos , que los hombres malos 

(57) Tom. 1. cap. 8. 
(5«> Pag. 30. 



(rataban ciim ^1 demdmo» temó cóflsta aun de la santa És- 
eritura en Sanl, . y también que siendo la malicia lo prin- 
sipal del pecado, mas bien se encuentra esa en la ñccion 
que en la realidad; pues la Inquisición no recibe los pe^ 
cadof de irreligión por los hechos ó informes, sino los he- 
chor ^ informes por los pecados* 

84. Por tanto: á mas de que se le arguye con ma* 
les del tiempo y no suyos» y se le echa en cara como 
delito el cumplimiento de su obligación, viene hacérsele car- 
go de lo que debe ser alabado, porque no siendo de sa 
|urisd¡cion las prohibiciones nuevas , debia esperar el jui- 
cio de la Iglesia en sus Prelados. ¡Pobre de ti Inquisición, 
ca jnanos -de tus autagonistas y adversarios! ¡Por tal de 
herirte y acriminarte, no se embarazarán vestirse de mil 
formas y trages! Ahora se meten en la iglesia, con la fal-«- 
fa capa de zelar el moral mas puro y saneado, después 
de que han abrazado y apoyado doctrinas las mas laxas 
.y corruptas, en todo el plan de sus discursos. (59} 
.. >". 85. i Delitos comunes* Llamo asi aquellos que siendo 
¿comunes á todos los magistrados y tribunales de la nación, 
JC exprovan y acriminan á la inquisición, como si fue- 
lan privativos de solo ella, en lo qual se comete rigo-- 
SoesL injusticia y aceptación de personas, que consiste en 
desigualdad de penas á donde hay igualdad de causas ó delitos* 
Por que si por esos males se quitó la Inquisición, debió qui" 
títsc también á los demás cuerpos que le eran compañeros; y si 
jgot ellos no se quitó, se le infama injustamente alegándolos 
por motivos para ese efecto. 

86. Tal es la tortura, de que ya traté arriba baxo 
110 aspecto, y aun todavía tengo que tratarla después ba- 
^ otro. (60) Nuestras leyes la previenen y mandan, (61) 
■jy constantemente la usaron todos los tribunales Luego es 

Eor demás esa estrañeza, que se introduce contra el tri- 
enal, y esas declamaciones extemporáneas con que se ri- 
diculiza su práctica* Tal es la detención de presos con 
ijue se le arguye, y lo qual es tan común en nuestras 



(50) V. dlsc. I. fi. I AI. y 12 2. 
((K)) V, n. 80. y 212. de este disc. 
(61) V. Salas, tom. 2. tlt. 31. 
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e&rcelesy qoe se encoentnm hombres de ▼einte años 7 mas, 
sjn haberles todavía formado somaria^ ó si se les lia for- 
mado sm sentenciarlos» o finalmente si sentenciados, no man* 
dados á so destino* Son bien comunes tas cuerdas de reos 
para los presidios, y * la de irlos rezagando con este fia 
aun para el suplicio. Luego ¿conque justicia y equidad 
se levanta el grito con tanto bullicio y estruendo contra 
el Tribunal, por .que teniendo autoridad para ello hace lo 
mismo en sus autos y autillos, aunque no son unas mis-* 
mas circunstancias? Porque en primer lugar, sus autos públicos 
son muy raros y de tarde en tarde. En segundo: la detencioa 
de sos reos no tiene por principio la omisión y dex> 
miento como en los otros tribunales; sino la necesidad de 
evacuar todas las diligencias jurídicas con aquel peso, se* 
creto, y tino qoe le es característico, principalmente que 
siendo su jurisdicción tan extensa, es preciso tenga siem-r 
pre muchos .reos y de tierras distantes* 

87. Tal es las competencias de toda especie con qoe 
los referidos papeles agravan su conducta, porque á más 
de que su plan privilegiado es ocasionado á ellas, ni son 
tantas como se clamorea, ni tantas como en otros cuerpos. 
Yo cuento mis añps en estas tierras, y aunque he salado de 
muchas entre Obispos y Audiencias, Virreyes y Religiones, 
Provisores y justicias reales, no me acuerdo naber otdo al- 
guna con el tribunal» Luego ¿por qué siendo este reato uo 
común, se ha de refundir en el como si él solo delinquiera, 
6 como si en los otros no fuera mas frequente? ¿A donde 
se ha ido la balanza de astrea, que eH materia de crímenes^ 
so se obre con tan manifiesta pasión, y si sin abanzar propo- 
siciones al aire? Tanta es, amigas carísimos, la enemiga ao- 
ti- inquisicional, que no solo se le achacan con particularidad 
los males comunes, sino que los mismos crímenes ágenos se 
citan con alabanza, con tal que contribuyan á su DumiUa-' 
cion y vilipendio. Apelo al Sr: ViUanueva, (62) que asen- 
tando estuvieron las audiencias de Granada y Galicia, cono- 
ciendo en los delitos de heregia por espacio de ochenta años 
quando ya corrían por cargo de la Inquisición, no solo no 
les toma en cuenta esta desobediencia, sino que de hay saca 
la impunidad de batir la inquisición sin nota de irreligión 

ifii) Pag. 17. 



toi 
• 88. ¡Várame Dios! |Qae inconsecuencta de Meas! ¡Que 
coptorsion de inicios! ¡Para uoa ó mas vecesi que la inquisi- 
cioa contendió 6 excedió en su jurisdiccioo, no halla este Sr« 
Diputado palabras en la lengua castellana, figuras en la re« 
tQxic^ con que describir su prepotencia é independenciai sa 
propensión á las opiniones ultramontanas» el peiigro subver- 
sjiro que amenazaba á la nación; y la usurpación seguida de 
ochenta años» no solo no le merece conmoción » sino que 
con la mayor serenidad la cita para combatir al tribunal! 
¿Pues que mayor prueba de aversión acia ¿1? ¡Que aquellas 
audiencias hubieran reclamado sus pretendidos derechos po- 
día pasar; pero que á pretexto de ellos no obedeciesen las 
determinaciones pontificias y reales, hasta dar lugar á nue- 
va y seria reconvención, solo cabe en la jurisprudencia del 
Sr« Villanueval 

89* ¿Que hubiera dictado este Sr. contra la persegui- 
da inquisición, si entre sus papeles hubiera encontrado una 
apecdota de esta clase, esto es, una desobediencia y usurpa- 
ipion de ochenta años? ¡Fixamente que para solo ella, no hu- 
•biera bastado todo so quaderno entero! Yo me contento con 
Jiacer una sola reflexión. Y es que quien tuvo la paciencia 
•de sufrir ochenta años de usurpación, parece no ha de ser 
tan fácil en pecar por prepotente, intruso y temerario, y 
fot tanto que las veces en que lo presentan contendiendo 
•con .todo el mundo, ó son supuestos multiplicados por la 
oulignidad, ó tomados con equivocación y apariencia. Voso<- 
tros amigos carísimos, comprehended en estas sencillas lec- 
ciones, el resorte iotcrior que agita esta gran maquina y 
detestad qualquicra contraria impresión, que su malicia ó 
intriga os puede haber inspirado. Os ruego: deis una pa- 
sada á la renovación prodigiosa del Señor de Santa Teresa^ 
y hallareis en ella una especie honorífica al santo tribunal; 
y es qne las demostraciones maravillosas de aquella sagra- 
da imagen, se creyó nacieron en parte de las raices qne en 
tftSL Capital, iba echando la heregia y el judaismo, multi- 
|)licandose sus conventículos y logas, y sucediendo que á 
|>0co tiempo les cayese, el tribun^d. (03) 

90. Pero al mismo tiempo os ruego también, no deis 
jnxon al Sn Villanueva de esa prodigiosa historia, por que 

C^S) Cap. 12* exalt. 3. 
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aunque faildadaieoii qaaDta fé humana es posible,; temó que 
como critico severo y templado á la francesa, la eche por 
tierra; asi como sin mas autoridad que la de su dicho y 
con la facultad que le inspira su arrogancia» hizo con las 
cirqunstancias misteriosas de Santa Rosa 4imana. Oidlo de stt 
bppa: 9» Es fábula lo que algunos dicen que á los tres me^ 
uses de haber nacido esta santa Virgen, se transformó suca^ 
stra milagrosamente en una hermosa rosa, j que el haber* 
n sele añadido de Santa Maria, fue disposición de la Reyna 
9tde los Angeles. También es historieta del vulgo, el jura«< 
f» mentó que dicen haber hecho su madre para mostrar quo 
M en el nacimiento de esta hija no había sentido los dolores 
$p de parto. *' (64) 

! 91. Alabanzas convertidas en vituperio. Quando en la 
curia romana se trata de beatificar algún venerable, es ne« 
cesarlo que todas sus virtudes se revistan de grado heroico* 
.Como ahora se ha tratado de pondenar la inquisición, no 
es mucho que á todos sus vicios sean los que sean, se re- 
vistan de grado inicuo, hasta eí extremo de que ni -aun sus 
mismas virtudes se liberten de esta calificación. Me voy ha- 
biendo demasiado difuso, y asi solóme restringiré á unas 
quantas censuras^ de las m^chas que de esta clase se I9 
* prodigan* 

92, Primera. Sr. Villanueva censura á la in^uisicioQ 
]de esta capiul, (6^) porque el año de 1808 condenó como 
manifiesta heregia una proposición que ponia la soberanía 
en el pueblo, en el 4^ntiao que le han enseñado algunos 
Jilosofos. Aquí hay dos cos^s: el tiempo en que se condenó, 

?f la censura que se le .aplicó, y ambas son fundadísimas y 
audables. Lo es el tiempo; porque empezando ya desde 
entonces á man ifestarse las rivalidades nacionales, que después 
han producido males tan graves, no pudo hacerse cosa mas 
oportuna; pues fue lo mismo que poner el preservativo anr 
tes que existiese el veneno, y cortar con tiempo el incre- 
mento que podía tomar en el pueblo, una doctrina qoe 
¡aunque fuese aparenten^ent^ le autorizaba la revelion. Lo fu4 
la censura: porque siendo doctrina del ciudadano de Giner 
bjra Juan Jácobp Rousseau^ que los Reyes son unos úranoi 

- ••• - -^ --■•■-•■ - 

(64) Año chrisr. español tom. 8« 



lá libertad del' hombreí la sociedad cItíI nna T¡oIenta 
esioQ de sos derechos: es claro que coa la palabra filo^ 
s aludía principalmente á este incrédulo, que entre los 
os se sombra antomasticatfiente tal: que por el nombre 
;blo alude^ no á un pueblo civil subordinado á sus leyes 
cgitimos superiores; sino á uno insubordinado, ferino y 
reino qual el puso, en declinación de lo que llama des« 
ismo y opresión. (66) 

S) ípizi falsa imputación que hizo Vlllanueva al Tribunal, 
se halla reproducida en el acto literario que se sustentó 
en esta Capital por su academia de derecho público y pri« 
vado en el mes de Junio de 1813, £n su dedicatoria al 
Supremo Congreso después de congratular á éste por ha* 
ber sancionado en el Cap. i. art. 3. la potestad pública 
en el pueblo y no en el Rey, le .asegura su autor ha- 
berse aquí destruido la sentencia contraría que sostuvo el 
extinguido Tribunal de la Inquisición. Esta como se ha 
▼isto, condenó en un sentido tan herético j mostruoso 
como en el que habló Rouseau, y por tanto suponerle lo 
hizo en el católico que puede admitir esa opinión, es acri- 
minarla por donde debe ser alabada, calumniarla en la con- 
fianza de que no había quien hablase por elhu 

Y aun quando el Tribunal huviese hablado en este úl- 
timo sentido que se le supone, siempre se cometían con- 
tra su honor dos críticas torpísimas. Primera, Refundir 
en él solo una opinión que teniendo por su parte la co-* 
mun de los padres y autores graves^ basta su novedad y 
origen para ser mirada con desprecio, pues debe princí- 

Íalmente su ser a los protestantes Grocío , Heineccio , 
unífendorf, y al Infeliz Rouseau ya referido. El tiempo 
ha declarado bastantemente no solo la insubsistencía de 
ese sistema, sí también los graves fundamentos con que 
habló la juiciosa segunda réplica de aquel acto sobre sus 
graves Inconvenientes y males, pronosticando ya desde en- 
tonces lo mismo que ha sucedido. Segunda. Concedido 
gratuitamente á este sistema- toda la probabilidad y cer- 
teza aue pretenden sus patronos, no se debió herir á la 
Inquisición por sostener la doctrina contraria, atenta á la 
que se dá en el tal acto. En el (P^g* 66} respondien- 
do al argumento de que por los siete primeros siglos no 
hay un padre que no pusiese la potestad en los Reyes , 
jc dice que eso fue porque prescindiendo ellos del origen 
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93* Por tanto nada puede ser ñm jósto qae calificar 

esta doctrina de herética, como de facto lo es y de las mas 
perniciosas. ¿Paes en, que está la censura contra esta censa- 
ra? Oigamos al Sr Diputado que hecho á observar rnaachas 
las ha hallado aqui, aunque est¿ mas claro que la Inz* ineri- 
¿iana. Sobre el tiempo nada repara > quisas por no verse 
precisado á confesar su oportunidad si lo expresaba. Y asi 

de esa potestadt solo atendieron al hecho de estar exet* 
cido el poder por los Césares , como consideración ipas 
¿ propósito para sostener el orden establecido , grangcar 
la protección de aquellos, y contribuir así al mayor cul- 
to del dogma y la disciplina. Y ¿porqué no se dirá lo 
mismo del Tribunal, quando á más de deber su existen- 
cia á los Reyes, expidió su edicto en tiempo que la au- 
toridad real estando en su antigua posesión , aun no ha- 
bit sido invadida por las Cortes, antes bien toda la na" 
cion estaba exaltada en su favor, con motivo de la hoi' 
rible que le hizo el mayor de los tiranos Bounaparte? Aun» 

3úe estas consecuencias son tan chocantes y lesivas del 
erecho a^eno, son al mismo tiempo partos naturales j 
legítimos de una constitución, que proponiéndose redimir 
gl hombre del despotismo y tiranía, empezó á herirle en 
le mas vivo de su libertad desde sus primerps cimientos. 
El punto de la Soberanía en el pueblo , y potestad de 
hacer leyes, es un punto meramente opinable y contro- 
vertible; V aunque lo contrario se halle incomparablerocn' 
te mas fundado y recibido, no por eso se detuvo la Cons- 
titución en sancionarlo qual Jey fundamental del estado, 
como si estuviera solemnemente definido por algún orácu' 
lo infalible: quitando con eso la facultad que concede S. 
pablo á todo hombre, de opinar en lo que todavía no 
ha Hegadp i ese grado*, tínusquhque in /uo fetifu aHn* 
detx y haciendo ley de creencia, lo que á lo sumo po- 
dría ser dé obediencia. ¡Esto si que es barbarismo, preo* 
cupacion y tiranía, exigir en dogma las opiniones menos 
probables, y ser alabados y magnificados por esol Pudie* 
ron aprender las Cortes moderación y juicio de los sagra 
dos Concilios generales, principalmente el de Trento, que 
■ aunque dotados de la infalibilidad de que ellas carecen, 
Se abstuvieron siempre de definir ninguna de las opinio« 
nes que teológicamente se controvertían entre las escue" 
las católicas. 



fcdz U dificiritad queda en ,4ec¡r ddar á entender» que con 
b^ conde raciop, de la dii:ha proposición, se atienta contra la 

Blr^pna del .Rey, por quaoto quitar la soberanía al pue- 
ó» -i^ale Ufitp como dársela al Tapa, 6 á la .Inquisición su 
delegada que es lo mismo. Y añade que no disminuye 
esta inteligencia, la restricción oue puso 1;í inquisición: s¿^ 

{un la han enseñado algunos filósofos^ Por que llamándose 
losofos por los inquisicionales los diputados que la. han 
idestruido, queda ya ese articulo calificado de herético. 

94« Aqui amados compatriotas, hay algo especial, y es 
ípecesatio descubrirlo. Algo le duele al Sr. Villanueva, y yo 
jáe mi parte protexto no soy capaz de curarlo. £n primer 
lugar: de donde le ha venido al Sr. Diput^ido ese terror pa-* 
lilcoy de Que la inquisición se levante con la corona á pre- 
texto de La potestad indirecta? ¡Son tantas las veces. que ei\ 
lo qoaderno respira por esté agu&ero, que es preciso cali- 
ilcario de delirio ó idea maniática! Pues descanse su Seño« 
ría. y duerma con tranquilidad, que en el caso presente, es» 
tuvo la inquisición de México tan distante de ese pensa*- 
mieoto, como de la primera camisa que se pusieron sus mir 
pistros. Si las inquisiciones de España probaron su pacien« 
cta, moderación y espera prudente, dexando á las Chanci- 
Uerias de Granada y Galicia» usurpasen su jurisdicción; crea 
qoe por el lado contrario la de México ha mostrado su ze« 
lO) TÍgor y fortaleza en la actual insurrección, resistiéndola 
por 60 parte en los términos que dexé apuntados. (67) ¿Qu^ 
tiempo mas oportuno para vaciar este tribunal sus propios 
pensamientos, que quando al tiempo del Sr. Iturrigaray fu¿ 
consultado sobre las juntas particulares de Asturias y Sevi* 
lia, con ocasión de que ambas extgian %\x reconocimiento y 
obediencia i nombre de la nación? Con todo: su respuesta 
ifíie qne podia no como propieurias de esa potestad, sino 
precisamente como depositarias. 

9{. En segundo lugar: ¿en que fundará este Señor su 
discurso, de que llamándose filosofo^ muchos diputados por 
los inquisicionales, son incluidos ios que menciona este 
tribunal de México, en su censura contra la proposición que 
vamos comrovertiendo? ¿Es acaso este tribunal profeta, para que 

7 

ifij) Dísc I. num. tfj. 66, 6/. 
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desde entonces hablara de los Diputados de Cortei que ná 
existieron basta dos 6 tres años después? Y aunque lo fbe» 
se: ¿es fuerza que una proposición particular, indeterminacb 
qual es la presente^ suponga á contemplación del que la 
oye y no de quien la dice? ¿No se dá lugar á pensar que 
estas llamadas violentas» son la mayor confirmación del de- 
lito de que se huye, conforme ai común proloquio: escusa- 
no pedida culpa confesada^, ¿No tiene esto alguna semejanza 
con aquel otro que dice, áue en casa del ahorcado ni aun 
la soga quiere se mienten Pero al ñn sea de eso lo que sea, 
quedamos en que la censura inqursicional mexicana^' présdo- 
diendo del error heretical que batió, fué justa y sabia; nó 
solo en el sentido expuesto que con bastante individualidad 
explico, si también en otro dUtinto que el Sr« Vtllanuen 
deoia prereer si tratara de buenla f¿, y' el qual tiene faer^ 
xa aun quando la censpra fuese absoluta, y no llevase con- 
sigo la restricción' en el sentido de algunos filósofos. ¿Y qual 
es esté? En la soberanía hay que distinguir, la potestad de su mo^ 
do 6 forma. La primera no es del pueblo, ni del Rey, ni 
del Papa,* sino de Dios: omnis potestas est d Deo::: per me 
reges tegnantx lo otro es del pueblo; porque de él es el 
derecho de contraber aquella potestad como le convenga. 
Esto supuesto: no es absolutamente cierto que las potesta- 
des son del pueblo, porque si lo es en un sentido no lo ti 
tn otro: y por tanto siendo peligroso á toniarlo ipas bien 
en mala parte qtie en buena^ es digno de prohibición sc<» 
lyiejante doctrina proferida de aquel modo. (68) 

(68) De esta potestad del pueblo nacen en el orbe los diver* 
•06 sistemas del gobierno, siendo en unas partes, monár* 
chico ó moderado, en otras republicano ó democrático, 
en otras mixto de algunos, y en todas ó por derecho iicr* 
reditario ó elección. Pero como la inteligencia de las Yer» 
^ dades en términos precisos y distintos sea de pocos, iií 1 
aquí qt^e de este principio mal entendido y peor aplica^ 
do se han deducido siempre doctrinas subversivas y qu^' 
méricas, con tanta mas facilidad, quanta que siendo Hsofi* 
geras al propio apetito progresan con igual rapidez quO 
entusiasmo. 

Tal es la que pone la potestad en el pueblo, y noc** 
d que excrce la sob^raiúai sea. por medio de un indira^ 
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j6é ,. . Todo esto té ha dicho considerando el. caso se- 
que lo describe \Sr. Villanueva. Pero hablando de él se* 
la verdad y cotno se contiene en el referido edicto de. 

ÍCO9 consta coa evidencia la mala fe de su Señoría, pues 

* 

dúo ó por muchos, de este modo ó del otro. Por que 
aunque ambas opiniones la hacen descender de Dios » es 
con la diferencia de que la una la ponga primero en el 
pueblo y después en el Soberano» y la otra por el con- 
trarío. Todo el fundamento de los populares es el dere-* 
cho de sociedad, con que unidos entre sí les toca mirar 
por su conservación: pero ¿quién no advierte su insuficien- 
cia para abanzar terreno tan distante de su jurisdicion? Una 
cosa es la forma de gobierno y elección de las personas 
por quienes se ha de administrar; otra la potestad que 
compete á los electos y adoptados*, lo imo es del pue- 
blo, lo otro es de la Soberanía, porque á esta ya esta« 
Mecida por las leyes fundamentales de la nación, le co- 
munica Dios inmediatamente la tal potestad. La misma 
. religión católica que profesamos nos presenta un exemplo 
el mas dcmostratativo. La elección del sumo Pontífice es 
' dé derecho eclesiástico ó humano; y por eso en Oso del 
jt se ha hecho de un modo ó de otro: esto es, 'ya por 
el elero y pueblo romano, ya por los Obispos, ya por 
los Cardenales solo , y ya también en persona lega, sin 
tener todavia orden ninguua. Con Voáe, tma vez 'elegido 
es dogma inconcusa de la religión , que su potestad no 
la recibe de ninguno de aquellos principios, sino inme- 
diatamente de Dios, siendo por lo mismo de derecho di- 
vino conforme al mismo Jesucristo: Tu es Pefruf et sU'» 
fer hane fetram aedijícabo Ecclesiam meam. Igual* doctri- 
na se verifica en el matrimonio, adonde elegida la perso- 
'' sa por derecho propio y celebrado el contrato ségun las 
leyes del estado y de la iglesia, la obligación y enlace quq 
resulta siempre es de derecho natural y divino. Ya incu- 
lqué en la anterior nota las fuentes sospechosas de adon-^ 
de" ha tomado tanto calor la doctrina popular, y los mo- 
tivos que la hacen despreciable. Pi^ra mayor complemen* 
to añado la siguiente reflexión. Nuestra infalible religión 
nos enseña las heridas que recibimos por el pecado ori- 
ginal, no menos en nuestros apetitos y sentidos , que en 
nuestra- razón y voluntad. Ellas son tales, que po solo 
•'no» imposibilitau el conocimiento^ de la» cosas sobreña- 



Ipft 

fluüiciosamóitce suprimid ett so qnadérno á Ronssoan, quando 
aquel exprestmeote lo meocioDa- Pondré á la letra sus pa^ 
labras para deseogaóo de los lectores: n Para la mas exacta 

turales sin ayuda de la gracia, si también de muchas lUh 
turalesy principalmente las de mayor gerarquia. Y ¿quál 
es mayor que la del origen . inmediato de la Soberanía.* 
De ella pende el buen orden y unión de los hombres: 
el decoro y hermosura de las sociedades*, sin ella se abre 
campo dilatado á la anarquia, división^ confusión y de- 
solación de los reynos; y por eso en significación de su 
mérito apenas se encontrará otra mas inculcada frecuen- 
temente en las sagradas Escrituras. Pues \ cómo es posi* 
ble regirnos en materia tan sagrada y de la mayor tras- 
cendencia , por unos hombres - corruptos en sus costum- 
bres é incrédulos por sistemad Aun quando esta verdad 
no tuviera tantos enlaces con la religión, ni constara de 
tantos lugares de la santa Escritura; bastar ia para su ele- 
vación sobre Jas luces -del filosofismo^ el ser una de las 
principales del orden natural. Por esta causa Platoi^ Ans-* 
tóteles> Sócrates, filósofos los mas ilustrados de la anti- 
güedad^ erraiion en muchas de esta clase, por excmplo, el 
auicidio, la licitud de la fornicación, y admitiendo el po- 
litheismo ó pluralidad de los. dioses; porque aunque no 
tenían toda la indisposición é irreligión de los de núes- 

: tro tiempo, ai fin siempre carecían del arrimo de la fé. 
Como esta materia lo sea tan del dia,*la confirmaré con 
doctrina irrefragable de nuestro adorable Redentor. Ame^ 
luzó Pilotos i su Magostad con que tenia, potestad para 
crucificarle; á lo qual el Sr. por humillarle le respondió, 
que si la tenia era por que le venia del Cielo: non hor 
Peres in me potestatem^ nisidesuper tihi datumfuisset. Si la 
potestad está en el pueblo' y no en el Rey, la respuesta in- 
mediata era, no que la tenia del Cielo, sino del pueblo 
ó de los hombres. Digan ahora los populares, que Jesu- 
cristo miró al hecho, y no al derecho , según que dexo 
apuntado en la nota pasada; que alli se respondió por la 
causa remota y no la próxima, como quieren otros. De 
todas maneras acreditarán la infelicidad de su causa, Is 
insubsistencia de su opinión miserable, y lo que es mas 
que todo, la injuria que infieren 4I Salvador, suponiendo^ 
le,una< inteligencia no. menos violenta que ilusoria, tan 
impxppia como an^bigua, en un caso en que habijcncto de 

. instruir 4 la- posteridad por sus evJM>gelistas^ debU hablar 



serrancia d^ .estos, católicos- prbcipios, reproducimos la 
otübicion de todos y qoaletquiera libros y papeles y de 
,alq;uiera doctrina) que influya 6 coopere de qualquier 

. en }os términos mas claros 7 ciertos. £n efecto*, con la 
primera respuesta se le supone lo que se niega al publi- 
cbta mas arrastrado; pues -este nunca dá las doctrinas por 
los heehos sino por los derechos^ ni menos al tiempo 

. oportuno de desembolver estos, omite su instrucción baxo 
.pretexto alguno*, utilius scandalum naui 'fermitttur quam vc" 
ritas nlinquatur. Con la segunda se pone en boca del Sal- 
vador^ lo que en un muchacho de escuela seria reprehen- 

- ftible. A la verdad, este no podría menos que serlo , si 
preguntado por quien era su padre , nombrase y señalase 
a su abuelo, á pretexto de que aquel procedía de este. 

Ann es de mayor consideración el otro abuso que se 
bace de la referida doctrina, digno por lo mismo de de« 
clr algo en su detestación , dexando lo demás para los 
prc^esores de la materia. Consiste en facultar al pueblo 
para sacudir el gobierno establecido y recibido, siempre 
• que. asi le convenga por faltar el Soberano a las obliga- 
ciom.fl que contrajo con él. £n dos colosos demasiado es- 
peciosos la apoyan sus patronos. £1 uno que la potestad 
está en el pueblo y no en los que exercen la Soberanía; 

. cl otro en que interviniendo entre estas dos partes rigo- 
roso contrato, sea lícito rescindirlo por laque se* vé In- 
^adidft en sus derechos. Consta la Insubsistencia del pri- 
mero con lo dicho hasta aquí: resta .apuntar la del se- 
^ndo. £1 es tan capcioso y . lisonjero, que aunque á pri- 
mera vista parece naturalmente llano y equitativo, con 
dificultad se pensará otro mas lleno de ponzoña y male- 
dicencia. 

SI el pueblo pudiera despofarse de la sujeción al Sobe- 

I. rano, en ningún caso mejor que quando aquel degenera 
. en tirano. No obstante/ el Concillo general de Constan- 
cia condenó solemnemente una proposición que enseñaba 

vcsa doctrina: condenación que aunque hablaba del caso en 
que un vasallo mataba al Rey, por ser ese el de la pro- 
posición condenada, debe estenderse por Idantidad de ra» 
sones aun quando suceda lo mismo por la nación, como 
mucho antes de aquel Concillo lo enseñó el Angélico Doc- 
tor Santo Tomás, y lo ratificó después el Beatísimo Pío 
VI, excomulgando á la Francia por la prevaricación en 
fd a^cuxiato de su Key, hasta significar en la oración que 



Miiiodo á la mdepeisdiencia» é inéúbfkáhiádoú' á' lea itígrñ^ 
9»:mas potestades, ya seareooTaado la heregia maoifiestt de 
•»Ja soberanía del pueblo^ según la dogmatiaió Rousseau Qft* 

. j ' tuvo i los Cardenales era mártir, y que podría llegar el 
caso de declararlo solemnemente, todo lo <]ual seria falso 
ú la potestad estuviese en el pueblo. 
( Aunque el pueblo al tiempo de su formación f crea« 

don fué libre para elegir la forma j modo de gobierne 
que le acomodó, ya no lo es después de entablada para 
desecharlo quando quiera. Otro tanto sucede en el*matri-> 
monio, en la profesión religiosa, en la sumpcion de las 
órdenes, en lo qual j otras muchas , aunque libremente 
se entra, no libremente se desampara*. Quod senul .placvit 
ampliuj dtjplicere non potes t. Pues \ quánto mas ^ deberá 
suceder asi en el vínculo sagrado de la soberania, en que 
descansan como centro j causa universal todos aquellos 
X enlaces particulares y los mas que se quieran pensar? A 

la verdad, turbado y roto lo principal , es preciso qus 
Igualmente st turbe todo lo que de algim' mOdo: pendd 
de allí. Por esta causa se ha visto ahora, que á*conse« 
euencia de la invasión que se hizo á la soberania, * se em» 
pezaba en los papeles públicos á dar mortales heridas á 
aquellos tres puntos tan delicados, hasta atreverse algunos 
á echar por tierra el celibato, y saberse de algunos Obis-^ 
se arrogaron temerariamente la facultad de dispensar 
s votos monásticos; quanclo aun del mismo Papa s« 
duda de ella* 

En tanto el pueblo tendría esa potestad^ y en tanto el 
Soberano deberia estar á ella, en quanto este entrase ba* 
xo esa condición. Pero eso es notoriamente falso: lo imo por 
ue en ninguna nación se halla puesta, á no ser algún) 
e bárbaros, que como tal no merezca eK nombre de nacioiu 
lo otro porque aun quando se supiera tse caso, ¿quéSo' 
berano monárquico ó republicano, por eléecion ó suce* 
cion, habria que entrase por condición tan torpe? Y coa 
razón. Porque si lin ella tienen su vida tan vendida, y 
su suerte expuesta á las horribles tragedias que -constan 
de la historia , ( quánto mas se repetirian entonces esos 
males^ Sin duda que primero se dejarían matar, que en« 
trar en compromiso tan atroz y sanguinario. £s" verdad 
que ellos prometen cumplir sus deberes, y tratar^ del bien 
y utilidad de aus pueblos; p.ero de ahi ló que se *sigue es, 
^«e pecanda-^ Spbefaao contra ei pueblo/á-este4e com- 
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ii cmitrito social y k ensefiaron otros íflosófós» 6 ya sei 
dopt^Hudo ea parte sa sistemai para sacudir baxo nías blan- 
Los pretextos la obediencia á nuestros Soberanos, en qat 

^^>pets; eL témedlo que las leyes fuBdamentales del estado, 

' '-.tiencin" puesta |>ara semejante caso,- y que quandó no al- 

^canzen por lo abanzado del malj se ocurra constantemen- 

-te á Dtos en paciencia y esperanza, como enseña el mis- 

- mo Angélico Doctor ya citado, seguro de que dé ese mo- 
éOf qualquiera que sea la suerte del pueblo, siempre será 
.para su bien ó en esta vida ó en la otra. EstaP doctri- 
na es' muy dura para los Jacobinos, fracmasones y ateis- 

- tas, que no teniendo ninguna religión por tenerlas todas 
frígidamente , son incapaces de percibir un dogma que 
aunque de orden natural, tiene según llevo insinuado, pro- 
fundos enlaces con la veirdadera religión, 

- Por '^sta r^zon son despreciables innumerable^ pasages 
de historia alegados por los contrarios, en que ya eí po- 
pulacho, ya los exércitos, ya los magnates, deponían £ 
los Soberanos con la misma facilidad que los entronaban; 
sin que obste el que muchos de esos gobierno^ fuesen 
^tóbeos, porque para el caso es lo mismo no tener fé, 
^ue tenerla puramente teórica sin influencia encías cos- 
tnmbresr Es verdad que Pipino en Francia^ Seseando en 
España, entronados 'contra el derecha de sus antecesores, 
parecieron debrlkar la doctrina que promuevo, atentos lo» 
nales de que redimieron á sus naciones, y los bienes con 
^ue ks enriquecieron basta el grado de haber sido sus 
mas memorables Monarcas, Pero ^' quién no advierte que 
•ea de esos sucesos k> que seai, nunca las doctrinas de^ 
i>en reglarse por ellos, srno> ellos por fas doctriiías, y que 
siendo contra estas, jamás pueden cohonestarse á pretex* 
to de mayores ventajas y prosperidades: non rtínt facien^ 
da mala ut roeniant hona, Dixe sea de esos sucesos lo 
^\ít sea, porque en la realidad ambos por extraordinarios 
estjn fuera de la cuestión que se trata. A la verdad lo» 
Keyes depuestos en ellos, eran notoriamente ineptos ó 
aaentecatos, intervinieron meditadas consultas has!a del Su- 
• no Pontífice, casi toda la nación estaba de acuerdo para 
inmutar el orden anterior, y sin duda que elloi eran de 
aquel námero , en que sin hablarnos Dios sensiblemente 
por 4US Profetas, indicaba perfectamente con cierta eviden- 
cia de signos era esa su voluntad ^lucho mais lo está 
la altcracign ^ue padeció Bucstra monarquía con la ir- 
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ftestá vinculada h vida publlcay quieta y tranqniJa que ^re* 
ficqipendab^ San FafelQ i los, priibcros afieles d^ la.I^lwacn 
tisu .c^rt4 á liirioteQ;*: , . : . j _.- »;. ¿ :: ... . ,.-. 

Tupcion de los- Mor 08, pasando la cerofia. desde este ca* 
ti&trofe de electiva á hef^lraria^ como ^uier^ que fjil* 
tando entonces el legítimo Soberano, y constituida la na- 
ción en el primitivo ser, pudo sin agravio del derecho 
adquirido por aquel, variar d^ gobierno con los . mismos 
fundamentos que creó el. anterior* Cop esta sp4a reflec- 
, sion SQ satisface ,4 los . quQ suponiendo á la pación ac- 
tualmente en las mispias circunstancias, con la ^róicima 
pasada tragedia , reconquistándose y reproduciéndose á sí 
inisma después de perdida y ocupada por los Francfses^ 
la supusieron tafpbien en igi^al derecho de alterar su go- 
bierno del modo que le pareciese* A 1^ verdad ahora no 
^olo. h^bií^ Rey jurado, s( también uno tan prevenido y 
aprobado de Pios cpp:io Femando VIL, ,que 4 más de 
pelear Ja nación ppr su libertad y la propia , cooperd 
<;omo nadie i este i^ con su paciepcia, fortaleza y ora* 
ciones en la prisión, 

Habiendo D^os criado todo en peso, numero y medl- 
da^ es preciso apoyarse los principios del orden, en Ip que 
se .SLCcvc^ mas. á la gnidad, pern^nencia y declinación dei 
desorden. Lo eontrarÍQ es indigno é ipjurjioso i un le- 
gislador supremo, que no pudiendo fallar por igiiorapei^ 
n{ flaqueza, por ioatingencí^ é ineficacia, escogió lo me- 
jor en el orden actual de su nrovideocia. Y > < cpmo 
podrá verificarse eso poniendo la soberanía ¡^n c\ pue-< 
blp y no e^ el principen ^a prevaricación de e^t^ 1^^ 
puede pasar mas adelante que su vida^ la del pueblo co- 
pio que por si e^ perpetuo é inextinguible, se puede reves- 
tir de e^^^ qiialidadeSr Las pasipnes del Rey como de un 
Individuo no pueden divagarae por la muchedumbre, sino 
en fuerza del mal exemplo. porque aunque ^odos se veaii 
pn precisión de padecer, nipguno en la de pecar: y de- 
pendiendo todp de su jurisdicción, hay siempre dentro del 
mal algún orden para que se evite la confusión,, discor- 
dia y facción: las del pueblp una vez .desatado es up re- 
medó abreviado del infierno, en qq^ volviéndose todo Re- 
yes, legisladores y reformadores, aprovechando la opor- 
tunidad los ignprantes^y perversos que siempre son los mas; 
jtodos estai^ cpntra todos, derechos contra derechps, pasio 
PCB contra p^iope^ Viales cpntra saales^.yjieiidojM en pre- 



..97- . ^gBTida cfMisura. £1 mismo Sr. Víllanneva (69) 
[^ya A mal) fa. prohibición que: la Inquisición his^o de la obra 
iamada el Gerundio» por quanto era dice, una sátira parti- 

o 

dsion ' de delinquir,. . En liña palabra el un sistema propen- 
y: : de ti :de!ip<>tisino y tiranía; el otro i la revolución y anar- 
quía, que como se dexa entender se opone mas á la paz 
■ j tranquilidad de las repúblicas que son el objeto de su 
bien común. Dexaado a parte tantos documentos histo- 
riales basta para comprobante de verdad tan irrefragable 
el reciente que nos ministran amba& monarquías de Fran- 
, -cía y Espara, aquella con su asamblea, esta con sus Cor- 
tes.. Sin duda que ellas, induxeron en poco tiempo mas 
males incomparablemente, que quantos pudieron verificar- 
se mientras gobernaron sus dos Reyes luis XVI y Car- 
los IV. Les mismos populares son • los mayores enemigos 
de la potestad indirecta temporal de los Papas, pasa de- 
. r - poner á los Reyes en caso de prevaricar por heregía, 
. - ' absolviendo á'Jos vasajlos del juramebto dé .fidelidad que 
les prestaron^ La razón que dan es que de ese modo es- 
tarían siempre los Ktyt^ bamboleando en. sus tronos, pues 
fácilmente á pretexto de ésa doctrina se podía atentar con- 
tra su soberanía ó >por los mismos Papas ó por los demás 
■ .: jfPrincipes mediante ellos. Y ¿porqué no se dice lo mis- 
i;:«'.'mo. en la potestad popular! Adon de será ese riesgo mas 
•y.'* cji^idénte, ¿en el. Pa^a : qur.es él supremo pastor, ? regible 
i >: . .por cienda y virtud, Ó en una* muchedumbne' infinita, que 
...:' . 'COBstándo de tantos miembros heterogéneos^ se liumeran 
.-. : las . opiniones por el numero de las cabezas, y los parti- 
.dos por el de las clases y estados? Si allí se niega á la 
■■■■:.■■:■: Iglesia semejante potestad, no obstante que el juramento 
- del vasallaje, es cosa espiritual y .d^- su ¡orisdiccidn: ¿Con 
.'f: : .quef consecuencia,. se le concede aquí^ qbando ' igualmente 
«TOO ' 'inte^vieAe- el mistna religioso' vinculorSi: los iocoirveníen- 
■^ ' tes- 'del primer caso nunca pueden ser mayores qué los del 
remedio de la potestad indirecta temporal papal; ¿porqué 
' no se ha de decir lo mismo en la que se concede al pue • 
blo para deponer al Principe, ó mudar por bu voluntad el 
¿* >« • gobierno establecido? Si eñ el prnner caso se asienta no 
■i'¡j hay en la tierra quién juzgue al principe hereticaifle, que- 
' dando reservado solo á- Dios su conocimiento y- juicio; 
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. ](^) En. el Conc. de la mat. á lo nlt. :j ^' - i 



éñlar óénttít los predicadores panarristás» de ' quienes pdeo 
ha hicimos mención. Si este llecho se contara con tod¿siK 
circunstancias, quizás en ellas hallarían los lectores, la so» 

aporque no se aplica igual doctrina quando prevaricando 
con su pudbloy n falta á lo quo le prometió y juró? £s 
manifiesta' no solo la inconsecucntía* de -ios populsres^ sí 
también la falsedad absurda de su sUtema, 

Si la doctrina de los populares fuera de aquellas que 
ninguna influencia tienen en la religión y en las castum- 
breSy importarla poco su propalacion, pero siendo mvty al 
contrario, ha procurado la Iglesia por medio de sus pre- 
lados principalmente el romano Pontífice» reprobar esta 
doctrina como opuesta á tas santas escritm'as y á su ver- 
dadero espíritu/ Ademas de la doctrina del Constanclen- 
se y la del' Santísimo Pío VL ya citadas, son comunes 
las bulas expedidas por la silla apostólica contra los frac- 
masones, prindpales agentes y propagadores de tan perni- 
cioso sistema. Lo es también el 2elo con que el santo tri- 
bunal siguió la misma rutina, prohibiendo el decantado 
pacto social de Rousseau ¡y numerando en sus expurgato-' 
tíos á este famoso incredule entre los autores .de primera 
clase, que por - su perversidad y malicia no puede ser leído 
aun por loa que tienen licencia de hacerlo con ios pro- 
hibidos. ^£s verdad que la doctrina popular puede, tadmitlr 
i un sentido sano y hábil composible con • el catolicismo, 

pero eso do se verifica en la noción y calidades, con que 
t- pdr estos .últimos tiempos lo han enseñado aus secuaces i 
. Ja frente de aquel incredido y otros de la misma 'harina. 
Ninguno de los primeros ha enseñado que el pueblo pue- 
da conspirar contra su soberano á pretexto de reforma ü 
i • otra causa semejante, ni menos erigirse en su- juez, antes 
. . bien- entonan qae representándose en ^u- persona á'DIosIc 
,i ;. .' deba no solo la yenencion dt tal,' si también la de ml- 
': rtr su vibcuio como indisoluMe é* invariable. Por «1 con- 
I . ' trario los otros le conceden todas esas facultades^y -á pre- 
.:; texto de unos títulos fementidos, qual es la libertad del 

hombre, declinar el d:;spotismo, evitar la supersttcipn, lo 
;.i constituyen en un piélago inmenso de absurdos y contra- 

. dieiones. En su sistema el pueblo es juez. y porte en propia 
~:i.¡ ..flsus%- supenor é. inferíorde si mismo/ esclavo y libre de 
loijiL- si(s pamónes, } religioso,, y bestial con k divinidad, re- 
nunciador y retenedor de sus derechos á un mismo tlem* 
po. Y ^que otea cosa podría' esperarle db un eterna ^uc 
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ion deMo i tnif mot que se nota y vitapera. Pero asi como 
as Teces se apuntan aquellas que pqeden engendrar alg«<- 
.t09pesa d. deformidad: cooua. el tribunal» iasi ppr el con- 

I . . . ■ ,. . - . ■ 1 . 

!; «ofmderaodo. al hombre solo por la parte animal sin su^ 
bordiimcion á la racional, y sin la división intestina que 
en ambas produxo el pecado original, de tal manera exal- 
tan y hacen prevalecer la una, que en un todo absorba 

* :y taprima la otraS £s pceciso que al paso que una es ven- 

cida» la otra «ea trasformada en diversa esencia. - 

A vista de verdades tan patéticas extrañara alguno, ¿co* 

• IK) en un reyno tan católico como el nuestro, tan adic- 
to á SUS: Reyes» tan enemigo de la novedad y tan deci* 
dido por las máximas de sus mayores, pudo caber, el tras- 
torao que padecieron - los inventores constitucionales en la 
Ausencia de su soberano, yendo por sus pasos aunque clan- 

:' ! destinos y sutiles, realizaiído el mostruoso pacto de Rous- 
', ^seau en la nación^ Aumenta masía dificultad el reciente 
cxemplo de la Francia, que por haber intentado lo mismo 
pasó instantáneamente de la religión á la irreligión, de la 
monarquia á la anarquía, de la población á la despobla- 
. ^ cion^ de i a abundancia ¿ la desolación^ y lo que es mas, 
de fiu deseada democracia, al despotismo del . hombre 
.Lf jnac- ambicioso y sanguinario que han conocido las histo- 
.' xias. Pero esa extrañeza deberá cesar considerando que 
v.' « ' quanda • «1 hombre &e hace impio por sistema y corrup^ 
clon, no hay desvarro, ceguedad y furor de que no sea 
rapaz. Semt^jaote al puerco rebolcado en su cieno, se de-^ 
-: leyta en el desorden y confusión^ como el buen dudada'^ 
"' no en el orden y unión; haciendo razón de estado comu- 
•:.nicar i todos sus delirios y desvarios. {Gracias á la pro- 
r videncia que en un momento cortó el hilo de *^ una trama 
que por demasiado pensada y urdida, aun los mas bien in- 
tencionados juzgaron no podria deshacerse sino después de 
muchos años ! {Ella fué la misma que alarmó con tanta 
rapidez toda la nación, para defenderle de la ocupación 
del tirano, y recuperar la libertad del KQy\ ¡La misma que í 
este lo preservó milagrosamente de. tantos enemigos domes-* 
ticos y estraños, lo dotó de tanta presencia de animo en 
medio de un corazón humilde y afable, y> lo que aun to- 
davía es mas, la misma que conservó inmaculada su al** 
. ma dentro del fuego voraz y seductor de la peor Ba« 
bilpnia^ . . ....... 
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traria otras se saprinieo siempre que pueden alumbrar fíu^ 
debilitar el argumento. 

- ^o8«- ^ ^n ef^Gto-r la- tal obra causcS conmociones, rextnr: 
ordmariasi multiplicándose los papeles, unos en su fafOíi 
otros en contra, principalmente las sagradas religiones, que 
▼iendose ridiculizadas en ella baxo el supuesto nombre de un 
individuo suyo, motejados muchos de sus autores, con otras 

{Españoles! ¡descansad en los brazos amorosos fíe estt 
providencial ¡Veneradla en humildad y .agradec^mieBto pan 
que declinando la sobervía, )que os extravió de. .su dulce 
regazo, no se repita la ocasión de experimentar su. desvio! 
¡Gozad de vuestros Reyes con las satisfacciones^, de que 
os iban í privar los que por ser muchos j tumultuosos, 
solo os daban turbacionesl ¡Vosotros por. un superior ins- 
tinto confirmasteiv la impqrtante verdad de su potestad in- 
mediatamente venida 'de Dios, dexando- á la posteridad ua 
documento irrefragable de su evidencia! Y vosotros los 
extraviados y afrancesados, aprended en la sencillez de esta 
lección á templar vuestros afectos, corregir vuestra imagi- 
nación acalorada y respetar el altar que tan fanáticamente 
perseguíais quando á manera del trono en ningún caso os 
' es licito su desprecio. 

Biespetad por propia convicción la providencia que qui- 
zás no respetáis por amor» como que «lia. óa ha cerrado la 
puerta á vuestros conatos. Esté por vosotros la", potestad 
en la nación y no en el Rey: hayase regenerado nuevamente 
en su gloriosa resurrección contra la Francia: posea quan* 
tos derechos y facultades les queráis dar. Pregunto ^de que 
ós sirve todo eso, si ella libre y expontaneamente en toda 
su QÍasa, es decir, el clero y. la nobleza, los exarcitos j 
los pueblos todo lo transfieren gustosos en su soberano? Si 
aun todavía no quedáis contentos, marchaos con ligereza I 
esas naciones extrangeras Ídolos de vuestro amor, y veziga- 
doras de vuestras máximas, pues no es razón que á ellas 
se sacrifique el cuerpo de la nación. De este modo todos 

Quedaremos contentos, y ya que no evitéis vuestra perdicioij, 
lo menos evitareis la de los muchos í quienes podéis 
contagiar, Oid todos al oráculo de Ntró. Smó. Pió VL 
¡ue muy de antemano pareció prevenimos de las profun^ 
; verdades que el tie^mpo nos ha .d«;scub¡erto, £n la 
tncülicaque díi^ió a ¡os Obispos el primer año de su pan» 
tificado eitada por Anm$. libm i6. num. i8fp 
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especies del mUmo jaez» fueron las que te dieron por mas 

^l^tidas. ^ Agregúese que aunque el objeto era laudable, los 
Bie4íos ao eran muy prudeates^ porque estando escrito en 
lengua j. castellana,, y stendo. la sátira, y la burla por su na- 
turaiesa. pdipsa, era. dar lugar á que basta las cocineras y 
cpcjieroy habiten y mofasen' de los ministros del altar, to- 
mando ocasión .de hay para, no crer, y venerar la divina 
palabra» aun, quando se propalase co.u toda la decencia áque 
es., acfeedora. Luego supuestas estas circunstancias, obrópm- 
4fptemeqte .el tribuna) en haber ■ realizadp su prohibición» 
¿pego cpntr^ tpda razón se le bneilve en vituperio, lo que 
ciertan^nte es alabanza suya. Igual conducta observó (70) 
fSi tiempos mayores, quando ensangrentadas las escuelas en- 
tre j^i. con escándalo del pueblo, : y .detrimento de la paz 
".cynsti^na, tpipp con. buen ^efecto la. ultima providencia de 
impedir ^toida .propalacipq ó.,contesucion de imprenta, pma- 
^ps^itos ^¡n licencia suya» para de este modo favorecer las 
.j^t. conduelan . al bien común, y estorvar las que se apar*- 
^jgbAn de ese centro. Esta satisfacion, amigos, debe conven* 
cer á todo entendimiento bien dispuesto, pero como no 
1^ á opntempjacion de los anti- inquisicionales, será preciso 
..epprrir. á upa sacada de sus profundos raciocinioSi 
-i"" 99* '.'Yi^ o^ apordareis, que una de las principales ra- 
^,^neS:.que np^ han dado .es que la Inquisición no es nece- 
. wíHÁi en ja Iglesia; pues quince siglos paso ésta sin ella, y 
^ppr.|;íuifp que habiendo tantos reclamos contra su existen - 
.ciay.era cosa dura man|enerla« Pues ahora inferid de aquí, 
^ft segup sus prificipios podran oponerse .á la prohibición 
'^Qeruodip. Porque si según ellos la Iglesia pasó sin íq- 
qpisicipn . quince siglos; la predicación evangélica habia pa- 
-S^ldo sin aqudU obra diez y ocho. Si sobre aquella han exis- 
^tido reclamps y competencias, también las hubp sobre el 
.¡Gerundio- Si los Obispos dicen suplen la falta de la In«- 
q^isÍQipn, que no lo creo; Fr. .Luis de Granada, el P. Se- 
..^¡1 .Buordalue COI) otros muchos que ya. existían enton- 
;^eSf SAipIen eminentemente las lecciones de aquel) de que 
fWidic duda. . 
: : ioo^« Tercera censura* Es increíble la exacerbación de 

f/o) Edíct de 6. de Junio año de 174/. por el Inquisidor 
general Cuesta» 



nuestros ¡mpDgnadores, por la prohibición que el Santo Ofi- 
cio hizo de la Biblia en castellano* £1 St* Padrón toma esk' 
ácfcDsa cen tanto ardpr ,. que no^ duda' ;etptícarse con* 
expresiones mas energi^ai jr véheilÁetyéés de lo que démao^ 
4a el caso. 99 Pero donde se apur^ (dke) mas nuestra pa^ 
M ciencia) fo^ al ver qae nos prohibió por muchos «iglos 
ff la lectura de la sagr;)da escritura en castellano, cómo si 
f9 nuestra hermosa lengua qo fuera tan digna de la puresa 
4'jrimagestad de U'reli^oni á maneta que. la ' fueron la he«>' 
^bir^ary la i^aldea, yh Tatfnai como si la sagrada escritura ücy 
M fuera una (eaft^^ en x][ué'd «upreAio Cri&db^ habla á *^lis 
Hcriaturasi según se explica el P. S. Gregorio: como sí los 
f> españoles fueran indigno^ de poseer en ^u lengua nativa la 
m palabra de Dios: con^o si la España no abundara en todoa 
51 tiempos de hombres piadosos y -MpSentisimoé que la bn-^ 
tybieran terti'do escrupuio^atBente ál casteUanQ. 'Nadie icoo-* 
' «^ra qu^ ei< pecado 4ei ^abié 'fu- JjVlís 4e íeoñ^ fue él bah 
9»ber vertido á ouiestro ittjoma ti di'vín'o libró de los Can^ 
»ticoS| sÍ4i preceder licencia del Santo X^^^^P^* HorVOfisS^ 
*» su (conducta atroz y despótica." (71) 

•iQit jHé aquif amados compatriotas, sus palabras faq^ 
iduras como sa gedio, tan esparramadas como "SU imagl'— ^ 
-fiacioiiy tan engañosas como su elocuencia! Eo ellas" eom- 
probareis le que haca poeo acabo de asentar);)C^to es, q^fitar 
Rescribiendo siempre lof sucesos descarnadas de 'las ioiiw 
cunstancias que podiaa alumbrar al caso» tienen al misino 
tiempo grao cuidado de vestirlos con aquaUgs que aun''« 
iquj^ incopneyis 4 incoherentes^ dicen inucha conducencia 
M' ñn de arrebatar! y asaltar a }os sencillos. Porque ^& qift4 
puede venir esip cúmuLb disparatado di razonen, tan d4$^ 
tantes y ageoo de lo que se trata? ? Acaso la Inquisición 
prohibió l^s Versiones castellanas por castigo de los fieles» 
para, que se discurra de ase modo? ¿No es cierto que sa 
prohiben hasta las cosas' mas santas» uo por razón de ellas» 
sino por el abuso quia suele hacerse? Santa -es la como- 
uion laical -de- aiRbas' espacies^» ceino que aii- la institu^ 
Jesucristo, y asi se practicó siglos enteros por los fieles; Con 
^^, justamente ha sido prohibida ^or ia iglesia cü^CQfh 



(71;) Pag. lí, 
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de^Oonstsmcia, en tirtud dé los grares imconvenien- 
lfqiie'se palparon» Xcego j porqué no pudo hacer lo mis- 
. <la inquisición con la Biblia en lengua vulgar? Porque 
ique ella es tanta y santísima, del mismo modo que las 
t especies sacramentales^ su uso ó por mejor decir abuso 
•fio evai^ ' 

mÍo3» i' \ la Inquisición no le faltó autoridad ni motí- 
l•^No autoridad: porque expresamente se la concedió el 
\hk l¡\o IV. en las reglas que de orden del Concilio ex« 
odió su Santidad sobre prohibición de libros, y lo qual 
"puede ver en Juenin, uno de los autores tutelados por 
. üPadron en odio de la Inqpisicbn, (72) No motivos, 
irqireí habiéndose soltado muchas versiones de hereges: 
üscipalmente' Lutei^anos y Ciilvinistas, y siendo dogma de 
Mi'qne' cada uno pedia interpretar la sagrada Escritura 
|«n su particolar y privado parecer; era claro la ocasión 

que se ponian los ñeles de prevaricar, por el estudio 
laqueiloi^ en conseguirlo, conforme nada meñois que al 
i íVíttanuevái (74).! 

'iro'3;' ' iEn confírmaéion de esta verdad, citaré - dos tés«^ 
os graves: i saber, el lUmd. D. Bartolomé Carratíza, y 
Luis de León, que como citados por el mismo, y 
intuios de los anti*inquisictonales, creo no se atreban á 
ciarlos* Hable el primero: «f en España::; proveyeron ea 
«dar generalmente todas traslacioiies vulgares de la es- 
rituta: por quitar la ocasión á los extrangerds de tirata 
ir de sos diferencias con personas simples' y sin letraáV 
r tsünbien porque tenian y tienen experiencia de ca^cfi 
'articulares y errores que comenzaban á nacer en Espa- 
^1 y hallaban que la raíz era haber leido algunas par«» 
siajje la £icriturasin=enttnderlas«'£sto que he dicho has-^ 

1 aqo^i ei' historia verdadera -de lo que*- ha- pasádb.Y 
iOTEie^te fundamenta se ha prohibido la' Biblia^ en len- 
na^iwntear."- Hable el segundo. »fY asi los que gobiiér- 
an la Iglesia con maduro consejo y como forzados de 
I. misma necesidad, han puesto una cierta y debida tasa 
ó este ' negocio: ordenando que los libros de la sagrada 

• • t T 

r*.:ii-; : i.;-í..:- / ;] < ' ■ ■ ■ :■■.'• 

'^s) /)f Uc. theolog, ubi de Bihl. tu ling, vertiac. 

y^^ £n el tom, de lecclidé las santar Eftcript. afiad. al P« 
>• apeod* I* 
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«f Escritora do anden etí léngins - rolgaref í . éc ^ miintra ipie 
V los ignorantes los puedan leer: y cómo í ^ote aninJ jr 
ti tosca, que no conocen estas riquezas 6 si las coooccn no 
19 usan bien de ellas, se las ban quitado al rulgo de en- 
yi^re.Ias manos.** (74)* 

104. ¿Qué decis, amigos carísimos, qoé decb? ;7o¿ 
drán darse .<loctrinas mas terminantes', ni; mas :• vfndfeanVas 
del Tribunal? ¿No es cierto que el Sr« Padrón discurre so- 
fisticamente, esto es, como dicen (os lógicos, de lo qué es 
cierto simplicitir, á lo que no lo es secoodom quid^ del 
■género i la especie, de la doctrina secundum se á ella misn 
ip^; circunstanciada? jAb!. {Qnien^ jo vé tan celoso ¡pdr .el 
ojarfo^'de U Bibli4 en c^teHanot, pensarár qot la!i yerdadci 
4é^.j98te libro de Ips.Ubtfoi, la tienen penetrado deí la gfin 
ria de' Dios» y como, eivigenado |>^r el bien do lasialMs! 
Pero según entiendo , d« nada está mas renoioto: su entn* 
4Íismo n^ce <de otro principio* |En este caso se produci- 
lia, no «olo .con.vn tono'i menQtihlntgistral y-, deeisim, fi 
también no tan rajante y petulante! Hien. sabia este' Sefioc 
Diputado, .que .^a qve Jii>. Inquisición prohibid: la biblia es 
^^ast^llano,. tamicen ella fué Ja qAe alzo la- prolñbicíon veo 
virtud de no exUtir en su fuerza los motivos que la pro* 
dujeron , como por las . siguientes palabra» se explica- so 
mismo ^compañero el 'Su Villanueva. p La' Inquisición de 
9> España . gobernándose, por principios: dcT-tan sabia pro*' 
tidencla, yiendo por ,uQa parte mudados los tiempos, ytiqve 
f»|io si^bsisten en nuestros reyoos bs causas porgue se 
r» estableció la regla IV. teniendo presentes «1 miismo tienv* 
f9po los grandes bienes que causa en el pueblo la leccios 
i>de la santa JSscritura^.y los males, que puede ocasionar 
v.$Vk (ignocanda : $¡g9Íi:ndo el exemplo' * de ia: . CongregacioQ 
)f del: índice, '.ha; !dad9>. facultad & nuestros natnrales, para qae 
i^se puedan' leer comjo' antes laEscricora eti.vu lengna mf"* 
ntenna.** (75) ¡Qoé locucioti tan diversa de< U ^e usa ts 
su dictamen! 

105. Por. tanto: le resulta al Sr. Padrón < el nuevo 
cargo dff qiie faciéndole delito lo- primero» .no^ se: le dif'* 
ininuya con lo segundo, en oso de una crítica equítatirsi 

;:(74>> ifin.|a.aibnu.:íjoU dd 35illin.i. il' ííi:- '» 'T-i .;•; 
(75} ^° ^^ misma ob« cap. 22. 1 L.:.'; 



ÍHe deteste ¿uempre' la violación de la fama agena , y fn¿^ 
L de un cuerjpo tan respetable. Todo e«to hace ver, que 
este Su sin ser herege como debo suponer, prepara á la 
iglesia por este capítulo mas perjuicio que los mismos he^ 
xeflct. Porque impugnando estos toda prohibición de la Bi» 
blia en lengua vulgar, asentando entre sus razones las que 
produce el Sr* Padrón, y tirando á la Iglesia de recio por 
semejante disciplina, es constante las armas que ellos to-- 
naa con ese sufragio , las irrisiones y mordacidades que 
xnnlttplicaran con este exemplo, y sobre todo el dolor que 
la misma iglesia aprehenderá al ver entre sus enemigos uno^ 
de 50$ hijos mas allegados. Si inimicus meiis maleJixiset mihi^ 
suOinuissem uíique. Si mi enemigo me huviera maldecido, 

Suiza lo huviera sufrido. ¡Quién diria, que siendo ambos 
ifutados tan idéoticos en las obras y los fines, el uno ha- 
ya servido de prueba contra el otro! 

2o6« Quarta censura. Esta tiene por objeto sindicar 
la Inquisición de cobarde y rain, porque lejos de conde* 
liar á Godoy, vilmente se esclavizo de su gobierno, y más 
TÍlmente lo aduló y lisonged, hasta poner su imagen en 
los altares al lado del Crucifixo* Asi el Sr. Padrón en su 
dictamen, (76) y un tanto quanto el Sr. Villanueva, (77) 
qiúero decir, en aquel modo encubierto que le es con- 
nataraL No es mi ánimo vindicar la conducta personal 
del Inquisidor general pasado, porque habiendo sido no- 
toriamente baxa y ruin, seria contradecir la verdad, y ex- 
poner mi opinión á justificadas reconvenciones. Pero no me 
t^mbarazaré en asegurar que no obstante ella dio honor al 
Tribunal, por el mismo camino en que lo están infaman- 
do. Porque ¿qué mayor prueba de su zelo que haber en- 
juiciado al favorito de su valedor y protector Godoy , del 
2 nal Iiace mención el Sr. Villanueva en el airado lugar? 
te ain^un modo puede suponerse, ó que ignoraba la pri- 
vanza del reo con aquel, ó que su voluntad estuviese res- 
/riada, qüando siempre le habia estado no solo adicta, sí 
también esclavizada. Del mismo principio nació el cuida- 
.do que tuvo en el modo posible, de mantener en todat 
Jas inquisiciones, personas de la antigua creación y educa- 

9 

iV^l Pag. 19. 
(jf) Pag- 48. 
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cion, qae sostOTiesen la religión» conforme lo permidari U ^ 
xlureza de los tiempos. Consu de las repetidas é ¡ostaateá 
lenoncías que le hizo el decáoo de este tribunal mexica- 
no y la entereza con que las resistió, fundado en la efica- 
cia con que servia el empleo, y la dificultad dé reempla- 
zarlo. 

107. Todo esto arguye una manifiesta provide/icia coa 
el Tribunal á manera de aquella con que Dios asistió aU 
cunos Papas en el gobierno de la iglesia, enmedio de ha- 
ber sido de conducta vituperable, como se cuenta de Bo- 
nifacio II y Vigilio. Es verdad que en nuestro caso cc« 
dio el Inquisidor á la prepotencia del valedor, y que el 
indubitable le perfumarla muchos inciensos de adalactoi^ 
como el quadro suyo que se cita puesto en los altares* 
Pero ^qui¿a no vé que ésto último dado que fuese, foe* 
ron cultos políticos refundibles solo en la persona; y qne 
lo otro fué mirar por la existencia del Tribunal como de- 
bía? No se trataba de ningún dogma, sino de enjuiciar i 
un privado, y castigar á un reo dependiente suyo, qne á 
ssás de ser inasequible , seria imprudencia quererlo llevar 
adelante, con perjuicio de un bien mayor: permitimus niéh 
la ne pejora contingant\ permitimos males para que nd su- 
cedan peores. Y por último, amigos mios, si de este be** 
cho se quiere por fuerza sacar partido contra la Inquisi- 
ción, también nosotros lo sacaremos contra los señores Vi- 
Uanueva y Padrón* Y si nó, decidme, qué nos podrán res-^ 
ponder si les preguntamos: ¿porqué los dos aguardaron para 
ialir á plaza, á verificarlo baxo la augusta y poderosa som- 
bra de las Cortes? No puede^ haber sido por falta de vo- 
luntad ni convencimiento; porque bien de ante mano se mue^ 
tran penetrados contra la Inquisición, como sus mismos 
ministros lo podian estar de conservarla. Tampoco por fal- 
ta de ocasión, pues ambos la tuvieron muy oportuna, d 
uno en la impugnación de Gregoire, el otro con motivo de 
la contestación de Filadelíia. Menos por do tocarles ni per- 
tenecerles, como se explica el uno en su quaderno, por 
^ue aunque no les tocara como diputados; sí les tocaba 
como doctores» cuyo juicio es ilustrar á los que no Ío so> 
anos. (78). 

(78) V. Padf. 1%. Villan. ij. 
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loS Ni vzle decir, qne no en razón poner en mal 
Éfi tribunal bien recibido; ademas que. la .inquisición inipe* 
diriái todo manifiesto contra su existencia. No lo primeroi 
porque esa razón no ha obstado para haberle infamado de 

ni cabeza, convidando á todo el mundo como Cáa 
it 'hermanos, á que vieran las vergüenzas de su padre; 
y todo por medio de impresos públicos , que puestos á 
Cita hora en manos de los hereges, es regular nos acom* 
|iaáen al duelo ^ aunque sí creo será con diversa pompa 

3DC el Doestro. No lo segundo: porque andando libres va- 
os autores contra la inquisición, según dixe arriba, (79) 
y siendo cierto lo malquista que estaba según nos la pin- 
ttny no habla por qué embarazarse, para desde mucho an- 
|9S haber hecho ese servicio á la religión , á la patria y 
Á.U kumanidpj, quienes tan penetrados se muestran de es« 
i tts principios. 
I 109. Pero ¿qu¿ es lo que yo estoy exigiendo? tan 

lejos estuvo de que tastos sefiores se huvi^ran explicado con* 
ña la Inquisición , que habiendo sido ambos sus depen-* 
lentes del primer orden, es preciso decir: que contra los 
I •srímuios de sus conciencias, la estuvieron sirviendo de apo- 
; jro y culior:;s, de ios mismos ritos y planes, que interior* 
'■ sueiite blasfemaban. Digo contra los estímulos de su coa- 
' ciencia: porque siendo aquellos en un todo tortuosos, ti*- 
\ nnos, y lesivos del derecho natural de la humanidad, se- 
[ can su dictamen: debieron renunciar un empleo , que coa 
¡ Sos calificaciones y comisiones los hacia cooperadores de to- 
■ dos los males y daños anexos á su exercicio , y que ran 
enérgicamente nos han expuesto en sus papeles. Quedo 

Eaes asentado, que no puJicndo concurrir otra causa que 
I propia utilidad y conveniencia, el inquisidor general es- ' 
I fliau5 su conducta, quando en la existencia del Tribunal^ 
i prefirió la causa común de I4 nación á su interés y senti- 
' mientos personales. 

I io« Quinta censura. Ya es tiempo, amigos carisimos, 
j de concluir la materia de censuras, y por corona lo ' haré 
con uoa tan extraña y chocante, que todas las demás á sa 

visia se presenten despreciables* Y si no decidme: ¿teneif 

♦ 

C7P} ^» 59* de est. disc. 
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noticia hasta ahora, que al hijo se le haya accimioádo la obe- 
diencia á 8ü padre, al soldado la sabordioacton á sa gt^t^^ 
al vasallo el campUmiento de las ordenes reales, al catolióo 
U humilde sumisión i las bulas pont i ñcias, al. patriota ^el: oc- 
io por su patria? Claro está me responderéis que no: como 
quiera que eso seria perseguir la justicia, obscurecer' la vir- 
tud y franquear el paso á la anarquia, rebelión y liberti* 
aage» vicios los mas mconciliables con la paz y tranquilidad 
deuíi gobierno. Pues eso que no habéis visto ni oído hasta 
ahora, acaba de suceder á la letra con la afligida y atribu- 
lada inquisición, cuyos delitos no han sido otros, que arre» 
glar su autoridad por las bulas y* cédulas, castigar y cor» 
regir conforme á los reglamentos conciliares, desempeñar la 
confianza de la nación: en una palabra, aplicar i los casos. 
y circunstancias, el plan constitutivo de su creación y am-*: 
pliacion, cuyos principios y fuentes toqué en el primer dis^ 
cursó num. 3 y 4. Sus ministros siempre integerrimos é 
infliexibles, igualmente graves como inalterables, han signifi* 
cado bien sin equivoco, que aun puestos de sacristanes, del 
mismo modo huoieran llenado sus deberes, en desempeño* 
de la hombria de bien que los caracterizaba, y en coDfir« 
macion de que sus nombramientos en lo común, estribaban 
en consideraciones mas maduras y detenidas que las acos- 
tumbradas* 

III* Por tanto, amigos carísimos, debéis poner vues- 
tros gritos en el cielo, al ver tan vituperada la inquisición 
por donde debia ser alabada. Si el obedecer el inferior al 
superior no es crimen: ¿porqué se le han prodigado tantas 
imposturas revueltas con calumnias, tantas exageraciones mez- 
cladas con desprecios, tantas implicancias acompañadas de ir- 
risiones? Parece aue ya que se decretase su abolición, el 
4espedimento debia ser darle las gracias por los servicios 
pasados, hechos sin duda con buena fé, y cargar la mano 
contra quien precisándolos á obedecer, los precisó á errar. 

K\h hermanosf \y si resucitasen los soberanos Pontiñces y^ 
eyes que con tantos' afanes y deliberado consejo la insti- 
tuyeron: lo mismo las demás corporaciones y miembros prin« 
Ciipales, que la fomentaron y protegieron! Yo me figuro que 
arqueando sus cejas, contorchsndo el rostro, alterando el 
semblante, con ademanes impetuosos, y con voz estrepitosa y 
sonora, recoavendriaa á los antnbiqutfici^^aales cosU las^iro- 
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(^s« de ^i Agustín; hablando por uoa de las madres de los 
'qpceatcf d^oifados porHerodes: ¿£7/ quid dimitís me ina^ 

nffm% . Si cu^a est mea est. Si non est crimen junge mortem^ 
; eí libera matremx ¿Para que nos dexa'is á nosotros libres? 
\ 9:,l^yjC9lpa es nuestra^ no de la inquisición. Si no la hay; 
p,- pegad mas%ien con nosotros» y nos libraremos de la pena 
\ ep ver padecer, á los que no tienen mas delito que haber 

^tl4o engendrados y nutridos por nosotros. ¿{7/ quid dimitís 
^ me ^nanemi 6^. 

1.^- IJ2* Yo bien sé que en los dictámenes de los Srés. 
Diputados, frecuentemente se usa la voz abusos de la inqui« 
sicion; pero eso es una honrada pantomioa, forjada solo pa- 
ra aprenender á los incautos, y por los fines que explicaré 
después* Los t^Jes abusos son consecuencias legitimas de sus 
antecedentes, efectos propios de sus causas, conclusiones de- 
ducidas naturalmente de sus principios: porque siendo se-? 
EUD estos Señores, el plan legislativo de la inquisición no so*? 
> Oegaly vieíosoy tortuoso y defectuoso^ si también anti-evan-^ 
{elicOf antí'-humanOf tirano y crueh (8o) ¿que otra cosa se 
a^de seguir de ese árbol infecto, sino bástagos inficionados? 
jde ese planeta errante, sino giraciones errantes y o1)Iicuas? 
^e ese piloto ignorante, sino naufragios y borrascas? Y asi 
ya consideréis al tribunal conociendo 6 sentenciando, ya 
castigando 6 corrigiendo, ya prendiendo ó asegurando , ya 
recibiendo informaciones 6 declaraciones, ya consultando 6 
calificando, ya excomulgando ó fixando edictos: entended que 
todos son abusos, tiranías, vicios y defectos, que no pudien- 
do, ser mejores que su padre, tampoco han de ^er menos 
defectuosos é ilegales, que el plan de que proceden. Si al- 
^ gusa vez fallare la regla, será un aborto ó monstruosidad, 6 
como dicen los lógicos, per accidens et praeter iutentionem» 
[, incapaz de fundar denominación destructiva de la contraria. 
113* Esto supuesto: es manifiesta la consecuencia de 
que los tales decantados abusos, siendo como son del oficio 
y no déla persona, de ningún modo deben llamarse Inqui-* 
dcionales; smo papales y reales, obispales y nacionales, vir- 
tilosos y piadosos, anti* evangélicos y anti^cristianos. Papa-» 
if» y reales: porque han nacido de sus leyes y concesio- 
~?»9 €09 que. instituyeron el tribunali siendo los inquisido-» 

(8o)^V. Padr. pag. jj. ViUañ. pag, 13. 27» 35* 
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res unos meros delegados y comtstooádcs snyoss ¿ffif inte^ 
legitur faceré cujas nomine fit. Obispales y naciooaler. por 
que su mayor parte ha contenido siempre en su etísten- 
cia, como se hecha de ver en la actuil opioion de am- 
bos cuerpos, para lo qual me remito á lo que dixé en 
el primer discurso: (8i) ¡Dquisicíoiiales y generalest porque 
obligando la de Roma coq el Papa aNodos, por ella se 
ha regido U de España tn 1^ prohibición de muchos au- 
tores como Juenin: virtuosos y pios, porque ningún santo 
se señala contrario á ¿I. Por t^oto se instaura de nuevo 
y con mas fuerza, la injusticia insinuada desde el princi- 
pio» que ¿porqué se ha de refundir en el Tribunal lo que 
nace de otras caucas? También se excita la duda» jquál luk- 
brá sido el (notiro de equivocar esta atribución y reía* 
cion? Por sentado! que no ha sido por ignorancia» eorque 
esta es impresumibUi en sogetos de tanta categoría y ran« 
go« Mucho menost por respecto y veneración a las respeo» 
sables fuentes de Romat porque la continua cantinela de 
la disciplina antigua, de la exaltación de los exentos » del 
abatimiento de la autoridad episcopal, las pedradas que sin 
cesar echan al Papa, los pr^&eqta poco escrupulosos $9 
fl caso. 

114. Oíd mi pensamiento por si acaso os gusta Estos se« 
fiores saben* muy bien el respeto que aun se conserva en 
la monarquía acia su S^mtidad^ y también á las tradic- 
eiones y máximas de nuestros mayores: conocieron que si 
abiertamente sp explicaban contra estos objetos, el pueblo 

Sodia recibir escándalo, y ser sus pretensiones mal recibí- 
as. Y asi vinieron á cargar sobre la Inquisición , como 
objeto mas débil y no tan opinado, descargando en é\ quan-? 
to querían decir á aquel, conforme al común proloquio: 4 
tí te lo digo fni nueras entiéndelo tú mi suegra* Esto pa- 
rece traer consigo dos injusticias: una quitando el mal de 
donde está: otra poniéndola á donde no está* Pero en rea- 
lidad es una misma: porque no consistiendo este ni en et 
romano Pontífice, ni en la Inquis cion; y sí solo en el ce- 
rebro inflamado de los. impugnadores , es manifiesto, que 
todo él consiste en las imposturas y calumnias levantadas 
contra fl Tribunal, ¡Ay amigosl Estas yerdades $on dema* 
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liado amargas,*^ ya lo veoí para los estómagos delicados del 

tiempo^ Pero {como es posible sofocarlosi quando por to- 

dÍ9 partes estín hiriendo nuestros sentidos? non posumta 

non Joúui qikt vidimus et audivimus. (82) Yo mismo me 

i ábstendria aun de nombrarlas» si no estubiera satisfecho faa« 

I ber dexado {K>r toda esta obra comprobantes ciertos 6 ia« 

[ tergiversables. 

SI 5/ ¡Quién diría) que un literato del primer orden 
como el Sr. ViUanueva, que ha enriquecido al público coa 
varias preciosas obras, (83) que maneja con destreza las ar- 
moa del discurso y racioeinio, que abunda en florida ero- 
dtciopy finalmente» que en su carta pacífica entorpeció la 
' '' ' del Obispo de Blois francés, (84) había de ser 



(83) Act. apóstol, cap 4. 

(83) Una de ellas es el catecismo del estado, que en su li« 
nea es de lo mejor €|ue hay en la materia, pues, es de ad* 
mirar la copia de autoridades, el peso de razones j la pe- 
netración con que describiendo las obligaciones y derechos 
del hombre en quanto tal, con relación i lo civil y cris- 
tiano, descifra y desentraña tan menuda y misteriosa eco* 
ZLoniia» refiriéndolo todo á sostener la soberanía del Rey como 
dependiente de Dios solo no de los hombres. E$ta su «in- 
esperada mudanza convirtiéndose derrepente de realista «en 
popular» pueJe juntarse con la de la Inquisición y ambas í 
tienen el mismo principio. Hace tiempo que S. S. padece' 
infamia de Jansenista, la qual vienen contarmando ya los 
papeles públicos, como se ve en el Redactor mexicano 
sum. II. £1 sistema principal de esta secta es desobedecer 
4l la iglesia ,en las bulas que ha expedido sobre la ma- 
teria» contentándose con im obsequioso silencio ó culto ex«* 
terior en quanto á los juramentos y preceptos que exige, 
£11 este concepto es claro» que tan popular era quando 
escribió el catecismo como ahora» ó de otro modo, era en- 
tonces tan realista como inquisicional, si bien en fuerza del 
obsequioso silencio» dio aauel paso á favor de la soberanía 
del Rey» por lo que tema de ínteres y adulación. 

^4^ Aunque en toda esta obra cito al Sr. Víllanueva» co- 
mo impugnador de este Obispo» advierto que solo es por 
congeturas» en virtud de loque dicho Su dice en su dictamen 
contra la Inquisición (pag- 13 O* J también de que la tal 
impugnación reimpresa aqui con el titulo de respuesta pací- 
fica de un espafioli á una carta sediciosa de un (iaAc«f;i 
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>hora et GoKat formidable, que atestara tiros Cúñtrá el 
Tribunal! E< verdad que curándose en ^ana salod, ya 
-nos dice que su defensa por entonces solo fue- indirecta 
no directa. 

ii6. No obstante: clamando contra esa solución nu- 
xbas de sus clausulas, necesariamente le arguyen ó de in^ 
constante , 6 de doloso* Ellas mismas me relerarán de la 
(prueba, m Confesáis (dice) algún mérito á la Inquisición de 
^ España, si ella contribuyó á preservarnos de aquellos males; 
ffpero no la perdonáis el delito que la imputáis de baber 
fthecbo derramar sangre humana. Queda demostrada su 
p inocencia en esta parte, y confesado por vos mismo aquél 
•^ perito. Si los rigores usados en los primeros años de sn 
99 establecimiento, parecen bárbaros, como suyos; respetadlos 
9» como procedidos de otra autoridad legítima para prescri- 
.n birlos, y respetadlos* como menos crueles que los que psa- 
ffhk en aquel tiempo toda la Europa cristiana, y la mis- 
J9 voz Francia, en circunstancias menos urgentes y por deli- 
99 tos de menor consideración que en España. Respetad 
99 nuestra intolerancia como ley fundamental del estado, ea 
99 cuyos negocios no podéis mezclaros sin haceros reo del 
M vuestro. Dexad á su prudencia, sabiduría y decernimien- 
99 to, que conceda con mas 6 menos restricción, si^gun los 
'99 tiempos y circunstancias, el privilegio de habitar en sus 
wdommios á cierto número de protestantes, y no temáis 
f9que er santo Oñcio los inquiete: ni creáis las fábulas que 
^99 cuentan de sus cadenas , caudados y calabozos. Si fuere 
f9 nuestro intento hacer su apología , nos ceñiríamos para 
.99 formarla á la sencilla narración de su modo de proceder; 
f9que os parece tan sospechoso por el sigilo,^ debiendo te- 
.f9 ner presente que el oe las juntas y sacrificios de los pri« 
99 meros cristianos, aunque tan santo , fue también calum-* 
99 niado por los gentiles , imputándoles que se ocultaban 
99 para sacrificar y comer niños; y el que observa la In« 
99quisicion nace del principio de caridad, coa que quie-* 
99 re por su parte evitar al reo y á su familia, la nota de 
'^99 infamia que causa en España la menor, sospecha contra 
/»la fií. 

corre etitre muchos sor la misma impugnación; dé la que 
hice mención •& el i# disc-mim* /t.- ^ > 
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f 17* fiSi os parece como parecid á Fleari, que ji 

• no se necesita la Inquisición, porque no hay en el rey no 

• faeregias ni judaismo , es muy posible que siguiendo su 
» dictamen os engañéis , casi otro tanto como os engañáis 
«creyendo sobre su palabra, que en ios países de inaui^ 
msicuM es precisamente donde se encuentran m¿u incridu" 
míos. Suponemos que esta es una de aqúelbis grandes pa- 
«radoxas de cuya prueba os dispensáis, pero aun es ma- 
üjor paradoxa que sea precisamente un Francés quien la 

) üoiga al Inquisidor general de España al ñn del siglo i8m« 
L üCoino quiera que sea, lo cierto es que vuestra carta di- 
« rigida para la supresión del santo Oficio hará creer ámu* 

• chos españoles, que es mas necesario de lo que se pen- 

• saha antes que la escribieseis. (85). 
ii8« Hasta aqui, amigos, las cláusulas que prometíy 

4eaundo otras del mismo jaez en el tintero. Ved ahora si 
so defensa de la Inquisición por entonces fué directa 6 
indirecta, 6 con mas propiedad tuerta ó derecha; y por 
tanto si arguyen su inconstadcta o dolo, comparada con la 
' impugnación presente. ¿Qué cosa mas intrínseca al plan del 
! Tribunal que el secreto de sus causas? ¿que la tortura y 
tormentos? ^que los calabozos y cadenas? ¿qué la efusión 
de sangre? £n estos capítulos estriban principalmente es- 
tos tres papeles« Luego defendiéndolo Sr. Villanueva por 
tilos, lo defiende directamente y no indirectamente como 
dice, esto es, por quanto evitaba el tolerantismo. 

!IJ9. A mayor abundamiento, pregunto á su Señoría: 
^ impugnación que acaba de hacer en su dictamen es di- 
recta o indirecu? So mismo papel responde, que no pue« 
¡ de ser ni mas directa ni mas estudiosa. ¿Y porque me- 
dios? impugnando lo mismo que allí defendió, el secreto, la 
tortura, las penas, finalmente su utilidad. Lue^o si aqui 
impugna directo, directe lo defendió alli: contrarium éx con^ 
trario infertur. Luego se prueba 6 inconstante, ó doloso. 
Añadid, amigos, esta anécdota á las varias que ya tenéis, 
mientras que yo me prevengo para empezar la segunda 
parte 

10 
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r: 'Responde stutto juxta stultitíam suam^ ne si^ 
tu sapiens is se videatur. 

■'' Responde ^ a necio según gu necedad para 
..que el no se tenga por sábio^ ProverL Cap. 
9SMií>grs. K* 
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StdtHs\,jít^dvershs fiatrem tnum loquehariSi et 
¿ adverstís Jilium mairis tua pvnebas scandaJutn, 

^:^ Estando iientado hablabas contra tu hermano» 
y ponías tropiezo contra el hijo de tu madre» 

Bxhrímasti inique quod ero tui símtlisi ar^ 
güam te^ et statuam contra Jajciem tuam. 

f ■ • 

•/ "freiste ¡Oh iniqao, que seré tal como 'tú!: le 
Argüiré y te pondré delante tus pecados. Saltn. 
jfjll» vers. 20. y 2J. 
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arias Teces, amados compatriotas, habréis notado be 
mencionado á este Sr. Diputado con motivo de impugnar 
algunas dft^sul a^trttóife^. 'fisto'* buJeré díeÉin^tjue abrazan- 
do su plan las mismas . mif as y. .disensos que los otros pa* 
peles, me tengáis' por desobligado i contestarle en todos 
aquellos , que expresa ó tácitamente quedan ya contesta- 
dos y respondidos. Mi pluma yá ya tan qansada qiie se 
equivoca con el fastidia, y f^or tanto no será razón b 
queráis cargar con repeticiones* - t.^ í 

Ambos papeles, este y el de Villanueva, han si* 
do recibidos cqn j^olauso, y eso no. obstante ei^ precisa con- 
fesar son tñuy desiguales en el mérito, los que en los fi- 
nes. 6 intenciones son tan td&itico8« Aqúf trabajó bastaüb 
el discurso, para dar á una causa desesperada qpanto co* 
lor y apariencia era capaz de admitir, con tan buen arle 
y suceso, que sus progresos y triunfos han sido mas bies 
entre loa doctos qqe los. .indoctos.. AUi ,bizo todo' ehjoego 
^ una imaginación acalorada y brillante» que/ derramada pro- 
fusamente en et acopio de figuras y tropos^ embebida en 
una elocución barmoniosa y castigada ; se desentiende eo 
•un todo* de las leyes de v» raícioclniió exicto y {oioioso, h 

S|ue decline el escollo de Us imppsjtnras y dic^rios» «fie 1) 
os sofismas y falacias, siendo por lo mismo sus victorias |i 
mayores en el vulgo que en ios entendidos* 

. . Aquel bace el papel de. un • diestro nadador» qnt 
háciáidolo sin ruido por dcbáxo del agua, solo saca la ca- 
beza para dar la manotada, quáñdo la t>eséa por cercana/ 
descuidada es imposible se le escape de las manos. Este es 
. d^omparable á un navio hermosamente pintado en las 9goásy que 
reíiri^ndp las ideas , de una navegación próspera» y wpli-^ 
mieüdo las de la tennp^stuosa, soto cuenta con los eneoi» 
gos para sacar de ellos mas ventajas, como que haciéndo- 
los hablar lo que quiere y como quiere-» armándolos y 
desarmándolos á su gusto» ?¡eae siempre á representarse ua 



'33 
vencedor tifido y feiís» Que ni conoció ei miedo ni ha^ 

Up eon qnien . pelear en el campo. 

Todo el mundo celebra su elocuencia* Pero ¿quiái 

no vi que debiendo esta emplearse en ataviar y declarar 

la verdadf solo puede ser espuria y bastarda la que se em- 

£Iea en forfar y vestir b mentira? del mismo modo qut 
1 prudencia aplicada á una causa injusta, solo se dice as» 
cocía y jamás prudencia. • Pero basta esto para preámbulo. 
T[f^s son las proposiciones del dictamen det Sr. Ruiz Pa^ 
úooOf y ellas mismas formarán la división de esta según* 
4a parte» 

PROPOSICIÓN PRIMERA. 

--?. J*»«L TRIBUIÍAL DE LA JNQUTSJCIoy ES SyTERAMMKTB 

' r í-:'' J2ÍÜTJL BN LA JQLESJA VE DIOS'* 

■ * • 

'/r-x-20f JL OR dos principios fundamentales prueba es- 
ti)Sr«. Diputado la proposicions el uno por que nocente* 
iBlpdote el tribunal en el plan del Evangelio^ debe alcan- 
la^e 'h terrible sentencia de Tesucrtsto contra los fariseosi 
¥ii k is plantati9 quam non píantavit Pater meus eradica'' 
lirtir. Toda planta que no' plantó mi Padre sera arrancadat 
d -otro JXNT que habiendo pasado la iglesia tantos siglos sin 
B^. se falsifica la necesidad de su existencia, que contlnua- 
heiite le <]an sus apologistas y apasionados; ^-iqué? jPodré- 
iHóSy amigoSf descansar en ambos principios, una vez que se 
proponen como si fueran dogmas inconcusos? De ninguna 
Uoera. Son manifiestos sofismas, que si bien aplicados á otra 
iMteriai pueden inferir alguna verdad, aplicados á la inquí- 
Scfófl solo producirán el error y el engaño. Por el prime* 
ÍQ fe bace un abuso conocido de la santa escritura, trayen* 
lo 'aquel sagrado texto para lo que no fue escrito ni eti 
Itntiaó literal ni místico: é incurriendo su autor en la severa 
ftraliibicion del Concilio de Trente, (86) según la qual na-^ 
He poede valerse de tan sasrado libro para formar ningún 
!b¿lo in&matorio, qual es el que aqui se hizo contra el tri- 
kinal tamo de la Inquisición» Por el segundo se restringe la 

<8tf) Ses. 4. 



VOZ oeoesaria á significar lo que qo' dan pensado tos ro- 

quisicionales, con el fin de que estribando en un supoesto 

YmIso, se saque coatra ellos el conjunto de absurdos que se 

jmencionao por el autor. (87) ' 

II u Todos lx>s logices enseñan que una cósase 

•puede decir necesaria de dos maneras: 6 simpticüer 6 secwh 

aum quidx ó de otro modo absolutamente y como índiS' 

pensable» ó solo para mejoría y de mayor utilidad. Poneáél I! 

eyemplo en un caniinaotei que para hacer su víage oeceska '^ 

4e pies .jr de un caballo: lo prímere If es necesario del prf- -. 

mer modo» porque sin pies es imposible pueda vertfic^b; r 

lo otro le es n^ícesario del segundo, porque aunque absoiO'* I 

tamente pueda viajar sin caballo^ es <v>n mucha incomodidal r 

y penuria. Quando los inquisicionales afirman la necesidad dd |¡| 

tribufialf es en este ultimo sentido y no en el ocre:- j^ per 

tanto desaparecen como humo toda esa ranfla de absurdoi 

¡lados arbitrariamente contra ¿1. Se verificará la feligíoa sis P 

tribunal, es verdad: porque par? eso bastan 1;tt pronnesas di r 

Dios» de qu^ las puertas del infierno no prev9lecerá«i cotsn |^ 

ella. Pero sin inquisición no florecerá en la región cn'^ 

iexisra, coq aquel explendor y magnificencia que con mi^ 

por que ya que no sea necesaria absolutamente^ es en : glil 

manera útil y digna de que una nación que preinme á^e^\ 

4olica no la quitase^ Si pensáis que el Sr» ímton igndt^ 

esta doctrina, os aviso que padecéis engailo, pues no hapf 

cosa mas coniun entre los estudiantes. Como np tiene anpai 

legales con que pelear, le fue preciso forjar ese castillo H 

^l viento, p^ra desde él repartir los descalabros de' su ph^ 

ms» y en lugar de razones los muchos rayos y truenos o^ 

que nos aturde. Pero digamos algo sobre el otro princi^ 

que sin querer se me fue de las manos, á bien -que* de ¿ií 

aun ^odavia se ha de ofrecer la oe.^sion. 

I2Z. (Ah amigos! y que cosa tan desbaratada! Si tiob 
viera bi)¡o su firma, creyera que alguno por mofar de sa 
j^ñoria, lo habia suplantado en su dictamen. Si iá tnqaisk' 
riCion es necesario arrancarla de la Iglesia, por que no com* 
ta> de la santa escritora, ni de la institución apostólica:' ¿qi» 
i;osa quedará entonces en %m seno libre de ese terrible aó^ 



($7) Pag- 7- ^ 



" .1 » 



*35 
Upoia} Facfa eotoiiees todo el derecho canoBico, de quieá 

ios Papas se intitulan formadores y creadores; no la escrita- 

jp^, no la tradición» ao los Aposteles. Fuera los Cardenales 

ie la Santa Iglesia Romana, todas las religiones mendrcantctt 

T monacales, militares y clericales, la liturgia de la misa y 

:fa canonización de los Santos, los canónigos y abades sm 

éxclasioa de los Señores Villanueva y Padrón, porque de 

IKlda de eso. hay constancia en aquellas fuentes originales. 

Fuera el celibato clerical,^ el ayuno natural de la misa, la 

^jnonion en una solü especie, pues lejos de constar eso del 

£vaQgeltOy c&nsta se hizo lo contrarios 

. 1^5- ¿Os parecerá be dicho mucho? Pu^es aun me fat- 

01^ lo mas principal y lo que mas le ha de doler al Señor 

Jridtinu Fuera la fé católica y cristiana de este Señor, por 

30e aun que se ponga de proposito á buscarla, no me 
ari jamas un texto de escritura,, una institución apostólica 
jffí qpe conste. Y asi este es un estrecho^ del qual no pue» 
$¿^c ¿lir bien su Señoría, sino perdiendo toda la tierra, que 
arrojadamente abanzd.Si hemos de quitar la inquisrcion por 
ie ap consta de la escriti>ra, también bemot de q^uitar so 
» porque esta tam;poco consta d'e atlir Si no* podemo» 
itar so íéf tampoco podemos quitar la inquisición» 
árgORtento crece tanto mas, quanto que es de mas 
Hmsíderacioo fa fé de quálquier cristiano,, que todo et 
^íibtiiiat dcr la. inquisición, <K>mo quiera que este se inventa 
ffi^r la ;de aquellos, y no la fé por el tribunal. ^Podrá res* 
poodernoSy que su £é no debe constar en aqaellas purísima» 
Weatés2 Pero entonces le replicaremos, ^que porque ha de 
•«postar la iivqukicion? Nos dirá que su fé consta de varios 
•txto» de escritura que hablan generalmente de los fieles. Pe- 
P|l» nmgnno oie dará tan comprehensivo de la fé de so Se« 
llk^ia^. como yo se los daré de la inquisición. Vayan dos» 

Sai vas audit me audit, qui vos speniit me spernitx el que 
. vosaíros oye á mí aye^ j quien á vosotros menosprecia d 
md wtenosprecia. Super Catfiedram Moissi sederunt Princi^ 
pes et Farisaij quodcumque dixerint vobis sérvate et facl^ 
lUn, Sobre la cátedra de Moisés se sentaron los Jprincipes y 
JPariseorAX guardad pues y haced todo lo que as dixeren. Veis 
>Bne CD amóos textos se habla de la obediencia á los Prela« 
Ao%9 J por tanto que habiendo sido instituida la ínquisicioo 
^r m Papas y »xyt%f tiene qoanto necesiu para q^e el 
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$r. Padrón la respetara como contenida en b escritura i lé 
menos virtualnteote. 

124. Quedemos pues entendidos, amigos carisimoSi qjot 
psu grao prueba aunque tan pendoleada por este Sr. Dipo- 
tado» es casa de arena que en quaoto la tocan se nm 
abaxo: es castillo de perspectiva capaz solo de agrailarálM 
ignorantes 6 incautos: en una palabra: es. de aquellos arga* 
meneos que por probar mucho, nada prueban. -No solo do 
prueba nada, sino que propende á favorecer muchos errores 
dictados por los hereges, quales fueron los de aquellos que 
dixeron o que la iglesia habia fallado, 6 que no tenia aatO* 
ridad propia y legitima para determinar y mandar lo qock m 
conviene. La razón es clara; porque si la inquisicioo ^ h li 
de arrancar de la iglesia, porque ni en la escritura ni cnlbil' 
Apostóles se encuentra con su nombre y apellido, coiiioill| 
encuentran los Obispos, los Profetas &c«.' qiialquierainftrl-|: 
rá {luego son por demás los Papas? jiucgo. nada podrfF 
disponerse que expresamente no se halle alli? ¿luego <M ii|{ 
iglesia no hay autoridad propia y privada suya» quei di*| 
ferencia de la divina se llame eclesiástica? ¿luego aonquft iM- £ 
de alguna cosa, no deberemos obedecerla? ¿luego i maniñ 
del antiguo testamento, aguardaremos que en cada cosatfN|r 
venga ijios á hablar sensiblemente por su tabernáculo! iQbí 
cosa mas constante en la Iglesia, oue el primado del h* g^ 
|>a, que se tiene como un dogma de la. religión .de los ptfi 
importantes? Con todo el Sr. Villanueva. asienta, (88) tfl 
$íi uso, extensión y exercicio es de derecho bumanot cus 
^s, eclesiástico. Pues ¿porque no lo ha de ser también b 
autoridad de los Obispos, para que según le parezca áb 
Islesia y á los Soberanos se exerza por medio de los inqoi* 
^ulores? {porque para su licitud y legalidad se ha de pw 
i, fuerza que conste de la escritura- en términos especiM 
é individuales? 

125. Aun hay otro mal en la materia bastantemeottlj 
pernicioso. El tal sagrado texto lo dixo Jesucristo contra M- 
¿iriseos, con ocasión de estar ellos murmnraodo y . caiiM J < 
niando lai obras y palabras de su Magestad* (89) Por vu/»V 

; ' . « . ,' ' ■ .■..."•.' 

■ • -• •-■•»* 

(88> P»g. 9.4$.' 
. (89) ., JUath. .cap. I }■. 
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ttjícarselo .a la inquisición, crio mismo que igualar si:sir.Í' 
lUltMS y jt'fccf, lus iy^oá3iáaKh y protectores con aquellos, 
«1^. malicia, ,iitfi^lifJa|l y ^evfnnioa fue tanta, que mere- 
Gi|)] J^ palájiras lui: durM-y aspcfu del que por excekn- 
<a^.|9 l^tni corneto iTi9rMÍ$inK>.-y luifnilde. jY que insulu» 
ns^f^'^ue este? ¿que Úasfeuta. mas manifiesta! ¿que Irope- 
^, DaicIiocanteF ^ootra el itibunal? Es posible que des- 
Vti¡es. de tantos, servicios, de tantas alábanlas de los Santos,, 
«jejos sabios,^ de ' lot SÓbecaaof, de loi Pontífices: ¿sea e&e 
^^¿<L'1?!^¡'^ )? <'if JT'.-Lp*!. hpnor^s que te le. dispensan? 
^^ta JÍ>ios^ jy, de qn^. e^traviof op. CS: capaz el numano 
qÓSf'^'^.ic^^» qiundo- en lugar de , las rabones I9 mueven 
j^'.i^uones del coraKoal El.Sr.' Fadrofl es tanto. el que ha 
iwi^wido en, el ca<o presente, que tu indignación ciega 
jr prceipiíada lo ba llevado hasta atwminar de la Francia y del 
siglo Xni no ppr otia fazon qqe haber «ervido ambos da 
fjuna al uihunal. ,-Ab y guantas :bi;n«» produxo la franela 

Írel fíglo XUl V la. Iglesia!; £IU ftrpduxo - los Ambrosios, 
os Bcftiardos, ios PrvSperos* W Hilartóf: su clero h^ sida 
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Íieippre d>^tii<tnio y exempUrísímo: sqs reyes distinguieron 
la síll«^ apoMoiica con donaciones y patrocinios, sirvien- 
'jdMfl cttmp dé asilo cf n<trB : 1,» . iji?as)Qp(;s del, imperio alejijao. 
litigio ^Ülr, ííie quien ,tr4itbfíl:.myfid!J íá tp^, dos roye» 
'iBayftfcSiique: fuyier«[i Fraq^ía y G»pana:LuÍs y fernandot 
^j^oaron en f\ los dos celiibres doctores Sto.^ Tonuí 
jr- %. Buenaventura y las dos grandes lumbreras Sto. .Oomin- 
$P .y.S. Praiwisco, que hechos fnnd^dor^s de sus Ínclitos 
l}rd«ne;, contuvieron no solo los rapidus ptogresot de la 
Iw^gM y corrupción de costumbres; íi también la Ira di- 
jrJaa que amagaba echarse sobre el mundo para aniquilarlo» 
CDofojme á expresa revelación. (90} 

Ji6. ;Pcro que importa? Nada de eso les valdrá para 
i|iie salgan Hbres de la rajante pluma del Sr. Padrón, por 
jqae habiendo sido ambas cosas cuna de la inquisición, tie- 
nen Iodo lo necesario para experimentar todo sn furor 6 
JlidignacioD. ¿Puede darse mayor prueba de una espe-.ie de 
.frenesí, que del todo lo enageoa y transporta} jNo es esto 
;ligDO evidente de la enemiga mortal, que ha.conccbido con- 
tra el tribunal, y la qual le hace hablar tamos despropo- 
II 
(j)o) En la Crónica de ambas rctigion».. 



sitos? DeSbra reflexir: qae mientras faaro iaquisicislon et' 




ración, como el dióe (91) ^que dexa* entonces pjfri ^1 dédímr 
y undec)mO| que' según Baronio fueron' 4a escoria de tóáo^ 
Ultirnameiite debiera entender: que ese modo dé discurrir 
e«tá ya abolido por la sabia constitución de la nación,' od^ 
S. S. tanto z^la'f^orqbe no • infamando ii! berfudicandb-Jo^ 
delitos mas aXisf St Ibs délinbcrefités;' ¿i-'.qiM' vúntf ztíqfiéíi 
nigrar * la iiíquiwlon, p6r fií ¡tienda y tfempoí'en qéé'jnP 
cio^íNo es éwo fabricar por on lado y destruir por -btní 
127. Verdaderamente, amigos, que nuestra defensa ittt 



la hoya que ie pnájsaró/ Jr tírAncánd&lo» dc^ 'fc Iglcsíi 'tóí 
las fntsmas arma^ con que'<^t'rant!($^'á Ii'^inqü¡si¿t6ñ* Por tai» 
tO: fuera fuera la fé del Sir. Padrón; porque no constante 
de la santa escritura y. fuentes primitivas» no es razón coo^ 
eedierle lo ijChe^sin tantos^ AI¿tivos ha negado 4 ^ inqnisU 
eion.' Fuéraj friera la féti'gion del Sr. "Fádrófii por que estan- 
do prohibido píor rtiñtiro'd^ etla en el trideñtino, hacer usd 
de los textos pira infamar á otro, ^1 lo ha hecho no con 
no individuo^ sino con un tribunal tan tircunstanciado co* 
mo la inf}uisicion, que dice tendencia trascendental á toda 
la Iglesia y toda la república. Fuera, fuera la ciencia escri- 
turaria del Sr. Padrón: porque no pudiendo interpretarse 
fuera de los sentidos recibidos -por los padres y autores 
graves, el lo ha hecho tan violentamente y con tanta ¡n)UstH 
eia, que ni aun el acomodaticio admite su aplicación: omnis 
plantatto quam non plantavit Pater ntei/s cceL'síis eradicabi^ 
tur m Toda planta que n^ plantó mi Padre celestial^ scfi 
arrancada de raiz, (92) 

128. Pudiera darse de barato» si contento con esta 
profanación de la santa escritura en desprecio del tribunali 
no pasara aqui mismo á continuar el delito, despreciando i 

(91) V. Clav. hist. s.ígU 10. hablando de ios Papas. 
(jfiy En el Jugar citado. 



139 
tp8 Obispos sjtnados en Mallorca, al mismo tiempo qiie les 

protesta ía mayor veneración. Ya les ecba en caira el haber 
BÓido de SBS díocesisi poniéndoles á la vista el exemplo 
dfel santísimo Fio séptimo: ya el que desde su destierro no 
^crlbiesen caitas instructivas á sus ovejas: ya el que abo- 
bando por la inquisición no aleguen texto alguno de escri- 
«pia^^Tadres 6 Concilios» y si solo dos de gentiles: y yaque 
Bff^fén lá calificación de la doctrina de su prohibición exe- 
^tiva. (93) Quiero suponer por un momento delincuentes á cs^ 
toi Señores Obispos, pregunto: ¿auién es el Sr, Padrón pa- 
ra que con tanto gañote y tan a las claras, los reprehenda 
- y .corrija á h faz del universo entero? ¿Ygnora que eran 
•%fcbp juntos, y que menor numero ha formado algunos con- 
cilios?- ¿No sabe con el angélico Doctor, que quando el 
rabdito tenga que corregir á su prelado, lo debe hacer pe- 
netrado de humildad y reverencia? ¿Es acaso su Señoría 
Jfues de residencia de estos venerables prelados? ¡Adonde se 
Me,a<jaella veneración de su gran dignidad, ó la han per- 
dldq^i porque pidieron la conservación de la inquisición^ 
IJebiera reflejar este Sr. que su existencia ó inexistencia e^ 
WOM privativa de ellos que de su Señoria, como qUe en el 
«aso urge su decantada doctrina de jueces propios y ad« 
jfinedlzos. 

r .. .129. Y si aun suponiendo crímenes en estos venerables 
jirelados, obró precipitadamente el Sr. Padrón: ¡que diremos 
guando todos los cargos que les hace» son puras cabilacio- 
ses é imposturas? £1 huir un pastor de almas no es cosa 
determinadamente mala ni buena, á las veces es convenien* 
te y aun obligatorio el residir, y otras lo seria el huir, de- 
pendiendo el caso de la ocurrencia y concurrencia de cir- 
cunstancias. £1 mismo maestro que dixo debe el buen pas- 
tor dar su vida por su rebaño, ese mismo dixo que quien 
le ve perseguido en una ciudad huya á otra. Y si santos ha 
liavido que han hecho lo primero, también los ha habido 

Íue han hecho lo segundo, como S. Atanasio, S. Narciso, S« 
elix &C, 

xjo. Luego ¿en que está ese delito, para que con tan- 
ir 

<P3) P*gr 9'. 
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ta arrogancM y satisfaccipn» le les arguya como si se tratara' 
de un dogma del credo? ¿Coa que facultad se echa i aula 
partei lo que para hacerse no se sabe que motivos hubo? La 
buena moral nos enseña nuestra obligación eo semejantes ha- 
ces: fact.j Je qinbiis íiiibitátiir auo animo fiant in samorem 
partem sunt int,erj¡retanJai los nechox de quienes se duda 
con que animo se hacer, se lui^ de viterpretar en la forte' 
mas sanj. Tai lejos ¿sd de haber sido delicuentest qoo' d' 
preciso decir fueron laudables, por que no podiendo ler' 
útiles á sus f h¿;js con su residencia, solo adelantaban cdo 
e'la aumentar el daño con la perdida de su vida ó libeftad: 
¡Ojalá y el santísimo Papa Fio séptimo, pudiese hab^r hecho 
otro tanto? ¡Entonces no padecería las violentas opresiooef 
del tirano» .y 'nosotros no careceríamos de su presencia! 

131. Parece que las mismas dificultades, debieron teiw 
tarse por el Sr. Padrón, antes de descender al cargo deque 
¿por qué dcsJe su destierro no procuraron dirigir pastora^ 
les á sus ovejas? La pasión, amigos mios, la pintan Jos pod- 
ras ciega, porque entregada toda á lo qoe desea, ^ólo miri 
[o que. la favorece para creerlo, y á lo que Í¿ estorba pafa 
aborrecerlo. Quando el Sn Padrón firmo &u dictaitieni ha« 
bla mas de un mes que seis' de estos señores Obispos, esr 
eribieron á sus feligreses una zelosa pastoral, por la que Ibs 
alarmaban y prevenían contra los pelisros del tiempo. (94) Con 
todo su Señoría desentendido de ella, les arguye de negli- 
gentes y omisos, preocupado sin duda de la extinción del 
tribunal de la fé, que era él objeto único de sns cuidados, 
y por cuyo obsequio no repara en una impostura tan clara 
y manifiesta. Puede ser nos diga estaba ignorante de ella; 
pero entonces le diremos, que por eso mismo no debió ar- 
rojarse á producirse con tanta ligereza, en detracción de esoí 
venerables personages, y en un tiempo que por reboltosoy 
embarazado por los enemigos, les sobraban las escusas» aun 
quando nunca hubiesen tomado la pluma. 

132. Aun están mas graciosos los otros dos cargos: 
.esto es, que no citan ningún texto de escritura, ' Padres o 
Cañones antiguos, para conservar la inquisición, y' que la 
distinción de hecho y de derecho en las doctrinas en q«an« 

(p4) Se expidió j 1 2 de Diciembre de tu. la qual fC 
«ita en el folleto defensa de las Cortes. 



tS^ sti ¡uició y conocimiento, es nueva y peregrina desconocida 
^r laancigaedad. Sobre este particular, amigos, dexo dicho en el 
primer discurso qnanto 'podéis desear. (95) No obstante como 
i^ai se impugna baxo nueva forma, no me parece será fue- 
^a de proposito saiirle al encuentro por el mismo camino, 
^ttit^Oiaole la mascara con que se cubre. Este Señor á la 
^ieúta' esti muy empapado en la santa escritura, y nada le 
gusta que no salga de esa purísima fuente* Pero le pregun- 
taremos: icon quantos textos ha probado hasta ahora la ex- 
AnciÓB de la inquisición? Solo hemos visto el que poco ha 
játeutimosi y ese está tan arrastrado, y lo que es mas tan 
T&ifilégan^ente alegado, que por el mas bien se constituya 
-É^-escriturario que escriturario, mas bien insultador de U 
raSgion que venerador* 

133. Los lugares teológicos no se refunden solo en la 

Situra, á mas de ella hay otros nueve según su primer 
ipiladór el insigne español Melchor Cano. For eso te- 
Íténao estos sabios Obispos presente semejante doctrina, y 
ibíendo que la sagrada escritura no tiene ni en pro ni ep 
rcbátra ningún texto que expresamente hable de la inquisi- 
^ipn» no dudaron probar su utilidad con los dichos de los 
"itebtiles, que reputándose enemigos de la religión es una prue- 
ba de las mayores y mas fidedignas. 

í34« Qu® I* distinción de hecho y doctrina en los 

^'^qicrps sea nueva en la iglesia, es parto legitimo del Señor 
PidV'ony' que erigido en Juez supreiüó dé controversias, so- 
lo hace ley lo que le acomoda y nada mas. ¿Y por que es 
aaeva esa doctrina? Por que no se asienta en la escritura, ni 
fen los Padres ni en los Concilios. Demos qué sea asi: ¿que 
<Qn'eso? Eso es destruir la esencia de la disciplina, de cu- 
^o concepto es la variedad y atemperaciones al tiempo por 
^'gitimas potestades, como expliqué en el primer discurso. 
^(96) La escritura no es su objeto principal describir la dis- 
ciplina sino los dogmas, dexaado aquella á la iglesia , de 
Juien nos dice que es fundamento y columna de la ver- 
^ ad. Los padres en quanto tales no son tbrmadores de 
disciplinát paTa que por ellos se discierna la que ha de -re* 

(95) Nums. 47. 48. 124. 
(p6) Num. 32. y sig. 



gir ó no; sino anos testigos fidedignos de lo qQe pasábala 
:iquel tiempo, y unos maestros que nos enseñan la tana 
dt'ctrína. Los cañones antígaos solo podran decretar b dis- 
ciplina de su época, pero no Us de las posteriores, ponjae 
en eftas deben regir los cañones últimos» que tienen tanta 
autoridad como aquellos. Pero ya que este Sr. Diputado 
quiere i fuerza esta distinción en la antigüedad, sé la date-' 
tnos de algún modo por darle gusto. 

135. Lea al Abad Fieuri en su historia eclestasticaí 
(97) y hallará que este gran critico pone desde el snb 
quinto, l«s vestigios ó preludios de la ¡nquisicfion. tjt&jé 
asimismo que ya desde mucho antes los Concilios gene- 
rales y los Pontiíiccs romanos, aunque por si déclarahjU 
doctrinas y decretaban reformas, la ejecución 6 aplicadoa 
siempre la encomendaban á los Emperadores, Obispos úotroi 
tn quienes delegaban. Luego: ¿por qué los. Obispos no do- 
drin hacer lo mismo, conviniendo en la. delegación delfaH 
inquisidores? Si aquellos pudieron dividir ambas inspecctODCSi 
la directiva de la exccutiva, sin perjuicio ni vilipendio de'iM 
dignidad d por mejor decir, lo hacían asi en exercicjo y es- 
plendor de ella misma: ¿porqué no podrá suceder otro t¿r 
to á los Obispos? QuedePiios amigos queridos, en que la novedad 
no está en la doctrina de los Obispos de Mallorca, sino en ladd 
Sr. Padrón, que siendo un mero presbítero se atreve áidH 
pugnarlos y tratarlos de otñisos'y cobardes, (^uan^ó sío es- 
tar al abrigo, y sombra de las Cortes como tu Señoria, 110 
temieron dirigirle sus dictámenes con libertad evangélica.. CO" 
tejadla con la del Sr. Padrón. (98} 

236. Ilabia consentido pasar á la segunda proposicioo» 
pero tocándose (99) en la tercera, todavía especies perte- 
necientes á los Obispos, las reuniré aqui por la i^éntidaJ 
que dicen con las presentes. Pregunta su Señoría, t» ¿Un iik 
fi>quis¡dor es mas que un Obispo? y responde: si* iQueim* 
n pia y detestable doctrina! Preguntan asimismo: ¿los Obi^ 
f» pos pueden leer libros prohibidos? Y responden que tfíi 
Mpero sí los inquisidores. La indignación no me permite »' 
MguirM Ya veis amados compatriotas lo que dice ^ue laiiH 

(97) Tom. 6. pag. 3/2. 

(98) Num. 107. de este dísc. 
(P9) Pag. 2 1, 
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donación no le ácxo proseguir. fT qué lo crels? Pues nó 
Báy tal. La pobreza de especies fue la ^que 'le iiizo ar-^ 
ñbcir, .gott no. ocurriendole ya otfas, y temiendo que si se 
deüfenili niucho en ponderaras; podnan ^er descubiertos sus 
iib&mas en el mismo discurso^ peg6 ese salto retorico» pa- 
rir ^ii¿' dándoles ma» valor^ los lectores sorprehendidos coni 
la' primera^ impresión, no se tomaren tiempo para deshacerse 
At sp veneno. 

'137." ' ¡Ah amigos! Este el el gran secreto de la élo- 
¿deifcia Sel tietúpOj berír súbitamente como; rayo/ y rnalr* 
¿fiáiiré 'luengo á áeguir- U obra por otra parte, no dando ja- 
jttáíi'iiígar a nn dis'cursd etacto y detenido, que qrirando el 
laso poi: todas sus conexiones, no menos atienda á las razo^- 
iiies por un lado que por otro^ Yo quisiera hacerle á su Se* 
ifionfa varias pregontitas; pero ya veis la enfadada que ha 
ibteíado,' dexaremosle vuelva de ella. Y asi hacedme vosotros 
HSi^ór de suplir por el. Decidme: ¿quien es mas, los Emba- 
"Síidores Vireyes y Visitadores regios, ó la Reyna y 'Prin- 
cipé heredero? Sin duda me diréis que estos últimos, son 
ya mayores, ya inferiores á aquellos. Mayores, compa- 
rados de persona á persona: menores, en quanto á que ellos 
tcpresentan al Rey según la comsin tc^Qí'í Ule inteUegitur faceré 
tüjus nomine fitx y por eso 4 aquellos conña secretos y co* 
imirionés que no confia á estos. Decidme todavía: ¿quien és 
Illas los Cardenales ó los Obispos? claro está nie diréis que 
estos, como' quiera que son de institución divina y los otros 
de eclesiástica. Con todo casi en todos los Concilios getie?- 
rales han presidido los Cardenales á los Obispos, aunque n6 
tengan mas ordenes que «1 • dlacotiado^ como - ha ' sucecíidb 
roo. los úxxt asistieron en el trídeintino en calidad' de- legadoí» 
'LaejSo:¿a que es'esc'escandálo del 5r* Padrón? ^'i qué esos reba- 
tios ragaces para sorprehenderá ios'credülosr é iocautoí? ¿No cía 
i entender cuesto ó mucha malicia, ó mucha ignorancia db 
b historial ó mas bien de la disciplina eclesiástica? 

138* Pero ya veo me áiiki que esa disciplina es nue- 
Ta- r -no antigua, que' es por la qtie* continuamente suspi^» 
-ra a manera de frenesí en compañía del Sr. Villanuera, Vóyi 
allá. Pregunto: ¿quiénes presidieron el primer Concilio ge- 
neral, celebrado á .pri(icipios del siglo qñarto*, en tiempo 
de Constantino Magno y S. Silvestre, compuesto de- los 
Prelados 9ias santos- y doctos que $e han visio hasta aho-- 
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ra? No facron de lo« tres qac nombró este Saoto Pomí- 
fice, dos de ellos puros y simples presbíteros de Roma? (loo) 
Picgunto mas: ¿quiénes presidieron cq. el sexto generalice-, 
^lebrado en Constaotinppía por el siglo séptimo? ¿No fiíc^ 
ron dos simples pfe^iteros y un diácono^, (lOJ) Luego en 
este particular no hay diferencia de disciplina moderna T 
antigua» y aunque la hubiera » viniendo una y- otra de u 
misma autoridad, no debe admitir mas reparo que el 05 
la veneración* Luego por úlcimoc aanqoe-los Inquisidorcf 
sean mas en .quanto ul^ qp<i. los ObispfSf ésto ,es^ ..fj) 
quinto delegados de la Silla-Apostolic;^ D¿la sucede iquepof 
-otras lineas no haya sucedido siempre» aducha, mas. . qiii;i|3^ 
el Inquisidor general no solo siempre ha sido; Obispo^ ,fl 
también ha constituido un genero de Patriarcado según . 9 
sabio Pontífice Benedicto Xfv. ¡Ah compatriotas queridod 
^{Y como me temo que de este zelp discipliiial de estos,ÍSiBf 
ñores» vayan algunos á tomar ocasión para emprehender i 
reforma del dogma! Lo cierto es que por lo primero eoip 
pezaron los Donatistas en el siglo quinto, los Waldensestf 
el doce, los Protestantes en el diez y seis p^ra llegar ib 
^•eguuda 

139* Ni son menos extravagantes los otros . cargos.quf 
,este br. Diputado, prosigue haciendo á los mismos rev^reiH 
dos Obispos, quandoi conducido dei su espíritu altanero y 
tronante, (102) les acusa agriamente de que se han dexado 
despojar por la inquisición; de la jurisdicción en absolverla 
heregia, rio solo de ia que es tal por opinión^ si también de 
,lf que eá^ por accidente. Y como las .exclamaciones le soo 
tan connaturales, no ,diida cerrar ese cargo coa otros, ina? 
¿lescon^ errados 'y ^^bjtríirlps i». Los .Obispo» Señor, á quic-' 
^'ftnci Jesucristo ^ntregtf, prirtgipalmente las Uaves del reyi^ 
j»de los .cielos para aur y desatar^ ño 'puedea e» Espaói 
,«• conocer de algunos pecados y absolverlos? jQue escanda- 
llo en la iglesia de Dios! . ¡Hubieran sufrido este atentacjo 
»los Dionisios y Ciprianos, los Anjbrosjos y Agustinps!" 
¡Quien no dirá al ver tanto pedimtismo» que el Sr. P^rpí 
no es el Obispo« y los ;Ocbo Obispos de Mallorca Sr« Ruis! 

( 1 00) Juén. de Locis. ditert. 4. art. *. 

(101) Ibid. 
(lOi) Pag. aa. 



^ 6 áe otro modo, que su Señoría parece está convirtienda 

- algun herege pertinázi 6 á lo menos algún vandokro en* 

• vejécido! I esto después de hablar mas desatinos qte pa« 

- labrasr. Hasta ahora no se ha i^isto ni oido semejante d¡- 
^ vUtoa de heregia. £1 primer miembro es inexacto é in- 
- 'Completo I porque no solo es herege el que opina ó du- 
" da advertidamente contra la religión » si mas bien el que 
' dogmatiza contra ella. £1 segundo no está ^comprehendíd'> 
-en la reservación, porqne excluyendo la voz accidente la 

• ixiTfecta advertencia y conocimiento, comprehensivo de con- 
tumacia, viene á quedar en calidad de heregia material, la 

' que sí es digna de corrección, mas no de las penas que 
tiene asignadas la Iglesia. ' 

X40« Quizas quiso significar la división de pública /^r 
se y publica j^er accidens, en cuyo caso no puede evadir 
v^ censura 6 de ignorante o malicioso, si bien mientras se 
^tsxpiica debemos tenerlo por inventor original de la primera. 
'!Qs necesario entienda el Sr« Diputado^ que si los Obispos no 
'bian usado de aquella jurisdicción, no ha sido por omisión ni 
dexamiento, como parece dar á entender, sino por razón de 

• buen gobierno y maduro consejo, que penetrados de la 
^Dfta pliblica miran mas á sus utilidades que á fungiría autO;« 
^tldad. (103) Yo me aturdo amigos, quando veo a este Sr.^ 

reformador reducirlo todo á honores y competencias des* 
*paes que no puede sufrir en los inquisidores el encabeza* 
-miento de sus edictos: (104) atribuyendo (por su mala cos- 
tonibre de malearlo y acriminarlo todo) á soberbia y faus -^ 
tO| lo que es una mera demostración de la respetabilidad que 
■$e debía á su grave autoridad, como que ella se instituyó 
para aterrar y amedrentar los malos y obstinados. 

141. Que sea escándalo en la Iglesia de Dios el que 
los Obispos españoles no puedan conocer y absolver de aU 
«f unos casos, es otra especie peregrina como la pasada, y del 
mismo modo la censura que destempladamente se le aplica» 
-Según eso son unos escandalosos los Pontiñces, que en exer- 
-cicio de su autoridad y por el bien común, han reservado asi 
muchas excomuniones, principalmente la de heregia y com* 

li 

<i03) V. DIsc. I. num. i5. 7 sig. 
(104) Pag. ag. 
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plicidad, que tan justamente llevan consigo esa pena, en oJio 
y detestación de su perversidad. Son unos escandalosos lot 
Padres de Trento, que podiendo reducir al derecho comon 
la irregularidad que prbvieic de homicidio volniltario, iz 
declararon, reservada á s.i .SantidaJ. Por identidad de doc- 
trina es taubien un escandilo, ocurrir á Roma por dispen- 
sas inatrinoniales, votos solemnes y demás cosas que Mce 
tic npo chitan en uso, y practicadas por los mismos Obispos. 
Finalmente: pbr buení^ consecuencia sacaremos, que e| pri- 
mado d;¿i Papa en nuestros reformadores se va volteado 
ilusorio y nominal, porque hablando de la disciplina exter- 
na le hacen dependiente del Rey, y de la interna larefuQ- 
den en los Obispos. ¡Santo Dios! ¡Quantos insultos á hSSIi 
Apostólica! rquantos tiros á 5u autoridad, en un tiempo qoe 
se vé tan aoatida y perseguida! ¡iisro si que es escandab 
en la Igla>ia de Dios! ¡Ojala y resucitaran los. Dionisips-y 
Ciprianos, los Ambrosios y Agustinos, para ,confupdir f 
aterrar á semejante genero de nombres, que tienen el aire* 
vimiento de usurpar siis sagrados nombres p¿{ra confírisar 
sus disvariosl 

141. El primero: como que trato de tcologta roistlcí 
les diría, que siendo la soberbia el signo mas cierto 4^ re* 
probación, ellos lo tenian demasiado manijiestp, quarí^p tan 
temáticamente resistian la v,)z y doctrina de su Pastor» Quf 
vos aiidlt me audit^ qui vos spcrnít me sp^rnü. El segun- 
do: les declararla quanto tuvo que llorar, por haberse opues- 
to al Papa S. Estevan en el punto de la rebaptizacion. £1 
tercero: . les reproduciría las palabras honorilicas que dexó 
estampadas en sus obras, de que siendo San Pedro Princi- 
pe de la f¿, y Roma maíri¿ de todas las iglesias, de ella han |l 
de tomar todas los principios y reglas de i^nion. El quartó: 
los trataría de atrevidos, como hizo con Juliano Hclanensc, 
no obstante que era Obispo: por que con sofismas y falsa 
elocuencia se ponían á contender con sus mayores, quaics 
'ior\ los ocho Obispos de Mallorca, que congregados allí ea 
nombre de Dios nada les faltaba para contar con su asís* 
ten cía: Ubi enim sunt dúo vel ír<:s cougrej^ati in nomine meo^ 
ibi SHtn in medio eoruní: adonde esí.m dos ó tres congre^ 
gados en mi nombre^ alli estoi en medio de ellos. 

14 V Y nosotros ¿que les diremos, amados compatpo- 
tas^ Una cosa de la antigua disciplina* por que de la presea^ 
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W fió h han de admitir, cotno' quiera que ese empeño vi 
'5te¿cnWrando en secta. Pues vaya una que ni mas aniigua^ ni 
liaS' autorizada, ni mas al caso: quodciimque ligaveris super 
timram erit ligatum et in ccelis^ et quodcumqne soheris su^ 
]^r\f errátil erit sobttum et in. ccelis\ todo lo que libares sobre 
1í0»iierra\ será ligado en tos cielos: todo lo que desatares 
iobft Id tierra i será taiitbien desatado en los *cieloS. En es- 
^' paFabras se denota no solóla potestad de atar y desatar 
los ' pecados, si también la de conceder indulgencias, dispén- 
sate, reservar casos y demás cosas de disciplina eclesiástica, 
c<tafic>rme ár la: común exposiciorj, Ellas fueron dichas por 
Jesucristo no á San Juan>, no á Santiago, ni otro Aposto!, 
liáo'sola á San Pedro, para darnos á' entcndef que aunque 
l6tfo^ elíoy podían exercerla, era siempre con dependencia y 
fobordmacion á este. 

' 144. Esta jurisdicción usó el santi&imo Pió sexto quan- 
áó: ahora' hace pucos años, quiso el Obispo de Pistoya in-' 
mcUár la-actoaí distnpUna á pretexto de perfecdpn y refor- 
m'fff patrocinado' dé Pedro Leopoldo her'man'o dé José 1I« 

Í{ñl<i ' Duque de Toscíín'a, ' y lo'qiial su Santidad en labu- 
a* condenatoria de aquel sínodo, califica de novedades dis- 
dfirbiósas y escandalosas, dexandose ver en ellas dice, el te- 
merario desprecio de la disciplina universal de la Iglesia, y*^ 
«A^^di^ extremado* contra la Silla 'Apostólica. En 'la' inisma 
jurisdicción estribaron los Obispos de aquel gran ducado, 
guando habiéndose juntado todos á impulsos, del mismo Du- 
que, con el ñn de que adhiriesen á la tal disciplina, todos ello^ 
a excepción del de Pistoya y uno u otro, reprobaron la 
pretensión aunque al parecer tan ¡ustiñcáda' mientras no se 
procediere con ¿cuerdo de su Santidad; 

145.- Y Id que es mas nuestra España autique tan de* 
éaida; noticiosa de los apologistas que tenia aquel, sínodo, aun 
d^l^ues de condenado, trató luego de poner diques á esa 
avenida, que socolor de bien preparaba mucho desorden» 
Oygase á un' autor del. tiempo: >»Ed nuestra España se ha- 
stbla ¡Atentado imprimir este sínodo vertido en español y. 
nn^iip despiiefs de^ publicada la hxAi Auctoretn fideiy no de* 
sfxaban de Oír$e algunas veces elojgios de aquel sínodo, ó de 
nvi dc^rjná y máximas» Pero preeavios'e el mal que de hav 
wpodia resultar con una real orden de 10 de Diciembre ae 
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» i3oo. camanicaia al Consejo y á los ObnpoSy prelados 
» regaUres y uoiversi Jaies. £a ella se maniñesta el real 
«desagrado con que ha visto su Magestad que algaD0S|ba« 
f>xo el pretexto de erudición 6 ilustraciont abrigan sentuuiea- 
f»tos que se dirigen á desviar á los fijles del centro d^ b 
ftunidaJy potestad y jurisdicción, que todos deben confesa 
» en la cabeza visible de la iglesia qual es el sacesor de i. 
f» Pedro. Se observa, que son de esu clase los protectores 
fid¿l sínodo de Pistoya condenado por Pío sexto tn la 
*ibula Anctorem fidei. Se manda, que nadie se atreva 4 s<^ 
«> tener publica ni secretamente opiniones conformes álasc^a- 
tfdenaJas en aquella bula." (105) ,. 

146. Cotéjense ahora ^stas, doctrinas coii' las 4e Íoi 
ant¡*¡nqu¡sicionales, y se verá como yeQflo contra la nüsB) 
iglesia que quieren reformar, ella misma tiene ya coodeu- 
do sus pretensiones y empeños, no solo por su Santidad, si 
también par los Obispos y potestad real. Y advierto qac 
aunque en el tal sinodo se tocaban muchas cosas deíitraqfo- 
ras del dogma, las mas fueron en orden i la disciplina' tas- 
to interior como exterior: por exemplo dispensas matriflMH 
niales, de votos, reservaciones, que todo se queria fuese Jd 
Obispo y no del Papa: prohibición de músicas de iglesia 
poner la liturgia en lengua vulgar, y reducción de. todas lai 
religiones á una« y á un convento en cada ciudad. &c. &c. 

SEGUNDA PROPOSICIÓN. 

XL TRIBUNAL ES DIAMETRALMENTS OPUESTO A LA SABÍA 
Y RELIGIOSA CQNSflTUCIONy QUE KAN SANCIQNADO LAS COR' 
TES T QUE HAN JURADO LOS PUEBLOS.'* 

147. Esta como veis, amigos, tiene dos pactes, una 
que anuncia la oposición del tribunal á la Constitución cfl 
quanto religiosa, otra en quanio ¡uraJa. La consideraremos 
primero del un modo y después del; otro. En cfectp: ha- 
blando del primero, al p.unto .se ofrece una suma impli- 
cancia en creer, que el Tribuaal baxo ningnn .'concepto 
pueda oponerse á la Constitución en quanto religiosa. Por 

(io¿) Amat. llb. 16. num, aop. 
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[Be skiDcló aquel por sus fines y medios » mas bien ecie« 

iáscicQ qae secular, y tan religioso que por esa causa se le 
Hese la nomenclatura del santo Oficio; no sé como pue- 
Ia concebirse oposición entre lo religioso y religioso. Acor- 
i^Off de las doctrinas que dexo estampadas atrás : (io6) y 
bvrilafcis que no habiéndose verificado única religión en £s- 
9lfia|- basta la época precisa de la Inquisición, y que sien- 
to cierto- aún en dictamen del Sr. Vilianuevaí que á don« 
le liay Inquisición hay mas catolicismo, parece que esa 
^i^tendida oposición es una manifiesta paradoxa« £1 padre 
^piset es autor que anda en manos de todos, bien co- 
incido por su piedad é ilustración, manifestada en el año 
Kfistíat^o, y por eso quiero añadir ese voto á los variqs 
Ifie- quedan alegados en confirmación de esta verdad. «Este 
■ sapto Tribunal, baluarte firmísimo de la fé, centinela de 
f b religión^ terror de los hereges, contra el qual en to- 
f;4os tiempos se han desatado estos tan furiosamente; este 
tfuato. Tribunal, á quien España, Portugal é Italia, deben 
iJA baber estado perpetuamente, desterrado de sus coofi- 
rnés él error, y la mas pronta extinción de la heregia.'* 
*07)- 

\ 148. {Y con qué medios prueba el Sr. Padrón esa 
leüP^BQida oposición? Con que entre ambos códigos inqui-» 
itorial y constitucionaU hay . una incompatibilidad como en«- 
fe las' tinieblas y la luz, entre el fanatismo y la. raxon. 
\anque reserva para adelante la mayor parte de sus prue- 
sos, ya se dexa entender que todas ellas miran á la li- 
bertad individual, seguridad personal, y defensa natural de 
4 inocencia, que suponen violadas por el sistema inquisi^ 
prio. Pero antes de entrar en esa contestación, debo ha- 
;crle cargo de la suma impropiedad coa que prueba y 
xki que habla. (108) La Constitución en quanto á sú có^ 
ligo se debe decir justa ó injusta, no religiosa ó irreli<» 
»iosa, como que aquella denominación es propia de las 
leyes civiles en quanto tales, según que ellas sean. Luen- 
go: quando con orden á ellas se dice religiosa, se habla 
;oo impropiedad, pues á lo sumo podrá decirse justa, y 
z 

''■íioí) V# disc. I. num. 36. dísc g. num. 17, y síg. ' 

(107) Vida de S. Pedro Martí^ 29 de Abril. 
(,108) Pag. i o. 
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solo se. le podrá dar aquella con orden á las leyes qtt 
baMcn ce religión, Y como de estas no conteoga otras 
que la de declarar única la reiigion catóiica, hé aquí que 
por f:ilta de materia se cometió esa disonancia intelectual. 

149. No es ella única, y asi despreciadas todas co- 
mo cosa de poco momento» contestaremos cuerpo derecho 
á lo principal. £n ella . entro con afectos encontrados Áé 
goao y tristeza. Aquel por la seguridad que tengo de veiK 
cer y confundir á ios enemigos: esta porqne obstÍDados 
en su ceguedad» nunca eviuré sus sarcasmos y mofas, eo 
lugar de las razones que no tienen. £n esta parte inii- 
tan ios anti'inquisicionales el tesón de los incrédulos f 
bereges. ¡Quántos. años liá que se les está respondiendo i 
sus ¿oñsmas, no sola con convicion irresistible, sí tamUea' 
con daño y confusión de ellos mismos! Con todo: no por 
eso dexan de repetir mas y mas los mismos soñsmas siir 
añadir ni quitar: bien persuadidos que'quando no ganeír 
hacen que ganan: quando no conviertan alborotan et pue-" 
bio, hasta hacerle creer que por- eso tienen razotí porque' 
110 dexan de gritar. • . . . . • 

150, PIl derecho natural, la libertad individual, II^ 
defensa de la inocencia, la soberaniá de la nación son en 
los anti -inquisicionales unas, cantinelas viejas; pero tan ron- 
cas y desagradables, que repitiendo siempre una^ misma co-' 
sa, y .casi de un' mismo roodoj'^ya no! hiy paciencia para* 
sufrirlas* Poi: ventura, amigos carisimcs, no se objeta por 
los Teólogos la violación del derecho natural , y peligro 
de la inocencia en el contrato trino , en el comercio de 
negros, en los teatros de las comedias, en los espectáculos 
de toros , en las modas y marcialidaues de ambos séxós, 
&c. Pues jporqué en: estas cosas se adormece tanto el ze- 
lo del derecho natural y el amor de la inocencia, quan- 
to se aviva y enciende en la atribulada Inquisición? ;Por«- 
qué alli se obra tranquilamente y aquí siempre con que- 
jas y requestas? Para un inocente que puede perecer por 
una parte, ¿nó son docenas los que perecen por la otra? 
Creo que la razón es una misma, confbjrme á ib que asen- 
té en el primer discurso , (109) como quiera que de los 
mismos apetitos desordenados y liberónos 4iace\ despreciar 

(109) Nuni. p/. 
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en unas materias las razones que se aprecian en otras. Pe- 
ro ¿qué estoy haciendo amigos carísi:nos? Yo me voy di- 
::ririiendo demasiado, de la contestación directa que me 
.propuse, en la pretendida violación del derecho njtural. 
I... iju Esta violación ó es en quanto induce nulid.id 
-eo los actos, 6 pecado de injusticia contra ei próximo: y 
-ambas cosas ó porque el sistema inquisicional es vicioso 
por naturaleza como se explican ambos señores diputados, 
w(i.xo) ó porque como dicen otros aun que sea recta y Ic- 
: gal, es mas expuesto á males que á bienes, abusos oue 
^usos. Y ¿quiin no se vé en esa mordaz censura antcpo- 
.t^er el propio juicio al de aquellos á quienes debe some- 
.i'ttrlo? ¿No son ios Papas quienes han formado el dere- 
:cho canónico, adonde 5e resuelven innumer;ibles dudas del 
. fderccho natural del próximo? ¿No es Roír.a la Matriz de 
tías iglesias» adcnde desde la antigüedad, esa cpoca precio- 
• fa para los anti inquisicionales, se referian scp.un S. Agus* 
tío, las dudas mas arduas y graves? (iii) Alas: ¿no son 
Jos. santos canonizados, quienes conocen perfectamente, á« 
.donde hay ó no pecado, como que con el iiadie puede 
fcrvir y agradar á Dios? Igualmente: ¿nó son los Reyes 
4;atolicos: quienes por medio de sos consejos y juntas, com- 
.puestas de. Obispos, Ministros y literatos, escudriñan y 
.fundan los puntos generales de la nación , principalmente 
^n orden á jurisdiciones y objetos públicos? Y ¿es posi- 
-hlc que todos 'estos han errado? ¿Es posible que todos 
se ban conjurado para violar por tantos siglos el derecho 
aaturalf quando por oricio estaban destinados á mirar por 
éli ¿Es posible que por todos esos siglos los ha desatendida 
Dios con sus auxilios, ó si los han tenido, tan uniforme- ' 
inente los han despreciado? ¿No es cierto según el Ani^éo 
lico Doctor santo Tomás, (112) qpe en semejantes pun- 
tos generales de la iglesia, su Magestad asiste con espccia« 
lidad al Sumo Pontífice para que no yerre? Pues ¿como en 
'ugar de corregir el establcw^imiento de la Inquisición, lo han 
protegjido con tanto tesón y constancia? Parece que se ^¡- 

■ (lio) Vide nám. 112. de este dlsc. 
(iif) Ap. trica!, t. 5. a. 3. 
(112) Quodliv. 9. a. 169 
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gtie el absurdo, de que Dios ha desamparado $n ¡glesUf y 
que sus vicarios nos han inducido á pecado y error. 

I $2. Yo bien seque abrumados nuestros contrarim 
con el peso de estas razones, tienen un estudioso cuidado 
de no nombrar las fuentes de donde se sacan, refundiend» 
todo el mal en ¡a Inquisición, principalmente en lat ¡m- 
trucciones del inquisidor general Vald¿s, que suponen he- 
chas por propio consejo y sin ninguna innueDcia de las po- 
testades legitimas. (113) rero contra eso ocurren varias re- 
flexiones. Primera. Una cosa es las leyes del tribunal, otra 
su reglamento y aplicación. Aquellas son de las bulas y ce- 
dulas de los Papas y Reyes: esto del inquisidor generales 
virtud de las facultades concedidas á el, para declarar loi 
casos dudosos. Y esto se ve hacer en los Virreyes conbl 
cédulas reales, á los Obispos con los diplomas pontificioif 
;il Comisario general con el privilegio de la cruzada, esto 
es, aplicar á los casos 6 individuos aquellas providencias g^ 
oe rales. 

'53* Segunda. Estas instrucciones íio son el sigilosa» 
cramental, ni el secreto de los fracmasones, ni el juramento 
de los templarios, para que se digan reservadas solo al tri* 
bunal. Andan impresas en autores públicos, y en el gobier^ 
no ha estado prohibirlas 6 conservarlas. Por tanto: nó ha- 
biendo hecho lo primero, pudiendo y debiendo hacerlo ea 
caso de error, vale tanto como aprobarlas y darles toda su 
autoridad. Tercera: Si esa fuera la razón de la oposición io» 
quisicioTiai, no se explicarían entonces nuestros contrarios por 
unas tan generales, que igualmente comprehendan á una uh 
quisicion como otra, esto es, tanto á las de España como 
las de Italia. De aqui nace mencionar los reos ¡uzgados por 
estas como por aquellas, quales son Galileo, Ramos, Pico di 
la Mirandula, Carranza, S. José Calazancio, &c. De aqui 
nace, las excecraciones horrorosas del Sr. Padrón contra 
Francia y el siglo XIII. que nada tienen que hacer coa 
España, y extender su vara de hierro á censurar las obras 
condenadas por la suprema de Roma, como si fuese la de 
España» 

1 5 4« También sé el desconcepto y vilipendio con que 
discurren de la suprema cabeza de la iglesia, como si sa 

(113) YIllAn. pag. xp. comU. 4$» 
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fitfridafid j diMMiefif 'im como jóersona particolar, oo sea 
Niferibl« al de- qtñlquiera otfa. Por eso ' á manera de Jan- 
MstsVr'yOu^ndiifáir, ótiáéa q;D¡ereñ descansar en su jui- 
Id 4^ j^reljektd de rio sérlnfáliUe; y por ló nilsmo apelan-^ 
#1sltffiipfe i G^bcilio geñeriil qué se pisan siglos sin' ha^ 
ééíOf tMtién quanfó necesitan para vitir sin ley ni religioñf 
oWatifuyendo mientras á la Iclesia en anarquía por donde 
liitereii dafle firmeza j estat>ilidad, Pero al fin contestemos 
>'l8lt réplicas aun^ne 'no lo merezcan.* 
>''^5f*' . Yü os. acordareis de la sncinta descripción dei 
SWdeoal' PáUvisciní'fobre la historia del Arzobispo Carran- 
ii^ pringado de las fispafias, apuht;k!á por mi en este discur- 
ük (114) Por lo que hace al caso, voy á ilustrarla con 
llgbnas adiciones reflexÍTas. Aunque los Padres del Concilio 
Maroa á los legados de sn Santidad repetidas veces» para 
nfe estos escribiesen al mismo sobre avocar á $u Tribunal 
i''icfinsi de Carranza/ nunca se dio por motivo la injusticia 
MI Tfibunal, .«ino el vilipendio que resultaba á la dignidad 
Kpiscbpal, de que uño de sus mas distinguidos Prelados fue- 
^^¿njaiüiado por otra autoridad que la del Papa. Tan lejos 
ís^vp de pensarse lo primero, qi^e en tiempo del dicho 
v^UditioV es' qüanédr la Inquisición recibió mayor iiicremen- 
ii)¿* bor que entóneles Túe-lá erección de la Suprema' generkl 
I#-Kbfiía por Pauló III. y sn mayor ampKacioA por Fjo 
FV« convocadores anibós dé aquel, y el ultimó también con- 
irinador. (ti$) £1 empeño de todo el Concilio fue tan de* 
ásivo,' qué después de haber obligado á los legados escri- 
iHf'i SU" Santidad -mas de quatro veces, aón hó vástÓ para 
ltaiipIarlo,.-ni la oposición de Felipe' segundo, ni la media- 
■uñí del mismo Papa, para que por consideración i las cir- 
^'ihpcíincias ^óbjnéseyesé: teniendo por tanto sü Santidad qde 
ífcjÍ»édr- las -solicitudes, hasta realizar su logro, y ló que es 
|b^, dar satis&cion al Concilio de la nota de negligente con 
Épie parecia acusarle^ como que desde sus primeras ins* 
kattcias,- órocuró encargar con eficacia el asntito i qaintóa 
idinistf ós ' snyos liabiaü ido á España. (i'i6,) 
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(iic) Caren. tit. i. part. x. 
(1 10} En el lugar cít. n. /o. 
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. 156. Y h¿ aquí, amigos caricimot» ona prueba Ioiqk 

siblc í (kjox df\ Tribunal, sacada de este ^oe por enQO- 
Icacia se llama Concilio, y cuyos cimienfw ;,aoiaqujp,^JA( 
perñcialmente, apunté en el primer disoorso* ( 1 17) JUb #r 
ti tan sólida y trabada con sus. relacionados» qu/Q .m «pi* 
rece imposible pueda saltafse por nuestros eneniigos,-Si4i| 
quaodo hagan empeño de ello. Si así op sucediere, podre- 
mos entonces gritarles con que fl pajaro ejttd ya fH Ulh 
¿a: esto es: que se vap volviendo^ .eyicii^nci^s las oiie ;|iite| 
solo eran sospechas, .por no quedarnos ya ^ninguqa . doda 
de su irreligión y descreencia de nioestros dogmas.' Fot^ 
vamos claros, amados compatriotas: si la Inquisición esfí» 
ciosa por su mismo plan constitucjooab si ella es una sok 
tina de abusos y excesos, contraria al derecho natural, ne* 
cíva y perjudicial á las repúblicas, destructora del £iMr 
.gelio de Jesucristo, segua la bella pintura del Sr. Pad<p|; 
(qué ocasión mas oportuna para que el sagrado CondH^ 
.la hu viera tirado por el pie? ¿por ventura, asi como tor 
mó con tanto calor la extracción de Carranza de sa fih 
risdicciou , no buviera tomado con el mismo ó su ezti|k 
j cioq ó su reforma? ^ , 

15*7. £n, una p^i^abrat ó esiaba eo .aqqel conpciinín- 
¡to, ó por el contrario creía que s« .existfi^i^ era milísjk 
' ma en la Iglesia: Si lo último: hal^tmus iní€ituum^ se áo* 
bó la cuestión, guarde el Sr. Padrón su retórica para um 
cosa que lo merezca, no para causas ioiquas, escandaloi^i 
y vergonzosas de su estado. Si lo primeros ¿ porqué el 
Concilio calla quando debió hablar ?r,¿ porqué-, no grita si 
lobo quando se le pone delante? ¿porqué no aplica el .re- 
medio, quando ^L mal se le mete por* jas manos? ¿porque 
de tantas v^ces que se habló, de ;la- inquisición, con 190» 
tivo de Carranza* no se encuentra* un Padre, no un Tc^ 
logo, no un Embajador, no un literato que levante b 
Toz, y llame la atención sobre ese establecimiento, naciijo 
se^un ellos, entre el fango de la -barbarie «i nutrido en It 
'escoria de ía superstición, nivelado pqr ^ despoi^iuq,. ef* 
grosado con la substancia del infeliz, saciado con la sangre 
de los inocentes, infausto á las artes y á las ciencias, y d 
mayor contrario del Evangelio, de quien se intitula defeii- 

(117) Núm. ij. ,. :, _^ 




lfft/5|'«^t¿%^T(^ iil^, íjnf - él CofícüioVseMiame coül 

"VáOT rt fcl'Esj)Wtu Sá¿tOf es precísb decir, qae en séf- 

jante caso' ^ Dioá faltó al Goñcitioi 6 ti CdncUfo á Dios; 

ihétí\¡o cbfi éf Sr. Padroni fpagt 20«) en quo allff alK 

j IS^' tt«Wfcd*d) ip/ ébnie-'-tt^dt*^ •avtriguar la ctOídufi 

'^dí. U'^Iglesi/fa: *^tro iri ''mi^ttfo ttempd ha de coñvenft 

conmigo de que ajjuf^'aquíi fes'tq eü, en los Concilios ge^ 

Hitizmj 'é9 adonde 'se ha de buscar sn aplicación á los ca« 

Iknj drcnnstancias. 

'^^^ I j8k'}- Descienda» atcaiiipo el Sr. Padrón, y vea por 
'Ác' elinde rateo^i tan poderosa: Eüipiezó, que yí le es- 
í*'^Wiildto. ^¿í)5rá qué ér Co'nbiHó 'tid se congregó para 
tír'^tie ttlnqoísrcíóín?' Tampoco se juntó para tratar de 
lfíSktíiéz2f'y^ dott-todo yi remos con quanto calor tomó 
i S^-tttraciofr de • Ti España. Además : qde "sí él ' se ¡untS 
|?'%V2 reforma de abusos; ¿quinto mas para exterminar sis- 
rifemas feroces, bárbaros y anti- cristianos? ¿Dirá que mira- 
I tt^liíMo.:^' justos !o ■ cenfiívíerori? Como ño los tuvo para lo 
t^ifídrí* a!ób sabieftdb' que el Rey estaba en contra, y iil 
^^4 'cih^éRíidd en no disgustarlo. Fuera' de que e5a:s pcfi- 
ríáinoMeben tener lugar, donde se atraviesa el'dere^ 
ítíis>, iiatoVal que ah intrinseco es malo ó bueno. ¿Dirá qué 
í'S&ráuii^'ilb la* condefiój tampoco la aprobó? En semejantes 
¡iSn^mfcsfSíAtfliy^&dtb'^Vafe 1^al}ar como aprobar, en doctrina 
I Sñ qno^ de los Papas mas antiguos , que son los que le 
r^Hultlráii' ^1 Sr-' Pádhrth; frtbr - cul non reststitur oprobHtun 
íTcí'-érrof'á quién no' sé resiste se aprueba. (ii8) A que s6 
; ^gfiatfe s que íestando allí representada la Iglesia perfecta- 
^énte en quanto docente, pues tanto Padres como el Pa« 
"ináf' obraban de común acuerdo, de ella se verifica esta be« 
4í scñtSencfa de Ss Agusfín: Ecclesi¿$ non facií\ nec fract^ 
iii nec pirmitU'aliqutd contra fidetH et bonos nioréiV'ñí 
^Ujfa fio kacff ni mdnda^ ñi permite alguna cbsa Vb/t/í'i 
^Ja fé y buenas costumbres. Conducido tal vez de estás ra- 
ines, no dudó un Presidente- de este sagrado Concilio, 
"^ Cárfcnal Hosio de nación Polaca, explicarse en un mó- 
Mcr*el tnas honoríñco al tribünii. .»t{Felicísima nación! étík 
5Si^]^arecé^'qtfe q9 aíl presente ei c^si solo país 'i donde nó 

* ■ • s 

(ii8) C. j. d. 8|. - > 
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solo se . ie podrá dar aquelb con orden i las leyes qitíí 
iuhlcn ce rciÍ2Íon. Y como de estas no conteoga otras 
qu¿ !a de declarar única la reiigion catáiica, h¿ aquí que 
por falta de 'jiateria se cometió esa disonancia inteiccmal. 

149. Ko es ella única, y así despreciadas todas co- 
mo cosa de poco momento, contestaremos cuerpo derecho 
á lo principal. £n ella. entro con afectos encontrados 4a 
gozo y tristeza. Aquel por la seguridad qoe tengo de ven^ 
cer y confundir á los enemigos: esta porque obstinados 
en su ceguedad, nunca evitaré sus sarcasmos y mofas, ett 
lugar de las razones que no tienen. £n esta parte inii- 
tan los anti<-inqii¡sic¡onale8 el tesón de los incrédulos y 
bereges. ¡Quántos. años há que -se les está respondiendo i 
sus sofismas, no sola con convicion irresistible, sí también' 
con daño y confusión de ellos mismos! Con todo: no por 
eso dcxan de repetir mas y mas los mismos sofísmas siir 
añadir ni quitar: bien persuadidos que'quando no ganetf 
hacen que ganan: quando no conviertan alborotan el' pue^** 
blo, hasta hacerle creer que por' eso tienen razofi porque' 
«o dexan de gritan .. * . . . : • 

150, £1 derecho natural, la libertad individual, li^ 
defensa de la inocencia, la soberaniá de 'la nación son en 
los anti -inquisicionales unas, cantinelas viejas; pero tan ron- 
cas y desagradables, que repitiendo siempre una misma co-' 
sa, y. casi de un * mismo, modo,"^ ya no- hay paciencia parí' = 
sufrirlas. Poi: vcntur^^ amigos carísimos, no se objetd por 
los Teólogos la violación del derecho natural, y peligro 
de la inocencia en el contrato trino , en el comercio de 
negros, en los teatros de las comedias, en los espectáculos 
de toros , en las modas y marcinlidaues de ambos séxós, 
&c. Pues ¿porqué en! estas cosas se adormece tanto el ze- 
lo del derecho natural y el amor de la inocencia, quan- 
to se aviva y enciende en la atribulada Inquisición? ¿Por'- 
qué alli se obra tranquilamente y aquí siempre con que- 
jas y requestas? Para un inocente que puede perecer por 
una parte, ¿no son docenas los que -perecen por la otra? 
Creo que la razón es una misma, coníbpne á Ib que asen- 
té en el primer discurso , (109) como quiera que de los 
mismos apetitos desordenados y liberpiios 4)ace\ despreciar 

(lop) Num. 97. 
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en. ttnas matarías las razones que se aprecian en otras. Pe- 
ro ¿que estoy haciendo amigas carísimos? Yo rae voy di- 

^c.firiíendo demasiado, de la contestación directa que me 
«propuse» en la pretendida violación del derecho natural. 
1.^, 151. Esta violación ó es en quanto induce nulidad 
-CO los actos, 6 pecado de injusticia contra el próximo: y 
«ambas cosas ó porque el sistema inquisicional es vicioso 
■ por naturaleza como se explican ambos señores diputados, 
-|Aio) ó porque como dicen otros aun que sea recta y le- 
: gal, .es mas expuesto á males que á bienes, abusos qne 
alisos. Y ¿quien no se vé en esa mordaz censura antepo- 

.«:Ber el propio juicio al de aquellos á quienes debe sorae- 
.^t^rlo? ¿No son los Papas quienes han formado el dere- 
icho canónico, adonde 5e resuelven innumerables dudas del 

^^derecho natural del próximo? ¿No es Rorna la Matriz de 

tlás igle&iasi adcnde desde la antigüedad, esa cpoca precio- 

«>f4 para los anti inquisicionales, se referian scr,un S. Agus* 

tió, las dudas mas arduas y graves? (iii) Mas: ¿.nó son 

'. Jos. s'añtoi canonizados, quienes conocen perfectamente, á^ 

[..dónde hay ó no pecado, como que con el >nadie puede 
Jervír y agradar á Dios? Igualmente: ¿no son los Reyes 
.católicos; quienes por medio de sos consejos y ¡untas, com- 
-puiestas de . Obispos , Ministros y literatos , escudriñan y 
lundao los puntos generales de la nación , principalmeore 

- :ro fSrden á ¡urisdiciones y objetos públicos? Y ¿es posi- 
•ble que todos 'estos han errado? ¿Es posible que todos 
'Se ban conjurado para violar por tantos siglos el derecho 
mturali quando por oficio estaban destinados á mirar por 
é\l ¿Es posible que por todos esos siglos los ha desatendida 
'titos con sus auxilios, ó si los han ^nido, tan uniforme- 
«neoté los han despreciado? ¿No es ¿ierto según el Ans^éo 
Jico Doctor sarjto Tomás, (112) qu(e en sea^ejantes pun- 
tos generales de la iglesia, su Magestad asiste con especia*- 
•lidad al Sumo Pontífice para que no yerre? Pues ¿como en 
•ugar de corregir el establecimiento de la Inquisición, lo han 
proiegjido con tanto leson y constancia? Parece que se si- 

•' (lio) Víde núm. 112. de este dlsc. 
¿fif). Ap. trica!, t. 5. a. 3. 
(lia) Quodilv. 9. a. £$• 
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•udas y bien vestidas: fifudménté que h' verdad (5 tá m^ 
ar^ naturalmente se deítia ve^ en fot ¡ofonñds ^ exce^óool 
tiei reo, del mismo modo que sil car;i i U presencia dcT 
.espejo. '1 ' \/[ 

163* Por taotoe sin el anrilio tte io$ oÓttAres énéM^ 
gosy'pnede muy bien hacer constar 5a inilocendá' ante xw 
JaeepSy qoe entre tantas calommas-cbmó', fes leVantatf,' no'se 
Dan atrevido estenderias basta el caso de manchar su condoC' 
tat £1 descubrimiento de los testigos es muy análogo alear 
reo, porque asi como de este no se saca otro fruto quc^el 
de exacerbarse y enconarse mptaaiyiente las parteé» Kasfa^trb*' 
pellar los respectos del juez, asi'xle aquellos se signen ioi 
mismos efectos, que récoirdemrados dentro de aa gorasoo 
resentido, vienen á producir 'aquelUs venganzas j resala 
tas escandalosas de muertes &c. qiie la experiencia aos U 
enseñado. A este mal se siguió otro qni^i pías pernicio- 
so, qnal fué retirarse las gentes de hace^ las debidas é^ 
lacionesf motivos ambos que produjerpn la leferidsi ocnll> 
clon. (121). 

164. Todo el mundo, es verdad, tiace especial ;ltb 
sobre este artículo ; pero eso nace de qpe mirándose te^ 
dos con posibilidad de ser comprehendidos en su jurisdi^ 
cion, el amor personal y el inferes propio, tacen que es- 
tos privados afectos sofoquen los generales y mas impp^ 
tantes de la causa pública. Los intereses particolare$ chó» 
can siempre con los comunes; y por es<> aunque vemos 
tantos gloriarse de patriotas y católicos , es sin mérito ni 
motivo, porque librando su zelo encargas y reformas age* 
ñas, mas bien son egoisus que publicistas. Es verdad que 
«sta ocultación de los nombres de los testigos que dep¿ 
sieroo contra el, reo se introduce generalmente coiüo l6< 
siva del derecho natural Pero eso es feriar y trof:ar lai 
especies, ó de otro modo equivocar los mecfios con los 
fines. Porque aunque sea de derecho natural la defensa , 
-de ningún modo el que se manifiesten los nombres de los 
testigo^, á porque sin ese medio puede fogratse el -fio , 6 
porque su falta puede suplirse eminentemente por' otra 
.cosa. Si esto es así: erró Bonifacio '"VIII. ^uan()<> ^n una 
de sus depretales facult^^ á los Ioi|u}sidpreS| para ocul* 

*i. Cf*0 I^^c¿. biítor. lig.ptg. Í43. 
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mt lús • tún inimhtti í b)6 reos si coB?iniese! (122) erró 

if •ci'Smtísinia VSb JV« qoando ea una de sus Balas 
■Bfida>ÍJrTb9 iiiis«iosr>no publiquen los acusadores: ^i 2 lY 
yevraníthtuntcas:; leyes iquaodoi en los contrabandos 'dispo*-*' 
nen no descubrir al denunciante, y también las otras qae 
! Mivdewmin^dRik eksos no estén obligados á la forma del 
\ ffléro. (124). . ■ 

^ - :. i6{v Yo- quisiera saber, ¿qué abanzarian los reos in- 

|. qaisieionalesjjcon esa. 'manifestación tan inculcada y desea- 

, da?i>potqae siendo ^cierto que la Inqtiísiiíion á ninguno caía 

I «a; estar ¡casi justificado su. delito, 7 que á lú prisión se 

, ^jM!goian.><otro6.ílo&mip/^obantes mas fuertes, como la propia 

g -oonfesión y aprehensión de nuevos instrumentos; parece qué 

^ JBDQ ese empeño solo se intenta la tergiversación de la jus^ 

g 4dciji, ó .á <lo roenos: refundir la cuestión en un caso que 

_<]iov 'raro,' singular, remoro y extraordinario, no merece la 

^ atención dé las' leyes. Quanta fuese la milidad de esa prác- 

^ <dca Joquisicional, puede colegirse de las cuantiosas sumas 

-de dinero que los Judíos (125) llegaron á ofrecer al ca- 

|htáUco Rey IX Fernando, porque se suprimiese; como que 

^: iiBxperimentando con ella la infrustracion de la justicia, ex- 

^ trinaba >fnncha: la > impunidad á que estaban hechos. (126) 

^ >Ar- todo lio didiD . debe añadirse: que es muy raro el reo 

ide. Inquisición que ao venga en conocimiento d¿ los tesr- 

^ ^úgpi que deponen contra ék y del mismo modo raro, él 

^oe por esa parte no ponga todas las tachas que le cou* 

vengan, porque aunque no se les dice su nombre y ape- 

-ñdo«.<síi]ie iesi: dice: el séxd, estado, oficio, profesión StC. 

j ilnfiBiéntes. para el «efecto» 

^ trio 166. -^siQue arrancados los reos violentamente de sus 
H Sirnógare^^y. destinos^ por exemplo á la media noche, y áé- 
' •pitidos en las .obscuras cabernas de la Inquisicioñi se les nít^ 

r "^ ', f 1.2*1 J Cap, {n. de heret» ín í. 
t"^*'Xsiijiy- QMctTá vcrb. Inquís^ de Coitst. pontíf. 

(124) Disc I. n.*3^. '' 

(125) Grav. sigl. lO. coloq. i. 

(ii(í) Esa tentativa hecha entonces por unos enemigos tan 
clásicos de la religión y de la Inquisición; y repetida pos- 
teriormente por los de Gibraltar ha tenido en nuestros días 
todo su efecto como se indica en el Red. mexicano t¡úm. a« 
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f»ga todos los socorros de la hivanidad privándoles det»* 
núz comunicación y osaodo con ellos no tolo ossiátigeaus |P 
•» caTilaciooes indecorosas, si también bansdo snenuras mm 
•» Difiestas, por tal de qtie confiesen aun fto qne.oo:han ecH 
• metido* « 

167. Para rebaür estos cargos 'atrooa basta snia rtfií- 

rirlos, porque afirmándolos sin probar, ni meaos señalar k* 

chos particulares, concretados de las circunstancia» j docu* 

mentos que los hagan veresimiles, vienen i explicar todaii 

foerza contra quien los produce, conforme alo que expii* 

qu¿ en la anterior parte de. este, discurso, (la?) Yadixeta» 

bien en el primero con testimonio del Sr • Villamieva, (lal) 

que los ministros del Tribunal no son malos: se les bará d^ 

masiado poco favor en no confesarles la ciencia convenieaie 

para el desempeño de su ministerio: sos diBgenoias j ¡gaeS^ 

das para eviur el error y encontrar la verdad son tan tú^ 1 

tas y nimias, que el mismo Covarrubias, ■ tino de sns pim- Jfl 

cipaies acusadores, no dudase confesarlo ingenuamente nrgl^ « 

do del peso de la justicia, al mismo tiempo que se pro<» ti 

puso su reducción al derecho común, m No puede penam lie 

•f (dice) que el tribunal del santo Oficio en las cansas deS « 

n procede con la mayor madures y . justificación. #> (i^S^* 

1 68. Luego; ¿2. donde están es» rendijas y meatos poc 

donde contra el testimonio de la propia conciencia, oomn 

demostraciones manifiestas, destilen á fiíersa tan - mortal v*^ 

neno sobre los afligidos reos? {Adonde esti esa vara inexA» 

rabie de rigor y maledicencia, con qoe siempre se pintan co^ 

mo complaciéndose en hacer á aquellos desgraciados, mas iii^ 

felices de lo que son? ¿Es posible que eso ha de :caber>:ei I 

unos hombres dotados de propiedades tan analooas á la pi^ 

dad, religión y verdad, y tan contrafias í aquellos delhoii 

Si asi sucede, ^mi^ carísimos, perezca el' Evangelio que pie» 

fesamos: no hagamos ya caudal de las promesas divinas: 

nuestra Religión se vuelva cuentos y patrañas, y aun nosotroi 

auando advertimos estar hablando, comiendo y ^ durmiendo) 
udemos si verdaderamente es asi iSoo* . 

(117^ N. 75. 
(1 18) N. 93. 
41 ^120) Rec de f. tit. gs. 




»^?*t69; Por : qtíe st los Triqnisidore^ después' de poner 
Imt^ medios para acertar é impetrar' los* auxilios dirinos* 
|blo realizan - j^erros y necedades^ vicios y^'defectos, inbo?> 
■BMEddades y. crueldades: ¿qoe esperan los qne por jo doman 
ledo tienen apetitos' y pasiones, las mas sórdidas, otiscuras j 
Kíoiianfes? Si la Inqnisicion sembrando bendiciones "^olo o6r 
|e^ flriáldioiones, los que siembran estas, ¿qué cogerán? Si 
■(oéllos bastando á Dios se hallan con el diablo, lo^ qae 
JMlcan á éste, ¿que hallaran? ¿Adodde se fue aquel 'Dios de 
hÉ^'nnkerkordias y bondades tan prolixaménte dibuxado.por 
RMlrM.' (r3o)qae no solo .se les ha escapado de entre las 
ÍMéM, sino que en foerza de sos principie», instantanearaeo- 
b Mf íes ha terrado en un Dior tirano y persegnidor? 
«* '1f7|a. ¡Ay amados compatriotas! ¡y que hado tan in- 
llliito el del Tribunal! Me parece' le vienen como cortadas 
liiBdlbs palabras del Evangelio: /ra/i/i¿r /^j/ ^¿r Jn signum 
10i'^€<nttrádÍ€ftur\ tBíien caso por ciert»} La Iglesia declaró 
Mo por motivo dé religión el matrimonio del infiel con^ 
lestfiácí, siempre que su consorte no quiera seguir su exem^ 
ilKf; ¡y el Sr. Padrón se enfurece soberbiamente, porque la 
IKjalsicion arranca de su casa y cama al consorte inñeV« 
SbÑntf^a ;'l» fé que recibió en elbaotismo! El Sr Macanaz- y 
iros prneban con testimonios de los mismos reos la asif« 
eiA^ia limpia y abundante de la Inquisición; (i^r) ¡yelSr* 
P^fon se ha empeñado en 'persuadir, que dentro de sas 
úríbfr' no' reyna mas que el despotismo, la barbarie y el des- 
^fccio con ellos! La experiencia ha enseñado que sus pies 
KHa de plomo para prender y sentenciar, sos alas de aguHa 
Mira aii^riguar, sus o}os de lince para penetrar y 'fondearla 
püttltciá bumatía, ¡y el Sr. Padrón dexando en el tintero -la 
lebida moderación que enseña ta baena crianza y las obii* 
jhciMes cristianas, que mandan no infamar á nadie, y honr- 
ar á nuestros mayores, de buenas á primeras la trata de 
ñibostera, impostora y factora de delitos para castigar inp* 
lentes! 

x^i> ¿Quién, amicos míos, ha detener paciencia para 
Mo? Apelo al tribunal de los doctos y sensatos para qoe 

(130) Pag. 18. 

¿xji) En el lugar citado., por -Amat al fifi de este dísc ; 



me hagan lasticia»' y reciban i nombre de coei^ tan fu- 

peuble mis sentidas y amainas quejas. Entre el reo 7 ft 

Jnex hay siempre nna especie de lid marcial, ea qne aeasl 

tira i engañar á este, y este á librarse dd asalu^ si mi 

ti uno lleva la gran ventaja de que discarrieodo de clb^ 

jeto propio, con 'dificultad es vencido del qae habla dd 

ageno« Por tanto: no es razón que i pretexto de defew 

natural, se quiera proteger al reo con perjuicio de la m> 

dicta pública y detrimento conocido del bien común que 

selaba la Inquisición: tampoco lo es de que á tituh» dede^ 

diñar la mentira, se condenen en el Tribunal . aquellos- «^ 

tratagemas 6 artes usados por ella» 00 para engañar y Je^ 

prender al reo, como iniquamente se snpoaei sino por d 

contrario para que aquel no lo sea por este. Quedánoff 1 

amigos, que nuestros contrarios, 6 no saben el arte -dllii 

pelear, ó que si lo saben, no lo saben hacer sino cpnj^ff 

mas vedadas. £s verdad que sucumbiendo á estas rasoifilfc 

la comisión, (132) parece fundarse como por último rec» d 

so en la posibilidad que tiene la Inquisición' de errar, y i^ 

Covarrubias (13^) en las sospechas leves que siempre que* ^ 

.dan contra sus )uicios. Y en este caso convengo con lOi ne; 

pretensiones. Que se quite en hora buena* No me alcaa» ^i. 

xan las fuerzas para resistir. Pero por esos principios, 0t t^r* 

to es, por uno que no está en su potesud resistir, y d t» 

: otro por ser despreciable, reclamo lo mismo con todos ki t¡ 

demás Tribunales» en donde por un inocente qoe ouga csly 

la Inquisición, se justifican centenares de picaros que ciL 

.mal mucho mayor; (1^4) y eso no con sospechas leves U 

sino muy graves y evidentes. Pasemos por conclusión it\\ 

• este seguncu> punto , á considerar la oposición de la la- 

iquisicion á la Constitución en quanto jurada. 

172. Me he detenido, anegos, demasiado en la iar 
pugnacion de esta segunda proposición del Sr. Padrón, ^ 
por eso pienso abreviarla en quanto á la - parte 6 consi- 
deración msinuada. Arguye este diputado á la Inquisionde 
abusadora y fácil en la admisión de juramento, como que* 
:eii ninguna parte se usan ni con mas frecuenda, ni coa 

(1 3 O Pag- 49- 

(133) £n el lugar cít. atrás 

(X34Í V« diüc z. n« 42. y sig.' 



i6j^ 
«Mofr Méesldod. Aqtif te Comete ma ^ raye iojastjcia con« 
iri^ ^1 -Tributial^ porque mandóse con mas facilidad en la 
•otestad cítíI, ó debía callar aqaello, ó argüir por ambas 
tMnes,- del qaal jnodo creeríamos cUirumente, que. no un 
mtlb'" fítrisíiicoy profanc>'y de earoe, Vino uno de Religión j^ 
Ital 'público le condociat que es el verdadero, honesto y 
iíliiÜable* En ella se exigen jaramentos en las manifesta- 
.tiones de aduana , en la de caudiiles, en <los contribandosi 
j^ ea otras muchas cosas, que por ser de intereses perso* 
Wtici- san expuestísimos al perjuro. Baste esto para res^ 

Sieitft de nil cargo, queriendo general y abstraído ,. no 
y oMigacion de responderlo sino negarlo absolutamente» 
>'»'' 1731' Sobre él juraiiiedto- constitucional hace dos. su-« 

Etoc .falso9, y ambos incluyen absurdos garrafales. £i 
lero: suponer que la Inquisición no estaba jurada en 
^ iña, porque á entender lo contrario, se huviera toma- 
"Úó el trabajo de exponer y allanar esa dificlutadt quanda 
lÉtir'por aquietar las conciencias de los fieles, que desean- 
pM eá la autoridad de las Cortes sin responsabilidad en lo 
^yié'lDo depende de ellos| sí á lo menos ' para quiur el 
IWciodato que resulta á todos, ál verse libres de un vín* 
iúnto que por espiritual, debía venir desaudo por una aa- 
16ridaa de la misma especi^e. En uña palabra, recuerdo mis 
tksfi^íNr«es vaciadas en este discurso desde el núm. 13* y 
?4ni8 'supuestas -es precho decir: que siendo la conservacioo 
^^'«testlrdccíon de la Inqui^ricion cosas diametralmente- opuct» 
tas'V'n^ puede el Sn Padrón cargarnos con el juramento 
HMP^oo, hasta- que con solidas razones y no á gritos y 
'"iionterazos, nos explique de qué modo quedamos desear* 
ojiados y' libres del reato que es propio del otro^^. 

f74« El segundo consiste en suponer que- Ja extin^ 
"Vlob del Tribunal y su perpetua abolición es materia pro- 
^^ia de juramento, lo qual es lo mismo que destruir la ver^ 
'oadera idea de los juramentos y votos, substituyendo < un 
'Vnevo moral al viejo y probado que teníamos. Ambas co- 
*t9Sf esto es^ juramento y voto se verifican en la promesa 
"de defender la Inquisición: lo primero por que obtestaiei 
' divino nonibre , lo segundo, por que á este fin se protesta 
para que conste de esa promesa hecha i Dios por motivo 
' de Religión» á cuya custodia y conservación se ordena la 



ttr la áboGctoo ot^esu. Luego, scmeiaBte doctrina ¿es : peir«! 
lúciosa y digiu de censpca» 

• 175* ¡valiente afrojol ¡tw^oroar y ..denguear, nimi 
dlpctruMB tan recibidas y ^ sagradas comoW ffir^.'if»: tdol«i^ 
nioral, que ticufa' por ¡pilotos y gñias, ^4. loi, pantos de^to 
resy. solo por dar pá^nío^.^ los propios 9a|)rifii|06..,y . d¡^ 
^meoesl. £1> juramento d^be ser.de icoju bueiUj el; voto 4f 
la que sea jnejor : ui^o y ptro no pueden ser de cosai 
indiferentes, y sí solo de. aquestas q\\p si^jp^r acc^kün^^, 
guna ^ez soii malas» /#r ^^' Viemprí^, son; ímeñas q.ni^eioj^ 
Y^asK ¡6 ia. Inqi9Í»icjon,.:ts M^9M ó matai M):lo prigieriq^ 
no poede :ter su .extiacyp.i) in94€ru de juranijento n},de vo* 
id, porque siendo. ¡implas ^contrarias la; conservación y 4a abp» 
Kcionyes preciso fundea resultados y. denomtnacipnes cpú^ 
tjrsirias .no idénticas. X por ti<i,per_ se loquendo asi como 
.cer Religioso.. es :ma]üe.rij|.. de .voto, el . casarse suceda, lo cali^ 
srario»^Sl.lo segundo: y<QnH> no se. ha conocido, esp hasta 
obora? ¿cómo nuestros. - ^eyes ju raban someterse . á . etia? ¿go- 
hio I0& pueblos, en. sus .actos públicos . jujraban ^ def^^o^esM* 
¿cómo ios. Papas '/aprobaban estos juramentos? ,¿c6mot <$l.Cp9* 
i^iio de Tremo no'coHÓ qq abuso tan> universal y peír 
ntcioso? Resr^^.pues» s^w M .djOQtpiqa del. Sn padrop .fc^a 
reprobada y escandalosa ^ aoti-9ip{;at y ant¡->evang4ica«^ -. y 
por. taaiOy. que cayendp -eq.Ia, hoya que ;. labraba 4*ot|;ps, 
se ie apliquen las (palabras de sq primordial textp-C]^^;]^ 
plantaii» qt^am • non j40n(aroii Pater meus cradicabüuf^, , 
176* .Quisiera, amigos compatriotas, detenerme isa^^ 
Rueiras reflexionas, pero la colera Xio me dexa seguir, por 
que si Rüiz Padrón prpducieqdo tan^s abordos garra&lisi, 
^ SBSi íarrancadas en^.su\papel,. dexando las e&pecies 4Bcom* 
|»tetas,' también yo tengo inis quatro humores, :{|ara que ac* 
•rebatsKio del zelp.de^ia Religión haga otro tanto. Y asi c<>p- 
iduyjóieste: segundo punto con responderle á otro supuesto 
falso, que arbitrariamente se forja con el ñn solo de infamar 
.y denigrar á la Inquisición* ¿Y qual es e^teí Suponer á los 
iinquisidores inviolables, porque hasta ahora :qo ha visto (;as- 
»t¡gar mas que á Lucero, l^exaudo á. pacte la defensa déos- 
te en que no tengo Í9$trqcc>oo, 6í>|6, hago dos- reflexiones» 
¿Primera: que por eso 00 los. ha visto castigados,^ porque 
siendo generalmente hombres irreprehensibles, nunca han dá- 
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i^ moiJLTo par;» .ellp, y li para ser Ytneradoji na '«senos pot 
•á xelo inquísicibnai que por .su integridad de costumbreií. 
Segunda. Que si Carranza y et Obbpo de Cuenca no fae- 
no, inviolables para el Rey tampoco lo serian los laqntst* 
mfítm si en ellos hubieran hallado por que.' 
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.. r TERCERA PROPOSICIÓN. 

• • 
I 

^ Ji£uá JJíQmSICION^ BS KO SOLAMMIfTS PESL JUDICIAL A Lk 
^l,U FVJOSPSIilDAVDEL ESTADO SINO CONTRARIA AL BSPlRlTtT 
Bf / mDBL EVANQBLIO QVB INTENTA DEFENDER»** 

*»■••■ 

*'■■"■ T7 

^ ' I77« JJiSTA proposición como se dexa ver tiene dos 
^fttfflirtes, y por eso sera necesario dividir' la impugnación con 
^' ««fdeD á las . mismas. La primera se gloría probarla, con ase«* 
^kurar sobre is.u autoridad como lo tiene de costumbrcí qué 
aSpcsdc la erección de la Inquisición se atrasaron las artes jr 
^nkai ciencias» sé alteró la estadisuca coa grave perjuicio de ta 

jJpAcion» se introduxo una devoción supersticiosa, fanática t 
gjjüttfgullosa, destructiva de las virtudes sociales, y también oe 
j^Já ibistrada y sólida de la nación: finalmente que persegui* 

l^ié» las virtudes y las letras por el Tribunal, basiuba que 

i'^iilgun hombre extraordinario se distinguiese por alguno de 
^rCStos capítulos, para ser objeto de sus vexaciones y tiranías. 

AAntes de entrar en la contestación directa de tanto diluvio 

J^4e. impostoras, quiero hacer alto sobre algunas proposició- 

y^eiies que interpola dicho Sr. £n la p^ina 13. dice: que i»el 

y^íi^^onocimiento de visiones, revelaciones, y milagros, estáte*- 

^'«isjerv^do exclusivamente á los supremos Pastores delálglé- 

J.fitja^*'* Prescindo de la implicancia de esta doctrina, con ta 

JfOtra de querer quitar á la Silla Apostólica toda reservacljofi 

¿ aaieramental, y de la qual hice ya mención. (13 f) A ia ver- 

,f.4ads si' e». un ef cándalo en la Iglesia de Dios que h¿ya ^- 

2 ugMÍm f eservados X Roma, también io es el • que en ella ^ 

I " ftserve el conocimiento de milagros, visiones' y revélacfo- 

jiesv Y SI esto no lo es, umpoco lo es aquello; como ^ue 
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tiendo ambaf ét los Obiipos vegnn b dlteiplina Mtigoa él 
aimbas corre la misma pandad» 

178. Ahora solo me ocurre, que ordenándose se rt;* 
paro á quitar de la Inquisición esa inteodencia, viene cstt 
5r; Dipotado á dexarnos en* una perfecta anarquia^ y i ohA- 
tiplícar los males por donde se está lisongeando quitarlosi' 
Porque, ¿que se hace, quando algún embustero ha ganado 
entre los fieles 110 terreno considerable? La Inquisición 00 
podia antes meter mano según esta doctrina: el Obispo tam- 
poco lo pnede hacer ahora por la misma ra«on que per^ 
feneciendo exclusivamente al Papa, no le sufraga ni aun. £ 

Íotestad delegada, asi como antes no sufragaba á aquelb» 
.uego siendo esta materia bastante (recuente es dar logar 
con semejantes doctrinas, á que ella progrese impunemeotCi 
ó que quando venga el remedio de Koma ya el mal baya 
hecho perjuicios incaico lablest 

' 17Q. ¡He aqui, amigos, las ilustraciones' de los amfp 
4nquisidooales! |EHos por ir contra ella no reparan en te» 
consequencias, falsedades ni absurdos! |Por una «laoo l^qoi- 
tan á Roma la disciplina que justamente tiene reservada, y 
por otra le dan la que ella tiene cedida y comuoicaday J 
fodo tiene un mismo principio que es el odio al TriboiMi! 
Quedemos, pues, en que asi como es falso ese conocimieMi 
exclusivo, asi lo es el que aqu^l aprobara la multitud ¿ 
milagros, revelaciones y visiones, que se le atribuyen. To» 
dos estos delitos son sospechosos de fé, y como tales If 
focaba ^u conocimiento privativamente en virtud de lasBt> 
)as pontificias y Cédulas reales. (136) Tan lejos está que la 
Inquisición protegiese ese genero de mercaduría, que por b 
experiencia que hay de su practica, no dudo asegurar qoi 
ai ea e/ caso ha tenido algún yerro, ha sido mas bien per 
desaprobar qoe aprobar* Reciente es en esta Capital el cas* 
ligo d^ ana Monja, que á no ser por la vigilancia y mado» 
rez con que dirigió el asunto, hubiera Helado al extremo 
do ' los m^yor^s ési^ndalos y perjuicios» 

i8qí> £n la pagina t 4 lastimándose dé los hn:mbres vlr^ 
'tposps por l^s persecuslones del Tribunal^ Tien^ á pintirioi 

'^ij(í) Vcasfe (jl decrete de Urban. VIII. que contiene tor 
das las materias que tocan al Tribunal año de 1633. jrtpt 
^tá mai)da4o l^er cad^ afío el 4ta i<, de Marao» 
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movaio desmayados y' vaéUantcs de sus propositoSi diciendoi 
qae njQue Español por Ttrtuoso que fuerai se creería se*- 
ngaro de caer en sus garras?" Esto viene mal coa ei es- 
pirita de que este Sr« se iairoduce penetrado » y que por 
unto quiere como a fuerza iofundir á todo el mundo, ror 
qoe ¿que cosa mas trivial en su papel, que clamar á todas 
horas opartuné et importuné^ por la disciplina antigua, por 
ct fervor de aquellos tiempos y por las verdades divinas de 
aquellas purísimas fuentes^ t» Allif alli (dice pag. lo) es don* 
• de se debe averiguar la conducta de la Igle3>ia:'* \o qual 
^ repite tantas veces, con. tantos apostrofes y declamaciones, 
I que como llevo indicado, dá lugar á la gente vulgar á que 
1- entienda va la Iglesia extraviada, 

J , i8i. Pues ahora bien, ¿como se compone ese espirita 
¿ :«postolico, con inspirar tanto horror á las tribulaciones y 
\ adversidades, suponiendo que hasta los mas virtuosos se re«- 
' .Ciren por las inferidas del Tribunal? ¿Ignora que ese es «1 pas- 
^ de los justos y los tragos con que Dios los regala? ¿No 
L«abe que según el Angélico Doctor Santo Tomas (137) por 
^eso la antigua Iglesia floreció mas que la posterior, porque 
4>atonces fue mas perseguida? Luego jcon que fundamento 
;f|MM3e en boca de los mas virtuosos unas voces, de que ellos 
Silbo, hacen caudal, y si solo de llenar sus deberes? {No es 
^ .aitp edificar y destruir á un mismo tiempo, 6 por mejor de- 
^ icir, acreditar que todo ese 2elo apostólico es una verdadera 
"V.farsa? 

i82« Y ya que se propone impugnar al Tribunal con 
puestos falsos como lo hace aquí; ¿para qué saca de ellos 
«secuencias tan remotas y disparatadas? Si el Sr. Padrón 
¡ffiomo verdadero filósofo, no le arrebatan mas que los con- 
í:ceptos terrenos y arrastrados, entienda que no sucede asi 
:Con los verdaderamente virtuosos y santps ; porque estos 
iü.wt animan con los trabajos en lugar dé descaecer. Todo 
\\<niXo no es otra cosa que desfigurar la virtud de sus na« 
^ "■ tivos colores, y dar lugar á oue se formen de ella con- 
J .-oeptos groseros. Hago esta reflexa en comprobacioa de'la 
jh.». universal inversión, falsedad, y malas ibciones que reyv^ui 
' en este papel , para que mirándose con de confianaa '' sus 

k*-' ('87) En Peraz. verb. bona temjporaL num* gi* it vcrb» 
paupertas nuiíi* 23* 



:ctaásülá8, i ninguna se tt dé efitrada sifl' firictáét ún rigtl^^ 
roso criterio. 

183. En h página 17* afirma, qae el catecismo dé- 
Carranza, fu¿ aprobado por una Congregabion del Cofici-; 
' lio npara eterna confusión del TribunaLm Estd es falto {>n><^ 

fertdo absolutamente: lo uno porque esa congregación <kr 
Teólogos, designada por el Concilio, fbé reclamada, y to-í 
lo aprobó en quanto todas sus proposiciones podían ad^ 
mitir buen sentido, que es lo mismo que decir, que tam* 
bien lo podian admitir malo: lo otro, porque á pesar del 
dictamen de esa Congregación, siempre se le obligó en }ot<¿ 
cío á abjurar de vekementi sobre die« y seis proposick»i 
nes, lo qual no pudo ser , sino en qnanto por la par^ 
contraria huvo dictámenes de mas fuerza y solidéz;.(i38)« 

184. Por consiguiente: es falso que de hay haya rc¿ 
tuludo eterna confusión al Tribunal , porque en caso de 
resuhar alguna, seria á los quatro Papas que entendreton 
sobre ¿L A quien sin duda debe resultar, es al Sr, Padrote 

- que abusando de su elocuencia la fue á emplear en deüt^ 
grar, á quien para combatir no necesitó de unas armas taii 
vedadas, Y asi realizando la interjecion lastimera, que sUl 
motivo usa contra la Inquisición (pág. 13.) le hablaréaMIi 

• asi. ¡Ay del Sr, Ruiz Padrón! ¡porqué sin temor á Í>id« 
respecto á sus mayores, veneración á los antiguos, ha dél^ 

• liBcredltado a un Tribunal erigido y conservado por loi 
: Papas y Reyes consecutivos de mas de tres siglos, áia^ 

6áao y servido de varones santísimos y doctísimos! \Ky 

del Sr. Ruiz, Padrón! ¡porqué Substituyendo los sofi^ 

mas í los raciochiios I las imposturas á los hechos 

historiales , las falsas suposiciones á las verdaderas , las 

: icabiladones á las consecuencias legítimas, la mordacidad 'á 

la .imparcialidad^ los datos particulares á los generales; Ka 

infamado á un Tribunal, que aunque tuviese désconteiftós 

y defectos, distaban infinitamente del grado de desprecio'y 

gfaatimóentd en que lo ha constituido. |Ay del Sr. Rüfs 

«.Padrón! I porqué abusando de las santas Esc? ¡turas, del 

litarte retórico, y de tas invenciones elocuentes, id ha 0nl«^ 

«pléada-itodo: jen. escarnecer > mofar, denigrar, é infaili^r'á 

(ig8]. Véase la apología del Tribunal sobre la c^usa de 
Carrani^a puest» al fin de ec(ta obra. - 1^ . 
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'QO coerpó qve atento sir !flsfítaito* )r ébras fastamente-' ^se 

■intittila samo, y mas justamente era mirado como tal por 

el común, de las gentes! 

-.'*'-i8;; - *'{Ab! ya ^eov-amigosy '00 'me bari case, y .^tie 
■ -«pticioK) de ; mis ajes sentencióos , le bao -dé txchar su 
I -sfldigñacron leo: logar de contri¿ioít> tió* bbfttantet 'eá cumn 
^ ^UmientO' de mi obligación, yo nunca dexaré de repetir* 
I «ehs muy al oído. Porque . nó, no se perdona el pecado» 
I -dice el radre S. Aeustin, si no se restituye lo quitado. 
I •Tampoco puede nadie prometerse buen suceso en feriar é 
^ ?ui vertir las- cósaisi ilamando malas i 'las- buenas, buenas* i 
i -bs. malas, xomo' que segaif' el Profeta- Isaías, éi mismo sé 

%usca -y traga Ua* maldición t ) VrT vobis qui dkith b§nu^ 

^, l86. Pasando, amigos carísimos, á la contestación dir 

- recta de los cargos qae hace Sr, Padrón, debo advertid 

r^p^^-que ella no tiene* por objeto sd sfttisf¿iccion , sino 

; .iprccisai^ente el de vuestra instruccioiu * Xof uno porqué ño . 

myéndo ¿onsigo unas pruebas iíidividúatísquales cérresi* 

«>nden & su clase, deben despriedarse icón la' mism¿^ ^Krii- 

Jvdad -con que se produceni En el caso Su Padrón bace 

wvoees .de acusador,, la Inquisición de «eo y acusada. ¿Y 

-•^niái'nq sabe que aquel debe probar los delitos; que^aciF*. 

' <^|iala»iy.aderoás> de/ eso o^r ' ante .on^ :jue<"impa^cial ior dé^r^ 

-cargos i de lestef Lo i segundo porque ' los tales - cargos son 

. tti» desbaratados y 4eliranteSf que so misma narración sesl 

-Tb' mayor impugnación* Porque ¿quién no se ha de reir 

:^|]aodo oía asegurar con tanta satisfacción y arrogancia-, 

,*.a|iie Ja Inquisición es. .causa. de la decadencia española eii 

\«os artes, ciencias, población &c« ¿Acaso ella jamás se ba 

.metido en semejantes cosas,! y á más de eso.su ¡instituto 

r:aio esea¡un toda * inconexó*.con ellas? ¡Es -milagro que ení 

/-Ibefza de sus principios, no haya extendido esa influencia, 

rA. los dolores de las parturientas, i. los temblores y tem* 

pestades del año! 

: «..J^iSy» . £n la monarquía, española han eídstida consd-^ 

fDtivameóte dos tiempos desjpues de la erección de )a In^ 

^isicion,. uno próspero, otro adTerso. El primtro-r alH9*^ 
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.«-. \.. i I . , 



0%9> Cap. g, 



za todos tas aáetant^eolo^iy Tentajaf, conseguidas y coo- 
«ervadas por los reinados de . Fernando ei católico» Cát*- 
los V., Felipe segando y tercero; en los qaales Ileso aque<- 
Ha á surmayot.apogeoneoHo.tenijMrfllf. mediante las coa- 
;.qoi$tas y reuniodiet .dp¿ 'ambas AaiEi^ncas^ Rcynos nde .,Am* 

Ípo. y.;N«VTarr4»';Oráf| y.í;PaíseSí-.baxos^ Porti^gait y Napoi* 
^s; y. eo quaB^Q á UfKeIig|oq, rflorecM como auAcaf:«s[la 
multitud de dantos del primer-, orden , . fundación de niíti^ 
vas religionesi reforma de casi ^odas lollasi y crecido.oá- 
mero de f^moM^s ¿feóÍPgps^:qge.í^n.4l.,C<Kialio -de Teco* 
fo se de^acoa::de!^0q|^b(a^ floiii:;Supef!ior¡dad)a' las deaias 
jiacion^ £1 ,H^U|doi- abraza:: Un^aida'xk. táo 'elevadarcam- 
'l>re • . pprq,^ ^busarido M e«pai&QÍ05.iler tantas g|oriati jr 
ortunas, y yendo cada ve4. de . mal \eo' peotf ▼iaieron por 
sas paso$ cornados ;á parar en el estado abatido y trági- 
co q.ue estamos experímsataado¿ . 

"j3%f ^Y.quál .de eim éo^ épocas pertehece-á U 1»^ 
quisici^i' P^riecOi jqatf::b primera»; a$i cmiói ia. segunda ^ 
lof .antir.i^qnUia¡/^n«le»v Porqiai»' asi como : aquella te .ñgaíi 
á; la» cjPeac¡ori^ídel Jfibuiut» asi ésta á ias oposiciooer que 
empeaaron ^ entablar contra él» como que desde . entcSoeei 
empezaron los españoles á coht^iarse con la «Francia» «om» 
paparle ' del espíritu de soberbia y : ociosidad^- y parr:cón«» 
sigpieate ! mudar, so .verdadero .y :pr¡Qittivo. («irác^er.vI^aLrak 
9PP ^.UiniJ$hia:^>^|K>rqvie si pbftrbp'.religíon^^ue mostrar 
jfQB pue^uosi Reyes ca erigir aqueli Dios ios prefnkS ctm 
tamas prosperidades» como casi es tradición común; por 
^1 contrario» por la decadencia, y frialdad de ese zelo» es 
preciso que fuerao abriendo. U..poerta ¿los males en tqoe 
ir vé sujaergidai . ,. • . . ; . i 

í.y it99^ ií£sta. efi, am^os ip¡ps»¿Ja idea natural :^ue tra-í^ 
h^ Qo.nsigo la!' materia» por más .cpie el Sr. Padrón se ha» 
ya .^ empeñado, en desfigurarla.' Entre tantas reflexiones que 
pudiera haceros - para confírmarla» me contentaré con solo 
una que sin duda vale por muchas. Ya sabéis el empe«i 
ñ(^:y. eficacia que tomó' D« Antonio Valladares en descu- 
brir i ú oacioa 5US . enfermedadesv y las medicinas' cotí 
quf^^j.dQbU íCurarUs» en un. acopio de papeles ineditas^:pr¡ci* 
eipalmente en aquellos folletos sueltos» en que asento su 
principal aforismo de puertas cerradas y puert¿is abiertas. 
Veinte y seis causas señala como productivas de a^^eUo 
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'nales, unas radicales y ottas dimanadas' db estas» y entre 
'tantas no se acordó ni siquiera por la imaginación dé nues- 
''tra Inquisición* (140) ¡Cosa singolari amigos! Ambos estb 
*'¿ai. Valladares y Padrón se propusieren de propósito irf- 
^"''**** y aVerignar las enfermedaces. tiacionales ^ jóntametite 



'cbn ' sos cansas. Sin ^embargo: ¡en una provincia tan farga 

v extendida, el uno enmedib'de tantas causas y causales 

00 vio la Inquisición , y para nada se acordó oe ella: el 

0trQ jpór arrioa y por abaxó, por la derecha y por* la 

'^jkfcqáierda solo tío Inquisrcion! 

*' ' 190. - ¡Ah ahiigos! fy'ló que esestudiir para confirmar 
16s propios pensamientos, á hacerlo para corregirlos y bus-^ 
•ifaír' la 'verdad! ¿Oueréií-raas pruebas de la pasión y preo- 
^Irápacion del Sr. Padrón? fuereis otras de la justificación de 
"nuestra causa? No hay mas sino que conceptuado el Señor 
'I^iputado/ en que la Inquisición era el pecado original de 
Htf^rlsicion, procuró refundir en ella cjfüanto hallaba de malo, 
*ÍIÍv''nia!5 inspección ni examen que aquel diescabellado supues* 
•Ho. ' Yi os acordareis de la confianza .con que este Sr. cita 
■^ Venerable P-lafox contra el TribunaL (141) Parece que la 
'"^WcasioQ oportuna de manifestar este gran politico su malig* 
r*tfiií. influencia, era quandb él formó un manifiesto sobré los 
^«Máks y ¿"c^cdios dié Ifl MbinarquiaV cof^ todo tanto se acor-» 
W|<$ de la Inquisición ¿orno de la primera camisa que se pUf» 
\b«- {142) Pasemos á otra cosa. 

'-• SEGUNDA PARTE 

^ ■ . . . • 

Dtí LA TERCERA ?ROPOStCráM« 

^•i ««r "mr ... 

'"■' \9^* XjLAvcis observado hasta aqui, amados com- 
patriotas, una tempestad seguida de truenos, rayos y centc- 
ílás, contra nuestro desgraciado Tribunal. Si acaso cansado 
^1 , Sr* Ruiz Padrón d<5 tantos estallidos y disparos exiem- 

............. • ' 

<i4o) Fn el tom. i. $. 31. 

".Ó 4 O Pag- 23. 
'^üjíy^Semin. crud. tom. 6. 



poraneos» pensa» baya serenado el cielo de $a alma, desde 

luego os aviso vlvis muy engañados. Todo eso no ba sido 

^otra cosa que obscuridad superficial de las tioiebUs densas 

que preparaba, para^ahoia, oublados paságeros y ddgad(>s 

.qoe empezabaa á foriñaic^ ¡Dcon&taptqineQte* como .preludios 

i:tidos é Wperfectós^.det ^guazero ¿esbepho y gruesa graoU 

' sada» con que ya ya va á descargar sobré nosotros. £1 mjsaio 

.nos previene de ella quando antes de entrar en el campo nos 

habla de este modo; n veamos ahora si su conducta se con- 

•» forma con las sagradas tnáximas <le ^cste código divino (i^l 

.t» Evangelio) p que,. es el punto- nías limportante de esta oi- 

tf sertacion.« (143) . . ^ .^ . -/ 

Jgi^ . ¡Quien al oir. expresiones. tan magnificas no. losa- 
rá penetrado de la gloria de Dios^. qual otro Elias en 
el Carmelo, pues entre yantas consideraciones que admítela 
material 1^ de Religión. es la que inas le .arrebata! No obs- 
tante es preciso decir» que para. las doctrinas, que ha p^odo- 
cidoi [ojaU y las huyifcrá suprimido» para. que bo traspa^m- 
do los. pódisres de diputado,' tampoco traspáselos limites y 
^términos de la razoal Digo esto, porque siendo las Cortes 
Congreso nacional y no conciliar, parece no se ¡untaron pa- 
.ra tratar de la disciplina religiosa, y , ppr eso algunos dipo* 
tados apa de los anti-ioqui$ic¡onales, po dudaron ^seyerar, 

Íue.^olo qúi(abaQ la ^inquisición en. quanto:/á lo poUtico. 
ero al fin nó seamos tan' escrupulosos. .Ya. el Sr« Padrón se 
metió á hablar de eso: vámosle oyendo. Por medro d'e una 
erudición sagrada nos describe el carácter de nuestra Relí* 
gion, tan manso, pacifico, dulce, misericordioso y amoroso, 
que juntando los textos más obvios de la materia, no quie- 
re jamas se use coa ,los herj^ge^ é incrédulos de otras ar- 
mas que las dé la exhortación, consejo y persuacion, ó quan- 
do mas la excomunión en caso de contumacia; en términos 
^ue excluida toda coacción solo admita penas temporales con* 
tra ellos, en el caso de ser juntamente perturbadores de la 
república, 6 también qu^ndp estando comp violentos, entre 
los suyos, necesitan para sacudirse d^l auxilio de ..las Uyes* 
Para el efecto se glorTá tener dé su parte á los Santos Pa- 
dres, y á la disciplina antigua de los primeros siglos. ¿Pero 
que cosa mas infundada? 

Cí43) ^^g- '3- 



7.3 
193* ^a primer lagací esto es equivocar la disciplina 

coa el dogma, este es invariable, aquella es de sa concep* 

ip.variable^ según que parezca/á los que .Dios tieac; puestos 

^n.sú Iuga.r... Y. asi .dado que entonces fue$e de'. ese modo, 

I «üófá ba. diptado la mayor, pialicia del tieAipo y sus cir* 

¡ qt|ns||tancias agravantes lo /contrario. Me remito á lo que de* 

j ^'o referido en otros lugares. (144) 

i 194. £n segundo: se confunde los bereges con los ín- 

1^ 4éles, por que si á estos. «olo se han de traer por la per- 

1^ fj^a^ph y el exemplo, por quanro no han recibido la mar* 

^ ca^y sello, de la Iglesia que es el bautismo» los otros por la 

Jt!á|foji co|i;itraria lo deben, ser mediante la coacción y lavio- 
\¿t\cíaíi\\c^ menos en qnanto á lo externo para que asi cum* 
^ plan lo queprometieron* 

M -'.- '95* . Oue á los infieles no bautizados como los Judíos 

gk' VVjMoro^f y á los . bautizados como los heregesi puedan cas- 

an tug^e.con .penas temporales hasta la oapiul; aquellos quan-^ 

C ^ ingui^tan la república por motivo de religión, y estos 

¡I f¡j>ir . quf .apostatando de esta deben volver á ella: es una 

H[ cosa tan corriente y común, que es de admirar la confian- 

^ fá y seguridad con que el Sr. Padrón la niega. Aunque el 

^ te iglofia probarlo con hacer ver no se hizo asi en los pri'* 

^ i^ród^i siglos, ya d.examos indicado la ninguna fuerza que 

^ fS^'hay.^p s^ica para el efecto.. (145) Por que ademas de 

~ 4ud entonces por ser los Principes gentiles, no era posible 

1^ i^ra .cosa, las circunstancias de aquel tiempo pedían esa dis- 

% cipJiñá, asi como los posteriores han pedido la contraria, y 

mas quando por ser el caso de pura disciplina, según llevo 

.' i^chor tantg autoridad tiene la Iglesia presente para hacer lo 

': lyíp ctomo tnvo la antigua para permitir lo otro. Sr Padrón 

^ cjta un solo Padre contra si, aunque como últimamente con* 

/;. ^esa es solo aparentemente. Mejor fuera: que nos citara con 

especificación y designación de los lugares, quales son esos 

padres y de que modo están de su parte. Lea al Conde 

iluzarefi (146) y allí hallara quatro de, un tiro en compro- 
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i 044) V. Dísc. I. num. 48. y slg. 
k *(14S) Num. 31 y sig. de este disc. 

(140) Tom. I opuse. 5. ít. á Macanaz en la i. p. adonde con 
' S. .Agustín hace ver la utilidad de las penas corporales con 

los herpgesir. 
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bacton át la disciplina actual, no traídos por fos cabcüos» 

como el hace con S. Agustini ni menos torcieodoles las 
D;ir¡ces para hacerles decir lo que se quiera, como asimismo 
hace con el Santo Doctor; sino bien masticados y digeri- 
dos con prevención ^e todas las objeciones * contrarias. 

196. Lea al Abad Fleuri, y hallará como en calidad 
de historiador y critico (147) hace ver, que desde el siglo 
IV. hasta el XIL constantemente se usó por los Principes 
de penas corporales contra los hereges, y que aunque por 
un poco de tiempo se interfampió ese rigor^ á. causa de so 
multitud y del abnso que hacían de esa medicina;' á poco 
tiempo fue preciso instaurarlo de nneVo cort mas fuerza por 
raedio de la institución de la InqQisicÍón,'cuya primera epocí 
este autor pone en el Concilio Tolosano, celebrado por infloxo 
de Gregorio IX, en el qual se dieron varios decretos sobre inqoi* 
rjr y castigar los hereges. Lea al Concilio de Constancia en- 
tregando al brazo secular á Juan Hus y Gerónimo de Pra* 
ga, los qnales á su vista fueron quemados vFyost al deVi^ 
na y Lateranense IV. concilios ambos tan genérales come 
aquel, mandando la contiscacion de bienes, autorizando fi 
Inquisición, y relaxando & los hereges al brazo secular (148) 
Finalmente si nada de esto satisface al Sr. Padrón, oiga i 
Jacobo Rousseau hablando desde su quinta dceSte modos 
f» Si alguno después de haber reconocido publicamente loi 
f» dogmas (que la Nación cree) obra como si no los creye- 
f» ra, que sea castigado de muerte; pues ha cometido el ma- 
f9yor de los delitos, ha mentido í presencia de las le- 
yes, u (149) 

197. Lo tercero: es arbttrriá la distinción de here- 
ges perturbadores y no perturbadores. Porque siendo de 
lito que por su naturaleza tiende al perjuicio del coman 
según el Angélico Doctor Santo Tomás; citado y seguido 
del Sr. Benedicto XIV,, (150) con la común délos auto- 
res, es implicatorio que en ese concepto no se incluía li 
perturbación de la república. Lo quarto. Ese modo de ht 

(147) Tom. 29. §.170. / . 

(148) Van Ratibt. de hcrcsib. s«c. 14. Jucnín de Conncil. » 
loe. ihcolo?. 

(149) Carao. Religión dd hombre de bien cap. 14. 

(150) De S/n dioc. Hb. 16. cap. ii. nurow Z* ■ - - 
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lar m^oSficaodo la misericordia' y dolsora de la religión 

la contrapesarlo con la justicia y severidad de los jui- 
ios divinos» es sumamente perjudicial i la mi^ma religión» 
Seta coasta de ambos atrlbutosi y por tanto describirla de 
ilíímaoeraj que solo se eche • de ver el uno como hace 
hidroáf és pintarla á medias; y confirmar á los pecado- 
icen las falsas' esperanzas en que viven, de que sin en¿ 
fendar la vida, ni declarar guerra viva á las pasiones, pue- 
Rbi salvarse y ser felices en la otra. El mismo Sr. que 
i^ .no quería el sacrificio sino la misericordia, ese mis- 
fio arrojo enojado é iracundo con el látigo, á los que es« 
abaü: profanando su templo. 

>f. 198; £1 mismo que reprehendió á S« Juan y Santia- 
go porque querían hacer baxar fuego del Cielo sobre Sa- 
aáriar, ese mismo causó la muerte espantosa de Ánanías y 
iafira por medio de su vicario S. Pedro, y quitó la vista 
i^'mago Elimas en la Isla Paphos, por S. Pablo. El mis* 
afetqué se intituló Médico .de las almas para salvarlas, eso 
iismO' aseguró qtie no vino á traher la paz sino'el cuchillo. 
Bf mismo que por sus apóstoles no aplicó al hcrege mas 
«ha que la excomunión, ese mismo maldixo hasta secar- 
B ' la higuera del Evangelio, mandó á los demonios intro* 
hiCÍFS6' en los puercos ,; que siendo ambas cosas témpora-* 
tMlT en perjuicio, ageno, parece quiso significar en eso et 
jbtigo delpecadocon penas corporales. 

199. Es verdad que la nueva alianza se llama de 
mor, dulzura, mansedumbre, paz y misericordia, á dife-« 
bncia de la antigua que se llamó de rigor, venganzas, fu« 
br y justicia. Pero ¿quién ha dicho, que de esta doctri- 
la: se ha de sacar partido para ampliar la líber tai del 
ijombre y' con perjuicio • de- la ley dada por el supremo 
cgislador, iuvorecer la impunidad de ios delitos, y dar 
agarba que los hombres desciansando en esas ideas mag- 
Sfflcas de la religión, descansen también en sus conciencias 
^iSminales y delincuentes? Si esa ley como expone el Pa«» 
}re Sí Agustín, se dice de amor para los que Ja aman 
jT guardan, 'para los malos^y mucho mas los hereges, siem- 
pre será- de rigor y severidad, aun mas que fué la otra 
para los judíos. La razón es porque conviniendo á Dios 
rsas denominaciones, por orden al pecado, según el An-^ 
¡¿lico Doctor Santo Tomás^ allí es donde tendrán mayor 
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lygar^ á donde mas $e \er¡fic^ sa lúffzis^udy itelicireQinó 
succiie en el caso^ En él se procede con una eaorme eqoir. 
vocación» confundiendo los fines con los medios» por qjíé 
aunque estos son diversos:, enl: quanto-ren mna-iécy isiaii 
¡mas trabajosos y débiles^: aqdel siempre era .uno ttíá^ 
mo, que era la, propia, santiücácton por-.-sieáio de .lasiiB¡|^.^ 
tudes. Esas máximas de engrandecer la boiii^inidad » -xIb^ 
zura y misericordia, son tomadas de los ¡ocréduliosr y de. 
los libertinos, con *el fin de que suprimiendo las de justí^' 
cía, puedan obrar ..mas libremente sin fisad .ni juez .qie 
los embaraze* r '.. .x: 1 * .. i' 'f ;í:t. 

200. Penetrados altamente! de estas verdades losrsatt»-. 
■tos q\ie. yeneraorios én los* altares, procuraron avivar: en lof. 
fieles las ideas dé la ira' divina, por medio de*, la repús* 
sentacion instante del juicio universal , como S« Gregoirib 
Alagno y S. Vicente Ferrer. Los Profetas del antiguo teU 
tafnento son norma der los predicadores evasgélicós ^or>dió»- 
tamen de Cornelio ái Lapide ,!iy'{ior éso paea^ imjtafkv 
estos, deben como elloe propabr. .no ^ menos" Jas. ideatwijt 
una justicia vengadora, que de tina misericordia perdonaid» 
te. Porque para uno ú otro pecador que únicamente se Ui^ 
me por amor, son casi todos ios que. empiezan á veriÍN, 
cario -por temon y para pocos* nías que comprimidos -^^ de 
temor necesiun. ampliarse 'sus qor^zmies , soni iafinicor-ki 
que presuntuosos y engreídos <:onsigo mismos»- necesitan w 
dispertador de la amenaza y el castigo* ■ r 

20 1 • Aunque las dichas consecuencias del Sr. PadreOí 
amigos carísimos , son tan voluntarias , no creáis para la 
¿tención en ellas, porque siendo su ;fia..antÍTexángelÍ2ar.¿b 
Inquisición, de ellas: hace escalón para saoar gbntra su ex&r 
tencia otras mucho mas /disonantes. Leed .con cuidadaí tok 
■pruebas sobre esta segunda : parte de ^lar.tercéra rptoposi^ 
4:¡on que vamos comrovirtiendo ,: y- enconti'arets compro^ 
bantes los mas terminantes. Aquí os pinurá á: la Inquisifi 
cion haciendo un papel de intrusa , sin; orden, concieriQ» 
.ni gobierno: 99 todo lo atisba, (dice, pag, \j^) todo lo pef^ 
Insigue, todo lo destruye con «prétesti^-de celigioo y de 
f» sostener el Evangelio,*' wAlli la hienr wivjvnentei. portel 
secreto de sus juicios y actuaciones: n^^ que mayor priu^ 
f>ba (pág« 21) de su injusto proceder? £1 que obra mal 
«aborrece la luz» dice el Evangelio**.. - - y 
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'itoim - En una parte - se espantíi y lw>frdriza: con lof , 
prímeroé castigos con. que sé estreno en Español: it^uri- 
«i^ta y Mariana (jpag. 20) llaman espanto ia intima sensa* . 
ti clon qne causo::: el -horrible espectáculo de los sangrkn* . 

• tos • castigos::: con ios desgraciados pueMo^<< £n otra 
parte* la iosalta de tirana, por obligar á que los reos so 
ónhíteñf basta decir con mas confianza que razón: f»des- 
iiafiO'(pag« 24*) á todos los sabios á que me señalen igual 
fi.cxempio en la mas despótica y bárbara legislación.^- Fí^ 
salmentet unas veces trata á los Inquisidores de farisaicos 
é. hipócritas: y no eomo quiera 9 sino ios inas refinados , 

Eorqiie despnes. de suplicar por el reo que entregan á 
i jostícta) le rioiponén excomiuoion para executár la sen- 
tencia, ' asistiendo al espectáculo del reo; y por eso hai\ 
lemdo algunos de aquellos que recibir dispensa de Roma 
por la irregularidad. Otras pinta como implicancia intole- 
rable el presentarse en las plazas con el santo Cristo en 
la- «mano, y entripar al miserable reo. á la justicia. Otrají 
' mofa >y burla sus .autos y autillos, sbs penitencia^ y nsof, 
^ 'tDD* la desvergüenza y isainete que pudiera Luteio si vi» 
I vfora. (151) Otras, apura toda la retórica mas patética y 
V, tWa, para describir muy por menor los ingeniosos tor^ 
^ «^ineptos que se dan', á los reos, haciendo siempre unas 11a- 
«iMdas ó de horror ó de lástima, 6 de notoria improba^ 
f •fctlidad, por exemplo: nocho garrotes se daban (pag. 2{) 
-1 ¿«ta triste víctima, y /st se mantenia inconfeso, le ha- 
láad tragar gran porción de agua, para que remedase los 
•«bogados::: completaba ¿Itimaipente esta scena sangrienta el 
«tovinenio del brasero, con cuyo fuego lento le freian los 
^piei desnudos, n Otras^ satisfecho de haber probado, sqq 
contrarios al Evangelio todos ios castigos inquisiclQual^» 
^Aclama tan senddo como zélosó« nobí amada y augusta 
» Religión, hija del Cielo, delicias del hombre, y su único 
fliconsoeio del hombre::: tú condenas estas scenas sanguina- 
•rias como opuestas á tu divino carácter/' (152). 
"^ ""' 303» Parece, amados compatriotas, he resumido las priii* 

* eipale8 especies, no diré pruebas por que están muy distaiH- 

x6 . . 
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tes de serlo ¿ti Sír. Padrón, cofi'qoe ioteiita pmier diVor- 
do eotre la Inquisición y el Evangelio.^ Y aunque todas eU^-: 
están ya rebatidas soficientemente en el discurso delaobra^ 
con todo será preciso hacer algún atto sobre so costeoído^ 
por quanto h medicina es mas eficaz, según que. üeva d#» 
má^ aplicada y contrahida á la enfermedad. Peroaótes qníar*f 
ro -haceros una pregunta: decidme ¿los Inquisidores etii tií^, 
1>unal ó propia persona son progfmosó no? Claro está Iníie 
diréis que no solo son progimos, sino también de los oía» 
recomendables y distinguidos ya se miren sus canas y Wr«^ 
tudes, ya su' representación y oficio, ya sus • servicios y wt^ 
lo hechos por lo menos con buena lé y en desempeño dr 
rú delegación Pontiticia y ReaL Pues sf asi ca: ¿porque el &*• 
Padrón no los trata como tales?^ ¿Por que tanu humanidad 
y dulzura con todo el mundo, y con ellos tanto rigor t 
furia infernal? Su condesceodencta con los demás es tal» 
que ni el judio por }tidio, ni el berege por herege^ so9 
excluidos de sos benignas In&^enciasi irrit^dose inmoderada- 
mente contra los que miran con- odio ú horror i los |^ii» 
meros; y no queriendo según visteis se use eon losisegiis* 
dos^ aun quando renuentes, mas armas que las del amor, 
mansedumbre, pacieacia, exhortación y buen cxemptov Fe* 
io. [Ay de mi^ ^ por net^r decir, ay del Sr. Padronl ¡Coa 
-nna mano esta repartiendo bendidones para todo et unía- 
'do, y con la otra maldiciones i los Inquisidores! ^Quedfr 

fo con la otra 1Itano^ pcon la miinuí pluma» y i la misiia 
ora momentánea, que está extiendo moderación y maiise-* 
lumbre para tos enemigos declarados de la Religión;, prodi* 
ga al Tribunal las dulcisimas voces de. fanatbmo» barbarit» 
despotismo» ignorancia, Uusioo, intrusos y* quanto se quie-- 

« ya pensarl 

^ 2^14. < ^|Dios iimiortalf {Hs posible que á ese estadera 
|ferm¡tido Ikgar á tus mmistros los Inquisidores» que lodo 
su delito' era limpiar tu casa de los Jebuseos y Fereceps» 
que impedían á tu pueblo la posesión pacifica de so religión 
y gobierno? ¡Oxalá y en lugar del Sr. Padrón los hubiera 
fuzgado el Diván de Persia, el Foro^de Comtandnopla! |Fi^ 
tamente no hubieran salida tan maltratados? 

205;. Vosotros mis amados compatriotas, ayudadme á 
compadecer la suerte de nuestro infeliz y tri^tco 'Tfibo«> 
sal, lAbi y que osadía y desenfreno del Sr* Padront^La XQqoi* 



cfon /jaoiat. ha sido c6tada de avara ni codiciosa; y el^ no 
ida desHonrarla con que ha devorado la sustancia dt lp$< 
Ifbréti!' (í53)^ ¡Que desenfrenó y osadía del Sr. PadronliLof 
Mspbs ^on -la parte mas escogkia j venerable de la IgUx 
iy y ira nías delito qtie «er inquisicionales, los arguye con 
[ aif é que pudiera un Maestro de esíeuela á sue inocnachosl 
(54) ¡Qíie desenfreno jy osadía del $r. Padrón! ¡La Inqiii^ 
^pa és obra de las Bulas {Pontificias^ de los Concilios 9 de 
M 'Cedidas realeSi con el objeto de ahuyentar los lobos 
ÉMicttos de la heregia; y «t introduce su código coma frü* 
ir de la maniá, ifreligioo é impiedad! (155) 
- 20^« ¡Que desenfreno y osadía del Sr. Padrón! {Zuri- 
^ y 'Mariana fueron sus especiales apasionados^ hasta expli* 
am en los términos mas honoríficos; y con todo no tiene 
^{)jacho f>ara sacar partido de so pluma contra ella, á ia 
bmbra dé la conmoción del pueblo, que siempre está anc- 
ua á toda novedad {>or saau y laudable que sea! (156) ¡Que 
Icsenfjreno y osadía, amigos, del Sr. Padrón! El trata demas- 
pdes y lobos carniceros á ios Inquisidores, por la prisión 
le "Carranza, autorkada por el Papa y por el Rey como quc- 
!á dicho en su lugar^, y lleno de furias y rabias reclama á 
bvof de* los judio s^ y nereges^ no solo el amor y la dulzu- 
0»' sino la {mpunidad corpor^ií de «us delitos! (1(7) ¡Que 
Í¿énfreiio y osadía del Sf* : Padrón! {Los hereges y protes- 
ÉJlntes son enemigos declarados de la verdadera Religión, de 
iiiérte que aun quando nos parezca obran con zelo debemos 
ípirarlos con sospecha; con todo los de Fiiadclfia le mere- 
é^étr áeste Sr. mas atención que la practica, general ,de la 
Iglesia! ¡Ay amigos, si solo por desaprobar la Inquisición hi* 
jK> tantas conversiones en esas tierras, tquantas se seguiráa 
sAora que se ha verificado su extinción! Sin duda qué .se 
agolparán las Provincias extrangeras á venir á nuestra Espa- 
Ibi^ y celebrar nuestra libertad y regeneración! Yo no lo du^ 

« - 

XíSj) Pag. i8. 
OSS; Pag- Z6. 
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do* Pero será no i eoiiTenirse sinb i convertir y 
á nosotros. 

207. Verdaderamente am^otf que este meivorable 9- 

ceso aonqne mapeado con tantos coloridos j relieves» leks-. 

ce mnv poco honor al Sr* Padrón^ aun supuesta roda |i 

Tcracklad* Por que ^uieo le ha de alabar» que á costa (k 

la misma Iglesia tratara de su bien y gloria? Si no tuvo 

animo ó instrucción para defenderla en quanto á U Inqaí^ 

sicion: ¿por que no tomó el arbitrio de caUaise y remitiiif 

á las luces de los saoios y doctores como 0o$ epseña b doSfr 

trina cristiana? Si les protestantes sacan partido contra ao» 

-sotros aun de los abusos de los particulares^ ^e la Igisp 

sia nunca aprueba: ¿qoanto mas lo sacaran de ona coofesiof 

tan indecorosa como la que bise el Sr» Padrón» coofesa^d^ 

á requesu de ellos» no solo que la Inquisicipo era . deipc^ 

ta» inhununa y aati-cvangeiica» sino también refundiendo^ 

dos esos males en los Reyes y en la Silla Apostólica? * 

20& ¡Ab bijo desnaturalizado» y quao poco probaHi 

en semejante ocasión, las obligaciones sagradas que te fih 

culan con tu Madre! Por una parte asientas te gloriabas. -0 

el nombre de papista con que te distingubn; (158) jy Mf 

otra pones al poore Papa de escudo para defender otu)^ 

' norancia ó tu debilidad, desando á su Santidad de bla^pp^ 

para que tos protestantes descarguen sobre el todo el odio q«e 

tienen contra el Tribunal! Te ^orias de irnos bienes, que asi 

quando ciertos, no debieron venir por ese medio un ilegal 



i inmoral, :y no te avergüenzas de los males que necesa* 
riamente deoieron seguirse! ¡Quanto incremento tomaría en- 
tre ellos el dogma capital de sus corifeos Lutero, CalviaoT 
Zumglio, de <jue el Papa es el anti^- cristo y la gran bestn 
del Apocafipsil 

20^ ror ventura, ¿no hubiera sido mejor medio r^ 
ponder en esas 'criticas circunstancias» que las arroddades de 
la Inquisición eran vulgaridades del pueblo barbara y cieffo» 
calunmias conocidas de los sectarios, nacidas o de m^úignidad 
como en los referidos, 6 de malos informes como en otrosí 
(O finálmeate haberles argüido con, sus mismas costumbresi 
y practicas, ordenadas á sostener sus creencias por media 
de sus propias inquisiciones^ como lo biso Calvino» la Rey* 

(1S8> Pag. ii. 
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luUttat^lxy 6tfos^ (!f9) ¿No fue ese el camina qoc toqio 

d ¡asigne MacanaZ} el piadoso Caraccioloy el Cardenal Go- 

I úi ei- segundo continaador de Fleuri» y sobre todo el pron 

I ' tieltante citado por Amar, de quien son estas formal<s pa- 

i labrafi? nYo vine á España muy preocupado contra el San- 

» -'«ta Oñcio; pero con grandes deseos .de instruirme. í fondo 

I I» de. todas sus cosas. No be perdido ocasión de inforroar- 

* nié. Desde luego bailé en los Inquisidores tanta atencioq^ 

itbuen modo y aun franqne^Ea en el trato, que me:. hizo 

•• deponer la mala idea que de ellos tenia. Y me vuelvo muy 

«oooreocldo de que este Tribunal-es el. que trata .mejor á 

• i»4ns reos en las cárceles: que no castiga ningún delito qoe 

f «rno sea exfremadameote justificado, y que no deba castigar* 

•^ «>#íte según buena policía» que sus castigos son muy mode- 

/ Y'fados; y sus providencias las mas suaves y oportunas pa- 

i ^4»rá presei^var á uu rey no de los funestos : estragos -de lai 

i .«guerras de religión, m (160) , 

l'-^'ii- 2to* Y si aun para esto no hnvo valor ú ocurren- 
^^Sa§ ¡úó pudo decirse que en los establecimieutos hay que 
""'Istiñgüir la substancia de los abusos, y por tanto » que 
estos pediao alguna reforma, de ninguna manera aquel? 
ai principie , aun supuesta la veracidad del nechoi 
r -porque ¿quiío ha de creer que por ^olo disentir de ^.la 
^'^«¿iqtHsicion, se hablan de seguir tantas conversiones? Ya 
¿^^cxé.. asentado, (161) que si esa razón fuera eficaz para 
r-«»fobar el intento, habría mas católicos en donde no la hay 
Bf^^tue á' donde la hay, lo qual es falso. Señale Sr* Padrón 
i| ^tté secta ha habido en España, y qué libros i.mpios han 
i*-illorrido mientras la Inquisición; y nosotros le señalaremos 
g^'OTl las demás naciones docenas de uno y otro, doctrina 
'"^"qoe hasta el Sr. Villanueva tuvo por tan cierta que lo 
'*=teootrario califica de paradojca. (i6i). 
^ 211* Y verdaderamente lo es mayor pensar que coo 
io jextincion se han de facilitar sus conversiones, como di<p 
^StkOi Se Fadroiv so tiene empacho asegurar. (163) Lo mis» 

fe (i5p) V. disc. I. num. 8g* 

^ (160) Llb. II* num. 3Í. 

iL (i0i) Disc I. num. 83. ^ 

*" (i6a> Num. SI. de este disc. 

- (i dg) Felipe Ltmbourg* parece el citado en ú disc* x. num» 97» 



mo diterofl^ respecto del K^óncAíó geoeral^ quandio .CQoé^ 
nado Lutfrir por León X* apelaron de - su sentencia á aqu^í' 
ine^raado estarian á>sif definición. >Y qné resDondieroii 
vqiiando*6e les <^i6 para et dt TjrentOi convocado príocir 
pálmeme por sb causa? Que no podía icr joes y partét 
que 90 se celebraba dentro de Alemania» en una palabra ^ 
trampear un pretesto con otro , eomo han hecho siempre 
^ harán ahora. No es esa la mayor lás^ma» sino que lof 
'«atóeos les favorescaa contra- los miamos catoUcos» da^f» 
XMes tp9s ' criédito • i ellos que á posotros. 

212^ Quando al Sr. Padrón acontecicí este famoso stik 

^so^ añrma era de pocos años y de pocas kuces. Esto 

arguye que desde muy cierno se eo^papo en el odio inor?* 

tal que manifiesta contra la Inquisición, y ^\ qual panecf 

imposible lo buviera tenido represo por algún tieidpo. JPi^r 

c^o*^o acabo -de admirar jbu título altifonance de Ministro 

calificado del santo Oficio» mocho tnas quando ios Inqni»* 

sidores eran linces para discernir los favorables 6 CQotra* 

dos del Tribunal. Sin duda que á' presencia de elloSf péiw 

áisL de' un golpe aquella natural ingenuidadj i^qoel zelo inw 

parcial» que en Fiiadelfia no le dexó defender el honor de 

• «u nación^ é. decoro de la santa Sede» y Ja prictiga ;dis« 

' ^ipHn^ dip la Iglesia de £spaña. (164) 

213. Ya no es de extrañar los innamerables de^prd* 
pósitos f absurdos que comete en su célebre dictatnpOy 

) principalmente quando describe los tormentos inquisjÍGioagf 
es. C>eP ^nos gtpo hace no se i^san tales tormentos, en 

< C164') ^OQ papeles páhlicos nada n^s dlqBn de la suerte ó pa« 
radero de este Diputado. Yo recelo se ha^a vuelto á fl" 
■.... ladcifia á continuar su mísloa de convertí' protestsjotes, 
Y ciertamente que si no lo ha hecho, es ún necio: pups 
6ÍQ mas armas y auxilios que faxar contra la Inc^uísicioa 
jos convierte á centenares y aún á millare^^ Aunque ^ 

^.^.. modo de evsng^li^ar peca por peregriao y desconocido, 

(tiene la venttija de hacerlo con la sangre agena, no con 
ia propia. Quizá por esta razón tuvo luego imitadores 
en esta Capital, pues á poco tiempo vimos en une> d« 
sus diarios proponer las comedias del tiempo, eomo áti« 
}es á las costumbres y á ia educación de la juventud, 
pon I9 desvergüenza de quererlo autorizar coa ios P^es 

-.;...:;... j autoras '■ ^rar^ ".-,.•■ > 



tárihinos qtieén-^stb Tribunal ^de Mékfco ni aán siqui^ra^ 
^iá^éú los itístramentos 6 Biáqamas. Siu emhargOf no. por 
éso se embarazará el S. Padrón para describir los» oomo si 
. abñíalmente exfotteran» y con tales adicciones , calumnias » 
imppslturas y ponderaciones, que los Dioclecianos y Ne<* 
xpdes sean despreciables en comparación de ios Inquisi*- 
dores. ¿Pues qué pruebas mayores del espirita maligno jr 
Éiix que conduxo su pluma? Según advierto es muy an- 
tigua en Canarias la aversión á la Inquisición. Porque á 
jnáfl del dicho diputado, el Sf. Tavira citado con elogia 
por Sr, Villanueva , y Sr. Verdugo citado del misma 
' nodo en el Conciso de la materia, ambos Obispos de Car 
,'nari'as^, se explican contra. ella na menos penetrados de dís- 
/jplicencia y desafecto que Sr. Padrón. £ste, parece, di^ 
' sentencia contra sí mismo, quando en.su papel asegura que 
la distancia ó inmedi?cion á los primeros tiempos , hace 
jdas 6 menos respetable la tradición. Porque siendo aquel 
el último que ha salido, no es extraño esté tan distante 
^d¿ Ja verdad. (1Í5) 

214.. »»0h amable y augusta Religk)ti, (exclama so 

^"';'.'t»: Señoría (pag. 30) penetrado vivamente de tolerantismo» y 

'i» declarado protector del amor propio con perjuicio del 

^itbicn común) hija del cielo, delicias del hombre, y su 

<ü>tftíico consuelo en los calabozos del santo Oñcia, Tucon'- 

sedeñas estas scenas sanguinarias, como opuestas á tu divi- 

[^^'«•iftó carácter." ¡Y yo penetrado de afectos muy contra^ 

^*^x¡os¿ me veo precisado á exclamar del mismo .inodoL,|Oh 

amable y augusta Religión, hija del Cielo, delicias del jus- 

/'.tp, y azote del rebelde y abandonado en sus vicios! ¡Tií 

. . «iempre has aborrecido el pecado sobre esas scenas sangyi- 

,^n3ktmf como que no hay mal comparable con aquel,.. y 

oi:€S|i9l son un grande bien qqando conducen á su e^termi- 

i ciisclonl De tí, pues, no del capricho, no de la contingen- 

•f cia, no de la humana providencia, nacieron las Ciudades de 

. Pcntapolis envueltas en azufre y fuego, los Israelitas cas-- 

V ligados súbitamente por Moy sés en el desierto , y los 

\'t>choc¡entos profetas falsos degollados por el zeloso Elias. 

' Vero tos anú- inquisicionales llevan la . opinión contraria , 

' ' (HÍ5) Pag. aa. 



aman et pecado sobre lai^ ^etnal *nñgrfeiitas y l^errorom^' 
y por eso á trueque de librarse de lo uno, no sé repai-' 
ra en lo que puede mantener 6 causar lo otra - > 

' 315 |Oh amable y augusta Religión, destructora del 
hombre ▼iejo, y acreedora del nuevo hasta elevarlo sobre; 
si mismo, con desprecio de lo terreno y amor de lo celestiaU* 
Tú nos enseñas que para llegar i fines tan imporiantesj es pre*- 
ciso hacerse violencia, y pelear á brazo partido con nnes** 
tras imaginaciones, sentidos y propias inclinaciones, como 
que son su mayor tropiezo: et inimici hominis domestid 
ejus: Pero nuestros anti-ínquisiciooales ampliando y magai^ 
lie ando los derechos del hombre, absorven y envileceii 
los tuyos, los hacen dependientes y serviles, de aqireüo^ 
que por demasiado laxos y resvaladízos acia sí mismos j¡ 
convenia siempre tenerlos enfrenados y sujetos* |Oh am»^ 
da y augusta Religión^ hija del Cielo, delicias del bom* 
bre, y su único consuelo en las tribulaciones y penas! ti 
asi te complaces en las de tus justos, que aunque haya 
uno tan privilegiado como Jesucristo, tu autor soberanó> 
lo entregas al cuchillo por tal de que á sn costa $€ sal- 
ve todo el pueblo! Pero los aoti* inquisicionales las miran 
con tanto horror, que por quitar en los particulares bas^ 
ta los peligros remotos y posibles, (166) ne quieren to*. 
frir al Tribunal , aunque en su existencia interesen ambas 
repúblicas espiritual y temporal. .^ '' 

2 16. |Oh amada y augusta Religión, benigna, stKT^ 
misericordiosa por propia voluntad; justiciera, dura y ri* 

Sorosa solo por la nuestra! ¡tú de ral manera abrazas are* 
os atributos, que igualmente te glorias del uno como del 
otro: justitia et pax osculata snntiw efülcis et irectus X>#* 
tninus (167) Pero losanti-inquisicionales no les acomoda ese 
maridage', recibiendo todo el escándalo que denotan ^estis 
palabras pad^onianas: n Figúrese V. M. á un Inquisidorvto» 
fi tregando con una mano los reos al jue? civil, para con* 
fiducirlos á la hoguera, y con la otra elevando un cru*^ 
itcifíxo, que nos representa vivamente la muerte de pñ Oíos 
m que pidió á su Padre perdonase á fus enem^os* ¿Ñd es 

(166) V. num. 170. de estedisc 

(167) Psalm. 4- y 78 




»f^ 4 l^s iie/ttfs^ iiqíiíO^tiS qne pfaed¿r ofraaerse £ Ja 

rfimágináqióñ ^ on. crístíatioV 

. .. 2*7^ jCÍepsara terriblei r.pcro disculpable. Porque dis- 
«brriendp b¡^$» desde -qqe tomó la :.pIama^:fio cbn^él t^ikr^ 
tcrüdittiteniio j^íjbo cói) |a yoloñtad» a pf^^isO' que sus prxH 
«hicc¡ooe9 ja ' 'salgan ciega^f ya fiirtotas, -ja cHnúnaies, ^jm 
kldícalaái y e:i:travagaQte3. Par» templarle lia poco: h có» 
|er4f ,le knaúd^rémos ' ^I.. mismo Calvario,, que dos. cita tan 
cajrgiído dé razones y alli haUará á ese señor paciemm*^ 
Oftp de quien abosa i hacer temblar la tierra, rasgar el 
^Üó del templo, eclipsar ef sol, para hacer ostentación 
^ sn poder a| liempo que. sé mostraba tan, airiltado. Le 
^Modar^mo» á tedias las cruzadas antiguas, iuTentadas por 
llu^ piedad y capitaneadas por entrambas .potestades, y ve^ 
ájÉ'Como. todos sus alumnos llevaban la espada en la ma^ 
mOf y la Cruz eii el hombro« Le mandaremos á la santa 
!^[^ología/ á dpnde explicando la virtud teologal de la es* 
kMranza, se ensena ha de estribar á un mismo tiempo !epL 
dSoior y temor, confianza y desconfianza: lo uno paca evi- 
•^jpBMT la presunción» lo otro la desesperación ^ que son Vus 
r«tremos viciosos. Lo . mandaremos al maestro reijoo, que 
¿th uóo de sus discurisos hace mención con alabanza de 

^erto juez antiguo, que lloraba al tiempo de sentenciar ¿ 
4liuerte algún reo* Últimamente ,' lo mandaremos al cate- 
^piimo de ia doctrina cristiana, en donde numerando bs 
-aqicufro postrimerías, el infier:no está pegad ito á la gloria» 

y la gloria pegadita al infierno, como que el terror délo 
klino y. el amor de lo otro, mutuamente roooran al hcjtn- 

brcy para, qué á un mismo tiempo y por unos mismos ac« 
^fof evite ios pecados y exercite las virtudes. 

^t 918. Ya veo, amigos, me querréis objetar estoy do- 
rt^quieiido en lo mismo que estoy eorrigiéndo at'Sr* .Di- 
famado. Pero advertid, que jamás puede merecer ese nom- 
tprc-lo que tiene razón de defensa, y mas qu;andó lo ha- 
•-'¿o con tal moderación ^ que .todas las expresiones duras 
^MS he 'tomado de S. S. mismo, como se verifica en 'las; 

Voces desinfrenq y osadía que hace poco usé. (169). ¿Y 



(1(58) Pag. 26. 
Ctóy) Pag* 17. 



^ué majTor pmjéiicít que fgaalanife cíon mi-mkm^ :igri-*^ 

loft quando la ofensa siempre saca fuer;i de sí al o£eAdi<*7 

doí No faltará jqtiieo diga qoe Sr^ Padrón habló eftgene-* 

fal^ sin determinar ninguna persona en particular conio lo 

bago yd Pero ¡qaé nuyor detetmmacion que ia áti m\%^ 

mo Tribunal» qoe consta en todas partes de personas oa^ 

aereas ni fingidas , sipo muy reales- y verdaderas! Qttieat 

asi piensa I ignora sin duda los respetos debidos á.todoK 

Bfk ^Tribunal en coerpo, que por sentado son mayores qne 

los debidos á una sola persona: del mismo modo que ea 

tina religión padece mas infamia quando es desacreditada 

en globo 9 qoe quando lo es solo en alguno de sos ity» 

divídaos. En los extravíos de la religión hay dos extreiN' 

mosy uno de demasiado creer y apego á todo lo piad^iji 

so; otro de descreer y despreciar eso mismo, á prctesfo 

de ilustración y evitar la superstición. Aunque los dos um 

malos, sin duda que este último es mas pernicioso y sé^ 

jeto i mayores inconvenientes, que el primero: (170) y por 

eso los- que declinan por bay son censurados de irreil* 

gtosos, liberttoos, y favorecedores .de los incrédulos y hft- 

reges, que sin duda son apodos mas duros y acres , qoe 

los de snpersticion, ridículos, y crédulos que se aplican á 

los otros«> 

219. Hago esta prevención, en obvio del cargo con 
I que quizas podrá acusárseme, por baver sembrado en íaí 
obra algunos de los primeros^ como quiera qoe. solo bá ^• 
do una paga muí incompleta, de los muchos y varios oM 
Sr. Padrón nos prodiga á los inquisicionales en b soya, li 
se entiende que siendo común en las controversias, sind¡car« 
se mutuamente con semejantes censnras« de ningún modo 
-deben tomarse áíserHíoi sino solo arguitivi según se ex* 
pilcan los escolásticos: al modo que entre estos se argu- 
yen entre si de semipelagianos y Calvinistas, Quesnelitai^ y 
Jansenistas, no porque pertenezcan á esas sectas^ pues- to* 
dos se tienen por católicos; sino porque cor sus doctrinas 
parecen arrióiarse acia las dé aquellos, y favorecerlas* (i/i) 

(i/o) V. Flor. Clav. hist. Clav. 10. 

^i/i) Las obligaciones cristianas dictan no condenar i mS» 
sin igual constancia de delito y mas es puntos de relígioa 
j catolicismo. Esta jrazon que entonces -ex^a aquella mo* 



1^ ''ene concepto» •$! la^^qoe^yó ht ftóUtiiis basta aho«. . 
nb: no se ioficren de la fuerza de I» razones, espero de-^. 
pUiv femé' so ÍBipugiiavionir coa «la protesta de ijnpfe^ati co-; -, 
Malos ifpsultos y mpfas '.^olo'^ servhán de robortrioey asi., 
portel ^contrario su convicion me rendirá gustoso á su im« . 

rrio¿ quedando ambos conforme á la belia sentencia de,. 
Agustín, triunfantes y vencedores, yó del error, y el 
impugnador de mí. 

' 210 Nada parece faltar, para responder á los argn-^ 
lientos de Ips contrarios, que ha sido d objeto de este dts-i 
ciir$o. No obstante por rerm no .del trascribiré á : h letni; 
OQO^ quaptos párrafos ágenos^ los quáles darán nueva fuerza 
i mis discursos, y satisfarán conoias vigor á los tales ar^ 
osmentos» Son tomados del insigne español D. Feüx Amat, 
Canónigo de Tarragona, que ademas de ser el único nacio- 
. nal que ha escrito una historia eclesiástica universal, tiene 
ül'gran mérito de haber desempeñado el. •>bjeto con tal tino 
■y perfección, que no menos resplandezca en su obra la con«> 
cisión y la crit¡ca^ la ciencia y el orden, que la piedad y 
feiigión, calidades que no veo ni en Villanueva tú en ís^ 
dlron 

:22i« f»De senvejantes quejas ((Mee) me parece indispeo* 

usable decir algo en este lugar; pues no cesan de renovar^^ 

9ilas^ exisperandolas con .graves calumnias los hereges de esr- 

:#» tos últimos siglos: y aun mas los que están algo infectos 

4t del actual contagio dé irreligión ó libertínage. Y lo que 

>»es mas sensible, muchos católicos de los países en que ya 

.ft no existe el Santo Oficio, ó demasiado crédulos ^ en lo 

••i que es contra España, o sor pre hendidos por falta de jul- 

«tciosa critiw'a con declamaciones vagas y groseras calumnias 

;9»de los hereges, han concebido contra tan respeuble Tri- 

~ •vbunal una increible aversión. Oigamos sus quejas: Un r^' 

.. ^ mor popular^ dken^ fomrntado tal vez por un enemiga^ S 

. mUna sola delación 6 declaración de un testigo basta para 

'\:0quf un hombre de bien se vea encerrado en las cárceles 

••.... . * .. . 

deracion á pesar de jas sospechas contrarias exfge ahora un 
juicio decidido de fracmasonísmo como ^ué éste era el es« 
piritu de que revestidos algunos Diputados del memorable 

Congreso' de la Isla de León y de Cidia trataban de la^ 

brar nuestra ruina ¿ Infelicidad. 



i8tf ' 
ndel Sanie Ofieioy de^ donde 6 no saldréí nunca 6 4ohies^ . 
nfues de muchos años y grandes trabajosa Las corceles vm , 
nmt^ hícomodac y lóbregas y nose permkc enelUs bizer*i, 
ntíftciati No se carean los "testigos con el reo^ y en t^dá 
nía causa se procede con un misterioso secreto ^j se sigw 
nun método muy diferente de los demos Tribunales^ Para 
n obligar d los reos ¿í que confiesen^ se les don tormeatoi 
n cruelísimos» Y las sentencias no lo son menos: no ■ hay de- 
neUas aoelaciom se castigan con las llamas los errores del 
n entenaimientoi son sentenciados hasta los d^Mntos\ y quedas^ 
^infamados los hijos y parientes. Pof otra peer le tanta fa^ 
n cuidad en prohibir libros y ¿no vulnera muchas veces el h* 
n rior de autores dignos de toda 'alabanzal Tanto rigor ti 
nque no se lean los libros prohibidos^ ¿no es cerrar tas paeT' 
ntas d la instrucción^ y quitar la libertad hasta d losa^' 
n tendimientosi 

212. mEs cosa que asombr» que hajra catolices qot 
ff adopten semejantes -acusaciones, quando u» ligero coíiocn 
fi miento de las cosas del Santa Oficio basta para cosfeo*. 
i»ccrse» de que todos esos cargos 6 son calumnias evideo* 
ftteS) ó en vez de ser cargos son elogios, si lo que en eÜM 
ft hay de verdad se separa de lo que e9-ponderacíon ó iñ> 
nra calumnia. Ante todas cosas es menester tener presentef 
fique la Santa Inquisición no solo procura- el castigo de 
vlos reos, para precaver coa et escarmiento el progreso det^ 
terror, sino que también tiene por principal objeto lacón* 
n versión del mismo reo. No solo es Tribunal de justicia^ 
n sino también de penitencia. En tos tribunales de los Obif* 
f»p6s conocen los vicarios generales en el foro contenciosa 
'fide los delitos de los reos acusados, y dexan á los' coofe* 
ff sores el cuidado de inducirlos á verdadera penitencia, J 
n concederles la absolución sacramental* No era asi en; lof 
it primeros siglos de la Iglesia: pues, como dixe en el Kbro 
fi octavo, el [uicio en que se conocía de las acusacfiones>¡iH 
w tentadas contra los pecados, se miraba conuy princrpif j 
uparte del juicio sacramental, en que el pecador debía sef 
nabsuelto de ellos;, y eran uiios mismos los delegados de los 
fi Obispos que entendían en an\bos juicios. Esta practica dt 
fi la venerable antigiredad, que realmente ahora no sería opof' 
«tuna poi^ imnto general» se halla ea parte renovada ea It 



i»Smt2 Inqnisiciom la qaal ren^c, digámoslo asi, tos dos fue*- "^ 
WtOs eclesiásticos, coQteocioso y sacramental. 
*- .x^.y. . ffObca. también con potestad civil 6 seeular» por 
, ser la. Inquisición de España Tribunal real. En efecto^ des* 
SIL de ..su erección los Reyes católicos encargaron á ministros ' 
•tsnyos la. formación de .las leyes é instrucciones, con que 
' ff el Tribunal debia gobernarse: y le armaron con toda la 
' «tjarisdieión y autoridad que necesitase para el desempeña' 

s» de sus importantísimos objetos. DesÜe entonces el Rey es 
vk.«»a[i]ien nombra al Inquisidor general; y el Papa comete stis 
; ss'racultades al nombrado por el Rey. Nombra igualmente 
p:'9isa Magestad todos Los ministros de la suprema Inquisi* 
•j^sfcion, y son también de su consejo los ministros de lo$ 
I m Tribunales subalternos* Lo más es que las leyes y prác* ' 
^ 9» ticas que mas se le critican, no las há introducido el Tri- 
^ ff4>iinal, sino que las há tomado de los códigos civiles de 
i^i » España, ó del derecho común. 

;^- : 2^4*. f» De esas, fuentes nacen todos los principios so«^ 

y^. v.bre que arregla la prisión de los reos; y seguramente* 

l^:. ntm.hzy Tribunal que proceda en esta parte con mas de-' 

^-'«it.tencion« Es cierto que a pesar.de las mas prudentes precao*»' 

^ -aciones puede , alguna vez ser preso un inocente; pero no 

• fvlo .es menos, que en estos casos muy raros el Tribunal 

«» procura compensar al inocente los perjuicios que se le 

/. ,«Dan segnido, y castigar á los delatores y testigos falsos/' 

f»,El Sr* D* Melchor Macanáz en la defensa crítica de la 

^. m Inquisición acuerda uno del año de 1714. en que él mis- 

. . ff.mo tuvo alguiía intervención* Una muger extraqgera fué 

fi presa en fuerza de la delación de una paisana y compa- 

^ ff.^ra suya, comprobada con otros tres testigos. Pero co^ 

f»mo la presa desde el primer dia contó por enemigos á 

- mlai misma delatora y á los testigos, se aclaró inmediata- 

-i» mente su inocencia: se le pagó la silla, y se le dierodí 

«cien doblones parai volver á su país como deseaba: y la 

sfddbuora y testigos fueron castigados* (172)» 

... .225. ifNo es menos notoria la injusticia con que sue« 

..^le declararse contra eP rigor de las cárceles del Santo Ofi- 

^ wáéíOf que contra la stipuesta facilidad de proceder á lá 

(i/a) Dcf. de la Inq. pag, a. cip» 4. n» ¡u 



«^captura, 3tstíí <>b9efTáiP cc^iÉ el ctndo Sr. M^ieaok, f^?^" 
•I que dos de lot mayores co'otrarios del Tribunal y el au** 
H >í6r'de la relación ck Id Inquisiehn deGoa^ & Isac Mar* 
^tittf los quales hablan por eirperiencia propia, confiesan^! 
fique las cárceles son piezas muy cómodas y muy ciarasr- 
^ que todas las inaganas está la puerca abierta un ouen ra«^ 
i».t.>9 para que corra el aire, y el quarto se purifíquet qor 
trios prisioneros, aún los ilias pobres, están muy bien aii-^ 
wmetitadost quf de tanto en tanto suele entrar uninqui^ 
f»sld6r por ver si falta algo á los presos, 6 si tienen al« 
«guna queja contra él alcalde 6 loe guardase y que sia 
^<:ufda mucho de los enfermos, y se les di mj^ico y t<w 
fi do lo necesario para su consueto* 

226*' .ifEn orden al careo de los festlgos con lot 
mreosi las Instrucciones hablan de esta manera; (174) Auu^ 
té que en hs otros juicios suelen los jueces para verifica^ 
99 don de los delitos carear los testigos con los delinquem 
nteSf en el juicio de la Inquisición no se dehe ni acos^ 
'm tumbra hacen porque allende de quebrantarse en esto eí 
9k secreto que se manda t^ner acerca de los testigos^ por expa^ 
^^periencia se halla que si alguna vez se há hécnOf no hé 
m resultado buen efecto^ antes se han seguida de ello inconveí^ 
finientes. Aqui tenemos los dos principales motivos de es«^ 
fita* practica del Santo Oficio: los inconvenientes que se sop» 
Mguirian del car^o, y el secreto que se promete á los tes^^ 
•itigos. Los inconvenientes son notorios, si se atiende I» 
M calidad de los crímenes contra que se procede: Pues co<v 
m mo todos son i|Auy contagiosos, y especialmente dificiios 
•t de contener por poco que se difundan, debe el Tribus 
•9 nal facilitar las delaciones y declaraciones , para poder 
-«^descubrir luego el malj y atajarle en sus principios» Y 
it claro está que nadie se atreverla i delatar, y los testi-- 
«Hhos se verian muy tentados i ocultar los delitos, si he* 
- m viesen dt carearse con los reos, 6 ser conocidos de ellos* 
19 A más de que las delaciones y declaraciones suelen ha- 
•» certas gente titiiorata, á impulsos dé su delicada concien* 
ficia, y por lo mismo es muy justo, que el^ Tribunal lei 

• • .V • 
(173) Ib. cap. 5. n. 5. 
C174) Ap. Cobárr. &ec'/def.. lu /t* 



y cscHDEsnele 4km ' ta^ prometa dé ^e tos óombreV: 

wá ^UQ^t^ ocultos con ua secreta inTioiable. 

• - A17.. nNo es.de este logar el ex&men de quanda 

'^comenzó la práctica de carear los testigos con los de«« 

istidcaentesy y de las utilidades que pueda tener« Pero lo 

it cierto es« qoe la falta de careo no es peculiar del san«> 

'-sito OScio; pues á lo menos en las causas de contraban- 

-fft do queda siempre oculto al reo el denunciado re ni pofw 

Jique el delincuente le ignora se embaraza su defensa, oi 

• la averiguación de la verdad* Al reo se le dicen el lur- 
jtgar» tiempo y demás circunstancias en que se le acusa 

, «iy testifica, por exemplo^ de que ha proferido proposir 

jtciones que incluían alguno de los errores ahora domir 

-finantes, d que ha hecho ceremonias supersticiosas, juday- 

■ ffcas ó de los moros. Sabiendo el lugar y tiempo, tiene 

. - «f^Io bastante para alegar y probar las coartadas que pu^.« 

' .' 99 dan servirle. Y por más que se le calle qual de los 

.. '«»que lo vieron ú pyeron.es el testigo, puede igualmen-* 

-^jp»te reflexionar si en la acusación se añaden ó varían cir» 

-'* constancias, que agraven el delito^ y alegar quantp ten- 

;?i^ga á su favor* Pero demos que las declaracicnes de los 

m testigos $ean dictadas por el ddio, y enteramente falsas, 

' ^ sin que el reo pueda alegar en su defensa mas de qqe 

- síes una calumnia inventada por algún enemigo. Aun en 

sieste caso nada le perjudica el ignorar el nombre del tes- 

• j» tigo. Porque claro está que el reo reflexionará mucho sp* 
. -stbre los enemigos que tiene, y alegará quanto sepa <n 

}m prueba de la enemistad de todos ellos. Y por lo mismo 

s»el delator ó testigo quedará excepcionado por el reOf 

f» aunque este no sepa quien es: lo que dá mas fuerza. á 

>» la excepción. Pero si el enemigo fuese tan oculto quo 

mel reo no le tuviese por tal^ de nada le servirla saber .$u 

, stoombrt, pues np podría justificar la excepción de enp-» 

f» mistad . : 

21%, f»Los que miran con ojos atravesados las cosas 

. m del santo Oficio critican también las diligencias que ha- 

.. sí» cé en especial al principio de las causas, para inducir á 

m los reos ít qoe confiesen espontáneamente sus delitos* Sin 

m embargo, este conato y estas diligencias nacen claramen<» ' 

srte del mas recomendable zelo de facilitar la enmenda 

i» del reo» y aligerarle cí castigo* Porque es constante prác* 



wtica dfel.0ante;Oñc$o :dUminiiÍQ;las^>feolift ó ptoHctciai *^ 

mIqs que confiesan aUnc^ucpor otea- parte tti^ien T^^an cóo^ 
11 victos; y es uaa práctica mny propia de un Tribunal , 
fique én parte es también de penitencia: siempre que bay 
i»' confesión de reo es la reconciKacioní mas fáeiif y la 'pft* 
#9nitencia mas ligerai . 

• jaa9> fi Quien critique tan notoria y tan |nna beoig*» 
»nida4 del Tribunal» oo es mucho que procure taaü>iea 
I» formar siniestra idea del secreto, con que procede en el 
«9 curso de las causan Pero i lo menos puede asegoiarse 

:-M que este secreto á ningún reo perjudica» que favorece 4 
m muchos . de ellos» cuyos delitos quedan asi mas ocultos, y 

• 9» que con el se sostiene y fomenta aquel saludable temor 
9 del Santo Tribunal» que tanto ha contribuido á que se Ha» 

. 9» ya conservado pura la f¿ en España» sin necesidad de la 

«•efusión desangre» que fue insuficiente en otras provincias» 

^fiLos delitos contra los quales se erigió el Santo Oficiosos 

m crimeoes de lesa mágestad d^vina^ tiran a destruir también 

fila constitución civil actual de £spaña» y son de los mal 

.ftcapaGes>;de trastornar la tranquilidad publicare En causas de 

. fi esta naturaleza ¿cómo puede dexar de alabarse el Tribu*- 

, •rhal que sabe proceder coa el mayor secreto» sofocar el 

. ft incendio» y precaveer el escándalo que suelen causar las 

i. M demasiadas conversaciones de las gentes sobre estos d<bü« 

•»tos? 

23Q. n Asi mismo en cansas de tanta gravedad» si un 
.91 reo confeso 6 convicto no quiere descubrir á sus compila 
fyces» dexando asi la Monarquía expuesta a fatales estragos; 
9» ¿quien podrá reprehender que sea parte del castigo» que 
fi sin duda merece» aquel tormento con que se procura obli* 
9» garle á manifestar los cómplices? Y si. en. semejantes lan-^ 
99 ees es justo el tormento in caput oRenurn ino ^oársí ser 
•99 también alguna vez para que el reo purgue los indicios 
9» que hay contra el, ó confíese sü delito propio? No es de 
99 mi asunto averiguarlo. £n io que no hay duda es que se 
99 ha hecho moda tiempo hace el declamar contra la practica 

• 99 de los tormentos; y realmente aunque supotigainos que en 
fi otros tiempos y circunstancias pudieron ocurrir, moji^os 
9» que la escusasen»;. y que en algunos lances xaros y gravi-» 

• 9»simos puede ser justa y necesaria: sinembargo no puede 
' 99^npgairse que ba bavido Tribunales en £uro{>a| que los ufa« 



nhan qo>i sobrada^ fifecodfie»»' y eruieldad^' 'Pero kios of ^cr 
i»de:cste numero la loquisicion de. España, si algunas ve- 
nces adoptó los tormentos, fne q.QaDdo su uso eia comuo 
.{ «'.flQ todos los reynos y en todos los tribunales: fue eoo 
fi giran, moderaolon y* particplarisimo cuidado de que no 
' vtquctdase. estropeado el reo: fue por los motivos mas gra- 
g 1» ves y jusX'i^ados: y en ñn bu?o de, ser poquísimas vecei 
.; *^ resalo de lo que "sucedia en otros tribunales. La razón 
'¿ '-m.^ evidentet porque como las delaciones y declaraciones 
^ .1^ hachas en descargo de la conciencia, y aseguradas con la 
^ plcy ¿f\ secretOi y detnas piov{deno;as del Santo Qñcio, 
j »9oii aqui tan íaciíes, ba di& ser snmamei\te .raroel caso ea 
^ fKque, descubierto un delincuente, -no h^ya: otro medio par 
.' fira descubrir (os cómplices quedarle tormento. Por otra 
. " m parte la multitud de pruebas que suele haber en sus pro* 
*s»ce$os, y la prolixidad con que se eic&minan, ba de hacer me« 
j»tkQS. necesario el recurso al tormento del reo para la in- 
^■f»jdagacion de los crimines. propiosf.;La$ citadas ipstruccio;*» 
ffMies, qut son/ del >ano de 1561. ponen el tormento sojp ppc 
ik tercer remedio quando no bay plena probanza, y exig/ea 
f9 tantas condiciones y tales precauciones para que llegue á 
•f» efectuarse, que seguramente seria muy raro, aun entonce! 
-jf» que en los demás tribunales era muy. frequente* . 
t.'- 231». .» Hablando las insjtituciones del tormento, adyierr 
-Jijeen que tn las causas-, de.heregja se. da Jpgar i, 1^ apelar 
.j»l:¡on de las interlocutofiai; .y ^esto. mismo demuestra basr 
Jetante que de las sentencias definitivas hay apelación ú otra 
,m equivalente* En efecto es asi. Jiene el Santo Oficio diez 
"r^-y v^ueve Tribunales subalternos en España, Islas adyacen«- 
jff.^ejsy ^avericaj en. los :q^al^ ,se formalizan los expedíenp 
ffftes y. los procesos, excitai^os. en sils '.distritos. En U^. CoVlC 
• f^a.inas del. Triln^n^l -s^baltemp <:orre$pondieñt<;,. :€^iá, el 
f^/Qonsejo de la suprema y general Inquisicioni presidido por 
',j»«I Inquisidor general, y compuesto de varios Inquisidores 
<9i>]Uc han servido en los Tribunales subalternos, dedos Teo- 
ii|i»l^os y de Á^s Ministros, .del , Consejo real dej'^Ca&tUku 
^f»iEsrte tribunal :tasi^.aofo|^zado.ii!Q.\conoce. de : jos «^jisuint^s 
>irt«n, pfimeta.i/^tancia,¡Sií priftcipalrocjupacíon-^y objetO: .«t 
->« fft^r.Ja nstayor >ust}j5c^HHp9 áPi: }oSf f!Tf ibunales^ub^lteroósf 
^ i8 




19^ 
„de si es licito eoodcnar á los Buertos, y qne.ie Ktol- 
«9VÍÓ la afirmativa en fuerza de varios testimonios de Sio 
f,Agostin, y de otros santos Padres, 7 de raucbos esttt- 
ffplares dignos de gran respeto*. ^1.77) v Y es evidente ^ 
¿también ahora -coaviene muchas veecs -declarar ^ ber¿ge>i 
f^aigan difunto, ó heréticos sus escritos, para precaverle 
s,sus malos exemplos 6 doctrinas inficionen á los pneMKi 
99a la sombra de la tolerancia de la Iglesia. 

23 {• f^Por último, que la Infamia del reo llegue áki 

9,h¡¡oS'y parientes de los condenados por! el sánto^- Oficio, 

,,ett primer logar no proviene de sus leyei particulares,. psa 

5,ninguna haj qué la imponga , sino del .derecho, cqidoo, 

„eo que los delitos que el Tribunal castiga estáo noladoi 

y,de infamia que llega á los hijos y parientes mas cero^ 

,,no6. Las leyes autorizan en algunos casos la pena de íh 

„famia y el perdimiento de bienes; q«é comprefaeñde» i 

^,los hijos annque inocentes, para que reí amor de estos su 

,,algun freno para contener á^loe padres, á también p«a 

,,inspirar nuyor horror de alguo crimen;' De ahí es qic 

„en mochos de que conocen 16$ Tribunales civiles^ ceao 

„en los que se castigan cod pena de horca^ la. infamia :.del 

9,reo se difunde á los hijoe jr parientes ^ly oeneralmeM 

9,todo delito atros certificado con b sentencia :de qoal- 

„quiera Tribunal, causa en la opinión pública, alguna' nota 

' ,,seosible, al linage del delincuente* La mfamia no nace de 

•„la pena, sino de la enormidad del delito: bien que ia pe- 

„na influye en la infamia en quanto hace mas cierto y mas 

>,púbiico el delito y- su eniormidadji Por lo mismo es par- 

„ticular en España la infamia de .ios reos castigados por 

^y^el' santo Oficio, porque es muy particular el horror con 

•^que se miran en este Rcíyoo los^dcKtos que el Tributial 

* ^castiga. Mucho antes de haber Inquisición llegó á ser ex- 

,,cesivo el odio al judaismo y mahometismo; pues se mi** 

9,raba como deshonor el* tener morosa ó |u()ios entre los 

-^ ^ascendientes- ! conocidos. £1 sábio> Rey D. Alonso creyiS 

5,preciso mandar en sus leyes, que nadie se atreviese; <á 

i4,6chaf en^' rostro -;á maneta de denuesto á ios recien con- 

j^^iidojt, ó á su linage el que antes haviesen atdo . ú^ 

(177) Lib» 8. num. 125» 
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t^fti^'6 pedios. (178) F<>aienut>iSd aqud excesiiro horror en- 

i^reí :bif: cristianos piadosos con la «xp^rieaci;| de los ma^ 

fllAlk ffitíétiat^s qve^ causaba lel trato con - los ioñelf s» ' Por esto 

'^|Imi| cc^da ' ya ci( gran pafrte ¿iquelU sobrada, delicadeza 

^l^bonor^tj na se mira icón .la: escrupplosidad de ante« 

«Vliir Ihnpieza de sangre de moros y de judíos para entr^t 

^j^si>,aigiinoa cuerpos. De qoalq^iec modo, la preocupación 

4idfl 1q¿' antiguos, ^pañoles ;. en >eMa parte demiiestra- basr 

-ifraatr :en quan iríl ;C0iicepto tendfijín, y con quanto borr 

«l^f I mirariato á . los. ceo$s. del >ex¿crable delito de abaodof- 

téimtlhi fó católica, pava abrazar la .h^regia, ó to «upers- 

«^¡miones de. los judíos y moros» No es^ mucho, pues, que 

i^ique; desde que se erigió el santo Tribunal bayaa sido 

^vC«QStaotcmeute tenidos por Jnfdmes. los*que fueroq casti* 

-^34oft'Jcomo; ricos de aquéllas dielitós,; '.r.íu 

i9Í ?$6e cnJist ultima quera arriba .mencionada es de la raT> 

Y^ñUdaden xóndenab^lp^ libros icón agravio de los autoresv 

-• ]r. del rigof ea prohibir isu leciura cou' distrimento de la 

•ippstrncciDa publica. Perot es meneser tener presente la .int^ 

jijMirtantejnou. que bay al íprincipio del :ou«y» ,i¡odtce de 

-^ los <;librQS pJtohibido^ del ^q .de j 790 mn esta$ "palabras: 

ff Se previene queda reservado al Santo Oficio sacar di' e^ 

,,^if Índice aquellas obras que lo merezcan^ después de un 

ff serio examen que se haga de oficio^ 6 á instancia de legi^ 

^f timos interesados^ como siempre se ha executado. Aqui 

„ tenemos un publico testimonio de que el Santo Ohcio ha 

I, oido siempre y está pronto á oír al autor de algan libro 

y, prohibido, y á qualquiera que tenga interés en su libre 

„ curso, siempre que quieran salir en su defensa; y real- 

„ mente varias veces hemos visto en los edictos del Santo 

„ Tribunal, que se declaraba que podían correr y leerse li- 

„ bremente algunos libros comprehendidos antes en el indi* 

„ce. Por otra partct^-poiv-Uy-Aa^^aiito Oficio ni por de- 

„ recho común se sigue la menor nota á ningún autor de 

H que se le prohiba alguna proposición ó libro; porque lo 

^que hay de reprehensible pudo el autor decirlo sin mali^ 

ncia por sola inadvertencia»'* (^79) 



/«; 



(178) L. 6. tit. t4. Part. 7. h 2. tlt. 25. 
(179} Lib. 8» nuoL 125. 
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237* Hasta aqiií este memorable aDtoir. iQoe üvtnó ^^ 
modo de disturrír el tmyo del de nuestros amUinqiiisicio* 
lióles pnnei)>almente Sr« PadroA! £i considera :al TribuDil' na 
¿^ló por donde es mil, si también por los moles' qoe 
da tener, se objeta con fidelidad todos los argumentos^ y b 
responde uno por uno con copia de ratones lar nías fiíertes^ 
y bien pensadas: nada dice sobre su palabra, ni meoo^us: 
de p.rm^s T«dadas/ Por el contrario aquellos- suprimen mali- 
ciosamente quarita^! especies de autoridad 6 razón «hay á'6 
yor del mlsmoTribunalv solo lo han- considerado por la par- 
te q^ie tiene dé esj^iñoso, y dé un todo se 'desentienden d« 
liacerlo por (a que notoriamente es util y benéfico: Un so- 
lo Obispo que encuentren favorable, levantan sobre él m-ml 
tf^rreof^s de. tiejito, y veinte por el otro ni siquiera, s^ 
dignan mirarlos á la cara^ ni menos tomaftos eii Jboca^ sW-^ 
quiera >pof responder sas razones. Y sobre'tbdo esto» Ic^s 
|Eon como familiareti 'Us sátiras, las irrisionei, los : dicterios,- 
Jo que aun tod^vi^'espeor las impostuna^'y falsedades» Pi 
•rece, amados compatriotas^ que esta sola reflexión basta^p 
ata ^noiifirmaros en yuestrps antigfQos. propósitos 'y 'abomipsgBr 
d0 'todos los anfi-inqtrisiotonáles. Pasemor^ al ultimo ii^m^ 
•corso»' '•' ' ■ ■■' ^ '■• - ■- ■^'- ■- "i 
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""ierhrüm tuorüm. 



XtTantate, 6 Dios^ fuga tu causa::: acuérdate de los ímprp^, 
-¡fcfíos hechos contra ti. Sabn. j^^% 22» 
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E- . .- ■ . . , 

ste texto sagrado, amados amigos, era aquel 
con que nuestro desgraciado Tribunal orlaba sus armas, que 
iSonio sabéis conststian en un Crucifixo con la espada j 
elhra á los lados, en -geroglifico de la justicia y miiericor-i* 
^i;^ue caracterizaba 0u instituto* ¡Que bella- unión! |que 
^lianratan armoniosa! La justicia y la paz se han besado: 
huíititia et'pax oscuiat^e sunt. Pero por desgracia ella e$ 
4a piedra de escándalo de los anti-ioquisicionales, como la 
«Cruz, lo fue para los Judios y Gentiles, (i) Os encargó 
'«o^ permitáis, que ^n vuestra presencia se sostenga absurdo 
«mejante; El tal tesfto alúdé literalmente á'^la desolación de 
-tt'ltgion^'que Iqs- Reyes Asirios causaren en I&rael, quati«- 
do por tantos años lo tuvieron cfautivo en Babilonia: y ya 
-v^s no solo la propiedad con que la Inquisición se loapli* 
*eaba en significación de su ministerio para combatir los en¿- 
-'inigos de la- Iglesia; si también el fundamento que mepreá- 
^nK pafa deducir «de su alma -y espíritu la re^urredcion <k es* 
t^ Santo Tribonal*. Por'que si'alii 'parecía librarle I» ré^ 
-faufracion religiosa de Israel, 'en el*' jído que Dios tomarla 
' l^or su causa al verla tai) ultrajada por sus enemigos: es 
' eílar^ que versandonós ' ahora en un antecedente semejante^ á 
' a^uely podremos muy bien, inferir la misma consecuencia; 
i:\ * ). La tisi^tencia de Dios á la Nación Española-ha sido 
* ^mpré tat» viable y mafnifíesta^qué sin'embargo de ser R{>« 
"Wft Matriz y centró de iá Rtfligiofr, lílngúna^- nación puedo 
-'^MhtláuP'lo- que elia« Aun quando mas abandonada* á sus pin- 

(j) Fadr. pag. itf. .^.. .^ .«. j;.:: ^; 
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1^1 acercarme, amados compatriotas, al termino <!e esM 
obrilla, me figuro es con tanto contento mió, como des- 
abrimiento dd los anti* inquisicionales qac llegaren á LeerUf. 
Aquel se funda en el descanso anexó á su terminacíbm: 
este en que estragado el gusto de la lectura, jra^solb.se 
aprecian los papeles por brebes y nuevos, no por bue- 
iBoi. A los tales 'quisiera decirles có*'^"distfulpa de mi difu- 
sión, que no es lo mismo objetar que responder, 6 de otro 

modo, enredar,:^) ;^sj:iirf}ejf; Ky^^Mk tHf (#^'^^^^*? 7 ^^ 
tenderla. La mentira y el error tienen muchas veredas por 
I floode insinuarse, quando la verdad po tiene mas que una 
\y esa muy sencilla y llana, Si para producir innumerables 
€rtoaer'J)a$taiv.p«e«sUlanáis parif ^iial}%xrtói{ }• ' si&biiíkt^^ Wl 
. su lugar los dogmas contrarios se necesitan muchas. Aque- 
llos soh prlnhbs h^rmimós dé- Ibé qtié^apudtéen^ ti cintro* 
ducion de este duelo, que nada recibe su estomago deli- 
cado, que no esté nimiamente confecto y aliñado. Unos y 

Pero ¿quién no vé que ese es uno .de los mtt«- 
chos ambages,^ con que sin dexar sus pasiones' y ftá^ue* 
sas, quieren encubrirlas, para ¡untar con la realidad del 
vicio la fama de virtuosos? Si asi fuera: leerían igualmen- 
te los papeles de ambas w partes , y no que solo lo 

ria alguna vez ep las manos algún libro espiritual como 
Kempís ó Teinpo¿aLly ;*Eleta^;^. ha'qti 
conocen por el forro: se sabría quienes son sus confeso- 
tcSf en qué parroquia cumplen con la Iglesia, y no que 
por falta de uso, temo que llegando la pelona, no sepan 
por donde han de empezar: fínalmente, cumplirían con los 
ayunos de la Iglesia, huirían las ocasiones del pecado, es* 
w clavizarian el cuerpo á el alma, y nó que como buenos 

liberales cortados á la francesa, sucede todo lo contrario, 
"^^ sumergiendo á la pobre razón en el sentido , al espíritu 
\^en el cuerpo, las doctrinas antiguas en las noveleras. Bas* 
ta de exordio. Y en prueba de que les quiero dar alguA 
gusto, v«y á estendec brevemente este discurso eu un so- 
lo punto* 






S 



fot 

PUNTO üNica 



. «1 V- 




Jhmrgf Díuif ft j$idica causam tuamtxx fftemar esto- imfro^ 

, . Jgerantate, 6 Dios^ fuga tu causa::: acuérdate de los ¡mprcH 
..; •i-pevios hechos contra ti. SaUn.j^.f. %i. 

i. 5- ü 

: -T' <• fj ste texto sagrado, amados amigos, era aquel 
í^MH que nuestro desgraciado Tribunal orlaba sus armas, que 
^^Homo sabéis consistían en un Crucifixo con ia espada y 
i^^lhra á los lados, en jeroglifico de la justicia y miiericor-i^ 
"^ifai; que caracterizaba su instituto* ¡Que bella- unión! ¡que 
ilianra tan armoniosa! La justicia y la paz se lian besado: 
\Htitia ct pax osculatpe sunt. Pero por desgracia ella e$ 
piedra de escándalo de los anti-ioquisicionales, como la 
u«, lo fue para los Judios y Gentiles, (i) Os encargo 
íTvb^ permitáis» que «n vuestra presencia se sostenga absurdo 

Í4iemejante. El tal tekto alude literalmente á^la desolación de 
-n^gion^ique los- Reyes Asir ios causaren en I&rael, quaii^ 
^ do por tantos años lo tuvieron cfautivo en Babilonia: y ya 
i^<*vc1s no solo la propiedad con que la Inquisición se lo apli* 
V^ari» en significación de su ministerio para combatir los ené- 
r^iiiigos de Ta^ Iglesia; si también el fundamento que mepreá- 
^Vt para dedocu «de su alma^y espíritu la resurrección díe es* 
9%^ Santo Tribonal*^.Por'que si"alií parecía librarle la re^-* 
'¿oración religiosa de Israel, en el^selo que Dios tomarla 
Áor su causa al verla tan ultrajada por sus enemigos.* es 
If - iblafO que versandonos ahora en un antecedente semejante^ á 
r* * Séoely podremos muy bien inferir la misma consecuencia; 
\ ' !&'« ' a* La bsí^tencia de Dios á la -Nación Española-ha sido 
-: «-<lffempré tan visible y manifiesta, qué sin'embargo de ser Ró« 
' -*WV Matriz y centro de iá Rdigion, ninguna* nación puede 
lo- que ella. Aun quando mas abandonada* á sus p^i- 
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sionefi nunca llegaron sus naturales al «etravío ese qxis3^\ 
quiera de aquellas, y por jiíéotado que teniéndola Ja SaeracU 
Virgen declarada su especial heredad, jamás faltará la te db,: 
sn suelo conforme á expresas revelaciones ( 2 ) Luego ateo»- 
ta está amorosa providencia det Señor con nu^rra moiivjc^' 
quia, es preciso- DueWa la Inquisición» por que aunqtuí , ski 
ella pueda d;^rse verdadera Religión, nó con el espItA*- 
dor, magnificencta y pureza, que su Magestad quiere ^ 
fáerisa de so especial protección. r 

3. Esta doctrina, recire.'smgplar ilustrackMi coa las.cri». 
ticas circunstancias del tiempo. Todos los sensatos recon(>* 
cen en nuestras tragedias un castigo patético det cielo, quir 
enojado con nuestra Insensibilidad y afrancesamieáto, d^cari? 
gó sobre nosotros toda la ira que hacQ tiempo iba reprc^ 
sando en el piélago insondable de su misericordia» £1 msi 
tomó incrementa tan superior que parecia anienazarnos . cot 
et mayor de todos, que era el desamparo de .la, Réügioo^ 

¡casándola Dios á otr&s. regiones, que desinerecíeadolá aemói^ 
a cultivasen con el aprecio y fervor. correspondiente áog 
:don el mayor que puede tenerse én la tierra^ confortee^ 
'^lo que sucedió aj Asia y África» y también á tos Judio^ 
-fegun la sentencia tetrible .de Jesucristo: At^eretur > d V(mí 
^Re^um Dríí ci dabitur.gíinti faciesHi frUc^us ejur. se oi 
quitara ei Reyno de Dics, / se dará á la gente que bidé- 
.re frutos dignos de él« (3) 

4* Pero tas ventajas oonseguídas contra el tirano de noei» 
tra libertad NapoleoBi dan á eoteuder sin equívoco que ei cas», 
tigoes soto pflH;efnal» con ejl fin der purgar i» era de .U 
sacioDy aWasar las malezas de sw campo, dsipertaniof' del 
letargo en que .ya$:iamcí$' somergtdosi y, avivar las chispa 
• antiguuas sofocadas, con las c^^stzal inmundas y sucias ^de 
este siglo ilustrado^ Por tanto^: mo siendo Dios como los 
hombres^ que por Hialicia ó ignorancia dan males por bie». 
nes, á que por inatiogencia y de&ciencia do llega? á tp- 
car sus fines aun los mas . rectificadosi ¿quiéa Ho advierte 
la reintegración del Tribunal eo unos bienes tan^ religioios 
y ík)re€tentes, como los que la providencia se ha pro- 
puesto en la memoraUe.. catás^trofe que nos ha aconteei- 

(i } Asi en la V. Agreda y Antigua» 

<3) Cap. ai» t- 43* • ■■■^y 



A^ '/Qaléii ftoémo en Espfia so invasión ^or los Agi»ry 
üiioBÍ Xos ex^ceíos^ de Wftiza, la corrupción de sus va^ 
üUios^ )a irreligión de todo el' revno^ hasta negar aquel 

I tai' obediencia á su Santidad. ¿Quien produjo su resuura-; 
4caú y recobro de unos ' enemigos que se hicieron como 

I doÉiésticos? La reUsioo de qii^ : se revistieron nuestros ma<^ 

- ]fWtS| pncs doctrinados con la disciplina del castigo di*^ 

■ Alo» se contaban^ las^ victorias de aquella por !a$ de la pá^ 
cría, caminando ambas con sumo acuerdo y harmonía^ ^Qméff 

^.ceahó estas glorias, dándoles como dicen, el último. es- 
E Mdte y retoque? La iostitucion de la. Inquision, llegando 

■ to Monarquía al' apofleo que |¿ex6j'nsiñuadop {^) y en cuyo. 

■ -j^mlb la «nriquecia con el descnbrimiento de las .Am^érieas.. 
% r-'' ^¿ Pues esta misma sirie de sucesos se repite ahora* 
» 4B1 afrancesamiento de la nación, y la irreligión debida 
ftif'JMm él, le ba producido los funestos fracasos qae la han 
■rjMéiWiélto en las intrigas y garras del enemigo: su insensi- 
■.^MtifiJid^ ca4a ves mas ciega y tenaz, la ha llevado al des- 
y i jjp ienct o áe los Óbitos, principalmente el príncipe de ellos 
^H^ ioberano Pontífice, á h libertad irreligiosa de escribir; 
a ^s4^'*<l^^^ór<> de los ministros sagrados; á la abolición d^l 
F'á/ITribnnal. Resta, pues, la última ^poca, en que initigan4p 
r.jiKói su enojo, y oyendo las oraciones de tantos buenos 
i ^iñpafíoleí;, como ya parece asomar la aurora, vuelva la In* 

-'iqitfc&ion y- con ella todo el explendor católico anexó á 
• CÍitttiecede«t^ tan execntivo& Na será tan rbrebe, porque 
.7 ;^e3ebdo condición de lo bueno no amarse ni ccMiocerse bas« 
^'-¿ta que se ha perdido, entiendo que & l/L dexará un po.« 
-V^ correr eí tiempo, para que ad virtiéndose los males de 
" 2^^ falta, su restitución sea no solo mas deseada^ sí tan»- 
k '^.bien mas firm^y esuble- Entonces se. 'verá un diseño auii- 
ir^ne imperfecto, de las ^persecuciones antiguas de ios Ti- 

- ^' ranos contra la Iglesia de Dios: porque asi como aqoe-* 
¿ lios cooperaron eficazmente á su exiltacion por donde pen« 
*^ ísaban acabarla, asi nuestros anti-inquisicionales d^rán ^ú 
^'-'Tribunal mayor explendor; por el mismo camino . que cre^ 
^'^yeroA aboUrío para siempre de la. memoria de los hombres 
.f;i}«-iF.«i4jj.^ 941 $on éstas razones, amigos mios, las únkas de 
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(4) Num. i8á. de este d!sc« 
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esta especie 'qte luy-'Wla^matg^la. Aan toe fala ótndtf 
tahta consideración, qút ella sola bastaba para fbadarla. {T 
qnil es esa? El que siendo Dios un 'vinoicador eiSctode 
la inocencia, i su cargo queda . volviéf indefectiblemeote por 
h del Tribunal, que con tan liberal franqoexa ha sido a* 
filmada, denigraday y calumniada por sus enemigos. ¡£l i 
on mismo tiempo llaga y cicatriza^ enferma y sana, anur- 
ga y dulcifica, como se vi6 en José y Daniel, AlardoquMÍ 
y duiana, que con la facilidad que prometió so humilla* 
cion para so bien, con ella dbpnso á rengloa seguido « 
txiltacion! Al mismo género pertenece el swlo con qm 
S. M. Soberana cuida el honor de Iosl ^oe' ticnpaásoiii» 

Sar en la tierra, y en cuya consecuencia se ha t>blerv»* 
o constantemente, que ios pecados grates comdidos coih 
tra jueces, sacerdotes y padres naturales, ana en eSU yt- 
da reciben algon exemplar castigo* En la Inquisición co» 
curre todo junto, yá . se mire en sus causantes que fnem 
los Papas, Concilios y Reyes: yá en sus representaofies, 
que siendo jueces creados por ambas potestades, fbessp 
unos sacerdotes venerables y condecorados, á quien ciBi 
- mas propiedad les conviene la denominación de padres, 
'con que se intitulan todos los ministros dei santuario,^ 
"alusión á las influencias espirituales que tienen, sobre los fids^ 
y i la reverencia filial con que estos deben miratrlos. . 
7. j Quiénes, amados compatriotas 9 no se convcnse- 
rán de unas reflexiones un sencillas como s<$lidas ? ¡ Peco 
ay de mV ¡Y c6mo creo servirán á muchos de escarne- 
cimiento y Durla contra su autor, y quantos se declara* 
"ren seguidores y amadores de su espíritu! Entre los and- 
"inquisicionales hay varias clases» Unos. que sorpreliendidsi 
con los papeles de la materia, siguen cipamente .s« )r^ 
^ tina, obligados del torrente impetuoso., con que se wf$ 
' acometidos de sofismas y paralogismos; cuyo fonda coino 
; sanjado y nutrido de buenos principios , de nada estjfti 
mas distante y remoto. Otros corrompidos con la irreli- 
' gion del tiempo, yá esoeculativa :como los incrédniq^, -^i 
' práctica como los libertinos; de cuyo sistema habiiual m 
^ es- ottz cosa, la abominación inquisicional, .que .qq friit¡í> ora/ 
natural, y una deducion igualmente legítima. (5}» 



(5) V* Introd. de ía obsa §.. ^ ■; . . r ;: 
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^>.$r.r A \ot^ptfmcTo% -tt^re ttm^ úúlf pnes .no tieiunt 
ipas- óbice que el que , nace de falu de luces y descoma 
Vro del campo» A 1^ teguodot solo serviré de escándalo^, 
porqi\e qual,es,,aves nocturnas que solo aodao de ooche-»: 
Oo ' alcanapaii á percibir las antorchas luminosas de la effer 
|ai ;i;spiritp^9; ni los resortes nijarav ¡liosos del orden sobief 
.fatural;.iiasu blasfemar de sus emanaciones y. propiedades^ 
por solo el principio de ignorarlas: quacumque ignarani 
^ Uasfemant. (tS) Aunque los tales incrédulos 7 libertinos pa^ 
V l^cen distinguirscf siempre son costales de un mismo fanf 
'v^ii, sin mas ¡ diferencia ^ne las diversas posadas de un ca** 
^ -lUjio.^qQe guiaqdo derechamente á I9 perdición, unas tie* 
j nen mas cerca el término otras ñus distante. |Ah! ¡Y quáiii,* 
füos se creen seguros con una fé estéril, y obscurecida con 
■:Ja. corrnpcion! ¡Ella solo se explica acia los dogmas que 
' jio incomodan las costumbres, y quando directamente uqt 
.^^1 jtfon^Mjgo esa afección^ se 4es busca, una ejí posición que 
^^f5»iy*cúer .' 

éfV^i 9*- vPor lo inismoy amigos.) suponiendo mis referidas 
iwdOcttoikeSi mercadurías que no pasan por su Aduana» voy 
'^ ^v llamarlos á las de otra cíase, que por mas terrenas y 
- ]obtias, no pueden menos que causar ó su convicion ó su 
^mnfnsion. ¿Y guales son esas, me preguntareis con ansi^i 
SñfeHr la necesidad de la Inquisición, y por consiguiente 
'.%'de m restauración, del artículo cot^stituciohal , que la 
^ ^"tfligion católica ha de ser única en la monarquía: en tal 
;]1biooo que 6 no hay religión única, si no hay Inquisición; 
S Q si ha de b^ber religión única, á fuerza ha de haber In^ 
Ij^qiusicion. Os parecerá paradoxa la propuesta; pero no las 
l^pruebas. Antes de entrar en el las,., os recuerdo los dos gé^ 
««jÜBros de ^necesidades que mencioné en el segundo discur- 
L^Q» (7) prevención que hago para que entendáis .la tomo 
ir'^iiaquí, no en el sentido castigado y benigno, sino en el ri- 
í*^uroso y propio» 

«• ID. Para el caso basta recorrer algunas de las razo* 
' nes que dexo vaciadas en toda la obra. En los hereges es no- 
'* jtoria 1^) su enemiga contra la Inquisición^ en términos que 
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<6) JudéC ^. f- xo« 
<7) N. rij. 
• (8) V*, disc.i; n. !(?%. , ¿.1 



eomo refleT» an Autér; (g) ánñque gene'rarménfe se ev« 
pUcan contra las de todas lai naciones / en^ {^artietílar'«ií 
mucho mas U e^paftola. (Y porqoé? Porqoe aúnqtie vodatt 
son Inquisicionesi "esta era m.)S' celosa de su insmutó -qordf 
todas, y de consiguiente ningona mas perjadicí^l á sas ml^V 
f^ y íities. Para so sistemsi - <seetárío die^ ol^s oj^ósfddñ It 
Religión catóncaque la Inquisición, bohno qaiéfá'qoe eliót' 
tienen esta y no aquella. (lo) Con, todo» su principal 'óráH^ 
oía es eontlra lo uno y no contra lo otro, en Tirtüd- dé 
que Religión cat<$lica^ «Sn Inquisiéioníi no les estorba enicráfi 
aalir y residir en E^sfta, 'confio'^les estorba' funto coftellaii 
Loego es claro que en tuposkron de vtlíg^ióü ts^táúciúié* 
ipa ^s preciso Inquisicióit' (ti)# ' * '■ 

■ • 

(9) Abat. Nulx. rtflcx. 2. (• 11^ 
" (10) V. n. 71. díscp i, 

- ([li) Aunque esta • restitución la esperid>aft todos íói 'iNiefibi 
españoles, ninguno creyó se reríficas^ en tan bi'eve^ tierna 
' po cerno ha sucedido.: Uciftios '^e '>én^lo^' fapel<d pM^ 
folíeos el honorífieo v es^cial decreto • cóú que tu l4aj^ 
jtad (Q- D, G.) s^ na dignado erigido el 11 de Junio dsl 
presente año. para bl$n d? i^ Iglesia y felicidad de iuis pi^ 
bíps. L^ mísnu divina prbvidnocia. que pfiso 4 np^m^ 
amado soberí^^o ^^1: sagrado npmbre de Fjprnando« ^^..^ii» 
cho$p aeuejFo. de su acertado ;gobipruo ppn^ sc,pxplicóu|l 

' venerable Réilgloso: <}ue lo ha probado con uña. hpro^ 
paciencia, en nicdio dp las peffepuciones mas e.?ctraordÍiu« 
rías, ya domesticas, ya extrañas*, que lo sacó de ^peligros 
Inminentes no menos del cuerpo que del aln^a, hasta triun- 
far igualmente de las sirena^ francesas que de su (losob 

' encantadotrár esa misma le ka dotado al mismo tiempo de 

. tal eónseje-y fortaleza de animo, que solo con su presea^ 
cia hubiera desbaratado una masa que por arraigada y sos* 
tenida en sus novedades^ todo el mundo pensaba era obra 
de muchos años. jBendita sea para siempre la divina m¡se« 

' ricordia! ¡Ella formarí Época memorable CA la historia, 
por que después de haber d^xado 4 los hombres fsa manps 
de su (on$ejo« para que vl^^n lo que pofjian; en poco 
tiempo entonó lo que ellos desordenaron por mucho! Libe* 
rales y anti-inquisicionalesr ¡ved áqui realizados mis calcU' 
los y esperanzas, que no hace mucho tiempo éVan ^j^^^ 
de vuestras irrisiones y censuras! Ved aq.ur sí* la 'rglesí* 
pierde ó gana con las conversiones falsas^' 'conf oriné i 1<^ 
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^.Ji..' Los Tcoerables OUtpos se han decidido taa á las^: 

€%ras por la ioquisicioD» que como dice el Sr« Ostolaza^. 

tífi lian sido todos los de la Península» á excepción de quaf 

tco..i5 aeistiía) Jlablé de ellos (13) en el primer discurso» 

y :.,2bora. solo, añado» que siendo su autoridad tan especifi* 

ca* en ta .material y nablando contra sí en causa propia f 

' suQgnna raxon los oucde mover» sino el intimo convencí*^ 

miento de que sin Inquisición no puede ▼erifícarse Religión 

" católica única. Luego si esto se intenta sinceramente, et 

^ jsreciso aquella para lograrlo. La corrupción del tiempo^ 

^ J^ . tnaltoia de ios incrédulos presentes» la irreligión domi- 

2 iwnte» el sin comparación mayor mal que aquel que intro* 

' -dji'o la Inquisición» como expuse en el primer discurso. (14) 

lluego sin ella es aventurar en £spaña» ó su ruina 6 su 

gran detrimento. 

I2« Ya. veo, amigos cariamos» que contra esto se ob* 
.j^, por los contrarios» que antes de I9 Liquisicion se prQ«> 
- £^%6 en España cínica Religión. Pero habiendo mucha di- 
^ Árenoia entre proponerse un fin y realizar su ascención» ef 
¿^^«aanifiesto que si lo primero se verificó en aquella ¿poca» 
i¿ .lo segundo nunca se logró basta el tiempo en que la iiuvo» 
^ como manifesté en el dicho discurso, (i^) Quanta sea la 
y Aeraa de esta prueba se arguye muy bien» de que desde 
K^ <fl;. pqnto;en que se erigió ese Tribunal hasta el de su in« 
É*.&iista. extinción» no se encuentra una beregia excitada en 
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r •. fue expuse en este discurso num« 19 7 demás. Aunque vo- 

* > totros.os hayáis convertido de ese modo ya no se verá tan« 

^ ^^^y to desprecie contra ella cea $1 retintín de h difunta Santa^ 

^ . llamando á sus familiares ó domésticos con el temerario, 

*^'. . , soez é insolente apodo de achichincle ó alcahuete que 
tL*. .parece lo mismo: ya no os produciréis con tanto escanda- 

Jo de vuestros hermanos: ya no' díscurrirreis de lo piadoso 
y sagrado con la impiedad que es propia de la ignorancia 
atrevida; antes bien unidos con nosotros os alegrareis de tan 
plausible noticia, como ya- lo estáis haciendo, aunque por 
dentro estéis rebentando. Desengañaos: siempre ha sido cier- 
to que el miedo guarda la vi¿a. Y asi chiton..M.Mt« 
(zs) Pagr 62. de su dictanL 
(ij) N. i6, 
íi^) N.;48. 
.04) N. jd, ^ 
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lá'Cerona, nt ún'ConcWiódterttmSo sñ ctmdefU^ioiu Yst 

aaaso la hayi ¿señálese adoode y cómot ' ^ 

13, Quantas hafi existido en España peiteoeceo al« 

tiempo anterior ¿Qué época mas- á proposita para xeaKnC' 

b religión única en ella^ que desde . Reearedo L luista-0«'. 

Rodrigo ? Entonces se abjuró pábücámeiite ^r iKjoel el ari». 

rianismo en el Concilio Toledano 11 1: decretándose de con»*' 

siguiente la profesión del catolicismo. Sin embargOi easr i 

los cincuenta años hallamos otro Concilio» mandando saU 

gan del rejno quantos no profesen la religión cristiana^ 

y poniéndola por ley indispensable al Rey y vasaUo%í 

é igualmente á todos los que - militasen en sus banderw 

Tarecia que con unas sancione^ tan terminantes» ya 00 hi^ 

hx\i necesidad de reproducirlas. Pero lejos de eso constt 

de la historia» que a poco tiempo uno de sus Reyes fq 

-pleQO Concilio se lastima de que ayn permanesca (16} en 

el reyno la secta judaica; yá-póco náas'-se encuentra otro 

tn el qual'se formaron once cañones contra la misma» c^rv^ 

vciendo librar de tributos ;á los qué voluntartameiite se apafw 

«casen de ella: e;^presion que denota no hablaba de jodiol 

. ocultos» quales podia haber mientras huvo Inquisición; s^ 

da de manifiestos y públicos, 

•' 14. Pues ahora ¿en qué estará que- con h. laquisS» 

- ciotl' no habia necesidad de esas repetidas 'prohibicione<f]^ 

^ lo 'qUé es más» ni siquiera de nomorarlas? ¿Ea* qué eM» 

rá » que diragándose tan rápidamente por la Europa las 

heregias de Lutero» Calvino y Zuinglio, la España se prc* 

servase de e)las« como la congratula el Cardenal Hosio» (17) 

vquandó la de los Atbigenses llegó basta Pateneh^;;(iS) £1 

« iciara' la razón. Porqtié en el un tiempo h^bia Inquisicioo» 

-y en el otro aunque habia Concilios y Obispos» no po- 

diari alcanzar hasta donde llegaba aquella. Uno 'y "otro tc- 

^nian^l mismo objeto» esto es» la religión católica fipica, coo 

prohibición de qualquiera otra; pero como quiera . que sea 

1 cierto que el amor y perfecta intención de uq^ fio, se co» 

- Jlge die U mayor eficacia y conducencia de (pSf; i^edios s^ 
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(ló) Ortiz. hlst. de Espsífiatomj t. 4íb. 5- cap; 8. j? U« 

(i/) V. n. 15/. de est disc. 

(18) V. Dictam. de la Comisión, pag. 13* . 
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ifii . fñpdo rcHiftabat su asecQción, porque «olo en- • esc :fj| 
I telicaban eíicazaiente aquellos.'' Ambos se proponían lim- 
g ptarr -lá era del Ja Iglesia; es^pallcftay separando- la zieañ^ del 
i ttfgóy - córtafído él -miembro 'acáricerado de k> restaiite *d^ 
g cÁ^pef; pero éóú U-'DotáBIe^Ífer¿ndB déi^ue' d uño h 
¿ cMi^rvabi pértnafirénléménte líolpia/ el otro toó la facti* 
i4 JK13H que la Íim{:^iaba, ' ¿dh -ésa mísmaL venia de nuevo i 
§ nficipoarse. ^ 

.'i 5. La Inquisición e^ eomjiaráble á una diligente bar-* 
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bufe cada ocho dias^ con cuyo motivo el suelo se presenta 

• -J^* • ^ «I t J** ■-■•■ I J^ . w J » J^ 



j., :alli^Ítístf=-á las • bvejas -'derrebárk>"ítod5m¿ndádo ; pero -efa* 

^ tí8IVleridó-tós'dós^conírár!^s''Wcáá''4e tnañsédrimbre y.' cn- 

¿ éereza, según la desctipciph del 'Sr. Viüanueva , (20)-' Hé 

iqní qué con los '-Obispos se 'confian ^í'.pkra arriesgarse 




r;-tfatf tofi 'pasoi'<g%aTtt*scctí 'Y Víéic*^'^^^ 

Hina espeíanza'préstfntuosát'-és^'Vin insultó contralla ftfsKrfíi 
rdivina, que lá fcbnrersiort dife'rida -rara ve« es Terdádera; 
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(ig^ DIsc. i. n. 2di. '' ' *■ . ' ' 

(10) Pag. ^i. ' ' ;' . 



4o¡>müy> i|&fiofocií|^,tel^rdi?^Io^-ífit'íafWligi©ji ^atofica,,}!^ 
única dt^ la. DiKÍoa». Us- pai;ecQ está tocU hecho, áui^quo^ 
los ¡efectos por U in>ufic^nq¡»;4a: l^s medios seaa ,.<ilistan«^ 
tcft y remQ|p»;¿K:o,4, Jo,,p^ft90|„ ;iS>ígq$, ij^c tallo, tm ma^ 
coa ql :S¡9tetQ$| .^tu4,..(i^^,j[iO:- Wlpí,eipÍ>arazp;f^ 
^rar^ |5ra*;.n|eÍQt ípl^9ftñfB^o-;fi(W) Í^W^Wcioo^rflae 
^¡QQ ühi«a 5ir\.^a:_.al,jfl^^p tqiíei.íJ:,?^!^!;^ F<^x. qu^ 
jándose :en;':CÍ<r|o .rti«|i^pp.,de->b jins^cion} d^ ta' guerra cpii^ 
tra la Francia, dixo en el parlamento; et^a mejor paz qmt 
se pareciese ái ¿«erra, qui( no, gu^isra qu^ , ^ pareciese i 
pazi la cazón ^> pocqa€^S)d{Mpc&)^>lar:l4;Mims¡c¡pa b^bia^^^ 
contüv¡^ffi¡á';lo*.:pysí4Íes;WW¿»Oí.f:r;^p ip^d^P !?*tta 

WeQÍdp;.j;íJí^dft,ácl,,ptfo.-nM}d9j,^uedí|b¿n ^in.jijr^. p^ 
spr CQpc^idof;r^,TcA^f¥<>S: ^ÍÍ:.cxemplo je^. lavCapit^l ^dfi| 
mundo Roma, q.u;^dQ- de. tal, niodp . tolera' Ips judíos ,qiff 
;il mismo tiempo tenga. Inquisicipnc y aquello sea. coa..t%> 
le^; cpiptap^as^ q^^e.ni .p^/edaiv jl^áar 4 los fieles .t;^nlibr<^ 

x^*üpMaVí[a .-q^J^felAe.-í^jíflrcpíwi i9ir.en'. .d^VJrmwadbi.diítff ,g 
,n* 1^. ; 'fFí^ff^«? .lV.fpcWh«r=«ta$. pfuelias, .qpftíSjapue;^ 
tul el/ñn de única ;reKgiQn cp^ exclusión, de, qualauiera.otra^ 
fSüüpíic aptorii^ ytciyiex¡4a4 í^.. onúsion de la Inquisición* Va^ 
jz ,ífL ^.^rticbij^ ^ ,1^. T«<plpgia . noral . se enseña ,, . que pata 
ijístifipar^.ei^ ppí^os Eíjedí i hacerlo 6 ,por -cpatricion pcs; 
JMWÍji ^ 55SeíWfdpSt.ft,,M^ 1« Jmperfea¿^ aqo!ñpañjMÍa.i^ 
santo Sacraa]6^9 4l% I%;.P)^^!^i¥fÍ^i(M>n jtodo; el qcie t)^ 
j^¡^dp..-eii. su^maBO |o s^randp., echascí mano de lo pri- 
jDoerp pecaría ;gray^entet:¿X' piprqué? Porqne teniendo en 
su ihano. el roSiip mw-fá^ segurp y. pro;- 

.^^WWí«í{Wcjp,,;erít¡ii\^.j'a|g^,,$jstu^^ y díficíjl- 

tí^o,^ írOf^g^H^, *rpofi ríWWvjíífTjtííifir .sií^, logro ^coi^ñO 
.pnitf^os tfn^^&r^d^d qeeippr^dencIiU.Xu^go. siendo, el fíh de 
la. nad<ui. conservar U jceiígioi^ cat;9licai. única, con excli^- 
SÍ09 de q^ualquiera .ptr% t^jjfi )^,]bnqi^i$¡cipn^' sopeña de iV 
"p«?^ ^Á;mi$a^?,cflqs^^ 59„fper¿a;dc caU$aí> 

i8« . Y vei^ aqoi , anudos compatriotas, otra^ de la) 
razones porque los venerables Obispos ya citados, han cla<* 
mado tan ▼aliememente contra la a;bol¡(;io() de «n Jribp* 
nal tan interesante á los fines de la' retigípn." No ignoraB 



. €fúé sfií * Inqoíriaoii^" hay Migion • m otros réypo» , y Ii • 

i Mto en España con roas' perfección que: en ellos;; pero 

B ri' mismo tiempo saben t que con ese oíoido ¡no se ilega 

i d'^^lmo' dé ániea que^sé desea.: Son* }ue«es{<Daeot ide' I4 

ii isbiAa religioDi- depositarios: ^.>sd féf ¿ízanos por doiidii 

1 Jé<'ivaStnhé á los üelttSy y por tanto ':qouieroD« mas.biea 

\ jüadeceri que callar indecorosamente. Y lo que és mas d« 

« admirar, en las mismas estribó el insigne D* Melchor Ma« 

g^etnásy para producirse de ese ¡modo en uA'-niemorial. á 

3 Femando VI. con motivo dé darla avisos ipaca ehbien.y 

^ reparo de' U: cor<Hia. wTodas las. desgracias «eoi^orales. (di- - 

¿ ft4cl»)t'que caigan sobre una Monárqilía:. católica pueden re* 

^.sMÍararse y sufrirse , si la aplicación del Príncipe hace' la^ 

^ koorlosós á los vasallos. Las que son insuperables, son aque« 

^ tríhs qfue provienen por talu de religión; aquellas qae na-» 

^1 b«es de la profanación del santuario,^ seiabranda y admi«» 

^.«»tietido'doctrinasi torpes ^y 'erróneas .por jcontrariatial doófS» 

^-«Haa/^de esto Hacióel sepaVarse de ia Iglefsia la'Ingiater-^ 

^«íra^ qoe taiñk» santos la dí6;. y de- esto el mayor iy/ mas 

^|1| atroz delito de su Rey Enrico VIH. £1 primer objeto 

^^de V. M., la primera atención de todos siis cuidados, deip 

g -riibferá i^er que la religión resplandezca ieomo sienipre.;cn 

y «^paña;^ para lo quai:ÍDÍqgün .otro*M<aiárca.'.;del Miniyerse 

^ Wi\tae los auxilios i y disposición .- que V* M. -■ £q ^ xñantcU 

^''finiendo' con el debido lustre, autoridad y respeto alsai»» 

^M^p Tribunal de la Inquisición, no puede temer V« M» 

^ "^ti menor riesgo en este, el mas grande y mas interesaiH 

^<<y^O' punto. Quando . la : Fraiicia^ y toda/ Europa ^se abrasan 

j;' „ba en las llamas que encendieron loe Catrinistas ¿y; Lii«» 

f-^éenranos, solo el suelo español se vio'- libre 'de tao per*- 

jj -^í^cíoso incendio. £1 santo: Tribunal fué el poderoso ao- 

^l9j^|emuraU que supo contener -y hacer, temblar á los exéi>- 

2.:^giCÍtós formidables que propagaban y hacían extender aque« 

. f,)||IUs ^malditas sectas. Esta gracia particular con qoe le do« 

I i',t6' el cielo subsistirá siempre, y hará por. sí solo glorio- 

-^^o al Monarca que mas le autorice y eleve. Medite^ V« 

- 9,M*' la importancia de este asunto,: y él mismo le inspira- 

f '^,rá lo* que debe aplicar sus cuidados y desvetos para ha* 

j^.er feliz su Monarquía.'* (21.) 

(21) Seroan. erudito* toaü 8« .pag.. %9U » . 1 / 



tlt 

19. iQ^ testimonio mas claro? ¿Qatf pnseba' mas le^ 
■l'nante de U conexión que tiene U Inquisición con Ii re- 
ligión católica única españolar £lla debe tener taou qu* 
yor fueria qnaato i este. grave -literato condentS la laqiil-. 
•icioa aiganat obras. Sin embargo: ¡db condición bnmaia 
empeñada en sostener los pensamientos una vez adoptados! 
La comisión frecnente mente la ciu por orden á e»cas i 
otrast y ni aún siquiera por causa de disolver los argti- 
atentos contrarios lo toma en voca» respeto de las que cf- 
cribió en Uvor del Tribunal! 

20. Pero ¿i qué roe canso en acopiar proebas leja- 
nas en confirmación de ¡o que vov promoviendo» quaodo 
las tengo no jnenos cercaoas que visiblesi basta por los cie- 
gos? Hablen esa peste de papeles públicos» que desde d 
caso de la Inquisición se nan soiudo con un fluxo ver* 
daderamrnre maniático, desenfrenado y criminal. |Saoto Dioil 
Desando i. 'parte que en lu^r de tratar las materias /w 
dignitau^ no hacen mas que babosearlas, truncarlas y con- 
fundirlas: ¡quintos dicterios,. sarcasmos y sidras, contrato 
mas análogo i la religión! ¡quintas 'doctrinas erróneas j 
descabelladas! ¡quintas blasfemias é insultos! ¡quintas -exfra» 
{vagancias, ridiculeces j . puerilidades, indignas de una ooi- 
troversia sólida! En solo un dia, dice el erudito» Padre Ve- 
lex, (22) se vieron en Cidis salir hasta doce . folletos, que 

•todos cada uno en su modo tiraban contra la piedad y 
en favor del libertioage. £1 diccionario burlesco constante 

•de las mas clásicas heregias, aunque condenado solemne- 
mente por casi todos los Obispos, ya lo introduce como 
queriendo respirar noeva vida. Scc. &c. 

21. Yo mismo soy testigo de ios extravíos prodo- 
-eidos en estos países con la remoción del Tribunal^ y en- 
tre tantos me contentaré con apumar solo el siguiente, que 
me acaba de suceder casi al extender estas lineas. Llegó 
un sugeto preguntándome: ¿que deberia hacer con otro i 

-quien oyó hablar con toda formalidad, en alabanza del 
materialismo, aseverando que sabia de cierto estaba un ami- 

- go suyo escribiendo en favor de tíi Al punto le respon- 
dí su obligación de acusarlo ante el Metropolitano, en quien 
recaían las facultades del Tribunal, y mas quando Sd L 



(23} Viase esa obra, desde: el £bL 119. 




había ikolirado- tenobava todas las prohibiciooes y censu-» 
■^90 -que esuban^ anexas a aquel. Pero. como replicase, qtre 
,--4i|0iia grave perjuicio de .comparecer ea juicio conjel ae« 
, flklOEieiite y. carearse^eon él;, huve.de decirle que siempre, 
r ffeninstaba la. obligacipni si bie^i , para, componer esa con su 
^indemaidady podia hacerlo por ^medio de una oculta d^-^ 
I iKioo f en la qual • protestase no se ofrecía i prueba ni á 
,i «ureo. 

^: ir: -<22« Salgan ahora á plaza los anti-inquisicionales y di- 
^jgm: ;yi estos son ios frutos decantados que nos han pro* 
^ ll%etido..<;dn la . inexistencia del Tribunal? o de otro modo 
^ fOCr nos. digan; ¿de que nos slrvetf todas las leyes pro- 
^-'Mctivas de la religión, si tan escasa es su influencia para 
ii Impedirlos? , ¿si las primicias son estas, quáles serán los fi- 
^ ^^ Enhorabuena que por la comisión adoptada por ei 
^ angosto congreso todo español tenga autoridad para acusar 
¿jAfiM heregia,* y el ordinario para proceder de oficio. Pre- 




^^.^fio grave de eiiosr ünnoraDuenay que 

^ tlitucion nacional, la religión sea católica apostólica roma- 

^. IM» única verdadera con exclusión de qualquiera otra« Pre* 

^' ^XlAto: ¿de qué nos sirve ese título retumbante, si al mis- 

^-Jno tiempo -quedan abiertos los portillos de entrarle para 

^batirla? Enhorabuena que se establezcan por la nueva le- 

. .«wTacion, todos los preservativos para no comprometer la 

:; mocencia personal. Pregunto: ¿qué adelantamos con eso, si es 

"L ¿.costa de la religioni, y si á trueque de ello haa<de pros- 

f Iterar ye. aumentarse los malos? (23). 

^ «; .23* .Por. aquí hecbareis de ver f^ amigos carísimos, ki 

Y "Josubsistencia y nulidad de la comisión en vacias de sus 

v razones extendidas en su dictamen, y de las quales apunta- 

j; -ré algunas, por ser diametralmente opuestas a las que aca- 

- bo de asentar • Preparando el camino para dictaminar 

-la extinción del Tribunal, no halla embarazo para afirmar, 

-,qoe la religión católica por so intrínseco concepto, ni] es 

tolerante ni intolerante de las demás sectas; (24) como que 

• 

(23) V. dlsc, I. n. 4¿ ijp. 120. ítem. dísc. 2. .39. 
(14) V. dlsc. I. n. 46. . 
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stiendo por su liattiraleza uni^efsalt próspera y lé «oM^^ 
da,á todos ios gobiernos, de quienes solo es pecoiiar la. 
admisión 6 exclusión de aquellas. { Ah! y qué tejido dé*' 
par^doxasy t^das i qual m;is exóticas y engañosas! :EttaS'MMK 

?[ue disfames de la verdad t estáú á lo mends > Üen coii«»| 
eccionadas, para que sin sentir se reciba su yeneñoj ' '- -»] 

24« Si la religión católica por sí oo. es toléraa(e~ nt^ 
intolerante; ¿como S* Juan enseña no se salude al hereget' 
Hfc ave fi dixetitis. (35) ¿Como. S« Pablo manda que -coa 
é\ se evite toda:>c6^monlcac¡on | hasta la de coitier.wsi^ 
compañía?' ^4rr^/ir»i9f::;' poÁ ñnam correptianeM citXfümñ- «A 
cutn hujusmodi net ciAm sumere. (a6) ^O5mo Jos eamót« 
Padres, principalmente S. Cipriano, nos estorban todo fjt^ 
aero de tratos y sociedad? nuil» cum talil^us cúmmercísf 
milla convivía 9 nulla colloquia cum eis misceantur^ hfY 
^Por ventnra no son estas rigurosas prohibiciones? {No lat 
dictk la religión^ por lo mismo que -las^ diqtao sim funda» 
dores? ¿No comprehenden á todor los', fieles, sin- e^cchisfM 
de los mismos Rej^es, ;<ntes bien con mas fuerza i ellosí^ 
¿Pues como se dice tan absolutamente, que la religión csh. 
tólica por ú no es tolerante ni intolerante? ¿Es acaso por 
que el capítulo del tolerantismo ts puramente político} 
Pero ¿quién ha dicho que el Príncipe cristiano no está obti» 
gado para admitirlo, satisfacerse primero de st vá contra 
U religión ó no, 6 de otro modo, si en ello comete pc^». 
cado o nó? ¿Es acaso porque la religión no tiene mas pe* 
ñas que las espirituales? Pero aún concedido eso, de b^qr* 
lo mas que podría seguirse es, que si la religión no pue«« 
de entender en la materia por sus Ministres espirituales 
sí por \ot temporales y proteciivos; y. por tanto., que 
estos en calidad de cristianos estén obligados, sopeña de 
infidelidad criminal á mirar por su esplendor y lustre. 

25. £1 Rey católico de tal manera debe unir ara* 
bas atenciones temporal y espirituaU que ya que pueda 
atender á C5ta con perjuicio de aquella » de ninguna ma*» 
sera lo contrario* Lo demás sería mas bien ser destructor 

(25) Joan. Eptst, a. 
(^26) Ad Tim. caf- j". 
(27^ Jn £f, j, ad CorneU » 
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Cl • 4# 'ftligioil qa<' protector, ordenarla .i^U rq>úbl¡cM, en 
Igár de qa^ esta debs ordenarse á ella. Tenemos unex^n* 
\í> ' heroico de est^ doccrina en la práctica de nuestros 
^jnh qusiodo instruidos de los crecid-os gastos c^ue se ha« 
^-•eo^ Filipinas con las mrsiones^ con todo no por eso- 
)|»;.jlKia remirado» por quanto^ci^dian en Ja .[propagación dé- 
lo 'fé eo aquellos p^ist;^ . , 
/V, 26« Decir que la jeligion no es tolerante ni intólc-* 
^ate de sectas » vate lauto como decir lo es igualnieiite 
¡ospffcto de las x^meras y^ usureros, y por eonsig.utente que 
'i.-^ .aquello puede obxar libremente la potestad civíl^ sin 
l^inprooieter aquélla^del mis.ipo mo4o puede esto otro. 
3(¿ro. por idjssgracia d^ M.cpmision ambas cosas son falsasi 
f^i-CQ eUas se cometen dos miserables equivocaciones. Pri- 
^x-2m Argüir de lo que es lícito circuastauciadamente á 
Í(p mismo considerado en. sí; o como dicen los lógicos f 
mafvfidiv las j^ociones At.per se y per accidenk. Porque 
lUDque por ^ausa de evitar males mayores^ o de riccesi- 
bifl "Urg^te sea Ucitp, el tolerantismo, las usuras y rame- 
^^.cfc ningunii mainera prescindiendo de esos respetos, có- 
|K>. si fueran unas coias positivamente buenas 6 indiferen* 
ipSi cuya total razón sea la voluntad del que manda. Se* 
[jioda. Que esa disposición üunca debería llamarse provi« 
ífjfiuAz de.goVierno, como supone la comisión; ¿ino. una me* 
^ :-permision, copio que de sola esa. denominación es ca* 
^it lo que. intrínsecamente es malo* Tercera. Que ver* 
U^idose el punto sobre materia de pecaio, por lo mis.'xio 
|pe se mira con respecto á la religión , en quanto tole- 
U/flite <S .intolerante,, su conocimiento es privativo de esta, 
Daraquie pré.vio él, procediese la potestad, civil á su exer 
glicipn; á no .ser que de.Jp contrario se quieran dar al^l 
gnnos pasos ifn orden a intitularse esta .cabeza de la Igle* 
Ifa- .española, como Enrico .Y III. de la angücana . Decir 
lambien que la religión católica^ prospera y se acomoda á 
todos los. gobiernos, , se . opone, i. lo ..que la misma comi* 
ftjocf asienta en Ip página auten<>r» ^^^^ ^s> ^^^ ,^un para 
l^.poUtico y humji^o»^ presta ella mayores ventajas, que qual- 
^uTera otra. Y de todas mátieras, la tal proposición nun- 
ca será admisible, sino en quanto Cristo y Betial lo se^'.n 
para habitar juntes. 



27* Afirma la comisión, (28) qne antes de la Ihqtñ* 
sicioa eran frecuentes las conversiones de Moros , Jadioc 
y de r.ás ret^tarios , las qnales totalmente se extingoteroo 
con sn erección. Es de admirar que hasta de esto^ se qoie^ 
rk sacar partido contra ella , quando bien áiirado de bf 
le resulta la. trlayót alabanza. Porque ¿6 se liabíá- de fñtri 
de Eispaúa, ó dentro de ella? Si lo primero: yá dixe (29} 
que jamas se ha extendido tanto la religión como en so 
tiempo, multiplicándose sus conversiones al paso que se 
multiplicaban los misioneros embiados á las quatro paiief 
del mundo por la Congregación de Propaganda'» sin que 
sirvicfsc de obstáculo la Inquisición extstéfiCe eb-'RciAa. Sf 
lo seguhdo, como parece mas cierto^ es^clard qué por^nóf 
no había las conversiones de antes, porque tampoco KAÜ 
después quienes se convirtiesen. La Inquisición alejd de sí 
la peste y contagio de la religión , esto, és , los incrédu- 
los y bereges, y por eso no es extrañó qué adonde -p 
no habia enfermos, tampoco huviese • curaciones. •• '. . ¡' / 

28. Si el empeño de la comisión es ^oe haya coó-' 
versiones en España, el medio es establecer 'de fmk ^sel 
tolerantismo civil, con lo qual aumentándose el número dt 
los incrédulos,' hay mas campo para qué también se au- 
menten aquellas. Yo de mi pafte siempre preféWré la me^ 
dicina que preserve de la enferníedád , á la que; no pe- 
diendo impedirla, solo la cura' y sana« Esté argumeiito es 
muy parecido al que toma la misma comisión dé nó- exts» 
tir ya la /¿^rcji-t judaizante (30) que motivó la Inqnisl- 
cion, porque d;¿b!éndose á esta el que no exista, éti am- 
bas partes se le convierte eii m^l 6*1 bien que hizo, ale** 
gándoia por causa de lo mismo ' de que fué remedió, y 
que por lo mismo debía perpetuarse para Wé el mal so 
volviera á reproducirse- ^ . 

29. Siguiendo su ruta dice: (31) que siendo la con- 
versión obra del convencimiento, nada aprovecha á la Igle- 
sia y al estado, y menos al delincuente, las forzadas que 
han hecho nmcHos por el .terror de la Inquisición: antes 
bien alea la h'cfmosurá áe aquéllai é liitroupce en el otro 

(28) Pag. 12. 

(29) Disc. 2. n. 154. y 1 8 5. 

(30) V. dísc. I. n. 47. 

(8 O ,Pa&. !/• 
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I el germen de la dí^cordiat Esta doctrina tiene no gran 

^' pa^cQtesco cpnJa otra, de que las penas de la Iglesia nun- 

f?l deben scf coactivas, sino correccionales, 6 mas . bien 

* ^^j>)rituales, -He dicho |o botante sobre el' particnláir en 
ái ^fios logares ,de? esta obra,- (31) y con todo, no seripor 
^ qftmis hacer nuevas reptticjonei: o adiciones; ;^ 

^1 30., £1 odio inquisicional es tal, que no admitien- 

'- 4o desengaño ni réplica en contrario, seria bueno si posir 

^ie fuera, reunir en un solo concepto ó párrafo todas las 

^lücionei á $us sofismas, para que estrechados con su reu« 

. f^piU sp tes quitara la ocasión de divagarse errante y dis« 

V P^^^^damente por todos los rincones y efugios á que cs^ 

.' f4.,t^costoinbrada. La Iglesia como agregado . de entes ra- 

* i;sonales ordenados á la vida eterna, fioca su felicidad eri 
jiquelias dos columnas que lo son de todo cristiano: decli' 
^4$ á malo et fac bonumx apártate de lo .malo ^y haz. lo 
Jf9fe¥iOy Y ¿quién ha dicho que ya que^ no ganen los' falsa* 
-jnente converti4o$ no suceda muy al contrario con aque^ 

r^^^.Si para el delincuente es quizá peor ser hipócrita 'que 
^^^^¿andaloso^ para toda sociedad es peor ser escandaloso que 
L^^pocrita. La razón es clara: porque siendo la paz el prin- 
j 4npal bien de toda república^ con lo uno se turba y al* 
.^ j|!^rfi^p y de ningún modo ooñ.lo otro« £1 hipócrita ama 
' m^bo\4i; fama y so cuerpo, y por. malicia que tenga no 

|j^ atreve á. descubrirla,: {)or el temor* de~ ser. infamado y 

castigado. £1 escandaloso está tan viciado' de sus apetitos^ 
^ ^e en, nada de eso repara por darles pasto y rienda. 
: .. ., '¡\f Tenemos á los ojos un exemplar no menos visl- 

|>le qiie postpso. Por sentado que los que foeron mobilesde 

• |a/: actual., insurrección .americana contra la corona, lo' ^raa 

' ^Q.c.hos ^ños antes que. ¡rompiesen 1. Con todo ¡quan distan- 

..les ,soo los efectos del. un modo 'al otro! Pues del mismo 

hi ^^^ sucede á la Iglesia, como que es una verdadera re* 

^1 ..fiublioa* Bien sé que esta se ordena principalmente á la san- 

^ ji^aciqn de los fíeles, cuyo fin nunca- debe perder de v^*- 

. ; ta. Pero ¿que culpa tiene ella de que el incrédulo se coa- 

i*. ^ierta, falsamente, quaodo en su mano, está hacerlo como de- 

^? ¿ó que si no quiere hacerlo ni de un úiodo ni^ de otrpiy 
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(|s) Disc. !• n. 194. 7 sig.; 
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00 se vajra í otros países en qué no existe ta InqnisicIoiÍK 
Y de todas maseras» ¿adonde consta que en obsequio d€ 
sn libertad 6 conTersion sincera^ deba la Iglesia soprimir las 

firoridencias/qne si á uno 6 mas individuos son perjudfda* 
c$f í todo el cuerpo son muy útiles y benéficas? ¿Acaso 
la Inquisición se instituyo por el bien de esos solos, 6 pót 
el dé todo el cuerpo? En el caso no hace otra cosa la 
república cristiana, que lo que hace la ciril, quando usan* 
do de su derecho y en fuerza de su amor bien ordenado 
qoe debe empezar por si mismo, obliga á los que tienen mal 
de San Lázaro y á las mugcres rameras á mir fuera dtlaé 
Ciudades no obstante su repugnancia. 

32. Dixe arriba ya ijae fío ganen nada lot falsameé^ 
te convertidosi por que aunque sea asi en los primeros ac* 
tos, puede no serlo respeto de los ulteriores. {Ab! ¡y quas 
frecuente es seguirse grandes bienes de las coacciones! Tes«* 
tigos son S. Pablo derribado del caballo, Manases cargado de 
cadenas en Babilonia, y S. Franco de Sena quedando repeiw 
tinamente ciego en el juego, finalmente todos ios mas de ki 
pecadores convertidos, que regularmente empiezan i mé^eilie 
por la coacción que prestan hs penas y escarmientos teái^ 
perales, conforme á las expresas palabras de San Locas: 
CompeUe intrate eos at impieatur domus mear, oblígalos i 
entrar para que. se llene mt^casa« (33) Pues, ¿por que noíA 
de competir otro tanto á la Iglesia, de quien Jesucristo es 
norma, maestro y esposo? ¿Quien es la comisión pera que 
poniendo divorcio entre Dios y su Iglesia, quite á esta b 
fuerza coactiva que conviene á aquel? Si la Iglesia en su 
seno contiene entre los buenos y veneradores de los Sacramen* 
tos, á tantos malos que cootinaan>ente los profánanoslo dd» 
formidad ni mancha de su ber mosurar ¿poYqiié se ha de afear 
en que contra su Vohintad, y por usar de sti dereébo se 
entrometaa muchos infieles aparentando la piel de oveja? S! 
la república se eixpone á discordias con ta admisión de esos 
lobos ocultos ¿qoanto mas si se les «dexase vivir tranquila» 

«Dente? 

33* Quedemos pues, mis amados compatriotas, en que 
Ja coóaision hace con: estos discursos y raciocinios mas bien 
la causa de la irrdigioa que la religión, aunque sin eoten- 

(2S) Lma cap. 14. t* 2g»' 
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4ffio n¡ intentarlo como supongo. (34) Ko es el pensamicn« 
' tp mioy sino de uno de los mas insignes personages de la 
^, ^redulidadj el gr^o Federico de Prusiai y cuyo testimonio 
' como de nuestro mayor enemigo liace una f¿ incontestable. 
. jSablaba de las reformas de José segundo^ .i:on motivo de 

Mcribir í Mr. Volcaire mas incrédulo que el^ y entre otras 
'' liosas le congratula por causa de ellas de este modo: n Pa- 
'^firtce qa¿ los progresos de la filosofía se dexao conocer 
f #irta$ rápidamente en la Germania que ea Francia::: Este 

mismo Federico) 

ibrca tanto mo*- 

^n^eica como secular* Llega hasta autorizar según se dice^ 

, if la libertad de conciencia y á querer conceder cl carácter 

.- II de ciudadano á los Judios» lo qual los Emperadores quo 
Íf|^le han precedido, lo hubieran mirado como el nms' gran- 
T Í0 4^ de los deiitos:u *' fiaalmente afirma aquel de Jos¿ segundó 
? jwr i4no de aquellos Principes que se imaginaban obrar co* 
^\f0 poUticoSy y obran corno filósofos^ que sin conocerlo dan 
^Jfjos cimientos del edificio de la religión. (35) 

V^ 34, Ni es extraíío. La comisión como insinué en eite 
p^ |blleto (36) parece toda de legos", que aunque sabios para 
^ ^ mundO| son ignoranres para el cielo de la Teología; ' y 
^;0or eso no es extraño que usurpando el magisterio propio 
^^ Ae un Concilio general, claudique en doctrinas tan capita- 
"f Itt. Si estas las oyera del torrente de Obispos qae ella ha 




mi 



r pateria como destituidas de legitima misión y Tocación; ^^^ 



/i^n rnitfebam et illi\ currebant. Tod^ sus reflexiones iievaa 
po sé q.ue de magestad, orden y suavidad que no siendo 
Tpara todos su discernimiento, han de ser muchos los sor-- 



(34) :E1 tiempo nos ha descubierto qual era -su rcllgien, y 
P , quál la sinceridad de sus protestas, y quánta gracia les 

hacíamos en suponérselas verdaderas! 
(15) Foll. proi. de loi Incred. J. 5. n. $• it, 5- U- '*• 

n. 4. y %. 
(tfg) Disc. I. n. 44, 
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préhendidos por eHas. Sinembargo bien mediudas se halla-' 
xáy que lejos de aclararse y ayudarse mutuamentei como'élí 
propio de las que estriban en verdad, mutoamente ' te 
impugnan y contradicen* ' .' "^ 

3{. Seria prolongarme demasiado si hubiera de vaciar 
quantas me ocurren, y mas habiéndolo hecho el insigne bé* 
nemerito español Sr. Ostolaza, en su dictamen iij^preso éor 
Cádiz con una concisión jf oportunidad de razones admi^ 
rabie. Sin salir de la materia en que íbamos apuntaré so- 
lo dds. Primera. Al paso 'que la comisión 'excluye de^ Gf 
Religión el concepto de coacción' y castigos ' corpóraFef^, ' 1 
ese paso admite el del beneficio y favor %umano para ir 3 
ella, en términos que por eso asegure eran frecuentes ktt 
conversiones de los infieles anteriores á la Inquisición, por 
que en lugar de la infamia que infería esta, se distinguía i 
los recién convertidos :con oficios de república y enlaces 
matrimoniales, &c. (37^ Y ¿quien ho advierte la dlsoniín^ 
cia á la razón de esta oposición que se ha forjado entré 
ambas cosas? La Religión no menos es libre que sobrenatií^ 
ral. Por tanto si por lo primero repugna el concepto de 
coacción y violencia, tambi^rn por lo segundo repugna el de 
^o natural; y por el -lado Contrario si por lo sobrenatural n6 
excluye Jo natural, tampoco por libre excluye la coletón» 
JSn una palabrattsi del un modo mii'a á la Religión comb 
Padre, del otro la mira como á Juez. Sí lo uno' dispone 
negativé y rematé á la conversión cómo dicen los Teólogos^ 
lo otro sucede lo mismo. Si lo natural puede ser via parí 
llegar á tocar la sobrenatural, ^por qué lo coacto (se entren^ 
de no hablo del fuero interno sino del externo 6 para'coiH 
fesar el dogma en el herege, 6 para no blasfemarlo- coinb 
el puro infiel) no lo será para llegar á lo itbre haciendo 
como suele decirse de la necesidad virtud? Y si alli no se 
llega muchas veces no por defecto de la Religión ni nota 
de ella, sino del interesado: ¿por que aqui no podrá suce- 
der otro tanto. 

^6. Segunda. Quando la comisión afirma qoe la coac- 
ción no es arma propia de la Iglesia, autes bien chocante i 
SD espíritu y mansedumbre, supongo habla de ella asi co 
quanto á sus ministros propios quales son los Obispos, co* 

(37) ^H^ ««• 
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mó en quanto i los protectores que son los Reyes. (38) 
De otro modo nada se concluiría en el particular á fairor 
de!4o' que- se pretende» pues los unos y los otros tienen 
■a :mismo: objeto» unos y otros estriban en unos mismos 
Mmicipias» esto es el culto de la Religión. Y por eso el 
ferRui2 Padrón (39) hablando de la tal coacción» solo la 
eoútráe al preciso caso de ser los incrédulos perturbadores 
|e la república, \ó quaodo ellos se hallan violentos en su 
Acta. 

^'í '37» Esto supuesto» pregunto: ¿que consecuencia es la 
ieua comisión en establecer por una parte Religión única 
fOQ exclusión de las demás» y por otra negar la coacción? 
Gón que fundamento se asegura» florecerá ahora la Religión 
como -antes de la Inquisición» quando se niega la coacción» 
r&e «entonces, rigió hasta el extremo irregular de querer el 
MTf i Reboto precisar i ios judios á abrazarla? Religión uni- 
91 T^ñ coacción corporal, es castillo $itt fortificación» es titu- 
é^^sin colación» en una palabra es tolerantismo real y ver*- 
talero éntuelto en las tales magnificas palabras; del mismo 
nbdo que eu Francia siir¥Ío la declaración de dominante por 
Hapoleon» para baxo esa capa dexarla en el- de menguan^ 
ürren que se iialla. Por * que ¿que caso harán los incredu- 
IM'.de las. excomuniones de la Iglesia, en suposición de que 
fbíctc les ha de perseguir con penas corporales, sino quao- 
ler tienten contraía patria? £1 mismo que hacen tantos ca- 
oHcps libertinos abandonados en el cumplimiento de Igle- 
ia^ leyendo libros prohibidos , y viviendo practicamen- 
o'..€osno aquellos. Y ¿ no es esto jugar de palabras, 6 
M>r mejor decir» burlar la fé de los pueblos» engañar á 
irista de ojos» y perder la nación á pretexto de ganarla? 
, -: 38*. (O amigos queridos, y ¿quien creyera que esta 
lAbiera llegado tan rápidamente á un estado tan critico y 
leplorable^ Vosotros sois testigos del estrago en que se van 
precipitando estos felices países americanos por causa :de 
i4E>y edades can perniciosas. Por beneficio de la Inquisición no 
KC 'conocia. en ella aun el nombre de secta ni heregia» ¡y 
por su falta serán ahora los que mas prontamente sean in^ 
hitados! En ellos habia unas ideas de la Inquisición tan coa- 

(38) Pag. 5. 
<3í) Pag. ao. 
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varias á las que suponen sos entmfgos, qn« d§ m remodan 
han tomado ocasión I01 intorgeotes actuaIcSf para confirmar* 
se y propalar en los demás sus atroces imposturas; de quo 
losi Europeos son hereges» y que trataban de entregarlos . á 
Napoleón» Bien veo son invenciones todas delirantes, peosa* 
das solo para cohonestar tan horrenda infidencia. Pero stea!* 
pre se arguye el grave inconveniente de haber saprimido 
aqui el santo Tribonali en un tiempo ct mas inoportauOt y 
en un:^ tierra que tanto lo necesit;iba9 yít para guardar la 
virginidad de Religión en que está desde que la abra^Oi ya 
para evitar el osoandalo de una gente rustica y sencUla*. . 
. . 39* ¡Infeliz de ti &merical [Ah! ¡y si supieras quanto 
me duelen tus extravies, y la desolación devoradora que por 
todas partes y en todos ramos te está aniquilando! Aun 
que no he nacido en tu suelo siempre me será grato to 
0ombre> y ¡amas olvidaré haber recibido en ¿1 los iüñnx6$ 
ilustrados, que sin duda no hubiera recibido «n el mió! |Tai 
pecados son los que por sus pasos contados te han coadn** 
cido á ese mar insondable en que te ves sumergida! A true-f 
que de tu oro encantador corrompes los corazones de los 
habitantes que te puebLph Unos adq'üriendote con avaricia 
insaciable; otros prodigándote con profusión viciosa: y am^ 
bos contradiciendo con las obras la Religión que. confesad 
ban en la boca^ (40) Por eso siendo la irreligión el resoU 
tado de tan visibles castigos, no hallo embarazo para pco^ 
fetizaros desde este triste rincón, que sin su enmienda, pe* 
nitencia y corrección, qualquiera que sea vuestra suerte en 
esta vida, solo será para haceros aim infelices y . des^aciados 
en la otr^ 

40. Vosotr^H ministros del Altísimo, dispensadores de 
eus tesoros, tpediaoeros de su pueblo, interpretes de su pa« 
labra; ¿que hacéis? ¿que pensáis? ¿Hasta qnando ha de dn- 
rar ese velo denso que cubre vuestros ojos? ¿Hasta quaodo 
dexareis de seducir y capitanear esas cohorres de infelices, 
levantadas al sonido solo de vuestra voz, conservadas por 
vuestros influxos, y entusiasñiadas por vuestro exemplo? ¿Ha^ 
ta quando se ha de acabar la mengua que habéis inferido á 
vuestro estado, el escándalo causado en los üeles, y la ior 
terrupcion vergonzosa de unas obligaciones tan sagradas co- 

(40) Vpíise Amat, lib. lí. n. 388. y.otrot AA. ,; 



itotf las Vüéttrás? ¡Qat liórrofl |Qoe tegtsedad! jQat abismo 
Mi profando ib iftknetiso dt males! ¡Las obligaciones sacerdo- 
tales imponen con particularidad el estudio pacifico y bat'* 
monioso de la hermandad; j vosotros os baDeis erigido ea 
tatofes y protectores de la división mas monstruosa 7 rea- 
^rosa! ¡Elias ast aborrecen y detestan el carácter sangoina» 
riOy que aun derramada por justa causa -induzcan irregolari- 
ilad canónica; y vosotros tenéis en delicias jactanciosas , re* 
-^cdearos como sanguijuelas en la de tantos inocentes! ¡Ellas 
«rescriben unos estudios iljastrados» unas doctrinas ciertas y 
^Ibguras, una vida irreprehensible que sirviendo de espejo al 
fioiiiún de los íielesi puedan copiar de ella ta viva imagen por 
ilbside han de reglar y ajustat sus costumbres; y voj^otros 
4lbostituidos en maestros del error y la mentira, manchados 
ifmi sórdidos é indecentes vicios, pretextando lograrlos Los 
nerdeis, aparentando ilustración los llenáis de tinieblas, ven» 
^jciidoles libertad los esclavizáis y hacéis victimas de ambas 
Ittftticias divina y humana! ¡Dios inmortal, Supremo Juez de 
Mvoiy muertos, ante cuyos ojos aparece desnudo y abier- 
|)b> el corazón doblado del liombre! ;que haces quando no 
~' abas con semejantes oprobrios de la humana- naturaleza^ 
cidos solo para ruina de sus hermanos, perversión del 
dtb, infamia del sacerdocio, y desolación universal de la 
Mpubíica? Estilo Señor es de tu inescrutable providencia ar- 
lábjat al fuego la vara después que sirvió al designio eter« 
M> de tus decretos. Pero no Señor, no bagas tal cosa. M» 
rrepiento de mi proposición* Un transporte de zelo me hi« 
leb proferirla sin anuencia de la razón. Reconozco en ellos 
^'instrumento vengador, de tus ofensas. Haz que descien- 
da sobre sus almas un rayo ligero de aquella gracia victriz 
^oe > conforme á la bella descripción de S. Agustín, ins- 
taiKáneamente transforma á los hombres de involuntarios 
Voluntarios, de repugnantes con sencientes, de aborrecedores 
sanadores, de pecadores penitentes. 

41. No penséis, hermanos carísimos , que intento á 
muestra costa ganar aura popular, escaramuceando en el cam- 
po de minerva» con los artificios de la elocuencia. Mi pin- 
u»' guarda perfecta consonancia con la lengua, ésta con el 
>i^rasoQ« Mi sinceridad característica es tal> que mas de una 
Irés ha sufrido las censuras mai severas de aquellos^ que 



^oofandieodo el. I^ngcigge-jde ItoiQ^icMAeoQ el áa la-modcr 
xwiotif n(> dí^tingiiienclo refiere, lof fioe# y los ..oicdiasi ..«4 
hap: atrevido á ^ospeqb^r^^e fuc^tro parcial Vuestra .caiiss 
(i^nsentida con. ligefezsi ^1 tiempto oye presentaba meóos ;ino«^ 
tiros, empezada con injusticias, y fa|r»cinio$,, cKHitinu^da coa 
lüibaric. y crueldad^ tiene y^ un .aspecto .t«o ;hofrbrosa. )| 
eüéprableí que huyendo la c?i<:d¡ocr¡dad y tempUnjsSi roec^.-? 
M^£olpes contusos y extraordjparios^.para dispertaros dei 
proniudo letargo en que miserablemente yacéis sumergido»* 

42. ¿Para que traeros á la memoria los enérgicos. 4\^r 
cursos, que armados de podefosss razones, ya politizas, ^y 
militares, ya legales y canónicas, ; ya teológicas y rdligío^ia^ 
05 han atacado en vuestras trinóheriis coqel buen sucesOf.d4|» 
que basta ahora no hayamos visto ningi^na re^{>uc$t:a soU4a 
i ellas?. ¡Las pastorales y manifiestos de los Obispos, prio? 
cipalmente el difunto de Puebla y el actuar de VallaaoUdf 
serán eterno monumento de : esta verdadl: £llos os ha* 
con ver con el acopio de erudición que pide el ca!^Oi;.ct de- 
lirio .de vuestro sistema no solo considecado en.ia politico* 
<si también aun conseguida gratuitamente su realización, (Fa-^ 
.ra:que ponderaros la enorme ingratitud de levantaros eo 
flftasa contra la Madre Patria, al tiempo que se hallaba, jyias 
atribulada,;quando estaba mas necesitada, qu^ndo tcataba acá» 
llar vuestras quejas y á pretes^to de unas razones que fu»* 
dadas en personalidades y hechos particulares, jamas :jd6bip- 
ron romper los siígrados vínculos de- religión, piedad, san- 
gre y demás enlaces que os jcstrechaban con ella? ¡Glcría 
eterna á Us tropas americanas, á sus generoios patriotas asi 
■eclesiásticos como seculares, que unidos constantemente á.nj»- 
sotros, hicieron siempre una misma causa,, y formaron tln 
snismo labio para interminable igaoitiinia de vuesuo non* 
-bre! o i ■:..:,':.■..■..;.. 

43« Por tanto, amados hermanos, bastará solo recor- 
daros la sensibilidad y evidencia de signos milagrosos gm 
que la divina providencia abomina vuestro sistema, reprue- 
ba vuestros medios, condena vuestr^^.críminal conducta, 
igualmente sediciosa, que deistructora del' x>rdea^.!pues. pa* 
: «rece repetirse la uú^nta qué experimentaron ..Faráoo eik<ei 
Egipto, :Nabuco ea^BabitótHat.Sefiachccib. en .P^lestiaai^ 
g\ mostruo. de nuestros tsempos- ea .París. .{Qa& os reis? 



Poc8 ¿5d la pruchi €n fócria de rm simple -cotejo. St Ja 
Firanci4 nos acotíietió-áía, sombra de aiDistad y alianza j 
abusando d« nuestra fé, aprovechándose dé nuestra des«*. 

Erevencion ; vosotros hicisteis lo misn'o quando unidos á 
L causa común» el gobierno, estaba muy distante de es* 
jíeíáf vtícitrá sublevación. Si la Frandiaiios hizo la guer- 
ra con nuestros cañones y castiHos,' con nuestras aj-mas y 
.caudaleSf con emisario^ y negociadores ocultos de huestro 
lue^o: Iterij^ndo, por lo mismo que hacer, los cañones , al 
júetppp 4er;^P^r^rIos, disciplinar (as tjropas quando ivan á 
p^leaf j, vestirías d^spu^;*.. de haber .atacado/ pagarlas es- 
tjuido.. el herar'K>..exiusto; en una palabra,. J4^ntar ^ .tn mis- 
jBQO- tiempo io» medios ton )os , fines; -vosotros hicisteis otro 
•tapto; quando apoderados de Guadaláxara» S. Blas» Acapul- 
<o y ambas provincias -de Mechoacaa y Oavaca, de todas 
"1^ »fuefsías '^iUtares^ y' civiles » solo* deseasteis al> gobierno 
lift'^írkcfras T'eKquiá^ y árbftrios que «e deican entender de 
liW. réyhb todo destrozado y arruinado. Si la Franda pe- 
Teo síieppipre con las ventajas áneiás al m^^ot numero de 
^¿uéfre'rós, á la mejor posición dé los sitios, á los influ- 
rxosr, clandestinos ^ de ^os traidores; las vuestras haií sido tan 
*eTcjf>ryas flue* á docenas de; que^trps , soldado? han.^ corrcs- 
^pondiclp mUiares dé .los vuestros, <á. los bap^^os que nos de- 
;^ab^is,. las eminencias inaccesibles dé. que QS apoderabais^ 
.i Ja carencia de noticias del. gobierno,, las qnuchaa y con- 
tiguas que os ministraban ios innumerables afectos y par- 
? cíales, que teníais aun eti los higares ocupados por el Rey. 
•' 44, Finalmente si la antigua' España triunfó ya de obs- 
- tí<íult>s tan intrincados, superó ventajas tan extremosas, coa- 
• fijndió 4 su enemigó, hasta traeVlo ya vaciiaü.ie en'' su vas- 
^' tói* imperio, y en vísperas de hiiir dé todo el mundo^ quaa- 
' do ahtcs huía de él: vosotros eii la niieva os haHais ya en 
.las mismas críticas circunstancias,' porqué decapitadps los mas 
üé vuestros corifeos, : prófugos y errantes otros» ijeshechas 
lá|( gavillas gruesas, ^rumados vuestros secuaces con el pe- 
so de una conciencia mordicante, negando Dios á. vuestras 
.•.:balas la dirección que concede á las nuestras^ é inspiran- 
, do- á nuestros soldados el valor de que carecéis: ;iqué es- 
-perais? ¿qué hacéis? jqiré mas prueba de q^oe* Dios está 
'comra vosotros? Vosotros , insorgetitesr.f. ¿Pero ^ué estoy 



bacieftda, ^amados compatriotas} £a obrílU ha círccido de^ 
jtt^siafdo del término qae me propuse^ y y sí es priecifé 
tfataf dd coBclutfla. (41)* ^.'-rhi;.* ur 






[41] ¡Americanos estraviados! Esta misma divina providencia, 

?[ue siempre habéis experimentado contraria acaba de echar 
a clave «on la ▼enlda. de nuestro ainado Soberano, al tro- 
no y sus prodigiosas disposiciones. Bendita sea ella por 
todos los siglos que después de una tempestad tan bor« 
rascosa, r entreverando males con bienes^ amagos con pa- 
los, perdidas con ganancias, nt^ sacó trlunfónte á la orí* 
llal ¡Bendita para siempre Maria santísima Señora nuestra, 
^ue constituida Patrona de ambasi Espafías en el Pilar de 
Zaragoza y en el Santuario de Guadalupe, medió tan po- 
derosamente en cumplimiento de sostener Iq quejtenia enb* 
comendado! ¡Bendita la Religión Católica, Apostólica, Ho- 
mana, que después de tantas vexacioncs y desaires,^ va^- 
liendo Ja aurora que anuncia su Jlbertad y ,* florecimiento! 
jY bendita la hora en que pisando nuestro Católico Fer- 
nando la raya de Cataluña, afianza mas esta verdad con la 
posesión de su real persona! 

¡Ah! jy que nombre tan dulce y benéfico el suyo! El 
primero que lo tuvo en la Cronología regía española, Ib 
xealYO con «I epíteto de grande: el segundo con el de 
afable: el tercero con el de santo: el quarto -con el de 
guerrero: el quinto con el de católico: el sexto con el de 
pacifico. ^Y el séptimo con que lo realzará? Con la reu- 
nión heroica de todo» ellos. Asi nos lo pronosticamos de 
sus ' principios no menos misteriosos que raros. ¡Qual otro 
Salomón conspiró contra su corona el Adonias de . -estos 
tiempos Godoy!. ¡Qual otro Hermenegildo lo persiguieron 
,sus padres temerariamente! ¡Qual otro Samuel lo dedicaron 
estos á S. Femando, quando desaucíado de los Médicos, ya 
no les quedaba otra cosa que hacer! j ¡Qual otro S. Luis 
. ha estado prlsIoDero seis años, po de* guerra como aquel 
sino de conjuración y traición! jFinalmente por nue todo 
sea misterios los mas sagrados, qual otro Tobiast llorado 
de los suyos como muerto, lo vemos sentado ea*. su trono, 
ño solo ileso de las sh-enas francesas según ent^demos, de 
1; ' las corrompidas y hediondas doctrinas de aquel rey no, si 
. . también tan triunfante y glorioso ^ de- sus eniem^os, que 
. ellos mismos h^ sido exec^tores <lc su-e^ákaeio», asi co- 
mo lo fueíotí de >?ü, abatimiento y.deíprevíol.,¡gsa es la 
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45v' ' PorMeápedíojcnto Ae e^te discurso tñntcrjkinéik 
h;l¿tYa otras cbtjsf)iasideh gran mcrédíulo Áieinbert»:Jtí$¡gf 
í conñdente del Rey de Prusia, q^e por las Tazone9 qiU9 

punté arriba bacen toda h fé que alli mismo expresé, n Yo^ 

« 
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■^ - fucrtádcl; dívítto toúineii t ícn sus profíoé dcsíg» 

? ' 11 IOS los males jr torcidos de- los hombres perversos! 

Insurgentes: riimiád éstas verdades: reconcentraos en su 

■ ipedula y substancia: ¡respetad la divina providencia que 

'■ ' prodiga en asombros y maravillas, ha conservado ^^bn ellos 

■' nó menos la persona de nuestro Rey que la integridad de 

^ ' sus dominios! No seáis conio los Judiós que pidiendo al 

•■ Salvador mas signos' 6 milagros de los que hátia, * contra- 

• xeron la' confirmación de sü eiterminíó y rcpi^bacion: 
' y- gennatio hiéc peí-ver sd tt adultera signum quiftit;- et non 

• dahitiw ei fíisi hignum Jon^ ProfeP^i Está ; generación ma- 
*^ Ja y adulterina señal pide; mas no le Será dada otra que 

la del Profeta Jónát. Labradores: bol veos á Vtíestra labran* 
''' 2a: artesanos restituios á vuestros talleres y oficios: deser- 
tores repetid las primeras 'váñdcrás prometidas y juramen- 
'-' tadás: sacerdotes dexad esa profesión qué siéndoos prohi- 
■ ' 1>!da por derccíio, ¿quanto mas en él caso? Todo hom- 
bre nace por derecho de gentes baxo dé cierta esfera (i 
©f den que no le es licito inmutar ni alterar: Del mismo 
'^ "modo no lo es resistir Ja suerte humilde ó alta, pobre ó 
> ' rica,' itifcrior ó superior, en quc'ía providencia Id consti- 
■ ' tuyo- jBicn á la vista tenéis el excmplar del perfiUo é in- 
•' '■ fafre Emperadoí de los Franceses, ' que' por obrsf contra 
estos irrefragables- principios há experimentado utfa caída 
• -' vcrgohzosa y desaires los mas humillantes! 

£a romped ésas cadenas criminales, ' esas ligaduras del In- 
'■' • cuentes, que sin mas motivó que haberlas abrazado, mí- 
' serablementé os detienen por no padecer Já vergüenza de 
volver -atrás. ^Qiic razoh podréis alegar, >qué' no sea des- 
■■- preciable? ¿Acaso .ésa vanidad de no dar coino dié'en, vues- 
tro brazo á torcer? Es" propio de demonios esa inflexibili- 
- ■ 'dad. Él hombre de bien' debe ser tan constante en perse- 
" * vetar en lo buéiio, como dócil para abandonar lo malo» 
*■*' * "jAcáso' vuestras decantadas- quejas nacionales y^ dé' "rivalidad! 
-V. ^FueVá' de que en ningún tieinpó han tenido mewos funda- 
í'í»: mentó <Jüe áhóta,' también es cierto «no son *esos los me - 
-dios de apoyarlas. El B*y ofrece Uamar vuestros procn- 






if.fio, sé como 4ii ex(niliio9 d^ 1<M^ J^oita». ^vSspafia pno* 
i»4<^ ser gn gran, bieo para Ja razoa iiníeprra» b.JM^iJ^^ 
n^/ancu: gobierne e) Rey no.** ¿Qué decis? iho qii^ercis ñi;» 
cJLuro} Todo «1 múado ^bc el ¡ofluxo uDiversaü .do :lo9.,Jer^ 



radores j por su medio podrís elevarlas ante str trono, 
^<iiipr^ que para/elio -<;qo^U ^Ctoa^ cí. vota de. la mas sana 
parte, do. la nación... ¿Axi^aso las. haUladas inipriidontes j cen> 
sorias^ Ese genero e& comMA en todo el mundo, y cuen« 
t|i. qne en todas partes consta de cargo y data« .£U gob¡er« 
no jamas se rrige pot principios tan errantes, y vagos. 
jAcasola dificultad de quedar en, el estado, «antiguó, y li- 
bres de la infamia .annexi 4'^"^^^'^^ enormes deljtosi Eso 
es mucho pedir,- . pues . vate tantg ^cpmo querer ique el go- 
. b.ierDO premie vuestros, extravios, quapdo ni Dios con su 
omnipotencia puede, hacer. entre -ea el cielo cosa manchada. 
Y de . todas ^laneras perdonándoos la yida coono se os 
"perdona: ¿que mas queréis^ Ninguna -ocasión podréis tener 
mas oportuna que la presente para impetrar esta gracia. El 
Excelentisinoo Señor Virey que nos gobierna, ha sabido 
.juntar las relaciones de agradecimiento al pais,.con susde« 
beres inalterables. Si. por lo uno ha sido el a;^te y terror 
• de vuestra perfidia, por lo otro ha mostrado con- su pru- 
dencia y :moderaci()n< hasta- que grado le han penetrado sus 
diesgrackis» ¿Pues quanto mas ahoraj en que. inundada su al^ 
ma con el común gpzo^.y representando ya mas., de cerca 
la persona* del Rey, desea los lances de. coinuaícarse á su 
sombrea 

•iVbrid los ojos,, hermanos carísimos en Jesucristo, y acor- 
?da.os de vuestra^ protestas adía nuestro amado rRey. Vo- 
sotros lo habéis elevado en los estandartes» lo proclamas* 
,teis en vuestras juntas, hicisteis rcsona.r el aire con sus vi« 
yas, cubristeis la insurrección . con . su sagrado . manto, pre- 
, lextando. que les Europeos querían entregar el • reyno á 
. Napoleón. ¡Pensamiento verdaderamente exótico, lleno de 
absurdos é implicancias, y tan 'chocante á . las . primeras 
ideas de. la razón, que solo pudo caber en unos cerebros 
tan : trastornados y acalorados como los vuestros!^ Los £u« 
ropeos dc: Ja nueva España, hacen» .una, masa común con 
los deja ant^ua, y .ya que, por sus.iijechos.;tan patéticos j 
decididos, no .quifisleisjinierii;;. sus. sentim¡í$ntQ&.< 3^ el par* 
ticular^ lo pudi^eis haciEMr'p0r loy^que {tan.practíoadoaque» 
. llo^ coi^, quiera. ^Be^^umvQcadpi^ perfeclatQent^ó^en los in 
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riui para , sostener y-^defender^Ia^reli^íoD catálica. Coo t^ 
V.se^aa este gran político» protector de lós iiicré Julos ^ 
..cpojurado.con ellos para destruir la superstición, esto es, 
;.<,Cátol¡císaiQ; Dada se hacia ea orden á este proyecto mien- 

tereses, la distancia de, los de :fc4, solo sirve para incen- 
diar mas vivamente sus deseos. Vuestras^ obras siempre es- 
tuvieron en razón inversa dé aquel principrío; ' y por eso' 
descreyendo todos su veracidad, lo reputaron una ficción 
grosera de vuestros gefes, que temiendo ser descubiertos 
en sus id^s, -trasladaron á lot Europeos -las que verdade* 
lamente eran suyas. 

Pero concediendo por un breice rato vuestra falsa pre-* 
4. i ^suncíon, decidme: ^que ocasión mas oportuna dé desmentir--. 
- aosS {que .coyuntura mas apreciable de cubrir vuestro ho» 
nor en la parte posible^ Entonces creeremos, que ya que 
en materia tan grave errasteis en la cuestión de hecho, no 
en la de derecho. Y aunque asi presenta un horrendo crl« 
men concebido tan injusta como ligeramente contra el go* 
bierno y sus seguidores; con tod'o facilitáis mucho la con- 
. . . sécucion dé vuestro indulto, por él liiismo camino que 
" ^' disminuís la malicia del delito. Apresuraos pues i verifr- 
' ! '• car vuestra rendición. .No perdáis tiempo tan precioso,' en 
^' ■" la inteligencia de quede su dilación ó brevedad tomara evi^ 
dencia vuestra presunción ó la: nuestra. Porque, asi como 
haciéndolo inmediatamente, creeremos lo. hacéis por tener en 
,. ^ • nuestro ■ seno ■ á Fernando VII., asi dexandolo para largo 
tiempo, . nos confirmáis en la certidumbre del piímer jui- 
cio. ¡Aprended deja Francia nuestra Capital enemiga, qi|e 
conservando como antes sus ideas ambiciosas sobire noso« 
tros, ha. cedido de ellas, bien satisfecha de la Imposibili- 
dad de realizarlas! Creed los consejos de un sacerdote qUe 
penetrado de vuestro bien y del de la causa publica pg 
habla en un tono evangélico, cdmo más análogo' á su carac* 
tcr y £ vuestra necesidad. Bolved con vuestra humilde 'y 
reconocida penitencia por el honor de una ' nación, que 
< *= '■ sobre estar distante de los errores de k incredulidad, ha 
sido siempre celebrada por el amor á sus Reyes, por la 
.-docilidad en obedecer, y por la fidelidad patriótica que 
'.' - . siempre la caracterizó. JOe ese modo . reinando eh ambos 
; * • emisférios la concordia y la paz, Ja religión y íá justicia, 
.:?.■' soló' ¿abran servido las desazones anteriores, pTara arrai- 
gábaos masen nuestras relaciones yciilácés; celebrando to- 



ttHf U Inqorsícioft éitüviésé en fle.;lísU cóftf&íóá *» !*"*>' 
ctf * éftcr que áunoüé I49 sagra^dsés irellglotics sdn-tátf -írttéivi 
rcSáWfeí á ' la Iglesia, ho ieria"ía ' pérdida ' tah cóbéltf^i*^ ' 
ble cótno la de la Ihqaisrcion;- jorque faltando eítoj- "íiihaii- ' 
ba quien ahuyentase sus enemigos 9 siendo por lo mhoio^ 
so ruina inevitable. 1(42).. ,. 

' 'j^6m Este s^nto Tribuna era m.oy ¿[í^'crsb dfctpáde-^/ 
miip porqqe si estos afióxibah cóñ los poderosos dérmüd^- 
<Í0| quiero decir» con los filósofos» con los ricos opulen* 
tos, eon los niagistrados sublimes; él allí era donde se es- 
intnal>A en expli'oarse i imíucioo' de. Dios. que: resistid á los 
soberbios y dá gracia á los humildes^ £n quanto aptreciei* 
r<ni los folletos qite canonizaban so exttocíoo, adVertí en-' 
conti^dos afectos y opidoneSy que al' punto formaron dos 
partidos y tos quales^ por clarrdád he distinguido- con )a 
oenominaclon' dé inquisicionales y anti-inquisicionales. Aqüe*^ 
líos confundidos por los rincones » admirados del snceisoí' 
llorando como Jeremías bs plagas de su pueblo , flcciañt 
^$ posible que no hay quién responda á esto? ¿<jüe se- 
ka acabado ya el zélo por la religión. ^ No es- ctarp que 
en estos papeles respbndece mas el artificio qué^el raclocinior 
¿Que? ¿se querrá ir la^ fé de España y desamparamps» por' 
nuestros pecados? Los otros cacaraqueando por las plazái. 
y. calles^ tertulias y mostradores, francos en sus acostñm** 
oradas risas» sarcasmos y burlas» gritaban á voz eÉ cue« 
lio: salgan los serviles al campo sfsoíi hombres: respondan 
á estas razones: seguro est¿ que ninguno se atreva 'áfo«* 
mar la pítima: porque ¿qué han de responder á estas de-^ 
mostraciones, sino . necedades y puerilidades? ¿quiéri ha dé 
contrarestar al sabio Padrón y al erudito Villanueva? ¡¿c» &c. 
47, Y.bé aquí, lectores todos, los niótivos-qüie me 
Impelieron á tomar la pluma» mas bien fiado en el auxilio 
divino, que' en mí mismo: el armar á los unos y ,d<^ar* 
mar á los otros. Puedo asegurar, que mas diiicultad he^ 

padecido en resistir á las oposiciones que se me hiciérod/ 

... . . . .'..'.'• 

. • ■ • • •. t 

dos á una voz y con un. mismo espíritu lá venida 'de. ¿ucs¿ 

■ ' ■ .tro atiiiado Rc)r ¿ornó' iina de las maravillas iñaá ' visíBTcs 

del altísimo Dios de los cxercitos. A Domino faitum est 

istud ft est mir ahile in oculis no/triié "- *»'*•') 

X42) Proy, de los incrcd. %. 7. ri. i« ..' : * •'. V»^ 



<)0f en trabaiar la, obra tal qaal .ella. 6ea« Uno^ me, rót-^ 

Mttife.Qtaban:^o {nmUídad por el ningiin frutp que^ h^nV 

Scjr9^ lés >atififacis( qon las. razooei que vacié ^n el. s^uor 

d<^r (}}SGfQr$o* {43) Adeftiás. -de . eso aüadlar: que los . enemi-^' 

goiii.inistnos nos ep^ñabao la ne.cesidad.;de defender la lo-. 

qvísicion. Porqne asi como~ ellos para atacar la Iglesia y., 

M:Jfi\\ffO!^9 eoip.ezabaa. pos aquellai asi nosotros para de- 

&¿|dernos y . resistir debemos empecar. por alli mismos Otros. 

me argüían coa el detrimento. de salqd eo que podía caef 

qgando ya la tenia quebrantada* Pero respondiat que en 

nada podria sacrificarse wcon mas veqtajai que en defender 

Ip que tanto se acercábala la causa, de Dios. Otros paré« 

I ^ia quererme jotimidar con la gr;^yedad délas resultas. Pero 

' les- ocurria. explicándoles el carácter de verdadero zelo, 

. ^W & diferencia del egoisu v carnal, sale al campo en 

' tiempo de la mayor tempestad; y no como el de los con-- 

- tl4rioi| que gozanda de una gran caima y patrocinio , i 

fÍMro muerto han tirado lanzadas mortales. Otros me car« 

" gaibaa con la erudición apnada del siglo, con la multitud de 

- papeles contrariosj y con esperar viniesen algunos de £s- 

- pana, favorables:.- al intento. Pero, les objetaba que yé* 
„ nf> jbpspaba palabras sino sentencias» ni escribid para : lot 
^ estragados que solo reparan en pelillosi sino para los $q* 

lulos y bien dispuestos, y que la verdad ni el zelo jamas 
^ bao estado ligados á determinadas regiones ó personas, 

- iQtros, finalmente, me hacian presentes los inconvenientes' 
^.decantados de la Inquisición , como cans^ . justa para la: 
^ extinción, y mas justa para no impugnarla. Pero melauima* 
' Jm de ellos entrañablemente, al ver envueltos en la común 

tragedia, quienes menos debia esperarse, y quienes por mu* 

xbos motivos debian pensar de otro modo, liirviéndome esa 

.cstr?añeza de roborarme en el proposito, 

.....'.48. Por tantp: ¡oh anti-inquisicionales, principalmen-^^ 

t4e'lo$ de esta Imperi;il Capital Mexicana! aquí me tenéis^ 

.ca el' campo de batalla á sostener la lid á que tantas ve^ 

ees habéis provocado* Si el Sr, Padrón (44) pensó poner* 

se á cubierto de tantos oprobios como produxp contra 

óosotrósi^ con decir amaba nuestras personas, crei^dme: que 

"í* • L»'i 1 il* í ■ *t . '* ■ : ■*• . . . . ^ • '1 • , . , • ' *• , 

. (43) En la mtroduc. \^ . ^. 

(44) Pag. j^. , ; '.. ... 
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aunque y ó ii1>qrré^ctü> de muerte "Voestm mislfiiiarli 

rale»9^ también añiid-l^M^^rat personal eritrañabieiüeme» d¡^ 

puesto áiiacef'<q^'alq«ltera"tacfiñd6 pót lógravtat. Repito^ 

hir pr/) testas -TCjOce hice' eA elídíscéfiíb' seguhcíb,-f45í) proiH^ 

10 á estarcí ^l;A^sií fiUdiaÍ!<j i¿e^rés razio netqtíe la» tniaSdT 

¡Pero ay de iiiH DéspUes-'de haberme caientidó la cábe«^ 

<a, hé aquí que ' huyendo vosotros el duelo, me habeif 

frustrado todo el frutb 4]ue podia prometerme,' áraarraiK^ 

üótííe \ói. ^kt y- mAnos '^ra qtae no ^e veriñi^ue JUr pe^ 

tea. Porque' bábiénd^e* dHkmlt^db la licencia para -rehila 

primif el dictáruñen '4^1 Sr. Ostolánza ; que está' tan. cdrt(| 

y tan moderado á favor* de la Iiiquisiciont ¿qué 'espejo 

yo miserabte, suceda á tñí obrilla? (Fixaménte que yn qué 

110 fuera á tár Inquisición de la fé auti quando émsiieraí 

no la fiará para que deitára, de ifr'y í toda prisa á^iá 41 

Vlilcano! • - •■ ' ■• ; :•• :■.■.■-.: \ ■;:;• 'I =: ' -^'\'\kíÍ 

49. Dé eite modo hasta los pri?ileg¡os' ma^ sagraddl 
se vuelven agravios contra la religión^ porque - si para Idi 
escritos ^e la filosofía ha servido^ la libertad de ímp^eniíai 

{:>ara los dé la religión solo sirve de 'opresión, al reVes d) 
o qoe sucedía antes. ¿Y qué? después de este evento- d¿ 
manado 4por vuefstra causa 6 dé h ágena-de que prescití^ 
dot ifíó 6s avergonzáis de <que aun 'todavía estéis ' hecháh- 
ilo plantas contra íois inqiilslQioíiales? ¿Y qué cobardia ma^ 
yor? Porque, ¿ó cflos tienen razón, ó n6? si la tienen; por- 
qué ya que habéis perdido el pleito no enmudecéis? si n<$ 
Vía tienen: ¿á qué fín hurtáis el cuerpo, quándo sos des^ 
propdsfitós sqio «rvirán 'para ex&ltar vuestros discursos? ¿Nl$ 
íes claro 6 el temor de las pruebas contrarias, 6 la des- 
confianza de las vuestras? (46)« 

fo. 'Bien sé también que vosotros acumulando ^apói» 
dos sobre apodos, me acusáis de traícroh en ti código Vi« 
rano de vuestra legislación, por resvalar mi pluma acia un 
punto sancionado por el soberano Congreso nacional.* Pfc- 
ró i más de Jo que déto dicho en todo el- pFán de' ttlls 
discursos, {47) solo quiero haceros dos observaciones» Pri- 

. (45) Nutn. 218. ^ _ ..... .. .. 

(46) Introducion á la obra disc. i, 

(47) Por si alguno cstrañare este desafio, rcflcge ,cn la fccbt 
de la obra y observará no solo'sü oportunidad, if tam* 
bien el zcIq de la verdad que me condujo.. 



*59 
éOH^ ' {P6flfúié dbemífc-av^pfinM brtknstos Je- kt Coiviito- 

¿loti^ •i:iíyft"«nMieií»^ofl >|er ja ¡fáúil' hacer 4i -Aieral oec^sÁí 

lió? 2^a autoridad que produxo esos , no es h misma que 

nrodiixo la evüncioo del < Tribunal? Poes ¿poiqué' para lo 

«tto I» alega la obligación del vasalloi y para el otro se 

édprime^ Si0 dudar que- ese iieh^ pabece personal, no pú-^ 

Mfóól^ Segtíftdt* ; R^t>OBdeditie , iseñores • anti-inqU'ísicionales: 

|ii6' es ' Verdad qiie' la disciplina actual de la Iglesi!^^ auto* 



tinóamieate por la antigua? ¿Cómo salen tunnultuariamente 
los folletos , ^que la exigc^.» y rosotros tepeis en delicias 
JlSPipiarliÁs .y. ceVpbrarlós? ¿OSmo aquí no ,ps asalta el de-* 
lito ' de tcatcioui que hablando con propiedad mas. bi^n se«* 
«¡a cismad ¿No es esto degollarse con su propia espada? 
{N6 es acreditar la ligereza é ignorancia con que se obra? (48)* 

u^.^8} -Yá iúdiqué en la nota -al num. pi del discurso s. que 

- '*^- ' ' aunqüiS' to^s d os bien jstdncionadof stkpoiñan mudarían las 

«' ; cosas con el tiempo^ raro se persuadía fíiera con la ra-^ 

pidez momentánea y extraordinaria qué ha sucedido, pues 

no fue mas que llegar j vencer sin pelear, esperando de 

im d¡a i otro que suceda lo mismo en estos países. 

-'-. fEspañoles de ambos mundos, Fernando el maravilloso 

'• ■ * - tniélve la Motiairquia á sus antiguos y solidos' quicios! Lu&- 

go '^tie resta;'€¡no qubufiidos todo¿ en la herman?iad que 

antes, tintéis sin 'demora át repetirla y re sHtuir la. Dos co* 

tas constituyen la excelencia de nn gobierno, leyes y exe* 

cucion, consejo y fuerera, y ambas abraza con excelencia 

nuestra monarquía: lo uno en las cortes que unidas á su 

* Rey, tratan con detenido y' maduro consejo de quanto pue* 
de importar al hiende la suKion; valiencíose de todo ge* 

"" < ñero de ^bios, consejos, reflexiones y combinaciones: lo 

- ■ ' - otro reuniendo en si el Soberano no menos la autoridad 

. de sancionar que la de executar, aquello por si mismo, 

esto por sus Ministros y subalternos. Ambas cosas padecie* 

• * ron notable extravío, pero al mismo tiempo ya veis que 

8U arreglo y restitución son el objeto actual de las vígU 

lantes atenciones de S« M« como se explicó en su decreto 

.,.(.." -de j^ ¿c Mayb^ Con lo primero se ocurre á los inconve- 

^:i-; -nientes del despotismo, y se consulta í Iss quejas' de los 

republicanos^ por que al .fin es cierto su común prolo« 
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5 1. B^nsid»' pttéti :1a dtfpariBadiefi M tofeUgcncia ^qh 

la readija por doode saliereis i por alU im meto yói jt 

quSo^ de que mas ven quatro ojos que dos: coa la sei^ 
gundo se consulta i la anarquía y conftision,-. que Mi'Wrt 

sexá á Ja saucbedumbre de ^goberofntes^.^Nioguna: <;o|f;4<l 
las políticas da idea i pías viva idql o»4fQ .T Mpion. qiicjqf 
cxerqitos ▼ tropas miÜtaresi. en que, 'organizados .lodos bno 
cierta inalterable disciplina^ la. compañía fc sujeta al caM^ 
tan, el regimiento al. Coronel, la brigada al- brigadier, 
muchas de ellas al Mariscal de Campo, el exercito at Cá* 
pitan general v todos ellos al 'Rey qiié 'sancTóña sus leyes. IS^ 
esa misma diiérencia debéis noftaf eh el gobierno ijidatfi 
quico comparado con el d^ntociratíJco "^ y ^eptiblicacúo;- '^'>í 
Es verdad qué' ef- gobierno de' los Rcjes 'ó -ttonát^d^ 
co sé htf hecho universalmente odioso; pero* eM nace tii^ 
de su malicia ni incongruencia, sino de que siendo el n» fi 
usado y recibido en el mundo según Roliin» «es :por co^ 
siguiente el que gravitando sobre la libertad del hombre 
aunque ju^tati^^nte; es mirado por el con ii<>rfor, ppr sn 
apetito eáttragado. de querer vivir- intttbordii.Qado y-. sin freno* 
Sucede^ en el caso, lo que e} Yenerablp,. Se. Falafox dice. 
de los subditos malconteatos, que siempre para ellos es 
ipejor el prelado que fue ó que vpndrá, y peor el 
presente. Por un erjtor pra^ico. siempre piensa .^ hoiD> 
. bre quebrantar sus niales con mudarlos» japnque Ja expe» 
llénela le enseñe rque. solo coi\sigue agr^rarlos, y t^do nace 
.. ^r'que&ltode (é no '>e.4xa en el; conof/i^uOTto infa* 
lible de . que solo en la otra . vida .saciará jsu ape- 
tito. $i el gobierno democrático y republicano .estuviesen 
tan en uso. como el monárquico, ternúnarian entonces el 
mismo odio que termina aquel. Resta pues que siendo el 
gobierno. monárquico el mas usado y recivido . al tiempo 
que es el mas^ perseguido; e^, la^ maypr prueba de su re» 
comendacion^como que las nacionjis han venido^ á abra* 
zarlo como sujeto á menos inconvetiientes y males. Ha* 
blando de nuestra España, en ninguna parte puede haber 
menos fundaniento para los decantados males del despo* 
tismo: porque siendo sus Reyes por lo regular todos mar 
católicos, es (preciso corrijan io uno por lo otro^ fuera efe 
que sp misma conveniencia lo^ ba de arreglar i las lejres 
nindamentale^ del estado, por el temor de no scvr. recon* 
venidos de las Cortes. Pai^ nn.exemplar que -se pjtc com» 
el. pasado> se. pueden alegar qquipIiqS: eti «ontrarío» 



|iilr xlondéme ttíregueH en loi vígofes la nMa dt trai- 
;|mí« pbr. -alli'Ot he .ds;^ refregar h de cismáticoi.. Lai Oíf- 
Mp cnxb tia.Sr. ;Dipút<KÍa dcrellai^ éoii<coni€í lol Coac(- 
inív 'jen 'loe ijualerife'di^iQgQeii las- definiciones 'de «las-ro- 
ttmes en qué estribaron: aqueUas son objeto <$ de la £é 6 
le ia obedieticiaf* estas de la crítica y el -discurro. Prbe- 
SVlk mi imparcMÜdad es.9 que asentando la conveniencia 
l«i:: reformar algunos pnntosi como la infamia y eonfisca- 
ptéo: dd^ bienes en * lar familiasi ' (49) soto he ddehdid^ la 
Éibstancü dd: ¿establecimiento'^ para: «que ^ existiendo en A 
Éttbas' potestades funtas^ guardando siempre el «ec reto que 
ffOñ' razón consdtuia ¿u alma, y -^quedando €iis penitencias 
9m en canónicas que die otra suerte» (50) como ya se es* 
ÑriM hadeodoy <e atendiese i todos los -derechos; y s6 que 

Bit üíAmüi atencieniule udos se ba» absorvido tos -ótrost 
loeocros-, - legítimos»' inquisicionales ,'' amados conlpatríotátf 
l^r^laderos españoles, i'aqeí tenéis desempeñado en tres dls- 
fftiKoSi'lo que- tanto deseabais en desahogo de 'vuestra pie* 
¡|Édé''£l primero os hacer ver el justo motivo que apoya- 
iti' vuestros sentimientos^ £1 segundo, disipa los nublados 
jtoo <].ne los enemigos pensaron turbar vuestra antigua p|>« 
iMpiM. tStf^t^rcerd, os eo^sttela dn qdO' en vuestros días 
j^cfirels -resfftuitb ote^^impoirtame Tribunal; como fruto de 
|Í'«neeitt¡dad^) de la expesrieñcia y de la asistencia divina 
^KHI nuestra ' íiacion^ española. Sabiendo ' voestra biiena dlf- 
icionf hé messciado algunas reflexiones extrañas del pro- 
Mito, todas con el fin de consultar á Vuestra instruccfon* 
áici^oóta podrán ya objetaros, quid no la -encontrat'eis aoñi 
-'pveoidopaidafy 6 respondida, 6 desBidcba' con' stJr doctK- 
(Ms* 191611 manejadas y aplicadas. Leedlas y Teleédbsi' q\ie 
Ms -luxi''4ue 410' prestaren unidla la prestarán otro. Con* 
NMtad y fortaleced vuestro' ánimo, para que juntando es|0 
gé la justicia y ciencia de la causa, á todo el - mundo ós 
'^ ais- Jocostrastables. Si os dicen,, por ejemplo ^. <]fiie sin 



. „ jnq^stolen pasd lai Iglesia ttiucWbs rf^ftbsj-déciJtle^/'q^e 
iWUhói nias pasd el mundo %ln pólvol^ é¡ impret/tá; y 
Itétf todo» ya* aHora. no se puede paiair sin etlas. Si os Jir- 

lür ■ . ■■..■-;;■-, ' . ■ ^ • •! ■ ■ '. 1 ■ ■* 

(49) ^' ^"^' '• "• '*^* 
r (50) V. disc s* n. asi* • •■-' • ■ . í '" 
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gpyen» que elfo no es mogno: dogma; de h- ra^ioii^ ^ 

cidles; qjoe jMii][H>co Ja. lUfO' éfria%uiai pieza^de 1^ <att> 
^^ -coia (odoi AQ cuida^dd aquello. .>ieiR>baráiK.etta: arda qW» 

modd: figocrais íúo .es Espato^Myfsi ^tiotkieJígiHurdaii-ae amm* 
.terán. por alli loe Franceses, como'<ihia6' lariieoMs ;/vísto 

que oído. Paes del mismo modo. La santa 'faiqoisícion :<s 
rtl'Ftgueras de la religión católica ^ ^dpostoKca^ romana; ea^ 

pañola. Sí os.idicen^ que. < .persigue ,á los llerobsresiídeibMfQ 
ijrespoqdedlc: «pieiitiiQ hay )cl^c.te;aB^'kihi|b rdefeaaok' niás ac^ry 
^tima de. eUo9. iitie^..elU.')iyay»jl»í phi¿Bai<:^iSalt.-j alguno rdír 
iciendo. que I^o-i^gttítin^ -ri..g;fué imúgaprariteiQ. qttcla'jHir 
/igrada Biblia i.es^ Itena, de.-errat». i/Y aL'pooto dispara sM 

edicto qoe á manera de ray.o« hace desapacec^ fianto-il 
fj»nsof como la jceosura. Sale otro dicieadgr que .el Papu 
,p¿ r-.nn 'fyfíWB^ la. religión }wajspkcttai losr.xtMa^ei^»j^ 
^dl^tQs.de arag^oeA^y. aragaaaa^: JostísaDiaimiiftés .oereaoilps 
.ftHiaicaf» lasr. : s£íf $as .-: ediles iá... las ff)pú(sticaí;-y> iíaegO ípsi^ 
.4iittlg4 uoa «^ ^aomUDÍ9k>9 ' paca, qoe -setidesciiDraQ/ Iqs .A^: 
• con la ^cualr despavoridos! .eltos , . jtomao tierrak: pok». n^io» 
> {Pues qué naa/pnes hombres de bien», qiie^todofií^aqiieljtfi 
..pcrsopagq^'i)^!. objeto^?:... ■>/;.:» . - -. > >. .;,-,tj ¿•.v\ 
'¿'■11. 5¿V':.;>Sí qs-invade^I^ibloa^yoelocoepteas^opoffi^ UaíqBe 
.|^ W,r,sabidwi4 («fM^a^ iüQ!tjm;!4ac|pfiic9ka émula rífi^si^s^ 
¿▼«rdadj^ra religión que no! tü^áeó yaqu^lloá^ Uml • sio ofifo 
.esi ci<^nc¡a á • inedia^ -que^ao enseñando. £; obrar; bien t^ifa- 
.pocoi enseña á discurrir coa .orden á.:e9o:< no. 8U¡etando»el 
apeVitp d^rc^ifu^ :$obr^.;U ra^^oa ;suSi;aíectofi deiordeoadoA y 
, yi/(¿ioS9S.^:¿Qui4Dvr^ ¿Qf^u^if»^ ;^tjftib¿o fquooql fdí^iíl^jf 
.4t mh^9' tkoippi.iQ^iái e^táiímas<7 dtstantis>..w<uÍ«uifejrdi|Kl 
y |us^}a? Si os iosuliao coatra^ieL l&ribaoali-'la; e«^í(rta?M* 
jg^UA di(,]tant^s .Tolgaridade^. yubliisftsnias^ como j ya:. /{e Á^i 
.jbecbo Bioda en los libérate^. ó libertinos;.' jptíid. unas. pruf* 
.bas. ex^as y digi&ñdas por medio de un discurso seguido» 




..^jpacifJO .^j jo^ aifll^«í§j divino*: y.íoHttnv^o^« Uw^i/ 
otro os dejo indicado indij¡idualmente en varios lugares que 
podéis recordar y consultan ()i) Lo primero consta de 

({O V. disc. I. n. p4^ .iti.if .i .:.ji:. ^\ ,:ot) 



;ff/ reconocido por xin uivcinto d^I Cielo* Lo segQodo, d^I 
^rqlixo cpidado qiife ^ intervieac^ e9 el nombramiento de los 
io^uisidfreci pQfq^Q, lejpf; de. depender ;despóticamente dp 
J«rpropqies«fidcl.4w|«WdÍ>i::,gcne.ral, como ^e supone íg- 
ttor^nik p :mal¡cipsainen^e» (52) QO se procedía á su con- 
fi|ni^ioi]h;SÍn que.'pcecediese por La suprema un eicmti- 
^o secreto de los sugetos» por todos los lugares, ocupa'» 
^jonQS y oficios en que hablan estado. y exercitadose» con 
4Íllfiistfp igiial ()je^.to4as~.las InquisiciQues: en términos^. que 
J^^ma9 .ligera, ^nqc^ «que, Ti^sultase contra . su conducta;, era 
Jlastaqte para qu/O; ^no se ¡yeriñc^se el nombramiento. ¡Ved 
^qra fí s^ri pos^^le qwti.A ;tan Robles principios corres* 
.ppodan efectos tan perniciosos! 

*g¿¿.u %}• Coronaré tantos documentos, como IIcyo Yacia- 
^j^^ s/ ^oa upo qiif por sus circunstancias debe arrebatar 
i]jrj9tfi6tra^^ts^ndon. )£s: ti^ado^^^ Linares, V>- 

f^/que ifué de esta «pu^va .Sspaña, en el informe que con- 
lfpt0^ á ..estilo hizo al. Marques de Valero su sucesor en 
-¿I i.^ficio,.. quien; entró á gobernar el año de lyióy el qual 
jpanuscrito tengo á la vista. £n ¿1 hace una pintura la 
4Bas Jnfausta y desagradable del reyno, hasta vaticiiiar la 
¿¡¿el^f^lon de su fuina.y {iesol;^:icin,^ Sjegun. el «tOBrente^y 
[¡(C^pesQ de sujs. ylcLpí^ No, le queda . ramo alguno^ que no 
jf^pefida,* tribunal ^ó corporación de que no discurra, proye^- 
.tonque no examine, males y causas que no apunte ; y todo 
i¿on un decir tan ingenuo, sencillo, . llano y natural, que 
4pegQ al pupto hace recordar la imagen yjy^ de los eepa- 
^frte^.raiictes:,ji. legítif^p%; íft i^,.quej> d^lla venalidad .en 
r.Ia jüuigia ^y ffrqstítucion .df?. si}s M^ni&ups; yá »de Jfi r^a- 
*auu:ion .de . ambos .c)eros c6piiO^,exuavi;a(ÍDs escandalosameii-' 
^jtcide.?u instituto, prinólpaljgajBpte-.el .Tfegnjar. de/.quiiai iw- 
^ce un alto mas consideri^c, como' que siendo sus obli- 
,^gacione$ n^ayorcs , . y habiendo venido á la ^m¿ric;i. con 

fpiíitu verdaderamente apo^íoiicp,^ son.pqr iQO0siguieóte.sus 
<|wic^e$ ,p5i$;'.djgpfis d^ ^íjeoc¡on;,..3^4.. d« lo* mop6pofios, 
tirocinios ..y /avañcias de jo^ .comerciaqtesi, -y id^ sus par. 
,¡tídos ruidosos, en el. Consulado, ^novidos. ,por ia > prepoten- 
,cia, embidia y emulación: yá 4e la fé paramente t exterior 
.^guer.egia sus paturales,^ iKÍéodose. coipo. ^connawralizadqs el 



(52) Comls. pag. 484 
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loxoi la oorni'pcion y f« íldgrffdtfá M 16« trivM. 8te. ta. 
54. Pero tOh -gloria iiideoitife :<a M Trfbtlful de bi 
santa Inqiikibion^ Eíi'mtRÍié"(W'gü« totfdfnMl desifiVfiKÓ^ 
e$te digno' Vir^f con' t<»idles^ "M^rlys/'^nál «loMilpéir 
qjoe' impedian et bien'eomun, ocnIS mir<|ae - casaban el 
nalt 7 casi todas complicadas p^a- récibif el 'tenfedlo del 
buen gobierno: ¡tú so(o fuiste él que saliste ¡nieiiinisádo 
de una censora tan onWersal, y hecha por quien tan de 
cerca tocaba las cosm por o&:id- y conocimiento! Sus p^ 
labras lo dirán' tnéjor que' U^'*hiiay/^f>BiiP"este ponfo' qéb 
eivcrá V. £• cóntrovíertldo ^!^¿uéhteménte codios In^^l*» 
«isidores, de quien debo jofornHir. á V. E- les be debt- 
»do en mi gobierno no solo d respecto, estimación y apri* 
Mcio de mi caractcri sino tal blandura y prudeociSf que 
j» habiendo intentado estender el aparente «eloso fuego ^ 

• los ministros algunas chispas. 1 las ' he ^ cohsegoido apagar 
•aicon ta conferencia y •^ónfiaff aaf ^ ¿oh que hemos corriod» 
■9 por asistirme el coníocimiettp d^ lo que .é^te Tribunal 

wpracrica en toda España:t: se contentan Ó6ñ 00 perfuci^- 
tf car el título de extravagante para este reyoo , acreditiv» 
«ydolo con vivir muy pnidos, ser muy reverentes,' y dM^ 
^empe&ar'su estado^ cod muy Undb 'Ix^inplcr. materÍa''*Mii 
«'••disonante i los que je^ habitamosi que ^o^ los i^fíicos'iAa 
n quien he hallado loi estilos y procederes i}Qe en Fif- 

• ropa.** {Qu¿ expresionesi amados compatriotaSf tan m:^- 
niíicas para forinar la apología del Tribunal» y confundir i 
ese encambre susurral de enemigos, que han tenido la.d^ 



ya España^ al tieüipo de descargar su empleo y cóncidi-' 
«ia en el sucesor f Entre tai^tas refle^dones á que estin 
<ponvidando, solo n^e contentaré con dos. Primera, óón quah- 
^ta'raxoQ dejo apuntada én este^ djscüfso, (n) 'ser nuestras 
i'p^adoi los Terdaderos autótfs dtp ''ñu^str(^"milet* ?S! jra 
desde aq^I entoñ^s^^ü^' d(^xaba t^rdÚr írfta Verdad, '^i^m- 
- do las: c4Kas ^o estaban táii desorganizadas^ «"{.qbihtA i¿¿s 
' 4^pises eq qué visibttment^ 'fuercm abantando thib aciago 
: par^QpQioii y! f^laucidol Segtsndas Que exigletido todo ty 
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19 .ícodjofito 0119 Qoiversal {^luteocia y reforma dt eostum- 

htts% no solo se «nmndcce á las voces de la divíoa ¡raí 
sipo qae se bao añadido y moltiplicado ios pecados y 
^fepsas, al paso que se inuítíplican los motivos de enmen- 
4arÍQS( inotív^ por.. el qual los males se han agravado hatw 
ta el grado en que los vemos: motivo también porque la 
fé quedando en puramente política y exterior , encalla las 
concienciáis con la costumbre de pecar» se vive en pas con 
los vicios , y guerra con las virtudes : motivo finalmente 
porque hasta la voz de penitencia se mira con horror, á 
t>rctexto de que la gente no desfallezca y entristezca, co^ 
ikio si las doctrinas evangélicas pudieran alguna vez sernos 
jper[udiciales« De aquí es, que entregados los hombres en 
PfkSítíos de su consejo por parvipender los de la religión, han 
.perseguido á la Inquisición sobre todo, ^or lo mismo que 
Ci^a . lo mas importante, y e) establecimiento que contribuía 
mejor á la conservacioii del bien común: han fomentado 
Jos vicios y viciosos con la nueva judicatura, á pretesto 
4el derecho de libertad humana, cerrando los portillos del 
-castigo, abriendo los de la impunidad^ en términos que ya 
tA Padre no pueda sujetar los hijos, el superior los sub- 
ditos ni el jue« castigar á los delincuentes. (54]* 
'''' 55. Es verdad que ahora como nunca aoundan los 
enxambfes de reformadores; pero asi como en frase de las 
''wnt;ís .Escrituras no todo cí que dice señor, señor, será he- 
redero del 'rey no de los Cielos, asi también no todos los 
,que piden reforma, reforma, son dignos de alabanza ni me- 
recedores de premio. La verdadera reforma empieza por 
la propia casa« y los de nuestro tiempo de nada están mas 
distantes que eso. No es intrusa ni usurpadora 6e derechos 

2 (esos, y ellos solo se deleiun en la de los ministros del 
tar: porque, aunque estos son los pr¡roero6 que deban en- 
trar en aquella, debe ser por sus legítimas autoridades y 
jDO por las extrañas, por sabios piadosos, no por munda* 
nos. Debe regirla un verdadero zelo, no el espíritu de odio, 
embidia é irreligión, que secretamente mueve á muchos i 
pesar de sus protestas y excepciones, para que no dege- 

(54) Desde el punto ^ que se empezó i poner la Constitución 
nacional, se experimentaron esoi males: <hasta donde U^a* 
lian si hubiera seguido? 
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liere co destracclon» fénteútíont- 6 ^etraMldn 3e lo üaá 
piadoso, como mas bien » ^ iqQe se oye. *-(5f) Sinsali^ I i 
de U materia de Inquisición, tenemos presente .on -com-» 
probante de este espirita de maledicencia, que conduce i 
estos nuevos reformadores conocidos tambjea con el nombis 



(5S) Si la reforma de It nacíoft ka sido eit -U proridendi 
divina el objeto de su castigo, es claro el cmpe&o qu4 
aquella debe poner para realizarla sopeña de volver á ex* 
per i mentar nuevos males. Todo el mundo conoce esta yO' 
dad, pero al mismo tiempo nadie $e aplica á su execucioq 
para que el mal cese á lo menos en quanto está de só 
parte, y mueva á otros con su exemplo. El empezó sis 
duda con la comunicación de Francia, y P^^ ^7 ^^^ 
empezar su lemedio. Desde entonces el español dexo de 
ser lo que era, y aspirando á lo que no era ni le con* 
▼enia, se transformó en un ente ridiculo j despreciable 
JLos hombres afectaban ser muj;eres, las mugeres hombres» 
La gravedad española se trocó en levedad: sus ▼igotOi 
mallas, balonas, bandas &c. en modas j afeminaciones e& 
trangeras, en tal grado que no se tenia por «-f ente quisa 
no comiese» vistiese, bablase y discurriese á la franccsib 
Sn vano clamiban los predicadores en loa pulpitos, loi 
escritores en sus libros, los buenos españoles en sus con- 
versaciones, porque ob&linada la pasioQ con la costiimbr?, 
se tomaba ocasión de hacerlo con inas desprecio j furor, 
i prete>(to de reputar todo eso como indiferente 4 l^s cos- 
tumbres. En la antigüedad se rapaba i los hombres y mv« 
geres delincuentes, y aun en la presente se acostumbra bl^ 
cerlo con estas en España, en pena y castigo de sus des- 
envolturas. Y en el dia se hace gala de eso á trueaue 
de lo que tiene de voluntarioso por ser moda. Antes los 
aretes eran de las mugeres, los pantalones de ios hombr» 
ahora se ven hasta los mismos militares con* aqueliosj ior 
dignos por tanto de ese nombre; y mugeres á caballo con 
aquellos, para que facilitándose la comunicación y confu- 
sión de ambos sexos, se facilite también su ilicito comer* 
ció ó impunidad. Quan pernicioso sp^ aquel abusOj s$ co- 
lige de toda la serie de las historias ya sagradas, ya pro- 
fanas, según las quales los pueblos mas felices y 'organí* 
zados en costuipbres y religión,, dexaron.de serlo desde d 
panto que abandonados siis prpplos .usos, echaron mano <Í* 
los extrangeros hasta el caso de ^perimentar su ruina por 






. Kberales* Aonquelo^ inqoisiáores de esti Capital tccU»'' 
tron tocaos $ii extinción con ona magnanimidaJ editican- 
; que debia su origen á la influencia de b causa prime- 
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: «quella^ mismas, naciones». Y por. eso «ra común :.én Ím 
.' JBmperadores Griegos, ^^omanos v Persas^ . c\ estudio dé' 
evitar i sus vasallos toda comunicación que ios- pusiese enl 
en ese peligro. Ello es que estando annexó í esas noye-/ 
dades la ociosidad y singolaridad, la sohérvia y liviandad 9' 
la inconstaticia y veleidad, deben considerarse cónio un ger* 
, • m^n d<;,^pn4e', brotan, todos los ; vicios, y ui^ ^capa .«gue en- 
'..cubriendo .su .ontaiici^y. alteró f n ao^otrps. la feguif|pidad an- 
¡tjgu'a de Jas, costumbres,' U insubordinación dip ia ;ju|rcntud, 
la übertad de la irreligión, eLgeneral luxocn todo lo bue- 
no, y finalmente la ¡rru^ion-de los franceses en España, 
, la adopción de ^u , constitución» , y el .peligro iomtnQ;nte de 
haber, sido cAvuelto en ju; perpetua dp^nipaclpn, á 410 ha- 
\/1>érse^'interpuei$íolaa^ricprdiadivIjpu^ )a i^tefcpsiou de su 
'Mad;r^/,Todp cstOj\arccio,;^sígmficar, fe por su Profeta 
'Sbibnias, q^Tando prohibiendo í su pueblo el tragc, y ves- 
tidos de otras naciones, le amenaza. Cjastigar lo d^.^u mano: 
Vfáitah super Principes, et juper Jílios Reíis, tt super om^ 
fies aui induti sunt veste peregrina^. En eíócto . so ., nienoa 
ac/iqdita una nación «1 ligereza dexaodo sus utos y estilas 
'por los cxtrangeros, qile ^aa4?^and^ ^u propip, .idioma 
. por el agenov. Ten¿o:.a la..1rista,yn bb^Pj intitu\ív4gi? Tea- 
\ tro Monárquico," escrito por el Sn.Portocarrero Pjitriarca 
de Indias á principios del siglo pasado, que sin m^ fun- 
damento que el afrancesamiento que observaba en la na- 
ción, pronosticó .ya de^do :ecX9nQes en su .^1 timo ' capitulo 
.. . (;asi lo que le ha súcedjdo'^ ¿9P^9 e). luxo cspa6p]¡ sea uno 
' . de. los malos efectos quq nos 'ha traído «1 afrancesamien- 
/ . to,' désjpubriré su malicia, y la oportunidad d^ su doctrina 
al tiempo presente» con «otro Español no menos ze^oso del 
bien de su nación, n Ojala (dice^ hubiésemos andada cons- 
n tantemante por sendas opuestas. Pero la lastima es que 
«ya nos dexamps llevar demasiado , del espíritu de Itgere- 
«• za, V de continua mudanza, que * conduce al precipicio, 
^. «particularmente desde .que tanto crece -^l numero., de los 
^* •• españoles Heslúnibrados con ^s falsas . brilíantecea del lu- 
M xo. Llamo luxo al excesivo lucimiento en mesas, ves* 
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fl ijcas bien quf.-deTJas segood^ ec oo^Mimt^ qnc eocll^^ 
SQ. distinguía su decano el Sr. £>• .Bernardo Pr;»Jo j Ob<H- 
jctro» En quanto se. verificó el fa:al ..fracaso se ri^tirdaLCoa^ 
vento de santo E>oiD¡ng09 coa^^áotmo tan inalterable t que 
en ios siete meses de sa estada no buviera salido para na.'r 
da de éiy basta el preciso caso en que teniendo que via* 
ykt á ' ia rPemnsub) tuvo que correr hs diiígencias- itecesa-ñ 
rías. iQuién dixera qae una actioo revestida de h&róicidad» 
tan cristiana » no huviera sido * recibidaí con aquel aprecia 
y veneración i que ella OEiisma estaba, convidando! Á la 
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A. fíáüs, ' casas, tretrés j éHirétitátic^l^ ' Esti profusTc»! £ vc- 
' W (^ . etf MgfihM ^ersaníis¡' ís^lz 'r ajp iJaine ñté actoi^i^éíihi gran- 
'- VÓdi ciáadmsy es solo rfcpcehettsiblc "por satrrse ¿fé tas lí* 
w'üt^i de decencia de la propra condocicoy estado yacer* 
'• carse ó igualarle i las de uño superior. Aun e» este ca- 
«r SO son fatales \oi efectos del luxo, pues las afeti^ins y 
^'» epí<í(yfwpci.''Pero"ccw»Q: cFIuxo i'Tnanera de peste rapidi- 




i' fur éti'cosas de' }mco, sé quita lo:,qae Se debe» ¿.alaor»» 
^dor* ó á la propia famrlia, ¿ ala conservación de la 
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w «óááií'-cl^eistek: iftkyórmtnfe ^^Dega ¿ ddittmar t^to que 
» laSr^lAuíiirtfisa^* ciases! qiüfe" ylfeii con sueldo 6 renta fixá 
a» ño fietré lo bastante pora vivir con ' 'la osteirtacÍDo que 
«les corresponde^ según t\iti^ ^ommi modo de'petrsar, 

* Entbfticts 'ác "tfdfe cQjA&Üj^ qtfe ics ct estada" ifña fanii- 




-'* refuta* o cirtTMas. X<roa vRamtw que riega a cste^ ^unío ce 

»» decRirmon,.sin$> ptoctirá t>6Fver atrás, se prccrpíca cada 

» re? mas,, y con mayor 'aceíe,i1icton acta su rutnra tcfai. 

j» Ona grande cakirvitrat! pub^c'aj.taelé 'rebpedTar ío¿ desor- 

"' ' '»i'dei?cs (t¿r íü^rtv/'Ar phh¿rpf¿''de''i:st'e siglo' fa Üilatacfa 

•' • : iri»úenrá tfe'sufértíáAf/eiTé'''bJKfécW. í^^ 

-•' -^,^tUto*rta ae^fór;eliifflk)tó-»á*¿i^c';iüdd!¿¿^ 



! MrerdaÜ: ^a ^tn Seda f ovo ■ por objeto venerar con profort- 

* da jCOfiíormidad los secretos sagrados de la providencia, pr¿- 

s y^áftitñé i íí'moeirtc^'coo Ic^ ensayos propíos ckí un reli- 

^ 0osoi y' d^idioar tés Hiliiltos '<qué p>iidíéni ^ arod^r eF miHi^ 

r do al alto y respetable ministerio que acababa de exercer. 

- ^d obétame, iésttwo tan lé|o« de eso, qué lüb filtaroii 'li- 

Jbéfalés' qbe lá atrib'tJyetan' á soberbia y altivez» al; modo 

■" ijic^étt 'otro tiempo los fariseos no pudiendo resistir In$ 

mUjgrós patéticos, del Salvador» los r^fundieroa en| BeeU 

in6ba príncipe de los demonios, ¡Cpnsura dura y atroz, pe* 

/b al misino tiempo muy conforme y análoga á su^ auto- 

£f^ Porque siendo conaicion de eHos aborrecer todo lo 

4i|¡pe de alguo modo reprehende sos ¡deas, se les hauia f^uy 

^cabroso ver realizado ese plan» aun por aquel camino en 

líü. ellos se juzgaban tan triunfantes. {Oh corazón humano 

Mgradof compatriotas» y .qué piélagí» maf ' insondable' de mi- 

«eria qoc el súyof 

«' f 6. ¡Dios inmortal» criador del cielo y de la tierra» 
Mpremo arbitro - de nuestras voluntades! Sí formando el 
mondo. te introduces en tus santas escrituras jugando con 
"Hi // ludens in orbe tfrrarum: t^vMtti ts cierno que .al mis- 
\o'' iíéqnpp piñiás tus den^ías en ¿sj^r.'con los Jiombres: 
Jp détiti^ *^^.(^ (^^^ cum filiis hovUntím» 'Vemos lo primero: 
«q;M)dp revuelto. y. trastornado todo» se están acabando las 
fos;}S ¿citadas de una desolación universal» los hombres se 
^6nfttp.aen y consumen con interminables discursos; de suer- 
te .que. huyendo de sus males caea en ellos» por el mismo 
^amino que .^licitaba* decünaFlos: eii comprobación de que 
BO habiendo consejo cotitra ti» tampoco lo Hay para evadir 
él ordea de tu providencia. No vemos lo stígundo* porque 
desaparecida (a antigua harmonía»' careciendo de la anterior 
prosperidad» inundados por todas partes de plagas ua te<- 
saces y prolongadas» sentimos sobre nuestras cervices la es- 
jpad'a vengadora de tu divina ira» justamente provocada coa 
la s^bprniñacion , de nuésl;ras culpas. Pues que resu . Señor» 
linó que roto este nublado que nos separa de ti» y conten- 
to con los castigos que llevamos experimentados» retires de 
iipsotros ese azote universal que nos aflige»*^ nos reconci- 
Jies á tu gracia por medio de inspiraciones y saludables pen- 
isanüeotbs de penitencia. Tu eres» Señor» el que nos hieres y 



jcconcilíar. (5.6> .- 
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^ ,XS^^ Libei^a^es^.ua exUeojo iLet»pr^.^e contigo el epiiesto,.^ 

^' ^P o^f^ moda. el nucho. desorden trae' mi¿&o orden. En» 

trasteís cpmo zorr,as^ rtjn^stpii ,ccKno Ipqn^ y acabasteis cor 

znó perros rabk>sos» Vuestro .n^mgr.Bombve de Ifb^alesv 

'el nuestro dé iervHek Visíerián tueii sin equívoco '-ta trro« 

••^ *' gant^.sóberyíá ác tiiestro stisitemal Aáítbi íuerotí' ínvíinta- 

* - - dos por Vósotroi^ ambos ^se, ojponen ciotre si dTametsalinen* 

te; con ambos' nost desprcciAaTs sm eesar^ atribajreixdoof Ú 

ttoo por l^-<nie sonaba á Qustracton»' dencía, grandeza 46 

aoimo; y apticandono» et o^ro por lo <|úe significad 

f : dad|^ necQt^d^ basMza jr |Nreocttpacioa» X ';q|ué podiaii 

. . . espe^aj : de:; tWL .:st9ief9^ jtate ruinoso^ síbu> íoBusnaqu^ 

«s ha sucedido! Dios <}ue resiste í los. Bobcrvjos. j vueift 

; por Iq^ pers^juídos ha ierbdo uisCaotaD^aniAnte^ ta suert^i 

• bol viendo en honor lo que para vosotros era ¡gno^mnla, ig* 

' «omínra íp que para vo^&atros era honon. 

Bien veo que dei^rro de vuestros escuadrones, estaban alis«* 
tados hombrjss dé bu¿ias Intenciones^ ÍP^rLptá& Z!^íc»o%/f 
feles» ífatótKbs ^acxñdi^^s y 'cb 

• • "sas, mayores»'' Pcío por desgracia' ádn qée tó paraban taií¿ 

to CÓMO vosotros^ no por es6' ¿litaban'', eiéntiás db ^ctímcñi 
"' ' jr sos obras parecían ñó estar de acuerda coó láa palabras; 

Se: intitulaban l%cráfe& niodbeadb& ]r políHfco^ protestaban 
< que íor -quo* querían era reforma de: estados^ tnbanales f 

' i j > : . jCorpiQí)rac9ones^. «^ ja^tabaii; síiempire & cspagofes^ católicos .j 
., : lancíbs^^ ^xíedio dcr q^i^ protei|Ca& cfisérTabim' qve fas xéfor^ 
.... . mas» eran (festruccüonesir ^>e;^a ptc^textode libertad la rrc^Ugi(>9 

se iya ihol^víendo ^^t^ma ngc¿ml»^ que et torrente de \of 
' . \ venerables Obispos^ sacerdotes y. sensatos, estaban en contra* 

que í pretexto de tgtüafdad'ijf derecho nación^ tos delitos 

se cometían mipunementeí et orden, invertido y trastorna- 
' "' iisiéky^ ks. ctístub^res Tnso^i^tuias^ fa jumitod ittsí^osdíñai* 
• ál; y* XKy '^btr eso v i tfáfe ghr^ dey -Qppuonv ^I^o ¿s p^etiii^ 

fupíoiicr cfeíttó* ctt- Fb %itifíHb*^|üfc W vindipaba de'mí^^ 
¿ • ■ Life^o t esta «gtrorattcfa aiin^e &t:]íiáse^' ísí maUcia de Tos 

otros^ iK> declilaaba el ser dis- aqtterias que porcblpdblesi 

iihputabics ni carecen, de delito m de reato. Libe#a^as to* 
^ /i4:«;jd<?%.ji^re¿tiftn su-feií^^ VIL es el 

primer servil, por eso ^tandooos sin geíe andábamos tan 
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cdídaJ áe e$te;patr6^af6^{flntJa«te sn$ dos Iglesias en el Pi- 
lar de Zaragoza y Guadalupe de México^ las dótiste y ^tí^ 
íificaste con especial protección; también es ciefto qué co- 
mo tal deben estenderse -esas inñuenctas al de repararlas y 
levantarlas en el caso de ruina y deterioro. Pues ¿que oca- 
^oín^ mas urgente y oportuna que la presente? Ea interpo- 
tied cotí Hrüestro H^; samisimo loí poderosos respetos de 
Madre, p^ra que pádñcadas las cosas, y sacando bienes de 
iiiales conforme al orden dé su providenóia, solo sirva lo pa- 
sado para firmar y arraigar mas una unión, que por los vin- 
cules sagrados en que estriSa de sangre» religión y justicia» 
jamas vuelva á disolverse. 

58. Gloriosos Patronos jurados de España Santiago y 
Teresa de Jesús mi Madre, Santos de singular gerarqnia, 
¿quando mejor que ahora ^ podremos requeriros de vuestra 
tutela y oficio? £a uutd vuestros votos con los de \f aria, co- 
sa que multiplicada vuestra instante intercesión, el logro de 
Duestros deseos sea infru^table. Recibid de mi mano esta pe- 
queñttela obra, para ' que pasando por las vuestras ante el 
trono de nuestro adorable Redentor, participe las Indicio- 
Des necesarias pira producir los efectos que fueron el ob- 
jeto de su formación» México y Diciembre 16 de fSij. 



descarriados, hechos blanco de vuestros escarnios, y objeto 
de vuestros tiros. Si queréis buscar el origen de este sísie* 
ina, ocurrid al Sagrado OSdí^o del Evangelio en donde Je- 
sucristo hablando de s^ iQÍsmo os dice: que no vino á ser- 
virse sino i servir; non vcniniíntstrari sed ministrare, Ocur-* 
rid i su Vicario el Romano Pontífice, que conducido del 
servilismo se Intitula en sus diplomas: Servus servorum Dei: 
Siervo de los siervos de Dios. Et origen del liberalismo es 
difíjpil hallarlo ett quanto á la voz por su novedad y ex- 
travagancia, pero no en quanto al significado, por que esas 
voces magnifica, retumbantes y presuntuosas siempre fue* 
ron familiares á los hcrcgcs. Por loque os pueda importar 
su etimología, oíd la que trae el Diccionario de Guerrero: 
» Liberal mente, (esto es) ligeramente, coa brevedad y sla 
• detención*** 
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apología 

DEL SANTO TRIBUNAL. DE LA INQUISICIÓN 

XS XA KKKORABI.R HISTORIA 

DEL ILUSTEISIMO SEÑOR 
JD. Fr. B^ÍRTOLOME -CJÍRRAJ^ZA^ 

AHZOBISPO DB TOLEDO » PBIMABA DE XAS E9PAl>A8> DEX 

SAGRADO ORDEN DE SANTO DOMINGO^ NATURAX DE 

MIRANDA EN EX RETNO DE NATARRA. 

Morió en Roma el ano de 1576 de 73 anos de edad, 
á los diez y ocho dias de puesto en liberud de sa 

larga prisión* 



¡N^on át maioTum imteniia juiieesy eujua ojtm «sf ^l#> 
úirt. 

lío jazgues de la senteneia de tas mayores, eiiando to t>ft* 
«io es«bedecer« S. Oerommo^m la epislola 13iia MumUcík 
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PRIMEEA PAÍtTE. 



a . JnL^biendo tratado, amado« com patriotas, de cata cé lebne 
controversia en el discurso 2 ® niim, 6| con suficiente exten- 
sión para el efecto de desvanecer las preocu paciones de los 
anli-inquisicionales y cubrir el honor del tribunal, quizá os pa- 
recerá por demás esta adición apologética. Pero siendo cierta 
que ella se cita por los cnenaigos como el Achiles in^vencible 
de sus pruebas y el ultimátum de la iniquidad itiqutsitorial, he 
aqui qué aún todavía pienso* aclararla y -amplificarla por medio 
de otro autor que impensadamente sé metió por las manos des- 
pués de terminada e«ta obra, y el cual sospecho es otro de lo» 
' cHados por ei sr. Villanuevtt en &vor de Carranza^ como que 
-measo por equivoco lo llama Salazar Mendosa fm Saladar 
l^iranda como «s. (1) El siempre debe liacer una gran fe, por 
tjue habiendo sfdo escrito en Toledo de donde su autor era ca- 
nónigo, descubriendo todos los sucesos ya prósperos ya adver- 
sos con íñ mayor sencillez, sin callñcarlos ni interpretarlos, de- 
notando en lo anticuado del estilo mutha veciadad á ellos, y 
proponiéndose dar una idea exacta de la vida é historia de tan 
tnemorable personage, lleva consigo todos los signos de cierta 
y verdadera: ea un iomito solo en 8 ° dado í luz en Madrid 
por Valladares ano de 1788. 

H. Hablando de sus viitudes, talentos y servicios persona- 
les, es de admirar /el grado superior en que lo supone cons- 
tituido. Anduvieron a competencia su memoria y entendirnien- 
tD, siendo como el oráculo de su tiempo, consultor de las du- 

' (1) Pag 31. 



dat ma» controvertida», rezaba de menrioría el ofirio divino sin 
necesitar de breviario, y acabada su hrga prisión de vasi diez 
y siete años en que no dixo misa, la empezó á decir con tal 
expedición como si nuncs» la hubiese interrumpido. En solo seis 
meses y pico que poseyó su mitra de Toledo, se le hacen de 
cuenta haber dado de limosna como ochenta mil ducados, frus- 
to propio del ezercicio constante y fervoroso con que muy 
desde el principio de su carrera cultivó virtud tan laudbbleí 
hasta el caso de haber vendido su valiosa librería en una gran- 
de epidemia, sin quedarse masque con la sagrada Biblia y su* 
ma de Santo Tomás. Para aceptar el arzobispado precedie- 
ron tales repetidas instancias.de Felipe II que temiendo re* 
sistir la volunud de Dios, hubo de rendir la cerviz al yugo, 
y persuadirse no era e) caso semejante a los dos anteriores en que 
convidado con los obispados del Cuzco y Canarias pudo con- 
., seguir libertarse de su carga* Aun estando ya preso en Va* 
lladolid no interrumpió sus distribuciones religiosas, teniendo 
cada dia tres horas de oración raentali hablando siempre pal^* 
bras editicativas y siendo al mismo tiempo de ta) candoc: para 
con todos que fácilmente creía cuanto le decian, é igualmente 
de tal pureza inmaculada: que habriendo su cuerpo los médi- 
cos para reconocer la enfermedad de que murió lo encontra- 
ron tan virgen como lo parió su madre. 

3. Sus servicios no pudieron ser mas visibles ni mas intere-- 
santet. En su provincia floreció cual astro luminoso > exercien- 
do todo9 SU9 empleos desde el menor hasta, el mayor: en el 
tridentiíio se hizo las dos veces que asistió . lugar tan resplan- 
deciente, que, nada se hacia en que el no tuviera especial in- 
fluxo, empezando ya desde entonces a dispertarse la emulación, 
de sus enemigos. En Inglaterra desempeñó con tanta eficacia 
la confianza de Felipe 11, que encontrandp . el rey no cismático . 
^f herege, a poco, tiempo, lo hubiera trocado en católico y obc- 
;^nt;e como lo estaba aptes de su prevaricación.. Y como en 
^1 celo de la religión se envuelva principalmente la extermina- 
m. de lo9 errores y sus autores, de aqui ei> que ^n eso st 



esmero con mayor cuidado y particularidad, ya recogiendo !i» 
bros y eaÜfícandolos, ya exhumando los hereges y quemandolosi 
ya descubriendo á los sospechosos por medio de emisarios ocul- 
tos, y ya protegiendo al tribunal santo de la Inquisición, hasta 
ser él según el referido autor, quien sugirió á Felipe II la 
supresión de una oanongia en las catedrales con la mira de 
anmentar la congrua de sus ministros y evitarles la ocasión de 
mendigar ó de comprometer su integridad característica (3). 

4. £n cuanto a su causa tan ruidosa, no solo el se juzg6 
inocente de lo que se le achacaba, hasta asegurar en las ác^ 
claraciones que le tomaron en V^Uadolid, lo estaba tanta como 
su P. Santo Domingo; si también estuvieron.en semejante con- 

, cepto personas de toda especie y de la mayor reputación, por 
cuya causa el pueblo romsino se conmovió con su muerte, lle- 
gando n^uchos a besarle los pies, y varios escritores no duda- 
ron pintar su tragedia como efecto ó de la envidia, 6 de la 
siidledicencia y calumnia. Un religioso grave de su orden dixo: 
I, si estando yo á solas con el arzobispo oyese una voz delcie« 
lo que nos decia: uno de vosoti'os es herege: yo daria senten- 
cia contra mi y no contra éU" Las palabras mismas del arzo* 
bispo dichas a la hora de la muerte, en la cual por lo regular 
habla la ingenuidad y no la ficción, darán a estas especies ma« 
yor fuerza y eficacia." 

5. 91 Por la sospecha que ha habido contra mi por los er« 
rores que en materia de fé se me han imputado, me hallo en 
este paso con obligación de decir lo qiie siento ; y para ellp 
he hecho llamar á los secretarios de nxi negocio, y pongo por 
testigo a la corte celestial, y por juez á este soberano Señor 
que viene, en este sacramento, y a los santos ángeles que con 
el .están y tuve siempre por mis abogados; juro por el mismo 
Señor, y por el paso en que estoy, y por* la cuenta que tan 
presto pienso dar a su divina Magesdad, que en todo el tiem^ 
po que leí en.mi religión^ y después escribi, prediqué, ense* 

(«) Pag. » 



'le j (ñsputé en España^. Alemania^ á Inglaterra, toTe sicoh 
pre por fin ensalzar la fe de nuestro Señor Jesucristo » é im« 
pugnar á loa hereges. Su dÍTina Magestad se alrvió de ayi- 
-darme en esta emptesa suya, de manera qii« con mi gneú 
convertí en inglaterra muchos hereges a la fe catolicay y casii* 
éo ftií aHa con el rey miestro Señor, con s« acuerdo hiceide- 
«enterrar los ciierpiá de los mayores hereges que hubo c^ aqttU 
tiempo y que se quemasen con g^nde Autoridad áñ la sáiiU 
Inquisición. Los cttolicos y tanibieu los hereges nM Uamaron 
al primer defensor de la fe. Puedo decir con verdad que he 
«ido siempre ^no de los primeros que tra^jaroa en este asá* 
to negocio, y entendí en muchas cosas 4e estas por orden dtl 
rey nuestro ^eñor; el cual es buen testigo de parte de esto 
que digo, k quien he ain<ido y amo* singularmente de -coiaiBoh, 
y ningún hijo sujfo tiene tii tendrá a su Majgestad mas ftmie 
y rerdudcro amor que yo le tcng^^ 

6. „ Demás de esta no solo nunca en toda ttA vida predi- 
qué, ensefié, ó defendí alguna heregia, 6 cosa coatraría al ¥ef« 
dadero «eivtide de Ja iglesia romaBa« % calí en -alf^unoa de iói 
errores que se han sospechado de mi, tomando dichos 'h pro^ 
posiciones mías en diferente sentido del que yo tuve en eUas; 
pero juro por lo que tengo dicho y por el misino Señor á 
quien puse por juez que jamas me pasó aun por el pensa* 
inlcnto cosa dt; ellas ni de lais que se me han ptiesto eri el 
proceso, ni en toda mi vida tuve duda ni Imagí^iaciaQ cerca 
de esto, antes leí , esoribi, enseñé y prediqué firmemente ea 
esiCa fty como lo creo y muero profesándola.' Por esto no de* 
9(o de recibir por justa la sentencia dada por su Santidad en 
mi negocio cómo dada por el vicario de lesucristo, y la he re» 
cibido y tengo por tal por ser el juet de ella prudentisímb f 
recti«1mo y doctísimo, fuera de ser vicario de Jesucristo. AHeft* 
4le esto por el paso en que estoy, no solamente perdono áhob 
ra ¿ todos los que han sido parte contra tnr eh esta ^causti^'t 
han entendido en ella de cualquiera maner.i» pero siempre lea 
he perdonado cualquiera agravio que hayaa pretehriiád'hMer- 



fe 

Tii¿ ííé-ciiarquíc»'* irtnera. Jamas ofendí a nuestro S<;nor~ en 
ttner rencor contra alguno, de ellos, antes rogné siempre a str 
• tiiviria Magcatad por mis cosas, y ahora los meto en mi' cora- 
-zon, y yendo al lufjar dmid« espero ir por la vpluntad y mr- 
«ericordia del Señor^ no- alegaré en el tribunal supremo cos»^ 
alguna contra ningufia da ellosi^ sino le suplicaré á nuestro Se- 
Sor por todo».*' (3) 

. 7» Todas estas especie?, amados compatriotas, contiene la 
«referida, obdt» sobre el sr. Carranza. Por ellas echareis de ver 
»la imparcialidad que se propirao su autor, y la ingenuidad con 
^que yo* me propongo, imita t le; ; Quien aV verlas^ estampadas al 
•punte TH> eonctbira por su parte la' justicia y su cairencia por 
-k)a jueces que le condenaron I No obstante: yo estoy tan dis- 
tante de ese juicio que ya se mirea ellas, ya lasr dornas que 
«las ccompañan, (odas bien reüexadas concluyen contra su S; f. 
•y no contra lo* otros. Hay mtrcha diferencia de un raciocinio' 
-atiperficial, aislado y suelto a uno contraido, combinado y cip* 
eunspectOi Para vaciarlo haré dos generosr de reflexiones; una» 
4ue miren a) misma Carranza: otras á sus protectores los 
aotí*inqnii7ctonales: ambas con el fin' de ilustrar mas la mate* 
-na* Empecemos con aquellas. 

-^ B. Printera. En el discurso segundo numero TI apunté coq 
doctrina del insigne Gravesoui que el Illmó. Carranza conoció 
siempre conti^.si la* jusctcia. y legalidad de sus jueces. Esto- 
parece- choóar con* la inocencia- en* que el mismo se supone 
eonstituido etv toda la historiar del' referido autor Salazar, pro* 
tentada aun k la' hora de su muerte» y con la teztiñoaoion del 
St6. Sá^sramento. Todo se compone- haciendo distinción entre" 
Bis hereg^s y errores de que se liíao sospechoso, y etrtre los 
hechos* y dichos con que dio lugar á estas sospecjias y pre- 
auocionea. Lo' primero no fue cierto^ á lo menos en su coo^ 
eeptoy y por eso no duda aseverar con tanta seguridad su ino- 
«oooia: lo aeguado la fue sin dudaf« y por tanta nupca se atre^ 
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re í negar ana lectitod que para serlo no necesita de nits feo» 
dameuto que la mi^iiid historia. La prueba^ de esto sea que 
habiéndote hecho cargo de cartearse coa los hereges por .ciínt, 
leer libros sospechosos y permitirlos á .las . mugeres y niños, 
no se encuentra en la referida obra contestación directa á des» 
hacerlos» y hi solo la geueraL y abstraída de ios errores sospe* 
chüdos, como se ve á la letra en la protesta arriba cooteDidí 
hecha al tiempo de su muerte.' £.n ella confiesa las propoti* 
eioncs con que fundó sus sospechas^ auoqu^ no eo .el sentida 
que le achacuron. Pero como las palabras signifíqueo -según el 
uso obTio comunmente recibido y no el prirado del profereo-^ 
te; de aquí es que por aquella regla y no por esta debe regir- 
se su calificación^ y mas respecto de quien no se puede pre- 
suu^ir ignorancia ni inadvertencia* Por tanto: enhorabuena que 
el arzobispo Carranza fuese inocente para con Dioa, j recto 
en su intención; mas no fue asi en lo exterior y para. con los 
hombres, cuyos juicios estando desobligados de penetrar el €o* 
razón, no lo están de estribar ' en las presunciones vehementes 
que iúTi de cerca tocan la verdad para juzgar según, ellas. A 
la verdad si aun teniendo ciencia privada en contrario, dtbt 
regir esta doctrina conforme á la celebérrima cuestión de juz- 
gar juxtm alegota ti firobatai ¿cuanto roas no habiendo esta opo- 
sición ^ 

9. Segunda. Aun cuando la justicia de los jueces no cons- 
tase de la ingenua confesión de Carranza» ella siempre que* 
daba bastante manifiesta del mismo tenor y progreso de la 
causa. Su ritualidad y secuela fue tan mirada y madura que 
como dice la referida historia (4) no se sabe desde San Pe<' 
bro acá haya habido otra en que tanto se Imya trabajado ni se 
haya procedido con mas recato y secreto» ni pasado por tan- 
tas manos, consultas y tramites : siendo por lo mismo moral» 
mente imposible» cupiera en ella engaño ó error. En efecto á 
los cuatro pontifices qué intervinieron en ella citados en el 

(4) pag. 171. 
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riiílmero 'del discurso 2^ debe añadirse la consulta y licencia 

«del rey Felipe II. para prenderlo j que á la sazón estaba «n 
*"''■■' ' * • 

FlandeS| el cual respondió tan penetrado del celo de la reli« 

■• \i 1.1. .• ",. •■ , 

;|^iyn, c]uc no dudase expreisar se hiciese con su hijo otro tan- 
to, si.por.aeBgracia se hallaba .maculado en aquella. ¡Oh alma 
Viblinno ! joh pecho augusto y TverdaUeramente católico ! ]Esa 
fue la causa por que trocado de repente, miraste con aversión 
al, que antes amabas con extremo J ¡Pero los anti-inquisicio» 
.nales hechas á vituperar lo bueno y alabar lo malo con. lál 
que -conduzca Ji sus fínes, no han dudado propalar 4 Carranza 
como .víctima de ;tu furor tomando inicuamente la causa por 
>é\ efecto» él efecto por la causa ! 

..10. .£1, rumor .contra sujiima que apunté número 70 dis- 
curso .2°. ; era tal según esta liistoria, que antes de desembar- 
ca^^r en España de Flandes ya lo traia consigo, en términos que 
t^no de 6Us criados le dixese: tratase de ir á !Roma primero 
que á Toledo ;para componerse. Xa Inquisición ;para caerle no 
solo .estrívó en este .rumor, universal, ten Jas delaciones de su- 
geto9 graves,' >en las .consultas y .mandatos precedentes del Pa- 
pa .f: Rey- gobernantes, .si principalmente en la sumaria que 
prim«j:o ^e le formó^ en virtud de las declaraciones que va- 
rios reo» de consecuencia dieron en un acto famoso que hu» 
bo en Valladolid, según las cuales ^paxecia el como cómplice 
(S). Lasi persopas que cali&carpn ^ua hechos y doctrinas fue* 
ten.d'e k) .ixias: distingoido,,; Ttomadas de todas >las .nüciones -f 
escogida»'.de-entreilo mus -florido. .'Los t^ue señaló JPelipe IX 
por comisioiide Pió IV fueron xuatro tomados.de las religólo» 
nes de Santo Pomingo, S. Francisco, S. --Benito y S. Gercipi. 
mo^. siendo >jcsle ^lúnio ^bispp. ¡rLos que mandó .^el ¡misipo Pa» 
pa^d^de Rk>n>a^ «i]k defecto 4^ los primeros JQeces-seHdUdoft 
ppp el Rfíy,{faeron cuatro tan reoomcndables, que tres liega* 
ron á ser sumos pontífices con los nombres de -Urbano Vil, 
.Sijtto V y^. Gregorio. XIII au ultimo juez, y el otro .^ ^^axde* 
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9a). Lm* qne desí|;nó Pió V en Roma cuando Carranza se eai^' 
duxo 1 e$u Capital, [fucroa hasta catorce» todos á cual mas e^' 
peetablca por sus circuQsuocia3, cujo número amplió coa ex» 
ceso Gregorio XIII para dar la sentencia, pues paáaroá da 
alentó los que concurrieron á la substanciación de la causa, ea» 
tic ellos el obispo de Nicastro, que después fiie ponc^fíce coa 
el nomb**e de Inocencio IX. (6) Aunque al arzobispo se pnK 
duzo en esta con tanta modestia y mansedumbre, no por eso*' 
dexd de h^cer su defensa con energía* El, peiclbiendo el gol« 
pe que se le estaba preparando, escribid antes de ser preso U 
Felipe II implorando su protección: trataba de hacer lo mis» 
sno a Ronia, j lo ezecutó con los prelados de su orden, para 
sufocar á loa que crcia sus delatitlores. Preso ya por el saa-^ 
to oficio, recusó al inquisidor genefal Valdés que le ftie ad* 
mitido, y subrogó en su lugar al arzobispo de Santijigo, per»* 
aona tan de su devoción que cuando se esous6 para la. mitra 
de Toledo lo propuso al Rey en su^ lugar. Tuvo siempre fi 
su lado excelentes jurisconsultos por sus abogadea, entre elles 
al célebre Martin Azpilcueta su paisano, alias el Dr. NaTaxna 
tan sabio en su faculud como lo pudo ser el maestro Cañe 
en la suya. Noticioso de la elección de Pió V de au mismo 
hábito y familia, se asegura que librando en el su libertad y 
patrocinio, le escribió estas enfáticas palabras, de S. Pedro a 
Cristo: Domine t» tu e«, jude me venire ad te 9Ufier rnqua» (T)» 
£1 efecto fue haber sido conducido d poco tiempo á Roma, 
como antes pretendió Fio IV aunque sin efecto, y aunque eñ- 
sus cárceles fue tratado con mas asistencia y aliño que en ba 
de España, no por eso evitó la sentencia de abjuración en 14 
heregia, y la suspensión de volver a su mitra dada por Gre* 
gorío Xni, y í lo que se dexo entender consentida y medi^ 
tada antes por el ya citado Pió V" (8). Esta reflesiíen hasCá 
aqui 'extendida hace ver dos cosas: la una que* estando el lüt^ 
aobispo tan infamado antps de ser preso, fue preciso baceitoi 

0^) Pag. IW y 142. (7) Pag, 140. (8) Pift U^: • > : 
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|i9?a .«c]ariír al cficaíndalo', ó saüsfacicnda al pueblo 6 al in&i* 
«nado: la «itra que liabiendo&e procedido cc^n tanto pulso, pro- 
ügidad f exactitud, hay como cerüdumbie m€>ral Ja mayor ca 
au. linea de que^ todo se hiao «n justicia y verdad. 

,11. La coronaxemos con las palabras mismas de ta 4icha 
Ikistoria al d^r la sentencia. Juntos todos -tn pleno consistorio 
la.Inqui&icion general 4e SLoxna con S. B.> clixo el fiscal: )>Bea- 
tl^imo padre«* Yo lie hecho citar ante V. B. al araobispo de 
Toledo para oir la sentencia «n su causa que pen«ie ante V. S. 
Suplico á. V. B» pronuncie sn jella xomo mas sea del serví* 
^iojd« fittestro Senos» fátoridad de esta santa silla, edificación 
4e la c^stiandad y exeinplo do todos^ de mauera que los que 
■e han dolido d^ su culpa se huelguen de %m «aatigo^ 

12. Entonces dixo el Papa: „Tencmo5 el término «rf aen* 
tentiatn^y la pronunciamos como aqui esta. Di6 cuatro plitJ- 
gO| de papel a Alonso Castellón secretario de la c^usa, para 
^ue Ips leyese. Hincóse^ de rodillas, y comenzó li leer. Con- 
tenían estos §2^pelea la relación de todo lo que h^bia pasado 
^ ol negocio, ordenada por el «ardenal Juan Antonio Süntoyo, 
arzobispo de Santa SoTefina y consultor de la causa. Refirió 
las comisiones de Paulo y Pío IV, en TÍrtud de las cuales se 
Iiabla pjüocedido en .£spaSai la recusación del arzobispo 4e Se- 
yilla y d^ los deJ oonsejo jd^ la general Inqwisl<ilop* í* veni» 
da a Roma y todas las diligencias hechas hasta las de la muer* 
te de PÍO Y: laa muchas calificaciones del catecismo cristiano, 
f lo. que re^uljtaba. de ottas obras y papeles del arzobispo: el 
baber leído libros soapeichosos jr dexüdolos leer á mugeres y 
fiñqs: la coiipUQicaoion con.hereges y la fr^isis de sus escntos, 
especialmente con Martin Lutero, Juan Ecolampadio, Martin 
Bucero y Phé Melanton, por todo lo cual con madura y muy 
consíderiida deliberación de .algunos de los cardenales y pre« 
ladosr y de muchos y r .^uy ; grandes • letrados ei^pañoles ¿ 
|kalian<^ áíTÍvos y. inuer|os. ^ yjtimsunente se vino .por S. S. 
á resolver la sentencia siguiente. Que et arzobispo ab« 

furase de veAem^U dies y seis proposiciones heréticas de Lu' 
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ter« y de los heregcs moderno*, en que estáBaí rtíujr '«bsjíerhtf^ 
so por sus obla') y escritos; q^ie en' eonsecuervciá- dé ser vc- 
hemoritc sospechoso y en pena de la culpa. qtie por esto resul* 
tó contra él, le condenaba^ en cinco auós de suspetision (Telar- 
zobispado de Toledo, y»^ que estuviese, estos cinca añlis pteso- 
j recluso en e! monasterio de'lh ciudad de Ortóel6, de- los 
predicadores , setenta millas de' RóVna en Tósoená y á¿ áltt 
adelante los que mas fuesen de la. voluntad de I. Papa &c*'. 
ítc." (9) 

13. Tercera reflexión. Sí las- reflexiones referidas se pre- 
sentan poco .favorables al memorable arzobispo Carranza ," meW- 
nos se presenta la que voy á extender; Esta consiste * en hbcer 
ver la ninguna fe que merece su confesión ^. atenta su. cote- -^ 
jó y oposición con otras proposiciones suyas, de suerte que 
•rguyendosc necesariamente de falso y perjuraen^ aqiiella, de-'- 
be considerarse no solo convicto- dé los- delitos fniputaldó^v <^*^ 
np también confeso alo menos virtcH^lmente. Vayan los funda-- 
xnentos. Previendo poco antes de su^ prisión eH fktal gol pe '^ 
y; suponiendo que el maestro Cano insigne teótogade su ór«' 
den era el s de I ator principal ^ trató de. evitar la reéleccioii en': 
provincial que pensaba . hace rt su. pravi^cta.: Para el cftctov dirí-* 
giá la siguiente carta. 'áf-'*pTtncl|)álV*<:oiltenida*éñ la pag. *8^.\ 
j,Muy . réverendlsitiia patfre vicáxiov De póóm^ diás' a! ¿ita' pár-'- 
te se^ me ha ofrecido cierto negocio que ^ me: importa mu cbof.' 
y* que V. P. y esos padres difínidores y. padres* antiguos y de f 
consejo, le • traten y consulten antes 'que la e!é6íóitm 'se ^liaga*^ 
Recibiré mucha caridad 'y. ftierced en ■quei-V; P/dé ÓMÍén^pa- ' 
ra' que el P. FrV Dieg;o XVmehez nuestraVcoiñpáñéfoVlb HlbTe^ 
antes de la elección ci. viernes > en ,1a- noch¿ ó VlAbádó' de 'rñáli'^ 
ñaua, .cuacado a V. P.- le pareciere que* hay -mejor: doifetídided' 
y- menos embarazo,, y- en esto no querría qtie'hübiésb*' estorbó' #' 
ninguno. ni que V.P;puáiese difiltultfad^pd^iíé' lo tcciliiné' ai 
agravio y.quéja,. y no.lo/'esp^i^v de V.- Pé* y^eri/feHü ¿TéiiQr.ji 
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(Suafác* IBios stí M. R. persona en su santo servido. De To- 
ledo II tic abril de 155^.' — Fr, Bártholomeus T§feíanus,'' (]0) 
' 14» Esta curta no prodúxó efecto, porque 'á pesar de los 
iífflhxDs Seh arzobispo 'sati&' electo él maestro Cañó; pero sí lo! 
ttiviéfórf'tofi los prelados supéri¿T»es por quienes vino* anula da 
la eiécdioñ^ y hi-antládo deponer Gario 'de' la suya'"pordÍ3p6si- • 
cíón del ¿etítíraíl Vcorfio xohsta del" mismo lugar. Parece que 
lá adversión vengativa de Carranca con aquel no puede ser ni 
mas maol&est1a''ní'ftlonoeí^ equívoca» Porque b'stando>ya.>eKar£o** 
bif^spo^'dQéfnemb.ado- dé'-sU'íppbvinoHi • noi'*ci*a jrS éé^siíUttspfec»* 
cíon- el gcfe -^le Ife Habia ' de> gdb#rilar í y* <Ju%indb^ Ib fuem de- 
ningún modo ^d^bi^sfet' amén^zandoi co^ma parece conclúit* su 
carta.^ Y de todas- maneras: ¿qué conexión tiene' la- delación 
hecba por Cano, para 'su dignidad ó ihdignidéd-^a^provinciála•- 
to? Fuera úei- qiie G^ráníza -nb¿ podia>-aer juez i^ donde* érá'' 
partíc ':¿' maa^ bien enfemigór jná. es Y<ípdá<r qild Clíanl^ '^6'diá iia*" 
cer taa btieri proViuciUl 'sieiíkla delatoer de^ 'aquel ^óomo'd'éxaa* '- 
dolo de ser? ^No es' verdad que juzgado-- digno- por Ib» clec- • 
torea tenia cuanto necesitaba- para^ serlo, sin que le estorbase-el'^ 
cumplimiento de las bulas en* delatar á- quien le parecía d'éla^ * 
tabteí.^Nó: es.' ' verdad i^(i« ea^tostimbilio • de* qtie ía tdndtetVciá '^ 
solafue íívtn^jvií '<le C*ao, so» dice"que'"ásl lo' próféxtó^'esW "^ 
mismo ' al tiempo de morir? Luego Carranza pateció' mciltir ' 
sacríliegamente delante del' Señor Sacramentado, 'cuándo en su "^ 
protesta al tiempo-de-mofíir prd*i!inci&* éstas palabras; „Jámá8 ** 
ofendí^ i- nuestro SéHo^eri téñet hrncók^donfrarál¿und"de'-feH6s^**' ' 
Ltfegt> aft'^conio^ en etfó pídeció' ettgaSo'ptitfo támi>i*Airfeabérlo * 
pad^ido en' fel 'juicio'- <íon qüfc^sc juzgaba inocente. • 

Igual sacrilegio puede arguirse- contra él 'cuando- testi* 
£cando con el mismo SantÍ8ÍnfiO'Sácram^ntof'*produxó estas* pa^ '* 

, ^ • - ■ • 

labii^as- constantes en eí numera Sr-'i, juVó^ pbr ¿1 'íiaiamd'^Seflór'V ' 

, íii i'ma.^' 



que Jéiímitte pasó Cos'a dé-^ellasT,' ifi' íe'Us'^tie sW 
puesto éa-cf^6cefio;' ni éh 'tódí' mi^Vfairiuvé^dbdá, 
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fiaacuiB i ocre» de esto.'* Aquí ptrect 'US fi entender ^«é tt» 
solo eYÍt6 todo pecado aun Trnialf iobre materia de fe porlMii- 
■u lar|^ vida qae lo fue Kaatante, ú también que ai tenttCM- 
Bcs 6 augestiooee padeció jamas á ceisa de una nuberia tai 
importoaa j cosijosa en las peraonas espiritnalea. T en aasM» 
jante caso i que ilusión mas patética f manifieata ? i que error 
mas pcn&icíoso j qniméñoo? ^ Adonde está la eanoniaaeioo di 
Carranza, para que sobre sn palabra j en propia canea le crea* 
mos un] privilegio tan ejiraordinatio ? Este reconoce ^ igleiia 
en el patriarca & lose, eu el angélico - Dr» Stft. Tomasi j <a 
S» Juan Bautista» cnando ^n sne reaoe y oficios loa eongrstaii 
de no haber pecado nunca ni aun levemente el primenn cootrn 
castidad, el segundo por sobcilMa j el terceio por In lengoi* 
|Pere que con eso ? Canansai el grande Carranzas no necesi» 
t6 ser S. José, no & Juan Bautbti» no Santo Tomaa de Aqo)- 
ne» ni menqa de la solemne dedaracion de la iglesia para go« 
aax iguel prifUegie en materia de fe. i Que digo ignal prírí* 
legio { Aun mutbo mayor. Porque ai lo es grande ser preser* 
vado de pecado venial, por toda la rida aun en determinada 
nni^teria, lo es mucbo mas serlo de sus sugestiones j tentaeie» 
nes aun materiales i cual .la misma iglesia cree de S« Luis Gon- 
aaga y Santa Teresa mi madre, hablando de la laaeivia y li* 
msndad. ¡Raro modo de caqonisaeion por cierto I Hasta ahom' 
ne conocíamos otra que la que hacían los obispos en la aati* 
gua disciplina, 6 Ips soberanps pontífices en la moderna* Aho« 
la trocada la suerte el I^a condena y el reo se santifica, no 
solo en f n gr^o heroico, si también en uno extraordinario den» 
tro del orden de la gracia» Aun cuando Carran» no se haHfp 
ae indicado, inbmado y sentenciado por la cátedra de S. Pedio,' 
Tendrían mal esas sanUficai^ioneSf según reglas generales de 
virtud, huqnildady y en una hora en que los xnas santos se han 
prqdttci^P como d^incuentes de lo quf no lo erap. Ppes ^nsn^ 
lo mM ^0 ^1 casQ contmrip? I^esta pyes que Carranza ^e.h|»' 
20 sospechóse de su delilo, aun por el mismo camino que se 
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^IS. A t9ioñ doettmefttot aaadtxemos otro igusJiiieiit& ?^^^^\ 

De .4a misma históna (U) consta que después de haber el ar* 

^ sobispo reolbldo el satgrado ViáticO) hizo su testamento con to» 

da» las ibrmaÜdadea de albaceaa que nombró hasta cuatro, de 

legados a determinados objetes j donaciones remunecatóriaa k 

los criados. Y como el testar se ha prohibido á los obkpoe 

por desecho » xesulta de aquí otro grave testimonio contra an 

conducta. Porque ¿qué cosa podrá alegarse en üu abono j jus* 

tiScacioa? I Acaso el que lo ignorase ó nsi lo advirtiese? Per#^ 

quien te h» de persuadir k eso cuando Carranza, fue el orácu* 

lo de stt edad, de memoria j entendimiento igualmente despe* 

jados f felices, y en una materia que la sabe el canonista m«» 

arrastrado. Si hablando generalmente no excusa la ignoi^Acia 

del derecho, inguorantia facii non juris ertunas^ mucho menoe 

podrí excusar a quien ocupó taB eminente lugar en la rtp4« 

blica literaria» No sola tuvo Cacransa un impedimento para testar 

aino que tuvo dos: uno poflí arzobispo y otro por arzobispo xegti»^ 

lar. Fof arzobispo necesitaba expresa facultad de S. S» que le ha* 

: hilita» de k prohibición: por arzobispo regular Betesit& dia* 

ipensa del voto.de pobreza que le hadn inKapaie de dominio, f 

4)uo, debía guardar en cuanto era cómpiítsible eon I» miira*. Pruef* 

ba^de que ambaa coaaa le fiíkaron f eb la> nulidad qué el Sai>« 

tísimo Gregorio XIII declaró de su referido testamentó (It^í 

16« Acaao se dirá que agoviado este gxan prelado cotí cur- 

dados tan prolongados f gerarquicos^ debió lastimarse su kna-^ 

ginacion f caer en algún paici»! dtHrioy liacido del mism» 

amor de su &ma f del cansancio én tanto- padecer que le im* 

pedia el verdadero jtúeta dkcretivo de su cáuaa. Sea» en hor» 

buena. Y en semejante easo^ pregunte ¿qué cosa podrán ale«-' 

garae a favor del famoso y memorable primado de las España* 

Carranza? Ningún» por eiérter por qtto herida parcialmente su 

Imaginanioxa con alguna pasión fislca ó moral, todas sus nega* 

aciones f excepeioapa fuerou falsea j despreciables, incapi**^ 

cu]^ psf^ xn^ (í3) ptg, isa 



.tfelxk .fundar ;ht tna» tigeta :preftiiiidanr*-«<5bntr»-?el' madato 

y sabii?' juicio que te «pro^rió «n sa- capsa, «ni mtoos libnt- 

:1o de yerros materiales^ cuando no ü>c(pales ^n ai^.Qn isu ;Q«i* 

^a. .y verdadeíaineme ^ue .fus4.iniamps:.iaj;x>log^Í8tat' ^-tlesen <)i|e 

•sicse Jdt ese recurso,' para no ino^rric (ca.ptso incqnfenlsoie 

«mayor» cual- seria creer obra- en el .caso coti.'eoAoc4d«rfr .abi«0- 

•ta nulicia. Yo por mi parte puedo- asegurar qu^-.aqjuoliOff^iP 

k>.piexu>s en -^ue ^ebe «convenirse. CarrapzaS'fuo iiio hombíe 

•muy alhagado.de J» fortuna, hasta el praciao.casp :'d#>jaii-.pfi- 

ftícm, y eso en • medió de íOoq paciones .las^ >mfis altas, peligrii^ 

tos roas inminentes. Por .tanto: no ^es xnanavilia^ qáe ia aobt»- 

^híSi compañera muy íntimii de la prosperidad, -le hubiera dej^ 

peñado en algunos excesos de. aingulaxidad- heretioal^ que aui^ 

^ue descubiertos le faltó la humildtt4^.cociveQÍefit^i para .tcofta- 

•cerlos,.:6 por. i|ue preocupado .con :aqueila .se le>ihaota.*'4ÍQtii[> 

-.confesarse /errante :qu¡eo siempre -obtuvo rgmjgpBs<de .naaatm, 

'6 por que -lalto de adversidades y. ^otradiccipnes '<cace,ci» dal 

taller y cantera en .que se Jabra .esta. Nunca Je>- hv^Á favor 

aquejla ' aatisfjftccion «y c^confianzá, : con -que . , canonizBDdowi .iktú 

-mi^m^it.asegura tquejuinoa aborreció já.aus xnamigQablj^Riés 

.%fepdí.«i$.',nuf%tro j&eiM>rv.#|i: tenreE[>'renccMrv 'COMnt- lügiUiíQ de 

•ellOB.f' Tampoco:! fil Jdecir., ^^jutd. qtie ^jamM vme.:-pasó aun 

por e} pensamiento jposa de «lias jai ibiagiiiaciqíD jCerca JÍ^ 



esto." 
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.17^ Esta if a. gfia,;mMerüa. denlas ^a; difi«glU>aM)i;dQfiOMM)^ 
^ por, la ¡inclin#cipúi4el hombrp *» iiborrftcer.;lp (q^q te^di^ 
J<9t ^pim>PQr'^lft^{diJSatt}t«d dei^ponetraft. vs^s.iJDoUQa.;interiorfiib: 
en^rdenjil c«i!a^ri«aientP i4^,»uajobligapwes. jr..aupe.ra.r rjeil, 
infius^p. del amor prppioi^o meno» 4mtil .q.U6 ««itMltA. Tenamp»'» 
el exemplo en casi, toados. Jos eanjipsi SiW J^otr ialf)¿a;:i|e.,d$i,esip 
peligro, ó.hablaIV..<aQn:duífkaHyífq§e^9f^ Wino; di«>flWÍc>4:fflii;PBr 
r^cer, ¿ abiertan)einte^^se .póndeni^MW aun> ^stiffjdoidnocí^niei^ 
Cfrrao:^:. paaó id^l:. /ex tremo. ije {proQjieásM. y .&nsa alidbe.ali^. 
timiento é infamia. No es mucho que cabando su fuerte i mif«» 
ginacioi) en tan eftkiipendLo ^(c^aso, se Je vinicin:AtJieri|ci{|ior; 
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i^nella "pMt •€!« que Te arrebataba toda el almáj^que era sa 
&ma. Todot^ los dias se experimentan estos ex^mplmrcs en 
o^luicnentes que por otra parte han sido personas ilustradas 
f arreciadas. ¡Ahi |faemos visto unos nada rulgares en la ae* 
tttál monstruosa insurrección^ poner por testigo al augusto Sa« 
•ranicnto que iban á recibir en testimonio de su inocencia, j 
también á otros jurarla dentro de U confesión, cuando de unos 
7,otrps C9i)sUba io contrario! Sin llegar i ése caso ^xperi* / 
inentamos frecuentemente sujetos , austeros en costumbres^ 
visibles en oficios y dignidades, que por una inveterada eos- 
tambre de lisongearse asi mismos, discurren mas por la vo- 
lui^ad. que .^or el entendimiento, aplicando enxineamente á 
sus persopais jo^ principios y máximas que a los demás upli« 
ci^ con rectitud. £1 deoiasiadó amor de los suyos hizo ea ' 
Carran» peusar en. testamento para pdéx arlos acomodadoá 
¿C^oé. mucho, que 'el mayor que tenia "asi mismo lé cónduxc* 
•e a negar los errores en que vencible 6 invenciblementa ' 
cayó? Y i\ no fue así, parece que la previdencia ise negó asi 
misma .dex.mdo de xnauifesjLar . visiblemente una inocencia " 
tan perseguida. 

18. Cuarta reflexión. Por lo dicho en los precedentes par 
vafps se echará de ver la- justicia que rao asistió para asenta? 
•n,m^ obriJI^ varias aserciones. En el discurso 2® nüm. 13 di» 
» ^^ü^ la .Inquisición fue quien tuvo menos parte en la de« 
eai^^aida b^toria de C^rr^nza^ ^nes toda, fue obra de la infamia 
y d^lfici^ne^ qu?i precedieron contra el: del rey Felipe II, quoí 
lo mir^- comiO, deuda de su celo católico: de los P«pas quo 
después de maduro consejo Ja juzgaron entre las partcfs do 
•u pastoral ministerio. ¿Y. quien , no advierte la fuerza que to- 
ma esta do^rina con toda íá que vacia 1« referida 'historia do 
Salwir ^Miruida? £n,el mismq discurso número 114 asenta el 
Tordadeñ motivo «que induce esta equivocación en (os tres 
¿ictámenes de la comisión , Villanueva y Padrón ; pues no fuá 
•tro que zaherir y vituperar paliadamente á los soberanos Pon* 
ti&cea romanosi temiendo ser desconceptuados y descreidoa 
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si lo h.xian á las cL.ras. Y ¿qué pruebas mas evidentes de es^ 




qiiisicion usi se haya lufamado y despreciado a los vicarioáde 
Jcsucrisio, á los pudres cofuuncs del cris'tVanislno *, á tos eos"' 
todios y depositarios de la religión? Si según el P. &.' Agais-' • 
tin la veneración y culto de esta se regula por ef que se tiene ' 
a sus ministros; (13) tanto filus babet aciesia 'di^httattsj cxwwr- 
to sacerdotale oficium filua honoria: ¿ que diremos de quienes 
tan poco muestran á su cabeza y corifeo general? Si ' c'sta con» ' 
sideración ha hecho diciar muchas excoinunionei S íóVqáe-rñ*' 
juriaron algún obispo: (14) ¿como se' librarán de ellas quiénes*' 
con tanto arrojo injurian al obispo délos obispos? Si 'ast tratan 
a los Papas los que se pintan como entusiasmados del' bien" 
de la religión, de su explendor y aumentó ^ ¿qué esperamos 
de- sus enemigos? ' 

19. tQue errores tan in^iuditosl ?Qué m'onstrúpsidades tan 
estupendas! ¡Que contrastes tan disonantes! Diez' y siete aHos 
escasos duró la causa de Carranza: ¡cbñ 'i(xló 'elfá se echa por 
tierra, como si para substanciarse hubiera durado diez y siete' 
horas! Ella fue radicada en cuatro PontiGccs cbh^eéutivos dan- 
do el últíino la misma sentencia que tenia ^réme&itaVla su áñ« ' 
tccesor el dos veces Santísimo P\o V dominicano:- '/cón^'iod'o se ' 
anula, desestima y satiriza^ comp si hubieran conoeidó 'dW 'éíla - 
otros tantos zapateros! En [ella sé mostró Cáhran^a'müy íntbn- 
secuente como hice ver en las reflexiones anteriores, entejan-' 




« 

(13) Scrm. 15. de iaanct 

(U) Comp. salm, toin. 2. tr. 36. cap. 2. punct. 9.." *"'" ■ *' 



^-^r^^J .^^^ ^(*j^^J-^*'^°: ^' !?ílPí por caufa de su mayor intclígen* 
cia,^ Hasta ahora se ha mirado siempre el icstibioiúo propio co- 
mo sospechoso y destituido de fe para ser ere ido. En la ac« 
tual célebre controversia es al contrario: porque el de Garran- 
:^p. en su propi^ causa es preferido al de tantos pontífices, car- 
denales, obispos y' consuítores, que sin duc^a lo fundaron no en 
^1 Hyre^ sino en he cl>ps. positivos é intergiversables de aquel 
(15). Carranza fue delatado por el célebre Melchor Cano, con 
acuerdo de Fr. Domingo Soto, otro astro luminoso del cielo 
4oipinicano (16); apareció manchado por el testimonio de va- 
rios reos: siis cargos ' fueron canfícados con intervención de 
to^p genero de sabios, teólogos, juristas, cinonisias, entre ellos 
la congregación inquisicional de Roma , lá extraordinaria que 
instituyeron Pió V y Gregorio XIH compuesta de doce obis- 
gojs ;y..,cj^a^r9_ cardenales: fueron sus abogados sugetos insigneS| 
por eji^n[ip|9,, el. ya referido Martin Azpilcueta : tuvo por su 
jgartc .j«^pe^J;)Ies resortes , y un gran empeño del Cabildo de 
Toí^do. p^ra- cacarlo triunfante , como se colige de sus cartas 
dicJgi^a^^alSÍantísimo Pió V y la respuesta de este á él (I7)« 
20. ¿Y que con eso? Todo aunque actuado con tanta de- 
tención y pulso, cual hasta entonces no se habia visto, no por 
eso se librará de la atroz censura de ser todo efecto de la in« 
triga, despotismo, úymÚBt¡y sui^rsticion^ \T^^ es la ceguedad 
de los apologistas de Carranza contra la Inquisición I ¡Siglo 
XVI ó de otro modo siglo de los españoles! ¡Cuanta hubiera 
ftido:;4:u»,íbxi((Up&, 4l-en> tua- dias existiesen taa ilustres ingenios 
A9^i(^ifMQs r :í^ up ipstante evacuarlas lo que entonces no eva-., 
tH^8..iWna;$lcspv^8t;de roucli^^i fatigas y consultas, ¡Santisi-. 
in9.Bj!ñaul.p IV, pio; Vj jGr^gorio X1II> rectísimo y celosísimo 
Eelipe II quejaos^ amarganiente de. vuestra suerte! Si la atin- 
geni^ia de ^^jstps pél^bres literatos es tal, que en pocas lineas . 
^jP-^«l;''^uel:Yei}tIo.qui^ a vosotras os costó diez y si,¿te años, 
7r.6S9í'fíe8fMip3^d<?, P^^pR.dos .siglos .laijgos: , ¿ que lupcs^píj ^ 
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l«t»renn prestado cocxífttícndo á fosófiSoa f 'Digan cif KdfrtW 
ra los irerdaderos sabios qu« para juígar rectanaeiite' ée la Mí" 
totia se necesita de un juicio sólido^ íe un rngenio »ubBine,da 
Ideas claras, de noticias imparciales, d© ToluntáÜ ^esapasiGoadat 
qtie yo siempre diré que para hacerlo de aquel modo aeiO $^ 
pccesita lengua y atrevimieatOk 

31. ¿Y cuales son sus fundamentos ? El que tiene m» épt^ 
¿encía es la aprobación hecha por la congregaclofi dé ohlspoé 
deputada por el tridentino que nos citan los tres dxctSmeiies^' 
a los quales todos en nGmero de once, cita Salazar' por sfia 
nombres. Pero por desgracia esti tan distante de inferir aJg»'- 
£ su favor, que núrado todo con atención circunspecta, es pte^ 
ciso confesar se ha formado con ocasión del áizobispo uqA séen^ 
ta de carrancistas, muy semejante í la de los jansenistas, f' 
que por tanto conviene aclarar y detestar: uno y otro consUri 
de la otra paite que se va á. tomar el trabajo de examinar 
sobre la nsateria los dichos tres dictámenes, con mas défeacleift^ 
de la que se hizo en el discurso de la obra con él fia dé qia 
resaltando mas la enemiga inquisicionalf^ resalte también laioft^ 
•onoia de esta» 






SE6VNDA PABTB. 

9t«. JUdl mayor argumento dis^ estos apofogistu de Cár^ 
fanzs, es el que cierta congregación del concilia destinada- 
pára revisión de los libros aprob6 su famoso^ catecbnK»^ qno* 
formó pacte de su causa. Pero aun cuando esta especié^^ tuvie** 
ra toda la fuerza qiTe le dan aquellos, nunca se libraria da 
dos excepciones que inmediatamente lüecen los sentidos; una 
dilatoria, otra perentoria. Aquella consiste en que el tal aate«^ 
ciismo era parte de U causa,^ no motiit) 'total y principal do 
ella, j asi aun salva por esa parte la ortodoxídad delarzobisf 
fio, godia muy. bien quedar descubierta gor dtrss* £mii cii-Sk 
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cftnclenaeípÁ. . dtfinldv* qaehizo ds'A eC santísimo; Grecpiif.-, 
XHI) como cuneta todo. ;<Jie lo reíeiida ea la parte aaterior^, 
(1) con cufo hecho nada quedab» qiie de^ir de los que Ii» . 
precedieron. A la cuenta eso dehe nacer de que en la esti^ * 
in^ioi» tte ñuesiros' a|irologistus pesa mas la autoridad do Ui 
Congregación c^ne la del Papai Pero se tes adrierte que en 
esb Tsn^ coAtri c^ sentí r^ del mtsnso concilio,, f cjive lejos dar 
agradecerles ese honor lo recibirla como ua insulto. si. exístie*. 
se» En efeeto: mucho antes de esa congregación fue cuando eL 
coiítilio eiitrajo á Carranza de la inquisición de España para 
Roma, Y aui^qúe pudo arrogarse su conosimlento ca» la &ci-. 
UdáA- (jiie 'bÍ2ft> Vb otro, es eonatante- qne \o refundió todo jsn- 
S. S. , bien "sátisfecbo que a el toca» todas Kis causa» mafo*' 
res dé la cristiandad por graves que $ean. (3) Consecuea«r 
te ^ • esta ' doctrina 9 nanea procedió a di&niciones [dogmáti^j 
oAi 9 lii '• a . determinacáones . . reformditiyas ^ sin. req«»efMr i 
priméis su: cansuHa .3[v dictamen ; cruaandose- comQ> diojei: 
aiercti fautor (3) conündamenU Jos correos de Roma á T^eij^ 
de Tinento a Rqmaw 

33- Gonio ambas oosaa, esto es, ta condenación, i^eg^rlanag^i, 
f la aprobación tñdentínat tienen que girar . por todo e^ cuerpo» . 
de esta memoradle oátxsaf no sefá £iiera ^e propósito anotar 
■tt diferencia. > En la «[itímgp^egaci^aiapfoljftiitíe no obraiH>a su» 
indiriduos como obispo» »no conK> teólogos, exponiendo su 
dictamen puramente ofHoativor *in q;uerer liacer regla, ni lef 
d» el< En 1a -cenckiHUMte^lí.lriaild^^la^ suprema cabeza d^ la igle«, 
aia como tal, 4find^ fepteiMia juj:idica> j^ue .pasasO' a lejir^ Sobvo. 
ei dictamen de aquello»*, pb|spqfrhu4ío oposicioQ^ de> tí^ojpgff» ^ 
graresy ante9 j. daspufes} poea hablando' de lo primero^ por: ^ 
eso foe Uevado ei catecismo á Trento por la variedad . con que- 
aa of^nabfr de éli r ^ V> wgupdo . hasta JMoreri (4) añrraíi»,, 
^tto al punta sa reclamó: contra aqueta en terminoS' qi^e ^,; 

ÍI] líiíin, rt pl Véase el dlsc: 2 niim. 70r 
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. obligase al a^nta do Tolbdo en la causa del azxobitpo^Jl. 
restituir el testimonio de aprobadon que se le babiiL dado. £ii 
la sentencia dada por Gregorio XIII no se encuenUca reclamo 
contra ellai ni autoridad competente <|ue . lagctmendaae | antei 
bien con su execucion se di6 el asunto por teroQ^p^uJo y cou* 
duido. La aprobación fue el año de 1563, y .la fr'OisiAtvAtip^ 
en 1576} distancia suficiente para » que sobreyioicodp ^ueTas. 
razones y pruebas se hubiera aun por los mismos CQOSultoret 
censurado en la (dtima ¿poca, el catecismo que elloa aproaron 
en la primera. La aprobación dunque se dice . hecha por uds 
congregación del concilio, no per eso debe refundV'ae en éí¿ 
pues eo tanto se dice asi, en cuanta fue. deputada ep general 
y mucho antes, como consta de sus actas, [5] para la califica- 
ción de toda clase de libros, no por que se iustruyeae con es» 
te objeto, ni menos aprobase en particular su juicio». .SQguB 
que aparentan los contrarios, dando lugae4 les lectoi^s .^oa: 
sos expresiones vagas y abstraidaa >¿ que • lo- eikliendan asi, .: 

ti. La condenación es rigurosamente definiciom pootifidi» 
por haber sido después de todas las consultas, juntas, ulegatos 
audiencia de parte, testificaciones, traslados que caben . deiitxo 
de diez y siete años; cuando la del otro fue negocio de po** 
eos •<Ua8. La aprobación fue in genera '6'fÓTm%. común, coma 
suele decirse; á manera de la que dan- loa aensorea jde un: li« 
bro para la imprenta, á donde basta no haber error conocido f 
y al contrario la condenación fue en forma particular y eape* 
cffict, cual se acostambra en' lo que debe'^-ser regla de la h- 
y íw costumbres. Por eso no es éxtraTié faubiett^ -tído- conde* 
nadó i^ot Gregorio XITI el catecismo' dé- Üaitaniia que aprobó 

■ 

la' congregación del concilio hasta perittitif su impresión. Es* 
te catecismo estaba en lengua vulgar, sus mismas disputas ar« 
guian su ambigüedad y obscuridad; tener que ocurrir a las in« 
tet^ióñes y posiciones anteriores del autor, pan exponerlo en. 
buen sentido como quieren sus apologistas, es una empsesa 8i(« 

[5] Sesión 18, • i . 
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pérlor al pufebW. tuegó ^qiie cosa mas justa que su prohi- 
br¿Tóíi'"atií *'cótt8Ídf¿rado en si mUmor / sicr hlngutf respeto^ á" 
8tí''tftfto#f-*ti^^IíroWfcib!i fue" como- indiqué hVríba trece • áSos* ' 
aiite^dé fa''CüntIénlícibTi'^t*ergorhna: se hizo considerando- al ca* * 
teciSTÍíio en ¿f*niís*má,'"8Ín ñirigóri respetó" ni réláicioh a los de. 
snas éscrítdá,' obras y acciones de C'afranza, como qne hablen* 
do ^rado ^venipre la causa baxo ifn profundo secreto, nadar 
podía áíber de ^eUá'iá ¿pngregacíbnl de 'Prentd.' Pi^uéba^de él^o • 
sei 4ueVáSi al mismo 'ViéniííóchqüePirf^r^ é6cfíbl¿*'al Co!Í¿ ■ 
citíá ^étó favokt)«b'S'Camn¿áS-Ci5J i^eVmitró'I^^ de ' 

tu catecismo eñ Roma^ \o cual n'o pudo 'ser sino en cuanto'* 
pó( fe'ntbnces^no se aid vertía su cone'xíon con la causa princí- ' 
palí'^'lfeV fa*naii\ícédlch¿ó' todb W'ébMhu^ó eti" la'cofiffenáéión 
gregoriana, es cratoMquc ten' lás'eifras de Catranza, en ef'ae-" 
tó tffnioso de Válládolicíy fen sps'corfeispohdéticias'con los* he« 
reges, y cb éí progresó largo de ra<ravsa,' pudieron ocurrir re- " 
laciotiésf y motiVos que confirmasen las 'ptimeras sospechas que 
televantaVoh cóht¿a él. TodaS'eátas diferencias anotadas has- 
ta áífdl' Afeetf tifeflk' ifltí¿an¿^''í^^ tiche^ía «¿cátita- '' 
da aprobación del callecimi4Ó''''c6n'Ík jastiflcadon de su autor '- 
poV tersarte airtW)aá in'div^rfei tíeihpos y^ cífcúnstanciasJ Por 
lo^mis^o'lserá ífiempré ^é admirar la mala fe de los apologis- 
US eh iuprímlr'máliéioumente lo que peijudica í sud intea* ■ 
toí;ir*irf)iíltáVlb'4¿éIe/s favoreét,' ■^- \ ■' ■ ^- ' ' • 

"25; 'fisto -tóptiéstd se síguie^ áfib^' Vaciar* por* «u ófdcñ fos 
fuQ^théntok'de los tt>és díttamenes'-ó apologistas de Carranza ' ' 
sobre lu^cóñtroTertida inoccnda. La comliiom „ pero' nadie ¿m* \ 
da que la Inquisición dio principio á sus usurpaciones prohi- 
bieítdo eí catecismo de Carranza arzobispo de Toledo, cate-' 
cisind qufe líicrcteií jfoisi aplatisO!^- dé- la cristiandad." «(7) Á^úí '• 
de 'Ürt'gbtpéT'W presentáis tres faísédüdes £ 'falta de' Uná, y si':' 
acaísb ho"faráy mad, el porqtl^ tio' quedan ya maipalabt^s en qtio ' 
recibirse. Es falso y falsísimo que la primera usurpación de Ut 
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loquisicion (dado que existiese) fuese con é( IlIinA Camnn! 

porque eu ese caso seria primero la de D. H^riiando.,Tsl&r«» 

ra arzobÍApo de Granada j i;oDÍe8or de U rejpfi calMioa, citt- 

dp á este fin por la comisiün. (8) Esüeilso j falsiaimo que la 

Inquisición hubiera prohibido jamas el catecismo de Canaoisi 

pues debiendo saberlo 7 anotarlo su historiador Salazar» no ha» 

ce .mención mas de la que hizo el Sanjtísimo Gregorio XIII 

al tiempo de aentcnciox á. aqu^f.^ Este argumento yunque ne«. 

fativo equivale por sus circunstancias á positivo» suficieiitp 4 

fu^ar juicio prudente mientras la comisión po jo Tcnaai ^i* 

lando el lugar, tiempo y tribunal que hiao la pounciada pro* 

hibidon. Es vexdad que Moreri en su diccionario (verbo Car* 

ranza) ase¡$ura que su catecismp fue censurado por. la loquiá^ 

cion de España antes de ser ¡presentado ep 'JjrenM>* Pero sia 

duda estriba psa aserción en manifiesta equivocacioBi cufo pri« 

mer indicante sea la impropiedad con que se produce. A la 

verdady una cosa es censurar, otra prohibir. Aquello es propio 

de los calificadores, esto de la Inquisicioni y por eso guiado 

de este fundamento ncj di^d^ afirppaf,.Vijlapueva 9ue jU>i|^ ifiqui» 

aidprcs son rigurosamente Jueces lcgpji^j[93. 

El tai cs^tecisipo s^gup S^lA;!;ar,XH<^, pubUo^do e^ caste- 
llano en Aniberes año de I^SS, esto es, un aop an^pa de su 
priiion en Tordelaguna; I4 Inquisipion 00 procedió, á cata has- 
ta obtener la licencia y consentimiento áp Pi^oiIq: XV. ¿ Felipa, 
II .9Qmp cs' notorio. Luego no Qñ creible hubiera prohibido por 
ai piisma semejante catecismo, pprque ademas de que e&Uiba 
ita disputa su ortoxidadf <^&o seria acabar por propia autori* 
dad, lo que no queria empezar sino por la agena. Si estas ra« 
xonea prueban la f^iUcdad 4<' Moreri por e) tiempo anterior 
¿ la pri&ion, mucho mejor la prucbap por el postprior. Por 
que no habiendojie dado jamas en {Ispana sentencia contra Car* 
ranzff ni puesto su causa en estado de ello, es consecuencia 
•iara que ninguna censura hp pudo dar- entonce» contra tu ea» 

[S^ Pag. 5Í. P3 Pag» 3a 



téclímo. Éste autoí c« síii duda antU inquisicional, y en Ifiacr** 
ASt db ese t)nncipio le fae fácil tomar lo censnt^ado 6 prohlbi* 
-áó por enjuiciado, como que «si convenís mejor í sus fines. - 
' 26»- £a £tIso y |jftl6isimo que el tal catecismo iheréció" ios ' 
«I^Umsos de la cristiandad. Esta en el sigla XVI deferia múV - 
á. ios pontifíces que en el XIX: y no «8 «reible qué estando' ; 
cüatr» de ellos contra Carranza [10] , sus ovejas ánduviei?aii 
errantes p<»: la parte opuesta. ; Aseada cristiandad seria esaiT • 
Adenias que este controvertido catecismo tuvo dos tiempos '?•. 
^no favorable, otro adverso, y la comisión estudiosamente ca% 
lia el uno y expresa el otro. El favorable fue cuando se aprta» ^ 
b6 por la congregación de Trento: el adverso, cuando seis i 
aiios después le condenó Gregorio XIII con la solemnidad re» ' 
ferida, después de un examen de diez y siete años. Luego • 
jcoiñ^qué «conciencia en un asunto que va el honor de los pa« ^ 
pav y de otró^ mUchos difuntos de gerarquia, se habla co^ 
esa cotifusioni y eúibrollamienlo, solo por dar valer á los pro* 
pibs x:'apricfaosf 

*2f . Señor Villanuevar „Otros muchos casos , tlice, pudiera 
xeeordar; pero el suceso del arzobispo de Toledo D. Fr. Bar* 
solóme Carranza los obscurece todos.'* (11) Sigúese pues, que 
si él es su Achiles formidable ¿que tal serán los demás afgu** i 
mentes y razones? Si lo que ellos juzgan tan/dia&no esta tan ' 
lleho de tinieblas y obscuridad ^qué resquicio de esperanza po^ 
drá ya quedar de lo de.mas ? Es manifiesto que volviéndose > 
aiem^pre reos por donde -se presentan acusadores > por allí soii , 
mas vencidos, por donde se jactan vencedores. „Diez y siete 
anos de estrecha prisión, como si fuese un facineroso, en las — 
cánseles de VaHadolid y en las de Roma, llenaron de asom« '. 
bro á la Eiiropd.^' Si esta proposición se restringiera al tie^^i 
po que estuvo eñ España, pudiera tener alguna sombra de ver» , 
dad^ porque el mismo Salazar confiesa la tuvo alli algo dura;^ 
pei^ hi^lando de Rom» á donde fue la mayor parte, no solo . £. 

£193 Véase aniía nán. 19 y $a <:(11) l'ag.Sa. . r 
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es Wso respecto de este autor, si también aun de Moreri 
que tan á las claras se muestra cargado á la paite del arzobis» 
^. El primero dice: „Tuvo el arzobispo mas libertad en es* 
la cárcel que en la de Valladolid; porque tin dia si y otro do, 
t^nia liceocia de salir de sus aposentas con la guarda á mi^ 
rar el campo y rio desde la vista del castillo , con que- 
se recreaba y entretenía, aunque lo hizo poca s veces.'* (\íf 
El tegundo „fuc encerrado en el castillo de -San Attgclo, don-- 
¿e se le hizo buen tratamiento.'* (13) Resta que el tal cargo^ 
es injusto, pues hablando del primer tiempo esta pon<3éradQt. 
y exagerado como que tuvo dos piezas en su prisión^ &mil¡á»^ 
. res que le acompañasen y mas distinción de la que acostum--- 
braba la Inquisición /hispánica según awi estatutos, por lo que 
solo puede llamarse dura y rigurosa respecto de la que se le- 
siguió, no absolutamente: hablando del segando tiempo es no. 
solo falso como viraos, si también sumamente indecoroso ala 
silla apostólica, propio de hijos adulterinos é ilegítimos. „Los- 
padres de Tiento se cubrieron de dolor y amargura: se formo., 
una congregación pura ex&minarsu catecismo en que se supoma. 
estaban tus errores,, y se sabe dieron una completa aprobación - 
de que tengo copia, y se conserva el original en la iglesia de 
Toledo." Es verdad que se llenaron de amargura los padres . 
de Trente, pero no porqoe juzgasen a Carranza inocente co*. 
mo gratuitamente suponen dichas palabras, sino porgue habien- 
do pasado casi cinco años de su prisión en Españi^ aun toda*' 
via no se terminaba su causa. Y por eso temiendo alguna ¡le-, 
galidad en ella instaron á S. S. el sr. Pió IV por su extrac- 
ción á Koma, la cual verificada en tiempo de su sucesor Pió V 
justificó aquella dilación , porque si alli duró el punto siete 
años y pico, aquí fueron mas de nueve. ¡Ojalá y los apolo- 
gistas de Carranza cuando consideran al concilio por orden 
•al Papa, le prestaran la misma que veneración le prestau 
ciifindo lo consideran por orden al mismo- Carranza! Este sa*. 

£12] Paff. 138.; C«) Verb.Cawsii«a... 
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'grade eongreso crey6 ocurrir í todos sus recelos j temoro-^ 
con adjudicar inmediatamente en el vicario de Jeáucristo un 
asunto que por sus graves circunstancias era ya la expecta?* 
cion del orbe. Y con razon^ porque ocurriendo a S. S. por c'>« 
sas mayores en cumplimiento de su dependencia á la silla 
«pottólica según dexo insinuado; [^IS] tñucho mas lo debería 
liacer por las que eran de menor esfera. ¡Cotejen estos faná* 
ticos carrancistas j&n conducta con la del santo concilio, y no 
podrán menos que avergonzarse de sií mismos y de su locm 
temeridad! Sobre que hubiera sido formada una bóngregacion 
en Trento para examinar el controvertido ratecisraoi y el po- 
co influxo que tiene su aprobación par^ el casó, queda ya di* 
cho lo bastante^ y por lo mismo me abstengo de repetirlo. 
[44] Gomo ^se modo de decir suena mas, de aqui es que 
tiene todo lo necesario para preferirse por el sr. Villanueva, 
8111 ser de su cuenta la exactitud de las e3;presione& con la 
verdad. 

. sa. „¿Y en que paró este gran ruido? Kn el ligarle & ab* 
jurar ^e vehementi por diez y seis proposiciones, de las cüa* 
les no hay una a que no se pueda dar un sentido cat6li^ 
c0 si se i;niran con equidad y atendiendo al intento de su au« 
tor, que se ha de investigar por otxis proposiciones suyas, y 
en que^ebe tenerse mucha consideración a la doctrina acre* 
ditada anteriormente del que las profería y á su piedad. ¿Y 
quien habia dado mas pruebas en una y otra que Garran za> 
que tanto habia trabajado en Inglaterra contra los hereges, y 
eu sus sermones y disputas publicas y privadas habla reducido 
¿ tantos? Bien se puede ya hablar con libertad en este punto 
como lo hizo el P. Touron en su historia de los hombres 
ilustres del ordea de Santo Domingo, dedicada í Benedicto 
XIV, de quien recibió una muy solemne aprobación. £n ella 
hace una completa defensa del arzobispo, y la hablan ya he« 
ciio en España Salazar de Mendoza. .^ y lo que es m^% notii« 

£133 ^ ^ ^uf^ referido. £14] Vcase nüm. ^ 
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ble el cardienAl Palavioini en su historia del concilio de Trentó.** 
39. Antes de entrar en la discusión- de este párrafo; sera 
bueno vaciar á la letra las tales diez y seis proposiciones se- 
gún Y como las refiere Salazar de Miranda, [15 j que- como;- 
dlxe sospecho sea el citado por Villanueva. 

1. Quod ofiera guaecumqu9 iine charitate faeta^ 4Uni ficcm 
eatOj et Deum. offendunt. 

3. Quodjidet tU firimum et firincifiale instrumenium fff» 
justfficatio afifirehenditur. 

3. Quod fier ifisam ChrUH juMtUUm^ et ficr quam. hobk mgi^ 
ruitf homo Jit formaMter justtu, 

4. Quod eJ¡Íem ChrUti juititiam nemo aatequatur^ niñ Jiit 
fuadam s/ieciali certo credat se ülam apfirehendwe. 

5. Quod exi9t entes in fieccato mortali^ non fiOMsuni «ormni^ 
Sicrifituram intelUgere^ nec res Jídei dUcernere. 

& Quod vatio naturalia in rebus Religionié eat Jfdci eoM^ 
traria. 

7. Quod f ornea in renatia manet aub profiria raíione fieecatk 

8. Quod in fieccatorej amiaaa /ler fieccatum gratia^ nom re-- 
n^neat verajidea. 

9. Quod fioenitentia eat aequalia bafitiatno^ et nou'eai aliad' 
g,uam nova vita» 

10. Quod Chriatua Dominua noater adeo eJÜcaciteir tt. filenc: 
/iro fieccatia noatria aati^fecit. Ut nuUa alia a nobia exigatur 
aati^factio» 

11. Quod aola fidea aine ofieribuay aufficit ad aalutem. 

12. Quod Chriatua non fuit Legialator^ ñeque ei e^nvenU 
/erre legem. 

13. Quod actionea et ofiera aanctorum aunt tantum nobia ad: 
appemfilum; et in allia noa jubare non fioaaunt. 

14 Quod uaua aanctarum imaginum et veneratio reUguia* 
rum aanctoruniy aunt legea mere humanae. 

15. Quod firaeaena Ecdeaia non eat ejuaiem lundni» Hegu€ 

(15.) P«|r-l«v. 
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üuetorila.ti^ cujub crat firimitiva* 

1 6. Quod status, ^/lostolorum eí Religioaorum non diff^rrt a 
eommuni statu ChrUtianorum, 

30. Hasta aquí las 16 célebres proposiciones de que se le 
obligó £ abjurar al arzobispo Carranza por el santisimo Gre* 
gorio.XIII|. después del prolongado juicio de diez j siete 
años mal contados. Y ¿ quien no advierte á la primera vista 
la enoxme equivocación de Villanueva y su venerado obispa 
'Tavixa en las palabras referidas ? ¡ Ah I ella es tan chocante y - 
maniñesta-f que ambos debieran correrse de vergüenza si el. 
espíritu anti-papal no los tuviera fascinados I Las tales propo« 
aicienes son tomadas de Lutero, Cal vino y otros heresiarcas ^ . 
como aunque no lo dixera Salazar de Miranda se dexa perci- 
bir :. son casi todas formalmente heréticas en buena teología :> 
ningún sentido obviamente sano pueden admitir ^ y aunque 
lo admitieran es á costa ^ tantos malos ^ que para uno que- 
diera en aque1| cienta dieran en los otros. Luego ¿con qué 
critica y justicia. ^ obispo de Tavira y su panegirista Villa-; 
nueva asientan que la ruidosa causa de Carranza fue una frio- 
Ifera» que toda paró en hac^rie. abjurar de vehe mentí 16 pro*, 
posiciones 9 laa cuales imradas con equidad y consideración » 
8U autor, ninguea dexaba de admitir recto sentido: que des*- 
cubierta la injusticia, con el tíempo ya lo es de hablarla sin rebozo 
eomo hicieron Touron, Salazar y Palavicini? ¿No es esto á las cía- 
xas blasfemar prácticamente del soberano Pontífíce,..de sus juicios' 
mas solemnes, de sus juntas f consejos los mas maduros y res^ • 
petables? Si en un juicia de casr diez^ y siete años no hizo 
\k silla apostólica mas que errar y claudicar, amontonar injus« 
ticiass& injusticias ¿qué hará cuando no hajra expendido tanto 
tiempo ? i qué esperaremos aun cuando lo gaste mayor ? ¿ qué 
diremos de todos los juicios y sentencia» de los reyes, de sus 
magistrados mayores ó menores, que sin disputa no gozan de 
las prerogaüvas de aquellos ? \ Qué insolencia ! ¡ qué atrevi- 
miento! ¡qué ceguedad! Desde San] Pedro acá todos los pon- 
táfíces han tenido por ruiina en sus censura» doctrinales^ la 



•onsideracion circunstanciada de sufl autores^ tiempos, lugates-^ 
antecedentes y consiguientes. Asi lo hizo el santísimo Pió 
V cuando condenando á Miguel Bayo asegura, que aunque 
laitichas de sus proposiciones puedan sostenerse miradas en su 
sentido obvio, pero no en el intentado por el autor. Con to* 
^ \ estos presumidos autores corrigiendo el juicio serio de 
Gregorio XIII por el sujro , no se embaraaan «n asegurar que 
las proposiciones de Carranza nada tenian que notar si se hu« 
bieran calificado con circunspecion, equidad, y consideración á 
sus Tclacíonados! 

31. íQué lección para la posteridad! ¡Tavira y Villánuc- 
va después de zaherir juicio tan respetable, se ponen seria* 
mente á darle reglas de como debia regirse ! Y esto es lo que 
se llama ilustrecion del tiempo, libertad de la opresión, resti* 
tucion de los derechos violados \ Testas coronadas del cristia- 
nismo : epreilded de esta sencilla lección vciestra necesidad del 
altar para sosteneros en el trono. Rompidos aquellos vinco* 
los, es preciso suceda otro tanto á los vuestros* Si en sentir 
del memorable Villanueva, las proporciones originales de Lu» 
tero, Cal vino y Meclanton (16) admiten un sentido católico si 
«n el particular pospone el juicio de. cuatro ^ntífíces al siu 
yo ¿qué cosa quedara en pie a la c^ial ju> se pueda flanquear? 
j^uien podrá ya poner diques á las cavilaciones del humano 
ingenio? ¿á loa impulsos de su apetito estragado por el pe» 
icado original? Ya no es de estrañar la nota de jansenistsi 
^e hace tiempo siguf 4 este diputado (17), ni m^nos su in* 
fiíu;co en la sanción cortesana de que Ib ftachn ni ea ni /tucm 
de ser fiatrmonif de ninguna fatnilia ni fiersona^ en obsequio 
y espíritu del pacto social (18). 

33. Es verdad que ambos supusieron con enorme equivocáis 
don que jas proposiciones abjuradas por Carranza fueron ex* 
tractadai de su catecisin^Q, y np de las obr^s de aquellos h6« 

. ^16.] TCüjn. SO. 
(17.) léase la nota puesta en el ndm. 115, disc. % 
£ia[ Véase lo nota del n^. 93, disf. % 
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i«gC3. Pero de ahí lo que se sigoe es una confirmación de 
»u ligereza y mala fe en cuanto discurrieron de la Inquisi* 
Cion, ya sea como historiadoiTs de sus sucesos ^ ya como co- 
mentadores de ellos; át suerte que ofuscados siempre con el 
odio hacia ella, confunden hasta lo que podía ser fivorablc a 
sus intentos. La verdad es que dc&cto oo fueron según S;.lazar 
de Miiunda, sacadas del tal catecismo) sino de aquellas otras 
fuentes mas inmunda»; si bien se le obligó á abjurarlas por lo 
mucho que paieci6 acercarse a ellas^ ya en el catecismo , yx 
en sus acciones con los hereges, y ya en todo lo demás que 
obró en su causa. ¿Y que? ¿ser^ po6Íble que en cuanto han 
proferido Tavira y Villanueva todo ha de ir maculado con el 
frenedl anti^inquisicional, y que nada digan conforme k la ver- 
dad? No por cierto, porque eso seria demasiado rigor, í Pues 
cual es esa? Laque se contiene en aquella proposición: ,^bien se 
puede hablar ya con libextad en este punto" Llegó, escierto, el ticm» 
po de hablar sobre este caso con libertad , porque habiendo 
llegado en estos dos siglos la época de la iniquidad e impie* 
dad, fue preciso que ambas no pasasen por alto un objeto tan 
terminativo de sus furias, como la cátedra de San Pedro, pa- 
ca que ademas de faltarle a la veneración filial, la atropellaso 
con el disimulo e hipocresía que le ea característica (1) 

(f) A vista de estos insultos Inferidos contra la silla apostólica , por 
quienes en virtud de su estado estaban mas obligados á mirar' por su ho- 
nor, no es estraño se. haya introducido en este ti^po tanto desprecio del 
sacerdooiio á pretexto de reforma. Este llegó a tal gradó que no han fat> 
tada papeles píÜJÜcos que vienen a refundu: su veneración en la integrt-: 
dad de sus costumbres, de suerte que faltando estas debía fahar aquella. 
Asi el memorable articulo comunicado al redactor general de Cádiz, en 
que i>ara confusión de sus autores se advertían mas despropósitos que pa* 
labras. Asi el otro insultivo de las albardas, en que se le promete iu ve- 
neracicn, con tal que sus minisiros se presenten no como quiera sino comq 
Jesucristo andaba entre sus discípulos. De aqui provinieron ' las cultas vo- 
ces de manducantes, pancistas, poltrones con que nos ha» honrado los lü 
berales,.per escrito y ppr palabra, en sus tertulias y conversaciones. De 
aqui la arrogancia de los legos en doctiinamos y enseñarnos, califícíindo 
nuestros estudios de preocupaciones y sueños, y no dudando cfiíjíu' en 
disputa hasta con los hombres consumados en letras, y. aunque el puntó 
se rozare con la religión. De aqui la irreverencia positiva hacia sus per- 
8ona»4 .coatraria a la reli^on y,autt a 1|^ buena crianaa/ que sienaprc ha 



SS. Ruis Padrón: 9,3ro teria demasiado molesto si hubien 
de presentar al congreso el inmenso catalogo de sabios y eriw 
ditos que «1 tñbunal ha sacrificado a au fuxor: empero perim> 
tame V. M. que no omita la horrible catástrofe de 4m prela- 

enseñaílo d respeto a los msyoires. Todo ells hace una gnoide humonís 
a lo Dicnos en lo practico, con la doctrina de^ aquellos heresiarcas, que 
no dudaron afirmar es quimérica la ^tinciou laical y sacerdotal; o 
con la de los otros que negaron se Ycríficase Yerdadera jurísdiccioa ea 
^ prelado eclesiástico malo. 

Yo bien sé que necesitando la nadon una refbnna general de aba> 
•os y abandonos, lexos de substraerse el estado eclesiástico secular y te* 
guiar de ella» es el primero que debe hacer punta, porque asi jcomo su 
extravio induye considerablemente en lo malo; asi por el contrarío su op- 
ganizacion influye para lo bueno» -en tanto grado que con solo eso se fa- 
cilite la de todos los demás. Por lo general en todos los cuerpos y go- 
biernos, el mal o el bien de eUos, pende de las cabezas según qaa 
días sean. 

Bien sé que siendo públicos . loS deUtos de los sacerdotes deHiw 
euentcs, publicamente se puede declamar contra ellos, como que la yer- 
dad, y la justicia no deben zeoonocer superior sobre si mismas. Lo de- 
mas seria respetar el delito con detrimento de la república, y favorecerW 
en lugar de contradecirio. Son comunes en la santa escritura las repro» 
hensiones de los profetas contra los malos sacerdotes; y lo son tambiea 
las que escribieron San Lorenzo Justiniano, San Bernardo, San Pedro Ihu 
sniano contra los de su tiempo. 

Pero ¿qui^n hs dicho que de hay se ha de tpmar motivo píxa 
avanzarse a unos excesos tan disonantes? Concedamos por un instante que 
el sacerdote solo sea venerable por bueno. ¿Y que se sig^ de hay? Que 
raro hijo venerará a su padre, raro vasallo a su rey, raro reo a su juez, 
rara muger a su marido, y asi de todo lo demás. Unas reces porque reaU 
mente sean malos: otras porqué fácilmente lo aprenderán, en virtud de la 
innata propensión a aborrecer cuanto resti^ge nuestra libertad. Estos son 
Jos fiiitos de nuestros reformadores: inv'ertir, confundir y trastornarlo todo^ 
Cohcedamos que el estado sacerdotal y monástico incluye teda la ociosi- 
dad, dexanáento y regalo, anexó a aquellas elej^tes voces de pancistas, 
&c. ¿Y que (Urejnos entonces? Que el primer injuriado es Jesucristo insti^ 
tuidor de ambos estados: el segundo la Iglesia que cuida de su existen» 
cja y propagación, ya se tome por sus propios prelados y concilios; ya por 
Jos pnncipes y re^es cristianos sus protectores. ¡Que lastima! ¡Si nuestros 
reformadores hubieran . coexistido a Jesucristo, fixamente que le hubieran 
quitado de la cabeza esa ¡nstitucio9 pancista y poltrona, o a lo menos 
le hubieran dictado el modo de evitar sus inconvenientes! Pero ya no tís^ 
ne remedio: es preciso pasar asL 

Concedamos que innumerables alumnos de ese sagrado estado son 
tan devoradores pomo los suponen las referidas voces. ¿I^gunto, que co« 
nexion tiene eso con la reforma? Entonces la inmediata era hacerles caigo 
de que no rezan el oficio divino, que no admimstran los sacramentos, que 
no dispensan la divina palabra, *&c Por tanto no acordándose dé eso los 
reformadores, es claro que el espíritu que los lleva es el de la envidia « 
•dio e irreligión, como qué les dudb 10 que lot <Mr(« comen y goiaOf 
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tdó español digno de eterna memoria) -quiero decir, del Il!m6 
y Rmó. D*. Fr, Bartolomé de Carranza del orden de predica* 
llores, arzobispo de Toledo. Este sabio compuso un erudito 
vCatecismo para .la instrucción .de ^u diócesis,» que sujetd í 4a 



porque lo quisieran para si propios, cuando no para satisfacer sus 'btífti- 
gas, si para satisfacer su codicia. ¡Buen caso! Las rentas-^ limosnas de 
los eclesiástico^ son deuda de justicia en pago de los servicios espiritua- 
les a que -se emancipan sus ministros, con la terrible responsabilidad que 
llevan consigo delante de Dios. Y el agradecimiento es echarles en cara 
el uso de esta paga, -como el mayor de los delitos. ¿No es esto claro m- 
dicio de. que en su balanza pesa mas Jo uno que lo otro? ¿No dan a en- 
tender bien sin equivoco, o que no creen aquellos bienes espirituales, -o 
que si los creen no los aprecian tanto como los temporales ?. Abusos por 
abusos en ninguna otra parte hay mas que en la eucaristía, adonde son 
muy frecuentes los saciilegios, profanaciones é insullps de los malos cris- 
tianos y núnistros. Con todo, de esto no se acuerdan nuestros reformado- 
TCs, y la panza no se les cae de la boca. La razón está clara, porque de 
aquel modo no se Jes quita a. la suya lo que se les quita del otro. 

Concedamos que los sacerdotes en numero mayor u menor nocest- 
tan de ilustración y corrección. Pregunto ¿quien -constituyó a los legos pa^ 
ra enseñarlos, correrlos, y mucho menos despreciarlos a título de eso? 
j Adonde está la misión ordinaria y extraordinaria que tienen de Dios? 
¿Adonde la ciencia correspondiente al e&cto, la disciplina eclesiástica, sav 
grada escritura, teologia, conocimiento intimo del hombre, segim sus dis- 
tantes denominaciones de civil y catoUco, camal y espiritual? Léanse de 
cabo a cabo ambos testamentos, y siendo infinitas las veces que mandan 
.a los legos consultar sus dudas con los sacerdotes, requerir su consejó 
y dirección, no se encontrará una en que nianden los sacerdotes a los le» 

SíS. Y con Tazpn: porque eso seria gobernar los pies á la cabeza , los 
scipulos al maestro, el hgo al padre, esto es: destruir el orden natural 
y divino a pretexto de restituirlo. La religión dicta como uno de «us 
dogmas inconcusos la veneración a sus ministros. Luego es «rror y abuso' 
de los mas clasicos despreciarlos a pretexto de reforma y ser malos. ¿Que 
otra cosa es esto sino insultar a la religión a sombi*a de ella? En el indi* 
yiduo sacerdote hay dos consideraciones: la personal y la del estado: V 
ti por la una no es . venerable, lo es siempre por la otra, en términos que 
lii ¿1 pueda renunciarla, ni .Iss demás desentenderse de ella directa o in^ 
directamente á pretexto de fal^ la oti'a; sopeña de criminalidad que la 
experiencia ha enseñado lleva consigo cierta saL El sacerdote, ya sea ig-' 
Dorante, ya sabio, ya malo, ya escandaloso; solo debe corregirse 'C ilustrarse 
legun los cañones y leyes municipales, y si nada de eso se verifica, su 
deuto queda reservado a I^os, como se explicd el gran Constantino en el 
conciUo Niceno. 

¡Que contraste tan chocante á la razón! En el derecho canónico 
fe prcíhibe á los legos la disputa con los. hereges en materias de religión, 
por la presunción de ineptitud que llevan consigo; y ellos por el contra* 
rio muy pagados de su suficiencia, siempre lo están haciendo aun con 
los ecicsiasticos de mayor categ^ríi^, diciendo con toda seguridad : esto 
puede la Iglesia, lo otro no : aquello es malo, «sto es bueno : aqui et 
contra la n^gíon , alU n; &c. &c: Todo el mundo conoce a pnmera 
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corTecc!v)n de? la i^leftia, como se exnWtí* en su pMlot^o. íh- 

lhb:»sc en Torrelaguna visitiindo su obispado, cnando he aquí 

" que le echa mano la formidable Inquisición. En vono reclamó 

«1 prelado fU carácter y los augustos prÍTÍlegios do su^ sagra* 

YÍttá U difereiicin de las comÍs rneci^icas como el' comercio , nii\ida''lcc 
en las abstractas y delicadas de la religión. Sin embargo, nuestros refor 
madores de ambas hacen uso para despreciar a los sacerdotes» porque 
asi como por esta causa se arrogan el conocimiento de las un¿is, asi 
oyéndolos discurrir de las otras les arguyen con que no las entienden, 
m son de su inspección ; y eso aunque lo hagan bazo conceptos tan co- 
munes, obvios V generales, quv un carbonero pudiera hacer otro tanto: T 
esto i qué es sino no comer ni dexar cofiier ? 

Liberales : recordad las máximas primordiales de TUcstrá juventad , 
.dentro de una nación que de nada ha hecho tanto caudal como cíe la 
veneración y respeto a la iglesia. El mal creció tanto , que ei^antadof 
los sacerdotes con él, no se atre^ian a acercarse a ^tiestras tertulias 
por editar el pclig^ de ser insultados : os cedian la banqueta porque a 
en) pellones no les obligaseis a liaccrlo : os retu'aban la vista porque en 
.la vuestra obseivaban el idioma mudo de la ira, con que al descuido 
parecíais rcpi'ehenderles cual muebles pei^dicíales de la república; se 
abstenían de fomentar la bendición de la mesa y demás exterior dades re- 
ligiosas que el tiempo ha sofocado , por no exponerlas a maa desprecio 
del que padecían. Tened presente la religiosa piedad del católico Carlos 
Ul que rendía el sombi-ero a un triste monigote de una parroquia, a un 
despreciable donado de un convento ¡ aobre todo , la de su insigne nieto 
Femando VH en los exemplos que de esta clase os está dando. ¡Este 
fue el fruto de un Congreso , que tirando sus líneas mas allá de Henn- 
que VIII. ningima Iglesia nos quería dexar, ni protestante ni católica, 
r-i pagana ni cristiana! ¿Queréis con mérito y alabanza contribuir a una 
verdadera reforma ? pues cooperad en cuanto está de vuesti*a parte a la 
observancia y execucion de toda nuestra antigua legislación, que no me- 
nos abruzan el estado que la religión. 

Señoras ; vuestra ingénita devoción hace per demás las exhortacio- 
nes. No obstante las pestíferas modas francesas os han hecho enti- 
biar aquella, y deponer la antigua sencillez y g^ vedad: tal es entre tan- 
tas conservaros muy sentadas y repanchigadas a la entrada del mas ve-* 
nerable sacerdote, después que él todo se ha vuelto caravanas y besama- 
nos. Esto en buen romance es preciaros mas de modistas que de cris* 
tianas, de comodinas que de urbanas. Acordaos de la Reyna ác los án- 
geles y de los Sacerdotes, que anodillada en el suelo besaba las pisad^t^ 
que dexaban estampadas. Españoles verdaderos : vosotros habéis acredi- 
tado vuestra violencia en las perniciosas máximas que os quisieron infon 
dir los que tiránicamente se intitularon padres de la patria^ vendiéndonos' 
por voz vuestra la que era de ellos solos. Viva el Key y viva la ReU- 
g^on fue vuestra no interrumpida cantinela, y esa debe ser hasta vuestros* 
últimos dias. La religión según dexo dicho, se hace príncipalniente visi- 
ble y sensible por sus ministros: símese que de su amor, respeto y ve- 
neración, ó de su falta debéis deducir vuestro estado hacia aquella, ^u- 
cadera ^ uqq« ü por desgra^ t^ repetir d acercamos a una. épQca 
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t}a persona. Entonces «e vio á los tnaslines iuriosoa arrojarse 
Tíon iiB^pudencia aobre su propia .pastoc» y devorarlo, há £u^ 
TO[}a «^emera quedó Atónita y eacanddIiaudA al .yei* á un aczo* 
bispo de Toledo, ' primado de laa EspañUs^ varón doctísimo jr; 
-muy recomendare por su alta dignidad, su 4:iencia y sus vir- 
tudes arrastrado diez y seis años por los caljuboaos de. la In« 
quisicion. ¡ Qué horror ! y qué desenfrene y , osadía de tribu- 
•nal ! Es verdad que este tanriblé «contecimiento> uno de los 
mayores cíe nuestra historia política y eclesiasfitíu^ se obró á 
:la sombra de un rey el mas á propósito para acitori zar estos 
golpes de arbitrariedad y despotismo. Ya se sabe que hablo 
de Felipe II. ¿Y cual fue el resultado de esta tragedla >ar 
crílega? Que el reverendo arsM>bispo murió pocos, días despue^ 
'dé su libertad; que su catecismo fue aprobado .to una de laf 
congregaciones del concilio de T rento .para eterna confusión 
del tribunal á pesar de sus manejos e intrigas para quedari* 
siempre en bnena reputación.'* He aqui el parecer de Padrón 
'sobre la -memorable historia de -Carr^snza, y he aquí una con« 
ürmacion de todas lás^ reflexiohes anteñores; Ya k) "vemos con* 
fesado por su boc^, esto es, quoe lia forma el oprobio mas vefi' 
gonzoso é indecente del tribunal inquisitorial. Y ya hemos vis 



pomo .la pasada ; será lo otro,. si se reproducen mejorados los tiempos an- 
tiguos 'como és^cpamos. -...:<• i / < -.. •/.•.. i , a.. ;. « 
Quizas no faltará quien me califique recusable por ser miembrs 
aunquQ indigno del estado que defiendo : no será estraño ; asi comto no 
io ha ' 6ido en -évfe tiempo el bsO' dé serorjantes arguqi^s 4 quisquillas 
.aunque sean tomadas de los hereges como es aquella. Si ella vale algo , 
quedan todas las verdades del estado eclasiástico al witojo ¡arbitrario de 
«cada uno, porque no pudiendo de&hderlaa ^us iodividu^s por partes « m 
los .legos unos poi* cr^eraigoa, otros ¡)or ignorantes, falta por consiguiente 
regia fixa y cierta en qíie estribar. Por este principio tampoco el Papa 

Í>odrá deíéoder. su silla apdstoUcaí el i'ey su trono.* el- secuLir su estada 
aical ; el casado el de su matrimonio , ni el cristiano su religión , porque 
todos serán partes. ' Todo se compondrá notando la diferencia del InttíífeS 
que resulta á una persona par eUa núsma al que le resulta ,par su esta«* 
doj porque si del primer modo se reputa paile, ño del. segundo. Y se" 
bre todo, supóngase en mi no solo pasión, sino todos los demás vidor 
que se qu era« como la arrógasela y sobervia que se me ha iit^-ibuido;: 
en suposición de que yo nó arguyo ni discurro con ellos, sino con rar» 
'a^esf porella»'y no- por Iv-'otra rie/ liadé decidir la puña^aa,.^ . ■ ' 
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to cuan diMantc esta esa pintura de la verdad y juaticia. Luc^ 
go es preciso decir que si «u argumento mas principal no so» 
lo se resuelve en iianio, si también •« vuelve- contra sus au- 
tores ¿que diremos de las demás- cosas en que confían tanto? 
Fix amenté que examinadas todas, so»., infiatnac iones propias en 
lugar de serlo contra el tribunal. No dudo de Us- pi otéalas de 
Carranza en su catecismo hacia, la iglesia, como que siendo sa 
juez y aupcxior legitimo en lámate ria,. no hizo otra cosa, mas 
que la que debia; pero si dudo y mucho de su sinceridad y 
realidad. Y sino ^porque UnU renuencia en confesarse delia- 
cuente, y juzgarse tan inocente como su padre Santo Domin- 
go? Entre juez y reo, sentencia y delito, hay una mutua y re- 
ciproca relación. Y por tanto > confesando Carranza la justicia 
de la sentencia, es una implicancia, que al mismo tiempo no 
confesase la realidad de la culpa, á lo menos en algún senti« 
do. Porque si nada, de- culpa, tuvo y estaba tan inocente, como 
su santo patriarca; ¿sobre que cae entonces la. rectitud y jus- 
ticia del Papa que el confiesa tan . libremente? A la verdad pa- 
ra verificar .ésta, no.es necesario, sifroprc obrar de xnalicia 6 
dañada Intención; basta. h'aaerlO: ignorante ó imprudentemente ^ 
como que en el. derecho se equiparan el saber y deber, saber^ obrar 
y poder obrar. £n las circunstancias que se versó este ilustri- 
simo, su . absoluta negación fue absoluta afirmación de algu- 
na culpa , 6 ya teológica, ó ya juridica que es la propia del. 

Ni es. menos V chocante U^otra expresión con que justifií* 
candóse en su declaración constante en el nitmero 5, y ha- 
blando del amor al rey dixo- asi : ,,á quien he amado y amo 
singularmente de corazón ; y ningún hijo suyo tiene ni ten- 
drá á.S. M. mas filóme y verdadero amor que yo le tengo." 
£n pri^ner lugar < vienen mal esas exageraciones hiperbólicas! 
en, propia causa , cuando hablando solo de la agena podrían 
t^ner lugar. En .segundo confesando al . mismo tiempo la jus* 
tieta y rectitud de los jueces <| no Jes dexa con semejantes 
prptestaa. campo, en qiic salvar (AquclU» ; . pues cmoito, ma» aoj 
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Justifique por ún lado, otro tanto condenan á los que lo juz- 
garon y condenaron. En tercer^ 1^^^^, afirma lo que po podía 
saber ni asegurjjr sin .expresa. revelación ;jr aprobacipn divina, 
que lexos de , ponstar, . coi^^ta^ ncts deseó- presunciones df^ lo con- 
rario. El siglo de. Carranza fue , el siglo de los españoles, por 
la multitud de santos, literatos j celosos del bien pdblico : ¡y 
será siempre de admijPíi5 quei en \jn, trance tan serio como el 

.de l^. muerte,;, y. despu5;s.,^e^ una priaiop de dies^, y siete años 
se pr<í dique. .Carranza superior a tpdos en, el amor firme y 
verdadero á sUj rey I Todo esto unido á lo demás que se ha 
sembrado en esta apolagia, arguye á Carranza ó delincuen- 
te ó herido parcialmente en su imaginación. Quizá se dirá 
que, el P,apa aun^ considerado con ^m% qu:(|enajes, congregacio- 
nes-, v .consultores, np SOI) la ^glesia^; pero esp es un^ respues- 
ta verdaderamente miserable,, muy a propósito para preparar 
el camino á los mas. descabellados y profundos errores. La 
Iglesia en el caso de dogmatizar, ó se toma como creyente ó 
como docente. Del prinier modo Qonaprehende á todos los 

, fieles diesde.el pr'^fnerohfista .el último,,. ')r en este ,sei>tiílo es 
claro que ella no hac^ defiaicioaes^,. np da reglas,, no forma 

. sentencias:^ sino que las r-ecibe, y por tanto que solo á fioaíC" 
riori puede fundar creencia. Del segundo modo se toma ó por 
el conpllio general 6 por .e.l romano pontifico cabeza de este 
y^ de toda la Iglesia: y dexando á un, lado las cucstipnes de 

■ la superioridad del concilio general spb^e el Papa, ó de este 
sobre aquel en caso de discordia, como impertinentes del ca- 
so presente ¿quien no ve que desde el tiempo primitivo has- 
ta ahora se ha reconocido al Papa como supremo juez de las 
controversias de, la religión} como oráculo de semejantes du- 
das, y como centro. 4 donde se ireferian y en cuyo- dictamen 
descansaban las demás iglesias particulares ? Asi lo ensañó el 

. P« S. Agustín; cuando dando por tein'inadas las disputas pe- 
lagiana»; lo fundó no en los varios concilios provinciales que 
se habían tenido contra ellas, sino en su .confirmación obteni- 
da, de la silla apostólicas - Jum. de* hac cau^a müw étmt du9 > 
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eoncflia ad nrfhm afifftoKcam : in^e etiám''reMeripfa venemnít 
' cauta finita eat^^utinam error finzatür [[I9[]. 

34. "Así la práctica constante dfe los mismos concilios ecu- 
ménicos, los cutílcs todos sojuzgaron incompletos y mancos^ 
cu.»ndo no eran conrocados y presidido3 • poi* el Tomuno pon- 
tífice, sf también princi pálmenle corrfírmados y aprobados de 
' él. A^l el sapientísimo Benedicto XIV que discurriendo so- 
bro la ticctE^sidad de los concilios 'genefales rflce : que uunque 
son niuy titiles" en la Iglesia, de Ttingud modo necesarios (20). 
A fa verdad, d loi concilios en doctrina' de tan pasntoso lite- 
rato, á quien hasta los ingleses califícaion de sabio sin preo- 
cupAcionf 8:*.cerdote sin entusiasmo. Papa sin despotismo, no 
* son i^bvilutamente necesario^, es claro no ha de ' ser* por otfa 
"raxon ,' sino porque 'con el Papá y «os congregaciones ordi- 
narias y c^itraordinHilas pueda ' hacerse cuanto -se hace por 
aqucllus. Los ' concilios generales son comparables a los reme- 
dios últimos de la medicina, y es cosa fuerte que á pretPX» 

■ to de serlo; se quiera debilitar y menguar los ordinario^) rc- 
' guiaren 'Jr cor^umés de los Papas : luego infundadamente se at- 

ranea de estos el concepto de Igliásfa docente tjut; no menos 
les compete que el de gobernante, aun en sentencia de aque- 
llos que les niegan la infulibilidud por dársela a los concilios 
gciieritics, pues siempre son cabeza do toda la Iglesia y su 
'principal representante (2 1),' 

35. A este modo son todas las demás proposiciones de 

■ sr. Ruiz Padrón, pues no salen ó de declamaciones extempo- 
ráneas, 6 de suposiciones falsas, 6 de imposturas manifiestas. 
En efecto, es fa'so que entonces las ovejas se hubieran echa- 
do sobre su pustor, porque habiéndolo hecho con expresa co- 
misión dé Pauló IV (22) , el pastor fue quien se echó sobre 
la oveja descarriada, no la oveja sobre su pastor. Es falso 
que la Europa toda hubiera quedado escandalizada con seme- 

(19) In serm. apóstol, cap 10. (20) De sinod. dioces. lib, 1. cap. % 
^<21> Vide Juemn .de:- loe iheofeg; iup. ^o|^. 
[22] Véase arriba núm. la 



ajante- sú^eio ;; pofq^ue :^^n(lQ ya Garran^ de antetuano ■ mf*» 
nado, j siendo de naturaleza, defectible y falible coipo lodo«9 
siria aquella una necia, ligera é ignorante en suponer cotuo 
cierta la inocencia. que ignoraba, y de quien tantas preauncio» 
-nes tenia contra si. Gri^ndes personag^s de la religión fueron 
íTepdoreiD, Orígenes» Tertuliano, ambos Eusebios nicomedien* 
'te f oesarienae, y sobre todo, el graixde Osio,, español, ;iola» 
iniido en los concilios padre de ellos, corifeo de la religión 
' ortodoxa ; y con todo sabemo» de cierto sus prevaricaciones. 
'£s fülso que Carianza hubiera- sido arrastrado diez y seis añoa 
'per los cahd)ozes de la Inq^ui^icion, pues ya en Espaiía, ya 
<en Roma, nunca estuvo ^en. cárceles propias de. la Inquisición, si* 
4M> en parajes distintos en consideración á su alta dignidad» 
cual fue en Roma el castillo de San Angelo y. en Valiadolid 
las mismas, casas que estabdU destinadas para su posada, y. ea 
«rnbas partes con. la distinción que dijiimos (2^). £»" manifíes-* 
ta calumnia atribuir esta catástrofe Ct^rranzal al despotismo y 
arbitrariedad de Felipe II» en lo cual se degrada su^ fama in*' 
mortal, digna ciertamente de mejor calificación. Convenga en* 
que este memorable príncipe convirtió en odio el sumo amor 
^ue profesó á Carranza» protegiendo contra este al tri* 
bunal de la Inquisición ir pe.ro eso mismo forma su mayor ala*> 
banza, Y^mo que ambas Qosas procedieron de su amor y vigi--, 
lancia por la religión. Prueba de lo primero sea la respuas» 
ta que dio al tribunal y de la cual hice mención, cuando- 
fue consultado sobre la prisión de aquel, esto es, que se hi* 
cíese lo mismo eon su hijo si se bailaba comprehendido en 
la irreügioB contra la.fá (34). A la verdad, de la misma ca« 
ridad con que ei justo ama á los próximos, procede el odio ' 
con que aborrece á los malos y pecadores en cuanto tales. 
Sea también prueba la concordancia de la Inquisición romana 
cpn la> española en este memorable puntO; a pesar de las sos«- 



(23) Nám. sn: ^ 



{24,) Pag. 60: 
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j>cchaí que en Ronía 'sé tuvieron desdo t! principio ** actercm 
de la conducta át la última , motivo por el cual Felipe. U 
tomó con empeño la defensa de su honor y autoridad. ¿ Y 
es posible que eso se acrimine á Un gran rey , cuando en 
sostener su Inquisición , no hizo otra cosa que sostener el 
lionor de su corona, el de su persona, el de su; oaeipn y «I 
de su autoridad que ya se hallaba comprometida? iJUpoíc* 
n6meno de la humana política por cierto I Finalmente, coro- 
naremos tanta falsedad con una tan grande como la jgran Ca- 
naria. lY cual es esa? la que se contiene eñ esu arrogan- 
te interroga ;CÍon. „^y cual fue el resuludo 4e ófta tragédica 
sacrilega? que su catecismo fue aprobado por una de laa 
congregaciones del concfilio para eterna confusión del tribu, 
nal, &c " (25). Todo el mundo sabe que el resultado de 
esta gran tragedia fue la prohibición del ,tal catecismo por 
Gregorio XIII, obligando á su autor á abjurar W proposU 
eiones tomadas de Lutero y otros hereriarca». Con.- todo, eu 
sentencia irreformable del gran Ruiz Padrón* solo fue la apro* 
bacion solemne del referido catecismo, porque para él lo 
mismo es una «entencia interlocutoria y al principio del pley* 
to, que la defínitiva y ííltima: 6 de otro modo, lo mismo 
es calumniar que justificar, hablar verdades que mentiras* 
Este modo de discurrir es muy familiar al sr. 'Ruia Padrón; 
apelo á las siguientes palabras hablando de los edictos de la 
Inquisición. „Yo no haré aquí las reflexiones oportunas que 
se ofrecen á cualquiera; empero obligar á que cada uno ae 
delate para que su nombre y el de su familia queden para 
^ siempre infamados en los registros de )a Inquisición, jes lias« 
t^ .donde pudo llegar la mas refinada timnia. Desafio á todos 
los ^ios a que me señaleí) igual exemplo ^n la mas despó* 
tipa y barbara legislación. " £n «ellas se le levanta al tribu- 
nal el ^)so ies.tii)í)pnio de que obligue i nadie á entregarse,' 

porque bien sabe el que en el fuero externo nadie está obli« 

t 

• V 

(25) Pí^g. 31. 



cb«& hficcrlq^ pQjnforilie ^ la común regla: nema tenetur te 
i/iaum Jirodere» Una cosa es convidar , otra oblig^ar : lo tmo 
hace el tribunal) no lo otro; y en eso no hace otra cosa que 
imitar ^1 gobierno en sus indultos. Pues á este modo dis* 
xurre en nuestro caso: sirponer lo que no hay para en ambas 
4>iines ^car los abusos, atrocidades y delitos que se le an- 
¿J^ojan cpmo ;lo jiace. En el nuiñero 22 asenté por ilación y 
.por prliv^ipios generales, que el sagrado concilio de Trento 
.refundió la calificación de esta congregación en el soberano 
.Pontífice. Pars^,..eterna confusión del «r. Padrón y demás sec- 
.tarios carraAcij^taS) y por conclusión de esta materia, voy, á 
jaseotar labora lo mismo en términos mas específicos .y for« 
: males qye aquellos: de.^este'ippdo las diferencias apuntadas 
"en el número 28 recibirán mayor fuerza y eficacia, cesará ese 
-idlvorcio :>que los enemigos han pretendido establecer entré el 
. 'ContilÍQ y el Papa^ entre la congregación y la Inquisición, 
^CQlre el rey y la «Justicia. £n . efecto 9 el tal «agrado conci* 
. lio. observando . nq podia detenerse mas. tiexnpo para aproar 
6 reprobar Jas califícaciones de libros hechas por la congre- 
gación que diputó al efecto, manda que todo pase ante «u 
iaahtidad para que aupla «el defecto : -sus |)alabraslo dirán roe. 

.jor Qtte las mías, „]Eln la sesión; spgunda celebrada en tiem* 

' •■•«•tí. 

,po de,N. Smo^ P. Pió IV, cometió el santo Concilio á ci^r* 
. tos padres escogidos que examinasen lo que se debia hacer 

sobre varias <:ensura^ y libros ó sospechosos ó perniciosos, y 
.'.dieseíi cuenta al tnismo «anto Concilio» Y oyendo ^ahora qi^e 

los mismos padres Man d^do la íiltima mano .á esta obra^ sin 
/q^e el: santo Concilio pueda int^^irpoi^^r su juicio, :, con distin- 
. cion 7 'Oportunidad por 'la variedad y mucheduníbre de 1^ Ji* 
^bros, manda que se presenten al santís^im o Pontífice Toinspo 

cuanto dichos padres han trabajado, para que: se determicr.e:i y 
.divulgue por su dictamen y autoiidad [26}:?' iVcd «quÍ4?lima- 
^dos compatriotas,^ verdadero paradero; dei cátecisfna de Gár* 

: .(26) '8ei;^25» cap. SL . 



con el de Carranza. Si aquellos oponían su juicio «Id»; tiiHH), 
Pap39 como Inocencio XI, Alexaiydro Vlly estos «il de. py(^r^ 
que cEcId uno en sq. modo influyó CD-el cw^* • Si> aq^l ja(ervit 
Dieron muchos años de (Contiendas ^ consultas.,. congrc]g;ac^lte;} 
j juicios'j también ^Hi acoot^qiS lo ipismo. Si allL.sci pali^ 
la defensa á pretexto de la santidad de Jansenio:- aquí le. ka 
paliado con la de Carranza. Si alii.se versa- el. caso, sobre ui^ 
hecího particular .dogdático. cual es ^a; , doctrina. dfi.Ja/^liemc} 
según ^U9-: libros;^ aquí ser ver^^. del.:.mism(Vipodo Mírela, doc*. 
trina de Carranza tomada .de -.sus escritos, acciones 7 palabl^s.. 
Si aHi fíxaron los Pupas sus definiciones al sentido^ externo »- 
obvio y natural, de las proposiciones- de. JaDsenib,^ prescia4ieii« 
do. de L I puramente interno ( aunque ; \^t suponéis, .con^^nj^,- ^x 
ac]ñel poisex regular ..en.< tos hoipbreaexpli^ai^Be.Beguaiv^ieiitenji^ 
aquí sucedió lo mismo;, pues estri varón las califícaciénes r del, 
Sri)6¿ Gregorio XIH.' en .los. tlichoSy escritos y hechos dre Carr«n«}' 
za (£8). Si finalmente. los secuaces del . ua sistema injqrii^iv. k\ 
SO: patrono, .y le dan- cultos- que e).dejt;9ísta;.(.iguf^m(ui|j^^fit|^ede^ 
ooii:j¿I otMk; láoaenio^ aatesr,df^^ morir protestó- suje^l)«^o8us.pa^i 
céitasvi la: coereoeion 'de. la Iglesia; y rCarfapza. pv^^sto ^n .eLf 
xnldmo trance, se- ^orió de baben servido al samo tribuí^ ,.]r¿ 
exetcidó stióflcio, desenterrando heseges^ quemando sus. libros ^i^ 
y<persiguiéndo 'tos Sospechosos (39)^ Luego. son quiméricos y qui«/ 
xotesitbS'MMhi^jánteB cuhos^.yH^e&nfsa^'como^u^ 'f|t|»tos P^t.eja/| 

e3¿eiita*lff^debiá«fohedt^nfi&a :y iUjc^tÍKÍdMiÍ.<d€;} /^^^^^W^^P^,? f^? . 
obbequíoL^derla £í* iL4t:xihediftn«iaAfporqire(,ijlr,4^8^'. ^rg^O- cn;jo|i^^ 

pi^ceptos f dete<rrainaci0ne8j^<de(}os( magi^.trad9a«eicu^r^es.,¿cq^i:^^ 
tomas en- las del supremo pastofr^^^ila, Igj^j^aven.^affcia^taii., 
pPHWiaí.^dft«l?i.lA» fá y;!lac!r§«fttj^!H^9.j:q9e^j^,^^^^^^ 

pMeaa«nt«. Impobérsd ot»<W^fti^gt|ñ(k¿9»í«élii^U§^^Bl9i«5^/í^^ 
trinales,. ¿que condenación de heréges ó calificación de doK^tfi;^ 
lur^ueda. yá? en. piea^ rCMl^l)imí«Iq^;6Uly^lf^eQ(f)^.^p^^ 
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infiaibiH<W5do«iwaUPar*^qu«;-J^i^u<> l^RWo\ niega iii. ¿mede, 

^e^n f '-"'"'■■;, ' -■■•:•-■ • ' '."'^1 

.. S8f^ Ants^inquifticionalcs : 49S<^at^^^ en estas ve rdaUe^i.qu c^ 
aa dexaxotLpor hereiici» vucsU-o^ mayores, y ^^^. ^. ^ÍV^S ^^\i 
«spuittt dcí-notcdMlídéJ .^Bírago dfiql9^,aí^y{os> iUaU;^.,^4e^( 
sajppa<arjgia!.^t6n<^rW> GoÍPgW)d<íí;.Pf>^í^e%,¿^; vuestros, ^ry 
íchiVúkmMfíyt^iy í'tó»'<w^;AígU«lkíl..y..&i>^ coa>p«5eros , ..el .^egjj 
que» preparaba»^ :^ara vosfOir^^Sf Una ,Gonst¡tucion francesa, ^ranc.-^ 
iB8»ona 9 jacobina y ateísta pra; su blanco, seguq.lQS, p^pejcs. 
p4bl¡ciQis . (30)» y. en. s».¡Q;^n>rtiiSiei^o.i8^.,^eppsjtii>í^^^^^^^ 

l^pt^id 44 ¡imp)ífint#,.;o% fftitaíJíkrí»!;^ WP ftM^ii^JPí)^» lí«!ft-Ytt^«-l* 
trft^íllen^f <k ¡gnoríiw;¡^,'ái?)pi4ífka;jr riP«v<(?i:fi^i\so^a'i.¿Ei^'.qM«j 
dLirk» I» salia ♦Igunaaatifftí^pjlf^.su j>09vr^; ¿Qu|f}j7)Q.^ j^Zl^^ 

con unos tan miserablemente rateros, indecentes ^.^^.jj^j^^^i^s^ 

qpe.ijfestiwidpsi.feafltft^^ ^jjij i«pilWí?n^ IW?Ú»efi^fjfí?l ¿f^^oci- 
nÍ9!»1 Wft . ^¡en :P^Í^4^*fW^ • cont^^^ , .^usj ^ ut^re^^qu^, .contra, ,^^. ^o^p ^ 
jefoí. 08„esfi»^i^p^n9ab\9;.nye^a wda; P.crp.Q^ ^^^l^TP?,ifmi9{i^f.i^ 
^a-eInpe;?[^lrl^^.CLOR fgíjto.fíebeíi&'ÍJxpiar vuestras coi^ciencj^^ ,pjfj>^ 
difftdorc !pe¿'don)j7Í^ >>tanta -Jt«iyM%íi ¡mofe y] bvj¿«,<ipry», ,lj/»> cpjn , 

8aab/(te'otltódi«4 y.iíT/ílifíIpnflnioo ío iJcr.Ml i> »,:'£ s-p .(ii viv. '.)a 
.i?feí-}.'Cpn*pa^fí«ítií>síí)if^N;wp.9>e%!raftcÍpaf,jy Jj^gitimos I^ L4f^(6vq 
alyfiíjí elilo^p, 4^;;¿ju^P508 fíj^gofr ¥^ fJ mismo camino, f^ucri 
ll#gó f^.(íe'^qMQ4:etf^:.oJ>ra vea b^iluzv p{>Jjlipa. .Jgll». i^o, eSi-pi^fi. ^ 
qilP'Ufia n%Wt|il .jffiMffll»f> cjtp|af)at¿9B.. ¿LfíoVí^^s^F^ ^^fi^Ui}i*|n¡ 
8e4»Hfif; dig;ift |»m;í«i»10cdblie^«émrCTft^in)ftí¿^^5?¡ 
qiieM»i¿f|Jf«iBa-»iwíítoin3»j^¡?¿^(^Wrt€rí|bl«^ no, ^ffte,:^ 

e80.diilt«i^tflefQa<»9rf| ^p ^ltt»fr^iTOe%tro^SW®t9'..Uw»J*:,a 
renliit»rMníúiUtilvjatfn^:Jte rftooi?arí><HM>del' tcj^^^ gqe bs^ ^pf.^ 

cboiOiie%tt-Oí;ftttgMstQ!i|apwtfca|,;,ejL&p|pw^^iS^^ ¿¿jqu^^ám íf^ir»ntnia 

•OllJi 31-> M i5)íI/iCÍ ^Ijc'yljVl 0Ü> fiTllcííIí.J ( IIOÍy:iJ>l03 «j i fOt 

^>llld|aol«iiaíexjflÍD«fin.i* caüfeíiioH íí9Joj¿o(¿A «oíN^íaí'J ^;¿ 






44: 

pnbliemciofi, no ha estado óc ni parte ni de I» vuestra, coma 
«onats en el tercer diacvrao y aü fediit reapondedtea c que 
ñ la «omíiion, Viltanueva y Pi^foH sacaron aua papelea des- 
pués de muerto el tribunal i porque no podi*é 70 salir con 
él mió después que lo veo resucitado? £1 honor de un boma 
bre es el mismo muerto que vivo; j por tanto las razones que 
lo VindicLii del un modo pueden muy bien vindicarlo del otro 
Otros se os mostrrir&n üñtid^dós con su profualon« A los ta« 
lea podréis aconsejar; para 'aliviarles' su pena 9 que haciendo 
cuenu es el redactor de Cadis» ú otro peribdico de los que 
privaban en la época pasndt» aolo lean de esta obra por cada 
vesf cuatito pueda correspoaderi- un papel de aquelloa. Dees* 
te modo al cabo de un aüo ab liaHarán^oon vsíria^ venujasí 
Primerac* hallarse con ut volhimeii ^«lOy 'infdtfior - i Iba -varioa 
qiue ae han formado con aquellds;! Seg;uadai ser el deaembol* 
ao mucho menor. Tercera: nó' gaatar tanto dempo en au lee* 
téra. Cuarta: la> mayor de todaií', ballarae eOn ideas mas j útiles 
á' (importantes. •''•'■■ • •■'»'•■ - í»-wi:ií<^-m.- ,, .... * .. . 

' Lb verdad por %f sofá M'tahr Iv^radáble «y* ' hermosa < 
qoe qiden lee Tmperadó 'Üe sií ^vrkrfj i^í ré^Mfrtr eór pelillos ni 
extxana lifcites, y todo lo hace dependiente" db-é^lafeofá. Fi« 
nalnáente, tened presente el articulo dé' la seereta eonstitu* 
cioíl eéf)iafk]1a^^e^0«''d^ la Inquisición (Redactor >. mexicano 
ndmero 18), que iba á llenar el colmo do '^aue^tra»: felicidad: <* 
potfqtre^de él com<i pfedrá de' kioque d^dúeir^is la impoitati- 
eü}' (excelencia y utilidad del tribunal.- Súv-' palabras alan muy 
conformes con las ideas de loa añtí-ín^iaiclonales quo he 
infptigftaclo, por' lo que^ nada ^enen de inVeroaímiles t -' oidJaa 
pol^i v^ue<stráf ediffcácfc^i'' V)^r 'Aan'ert<tb''ii4bnY>«| 4a^ la '1iiqttÍK<i 
al¿1ón es el pttttier''folaríétí''^i:rtitf' iq«lefTidéliafía»w^ 
aufi esfttefzos "psra-'iibérilrlej cditíéK ^^ érM'49t '-apc^o^lmas - 
ñrHii 96 kü despertad'* Cótídluittii I aéra)iy!>p6r't41l7S&^ 
elM^Uéi» ''fné>'jtea«A •Hlif}éÍM'la • l)ún^d«WMt«j' 4c0tno¿'l4i iauje* ■ 
to, a ia corrección y censura de Nuestra Santa Madre Igle* 
fiía Católica Apostólica Romana, án.«áiíya;>n£Bj^ü)fnisNUi|bífcl<ei^ 
cia protesto querex vivir y morjj:, 
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Abra. Eiilapag. n<tm. 41 en la cita núm.sr de la segundi 
parte de la Apología, en lugar de yeuse nÚQiero 3r, debía po« 
nerae: yease la carta integra del lllnió. Cano dirigida . al st 
Carlos V. sobre la consultaj en la obra juicio imparciaL deD. 
Pedro Campomancs. Otros muchos . defectos . de menos . grave<- 
d^ ae notan en todo eL progreso Me esta obra que dexan do 
señalarse en. este lugar/ en conaideíacion á que la sabiduria ? 
prudente discreción del lector, fácilmente puede suplir y ana 
disiiDular cualquiera que. sea, atendiendo á que, siempre es cier- 
to qucí .^Qui ócnc ic^it} muUa mala Ugit.. 



% i 



* 



cu 



■•• 



.t 



• ■! I 



/ 

Ir 



■•i 






1 



i 












..\ii: 



